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« 

<c Asombrados  los  doctrinarios  de  todon  los  matices,  dice,  del  triunfo 
que  á  pesar  de  las  habilidades,  ardides  y  demás  excesos  de  la  familia 
feliz  ha  alcanzado  en  las  últimas  elecciones  el  imrtido  leg*itimista  espa- 
ñol,  exclaman  iracundos: 

— íHé  aquí  el  milag-ro  de  Lázaro! 

Para  dar  acabado  tan  atrevido  símil  adjudican  el  papel  de  Jesús,  aun- 
que sea  mala  comjmracion.  á  los  radicales  que  nos  gobiernan  desde  Se- 
tiembre de  1868,  y  pretenden  los  más  sesudos  que  los  abusos  que  h^ 
presenciado  España  en  dos  años  y  medio  han  obligado  á  los  carlistas  á 
sumar  las  fuerzas  que  han  restado  los  ministeriales. 

Los  que  no  han  podido  cursar  en  ijiás  escuelas  que  en  las  de  las  cons- 
piraciones y  motines,  Jos  biliosos,  los  iracundos,  los  que  por  todo  texto 
de  lógica  tienen  la  última  ratio  de  la  Porra,  inconsolables  en  vista  de 
los  resultados,  atribuyen  él  triunfo  al  fanatismo  de  las  masas  y  ven  en 
los  cuatro  sacristanes  un  enemigo  formidable,  al  que  es  preciso  exter- 
minar con  arreglo  á  la  fórmula  del  pontífice  del  progresismo. 

.necesario  es  al  llegar  íi  este  punto  las  cosas,  buscar  el  verdadero  orí- 
gen  del  desarrollo  inmenso  que  en  dos  años  ha  alcanzado  un  partido^ 
no  muerto,  como  suponen  los  revolucionarios,  pero  sí  dormido  sobre 
laureles  que  ni  la  traición  C(msiguiü  arrebatarle. 

El  hecho  es  elocuente;  las  condiciones  en  que  se  ha  verificado  la 
lucha  electoral  dan  al  partido  legitimista  un  triunfo  moral  superior, 
no  á  los  deseos  de  sus  eneinigos,  sino  á  las  esperanzas  de  los  mismos 
hombres  que  defienden  la  gloriosa  bandera  en  que  se  hallan  escritas 
las  sublimes  pala])ras:  Dios,  Patkia  v  Ri:v. 
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Los  gobernadores  con  letra  abierta  para  vencer  á  toda  costa,  los  agen- 
tes del  poder  brindando  el  premio  con  una  mano  y  amenazando  con 
la  otra,  las  sucursales  de  la  Porra  funcionando  con  todo  el  lujo  de  im- 
punidad  posible,  el  trabuco  y  el  puñal  acechando  á  las  puerta^s  de  los 
colegios,  la  tropa  recomendó  los  distritos  y  votando  al  paso,  la  i)resti- 
digitacion  en  todo  su  apogeo,  y  por  último,  los  escándalos,  los  atro- 
pellos, la  destrucción  de  las  urnas,  la  acomodaticia  distribución  de  las 
cédulas,  la  impiedad  de  sacar  á  los  muertos  de  sus  tumbas  para  ir  á 
depositar  su  sufragio  y  otra  i)of cion  de  ardides  por  el  estilo,  eran  muy 
suficientes  i)ara  lograr  que  las  tres  quintas  partes  de  electores  carlistas, 
por  lo  menos,  permaneciesen  encerrados  en  sus  caídas,  á  donde  sin  em- 
bargo han  llegado  las  balas  y  las  piedras  á  sancionar  su  cuerda  reso- 
lución. 

Y  sin  embargo,  el  número  de  dijaitados  carlistas  cuyas  actas  son 
invulnerables,  y  el  de  los  que  á  última  hora  han  sido  victimas  de  los 
Macallisters  ministeriales,  ha  horrorizado  á  los  amigos  del  gobierno. 

Y  no  es  el  número,  sino  la  calidad  de  los  votos;  no  es  la  oposición 
que  puedan  hacer  en  el  Congreso,  sino  el  efecto  que  su  triunfo  i)rodu- 
ce  en  España  y  en  Europa  lo  que  les  intimida. 

¡Con  que  es  tan  numeroso,  exclaman  íos  españoles  imparciales,  el 
partido  que,  revestido  con  las  glorias  tradicionales,  con  el  precioso 
titulo  de  la  legitimidad,  ni  teme  la  luz  del  siglo  ni  rechaza  el  pro- 
gresol 

¡Con  que  el  partido  legithnista,  exclama  Europa,  vive  en  España,  y 
aceptando  el  sufragio  universal,  la  fuerza  de  las  masas,  se  presenta 
varonil  y  pujante! 

¡Ah!  estas  dos  exclamaciones  son  la  herida  de  muerte  que  en  la  Revo- 
lución ha  causado  el  triunfo  de  la  oposición  carlista'. 

La  bandera  ondea  en  el  alcázar  de  las  tradiciones. 

El  partido  acude  á  los  comicios,  acude  al  Parlamento,  está  dispuesto 
á  hablar,  á  hacer  declaraciones  importantes,  á  reñir  la  batalla  del  de- 
recho y  de  la  ley  á  la  luz  del  sol,  en  presencia  del  mundo  civilizado. 

¿Qué  extraño  es  que  la  ira  se  apodere  de  unos,  la  sorpresa  de  otros, 
y  la  curiosidad,  el  interés, 'la  admiración,  de  todos:? 

Preciso  es  ya  explicar  el  enigma,  hacer  historia  sobre  tan  impoitnu- 
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tes  sucesos,  ofrecer  á  amigos  y  adversarios  el  lógico  y  magnifico 
espectáculo  del  desarrollo  que  ha  alcanzado  el  partido  carlista  desde 
que  resonó  en  la  Península  el  grito  de  Espafia  con  honra;  preciso  es 
analizar  imparcial  y  detalladamente  las  causas  de  esta  resurrección, 
como  dicen  los  progresistas;  de  esta  natural  y  fecunda  reacción  que  se 
ha  operado  en  la  dolorosa  enfermedad  de  la  patria,  como  deoimos 
nosotros. 

Tal  es  el  pensamiento  de  este  libro,  que  ofrecerá  enseñanza  saluda- 
ble, que  aclarará  las  dudas,  que  explicará  los  hechos  y  servirá  de  pun- 
to de  partida  á  todas  las  conciencias  honradas. 

Digno  es  de  estudio  el  desarrollo  del  partido  carlista,  de  útil  conoci- 
miento su  poderosa  organización. 

Las  doctrinas  que  ostenta  en  su  bandera,  expresadas  han  sido  por 

D-  Carlos.  Su  exposición,  su  práctica,  sus  lógicos  resultados  merecen 
ser  estudiados  y  conocidos  á  fondo,  porque  entrañan  la  salvracion  de 
Kspaua  y  el  triunfo  de  la  verdadera  civilización. 

Providencialmente  servirá  la  exhibición  de  los  cuadros  que  la  lucha 
electoral  ha  ofrecido,  para  escarmiento  de  los  más  acérrimos  partida- 
rios del  parlamentarismo,  para  demostrar  la  diferencia  que  hay  entre 
la  hipocresía  de  la  libertad  y  la  libertad  misma. 

Por  último,  es  necesario  que  el  país  sepa  quiénes  son  los  hombres 
que  en  el^nado  y  el  Congreso  representan  la  legitimidad,  y  esta  tarea 
pondrá  fin  á  nuestra  obra.  ^ 

Expuestos  los  propósitos  que  nos  animan,  cúmplenos  añadir  que 
inspirados  en  la  moral  cristiana,  solo  á  la  verdad  acudiremos,  solo.á  la 
más  estricta  justicia  pediremos  nuestras  apreciaciones. 

Queremos  que  los  carlistas  estimen  su  triunfo  en  todo  lo  que  vale, 
y  queremos  también  que  nuestros  adversarios  nos  estimen  en  lo  que 
valemos  al  ver  la  imparcialidad  y  la  cortesía  con  que  tratamos  sus 
errores  y  hasta  sus  atentados.» 
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LIBRO  PRIMERO. 


Desarrollo  y  organización  tlel  partido  carlista  desde  la  Revolocion  de 
Setiembre  hasta  la  apertura  de  las  Cortes  de  1871. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Una  observaciou  preliminar. — l:n  íenóxneno  digno  de  estudio.— La  fe  religiosa. 
El  patriotismo.— Líi  tradición. 


I. 


Cuándo  una  idea  tiene  en  una  nación  numerosos  y  tenaces 
partidarios,  cuando  ni  la  traición  la  menoscaba,  ni  la  fuerza  la 
abate,  y  en  vez  dé  sucumbir  con  sus  defensores  se  propaga  de 
generación  en  generación,  y  á  pesar  de  los  obstáculos  crece  y 
se  desarrolla  en  el  silencio,  al  calor  de  los  sacrificios,  hallando 
en* la  desgracia  la  fé,  y  en  la  fé  el  heroísmo,  y  en  el  heroísmo 
la  savia  vivificadora,  condénanse  á  sí  propios  como  apasiona- 
dos, injustos,  obcecados. y  hasta  tiránicos  los  que  no  se  detie- 
nen á  examinar  la  causa  de  esta  vitalidad,  los  que  descono- 
ciendo una  ley,  ño  ya  moral,  sino  física,  olvidan  desatentados 
que  solo  existe  lo  que  tiene  razón  de  ser. 

El  autor  de  esta  obra,  que  renunciaría  á  su  ímprobo  trabajo 
ante  las  discordias  civiles  que  aniquilan  á  la  patria,  si  no  sé 


10 

prometiera  usar  un  juicio  recto  y  desapasionado,  fijar  los  he- 
chos sin  insultar  á  nadie,  emplear  un  lenguaje  comedido  y 
honrado,  convida,  no  solo  á  los  que  participan  de  sus  ideas  y 
se  cobijan  bajo  la  salvadora  bandera  que  ostenta  el  lema  más 

*  glorioso  de  España,  sino  á  sus  más  encarnizados  adversarios; 

les  convida,  repite,  á  que  sigan  su  relato  sin  recelo,  no  por- 
que  aspire  á  convencerlos,  que  harto  sabe  que  la  política  es 
ciega  y  sorda,  sino  porque  sospecha  que  la  verdad  acudirá  en 
su  auxilio,  y  reivindicando  para  el  partido  carlista  los  dere- 
chos que  le  asisten,  las  glorias  que  la  tradición  le  ha  legado  y 
•  los  sentimientos  que  á  estos  derechos  y  á  este  legado  debe, 
despertará  tal  vez  respeto  hacia  los  hombres  cuyo  más  rico 
patrimonio,  la  abnegación,  la  féy  el  patriotismo,  nadie  puede 
arrancarles  sin  cometer  una.  gran  injusticia  y  una  culpable 
iniquidad. 

Ocasión  ha  teniíjjft  el  que  suscribe  de  declarar  al  público,  y 
no  vacila  en  repetir  su  declaración,  que  carece  de  la  pasión  de 
partido,  porque  habiendo  nacido  en  el  campo  opuesto,  ni  se 
habia  dado  cuenta  del  derecho  de  legitimidad  que  invocan  los 
carlistas,  ni  podia  imaginar  que  bajo  la  banderji  legitimista  se 
cobijasen  los  principios  salvadores,  hasta  que  la  buena  fé  para 
■estudiar  las  aspiraciones  del  partido  carlista  y  los  desengaños 
recibidos  de  la  práctica  revolucionaria,  le  estimularon  á  exa- 
minar  el  notable  fenómeno  de  la  vitaüdad  de  una  idea  tanto 
tiempo  sumida  en  la  desgracia. 
¿Y  cAmo  no  habia  de  profundizar  este  arcano? 

,    -  Pues  qué,  ¿es  posible  protestar  inconscientemente  contra  las 

aspiraciones  de  una  importante  parte  de  una  nación?  ¿Es  posi- 
ble desdeñar  ideas,  principios  y  costumbres  que  se  sobreponen 

^  á  todos  los  obstáculos,  que  no  se  debilitan  por  nada,  que  cuen- 
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tan  á  millares  sus  héroes  y  sus  mártires;  y  esto  cuando  en  la 
práctica  se  desautorizan  y  prostituyen '  las  ideas  y  los  princi- 
pios más  fascinadores,  cuando  se  desvanecen  las  ilusiones 
más  lisonjeras,  cuando  perdidas  las  esperanzas  no  quedan  más 
recursos  que  el  caos  en  la  esfera  política  y  social  y  la  banca- 
rota  en  la  esfera  ^económica? 


11. 


Hemos  llegado  al  período  más  crítico  de  la  revolución  espa- 
ñola. Las  flores  que  crecieron  al  calor  de  la  sangre  fratricida 
han  dado  frutos,  los  más  amargos  que  podíamos  esperar,  y  hoy 
aquellas  hermosas  palabras  soberanía^  derecfiOy  liberíady  auto-- 
nomiay  son  arrugadas  flores  de  papel  y  de%apo,  dignos  ador- 
nos de  la  revolución  europea,  que,  próxima  á  cumplir  cien 
años,  aunque  se  adorna  mucho,  solo  consigue  que  se  fijen  en 
ella  los  jóvenes  holgazanes  que,  á  cambio  de  explotar  las  ri- 
quezas de  una  vieja  cortesana,  son  capaces  de  abdicar  su  dig- 
nidad y  complacer  debilidades  trasnochadas  con  mentidas  ca- 
ricias eróticas. 

En  1833  se  creirf  en  la  libertad;  los  que  en  1820,  magneti- 
zados por  los  revolucionarios,  abandonaron  hogar  y  familia 
para  seguir  á  Riego,  esperaban  y  necesitaban  además  vengar- 
se de  los  que  habían  destruido  su  obra  en  1823  con  las  bayo- 
netas francesas;  había  dos  niñas  en  una  cuna  y  una  hermosa 
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italiana  dotada  de  un  talento  funesto,  pero  grande  y  fectmdo 
en  su  provecho;  los  españoles  conservaban  aun  restos  de  aque- 
lia  hidalguía,  de  aquella  sed  de  desfacer  entuertos  tan  desr- 
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acertada  como  admirablemente  ridiculizada  en  su  Quijote  por 
el  inmortal  Cervantes;  y  ¿qué  pecho  generoso  no  habia  de  res- 
ponder  á  aquella  voz  que,  ofreciendo  por  una  parte  desde  los 
labios  de  una  reina  viuda,  joven  y  hermosa  la  libertad,  pedia 
por  otra  amparo  para  dos  reales  huérfanas? 

La  situación  era  dramática,  y  los  a 'atores  desemp^aron  sus 
papeles  con  inspiración;  pero  hemos  llegado  al  final  de  la  co- 
media, se  ha  descubierto  el  enredo,  hemos  conocido  á  los  trai- 
dores, y  mientras  silban,  los  espectadores  engañados  y  hu- 
yen despavoridos  los  que  temen  que  acabe  la  función  á  palos, 
los  empresarios  cuentan  tranquilamente  el  producto  de  la  en- 
trada; los  actores,  olvidados  con  la  alegría  de  que  no  han  he- 
cho más  que  representar  papeles,  se  salen  á  la  calle  con  el  tra- 
je, los  títulos,  los  "honores  y  las  ganancias  y  se  llaman  unos  á 
otros  condes,  duques,  ministros  y  personajes,  y  para  apaciguar 
el  tumulto  regala*  los  empresarios  las  pasiones  de  todos  dán- 
doles por  fin  de  fiesta  el  can- can. 

Mas  ¡ay!  el  munSo  enteró  acaba  dé  recibir  una  lección  elo- 
cuentísima. B&sta  fijar  los  ojos  en  la  Francia  para  reconocer 
una  vez  más  que  los  pueblos  como  los  individuos  expían  sus 
pecados. 
•  Natural  es,  cuando  después  de  cerca  de  cien  años  de  orgía 
ha  caído  en  el  descrédito  esa  invasión  del  egoísmo  que  ha  da- 
do en  llamarse  Revolución,  natural  es,  repito,  que  ilusionados 
por  sus  fascinadoras  palabras  .y  desengañados  por  sus  fatales 
hechos,  busquemos  en  medio  del  caos  que  nos  rodea  una  luz 
salvadora, 

Y  úl  llegar  á  esta  situación,  los  hombres  pensadores,  los 
hombres  de  buena  fé  y  de  sanos  deseos  necesitan,  si  sus  obser- 
vaciones han  de  ser  fecundas  y  útiles  á  sus  semejantes,  estu- 


xüar  tlesapasionadamente  toüaa  las  ideas,  todos  los  principios 
que  ofrecen  á  los  pueblos  soluciones  políticas;  porque  en  este 
estudio  es  en  donde  ha  de  salirles  al  paso  la  verdad. 

Hé  aquí  por  qué  razón  al  proponerse  el  autor  de  este  libro 
ofrecer  á  la  consideración  de  sus  lectores  todos  los  sucesos  que 
constituyen  el  movimiento  del  partido  legitimista  en  España 
desde  que  la  revolución  de  Setiembre  arrojó  del  trono  &■  doña 
Isabel  II,  soberana  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  (no 
sabemos  cuál,  ¡ha  habido  tantas!),  su  más  Vehemente  deseo  es 
alcanzar  el  favor  de  todas  las  personas  que  sinceramente  desean 
«1  remedio  para  la  enfermedad  que  aqueja  á  nuestra  nación, 
■enfermedad  complicadísima,  porque  es  política  y  social. 


Hemos  dicho  antes  y  repetiremos  ahora,  porque  conviene 
no  olvidarlo,  que  en  medio  de  la  disolución  que  es  el  carácter 
distintivo  de  la  política  española  contemporánea,  cuando  .to- 
dos l03  partidos  aparecen  y  están  profundamente  fraccionados, 
merecen  particular  atención  y  concienzudo  estudio  la  fé,  la 
disciplina,  el  entusiasmo,  en  una  palabra,  la  vitalidad  del  par- 
tido católico-tradicional,  legitimista  ó  caHista,  como  el  lector 
quiera  llamarle.    '  - 

Este  fenómeno»  que  fenómeno  y  grande  es,  dado  el  estado 
de  descomposición,  de  corrupción,  en  que  se  encuentra  nuestra 
sociedad,  tiene  una  explicación  muy  sencilla. 

Podéis  estudiarla  en  la  familia  ó  en  el  individuo  y  aplicarla 
después  A  la  colectividad. 

Buscad  los  principios  fundamentales  de  esta  comunión  poH- 
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tica  y  hallareis  que  los  dos*  sentimientos  que  le  sirven  de  punto 
de  partida,  que  le  dan  toda  la  savia  que  tiene,  que  la  reaniman 
en  las  adversidades,  que  son  manantial  perenne  de  las  virtudes 
públicas  y  privadas  de  los  hombres  que  la  forman,  son  el  sen- 

TfMIENTO  RELIGIOSO  y  cl  SENTIMIENTO  PATRIÓTICO. 

Este  último  condensa  en  el  amor  á  la  patria  el  amor  y  el 
respeto  á  la  tradición,  que  bs  la  monarquía  cristiana,  que  es  el. 
germen  de  las  glorias  de  España. 

Pues  bien,  ¿extrañaríais  que  un  hombre  religioso,  esto  es, 
profundamente  católico,  porque  la  verdad  es  una,  y  la  ver- 
dad  que  lamenta  la  obcecación  de  los  anti-católicos  no  reco- 
noce más  religión  que  el  catolicismo;  os  extrañaría  que  un 
hombre  sincero,  profunda  y  conscientemente  religioso  se  os 
apareciese  en  el  mundo  adornado  con  el  instinto  de  la  justicia, 
con  las  prendas  del  hombre  honrado?  ¿Nom^s  pareceria  lógico 
verle  apartado  de  los  vicios,  ejerciendo  la  caridad,  cumplien- 
do todos  los  deberes,  dominando  todas  las  pasiones  y  acep- 
tando  en  aras  de  su  fé  todo  género  de  sacrificios? 

Guando  oís  hablar,  por  ejemplo,  del  misionero,  que  sin  más 
esperanza  que  la  de  la  corona  del  martirio  abandona  esa  vida 
regalada,  que  suponéis  en  los  ministros  de  la  Iglesia,  para 
correr  en  busca  de  almas  y  derramar  en  ellas  la  luz  diviña, 
no  podéis  menos  de  admirar  la  abnegación  de  estos  hombres 
sublimes. 

Aun  los  más  descreídos,  calificando  su  heroísmo  de  fanatis- 
mo,  los  colman  de  alabanzas. 

La  fé  que  los  lleva  á  las  penalidades,  á  los  sacrificios,  á  la 
muerte  es  la  fé  religiosa,  y  al  ver  que  brilla  en  su  corazón  os 
parece  natural  y'lógica  su  conducta. 

Pues  bien,  si  creéis,  como  todo  el  mundo^ree,  que  el  senti- 


miento  religioso  predispone  á  los  hombres  al  bien,  los  fortifica 
en  las  adversidades,  les  inspira  la  justicia,  los  exalta  al  heroís- 
mo y  los  coloca  en  la  sociedad  como  valladar,  como  obstáculo 
al  funesto  torrente  de  las  pasiones;  sí  al  tratarse  de  defender 
vuestros  derechos  á  vuestros  intereses  los  confiáis,  como  suce- 
de  siempre,  al  hombre  sinceramente  religioso  aunque  no  parti- 
cipéis de  sus  creencias,  tenéis  que  confesar  que  la  base  funda- 
mental sobre  que  dei^ansaJa  constancia,  la  fé,  la  abnegación; 
que  los  gérmenes  de  las  virtudes  que  no  podéis  menos  de  re- 
conocer  en  ese  partido,  mejor  dicho,  en  esa  raza  que  defiende 
la  bandera  de  la  legitimidad,  es  el  seatimiento  religioso. 

Ellos  fueron  los  que  durante  la  invasión  francesa  dieron  al 
mundo  el  ejemplo  del  invencible  general  No  importa. 

Moria  eí  esposo  y  la  viuda  poniendo  en  manos  de  sus  hijos 
las  armas  de  su  marido: 

— Reemplazadle  y  morid  como  él  por  la  patria,  decia,  sin 
derramar  una  sola  lágrima  hasta  que  en  la  soledad  ofrecía  á 
Dios  su  sacrificio  y  su  tormento. 

Veis  la  triste,  la  aflictiva  y  al  mismo  tiempo  la  ignominio- 
sa situación  en  que  hoy  se  encuentra  Francia.     • 

Pues  no  son  los  prusianos  los  que  la  han  empujado  al  abis- 
mo; no  son  los  rojos  los  que  han  desgarrado  sus  entrañas;  es 
el  ateísmo,  qne  se  ha  apoderado  de  su  pecho,  que  ha  herido  de' 
muerte  á  esa  gran  nación  y  que  después  de  convertir  un  génic 
en  un  cadáver,  ha  trasformado  el  cadáver  en  un  montón  d 
gusanos.  .  / 

¿Tiene  algo  de  extraño,  y  lo  diré  aquí  de  pasada,  que  ap© 
el  pueblo  español  á  los  sacerdotes  que,  reanimando  su  fó  i^Jü- 
giosa,  les  ofrecian  la  gloria  de  los  mártires  ó  el  triunfo  d^  los 
héroes? 
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Conste,  pues,  que  una  de  las  dos  causas  que  sostienen  en- 
hiesta y  brillante  siempre  la  bandera  legitimista,  es  la  fk  re- 
ligiosa. 


IV. 


El  otro  polo  en  donde  gira,  es  la  tradición. 
Ahora  bienj  ¿qué  es  y  qué  significa  la  tradición? 
La  tradición  es  la  ejecutoria  de  los  pueblos,  es  el  libro  eter- 
no donde  las  generaciones  van  escribiendo  sus  grandezas  y  sus 
glorias,  es  la  suma  de  todos  los  heroísmos,  de  todas  las  cuali- 
dades, de  todos  los  caracteres,  de  todos  los  rasgos  de  una  na- 
cion;  representa  el  tesoro  de  las  creencias,  el  núcleo  de  los  ade- 
lantos, el  palenque  de  los  triunfos  y  el  santuario  de  las  des- 
gracias. 

Sin  tradición  no  hay  patria,  y  los  hombres  sin  patria  viven 
en  el  mundo  condenados  al  suplicio  del  vJudío  Errante;  llevan 
consigo  una  espantosa  maldición;  son  el  grano  de  arena  del 
desierto,  que,  abrasado  por  el  simoun,  se  agita  sin  saber  en 
dónde  parará  y  abrasa  á  su  vez  todo  cuanto  toca. 

¿Cómo. es  posible  renunciar  á  la  tradición? 
*  Para  comprender  el  verdadero  valor  de  las  cosas,  cuando 
^a  •  imaginación  limitada  no  puede  abarcarlas  en  toda  su 
gandeza,  conviene  reducirlas  á  las  más  pequeñas  propor- 
ciones. 

lo  fascinéis  al  pueblo,  cuyo  auxilio  poderoso  pedís;  decidle 
la  verdad  con  sencillez  y  os  comprenderá.  •   . 

BiBcad  á  uno  cualquiera  de  los  mil  brazos  de  la  revolución; 
no  os  Intimide  verle  levantar  la  piqueta  demoledora. 
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Habladle  entonces,'  recordadle  la"  casa  en  que  nació,  él  ár- 
bol á  cuyas  ramas  trepaba,  el  objeto  piadoso  que  representa 
para  él  la  memoria  querida  de  una  madre,  la  cruz  que  ganó  su 
padre  en  un  combate;  en  una  palabra,  todos  los  objetos  liga- 
dos á  su  existencia,  á  la  de  su  familia;  y  cuando  estos  recuer- 
dos disipen  en*su  alma  el  veneno  de  la  incredulidad,  animad- 
le á  destruirlos. 

— La  casa,  podéis  decirle,  es  vieja,  no  sirve  para  nada;  el 
árbol  estorba;  la  prenda  de  esa  madre  adorada  no  es  más  que 
una  aiitigualla;  todos  esos  objetos  recuerdan  un  ayer  de  oscu- 
ridad, de  retroceio;  representaii  á  la  imaginación  el  servilis- 
mo, la  ignorancia. 

— No,  exclamará  indignado  vuestro  interlocutor,  en  todo 
eso  hay  algo  de  los  seres  queridos  de  mi  corazón;  cada  objeto 
me  recuerda  una  alegría  ó  un  dolor  de  mi  familia;  sin  eso 
nada  me  queda  más  que  la  realidad  de  mi  pobreza. 

Y  si  á  pesar  de  sus  palabras  queréis  destruir  su  tradición^ 
luchará  desesperadamente  contra  vosotros. 

Pues  bien;  si  es  respetable  y  querida  la  tradición  de  un  in- 
dividuo,  ¿qué  no  será  la  tradición  de  un  pueblo,  que  coiistfflStt- 
ye  á  todos  los  compatriotas  en  una  familia,  que  les  hace  partí- 
cipes de  sus  glorias,  que  divide  con  ellos. sus  desdichas,  y  que 
dándoles  una  historia  alcanza  para  ellos  admiración  y  respeto 
del  mundo  entero? 

Los  que  quieren  romper  esa  cadena,  que  es  la  tradición,  no 
son  solo  obcecadDs,  son  impíos,  son  pródigos,  buscan  la  satis- 
facción  de  los  goces  de  hoy,  como  los  malos  hijos  á  quienes  la 
disipación  obliga  á  llevar  á  una  casa  de  préstamos  la  ejecuto- 
ria de  su  familia,  6  el  previsor  testamento  de  un  padre  que  aún 
no  ha  muerto. 
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De  estas  óh^rvaciones^peor  6  mejor  exjiresadas,  pero  exac- 
tísimas eii-el  f(»do,  se  4€¿prende  que  sin  reKgion  y  sin  patrio- 
tismo, sin  ai«,Éff  ¿fiioiT^^respatap  la  tradición  se  suicidan  los 
pueblos.    .     '*'    '  i- ..    '  ■ 

Estos  dos  señtipaientos,  arraigados  en  la  comunión  carlista, 
||D  la  causa  de  su  vitalidad.      ,  •       • 

Deber  es,  lo  repetimos  y  lo  repetiremos  hasta  la  saciedad, 
apreciar  detenida  ó  imparcialmente  los  milagros  que  esta  fé 
lleva  á  cabo;,  porque  en  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestro 
país,  no  es  posible,  sin  cometer  un  delito  de  lesa  nación,  dejar 
de  examinar  las  aspiraciones  de  todos  los  qué^ácertada  ó  equi- 
vocadamente nos  ofrecen  el  bien,  y  mucho  más  de  aquellos  que, 
al  brindárnoslo,  nos  dan  el  magnífico  espectáculo  del  senü- 
miento  rémoso  y  el  sentimiento  patriótico  como  principio,  me- 
dio y  fin'á^u  existencia. 
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Los  dus  Caminos  del  progreso. — La  pasión  y  la  razcm,— rPunto  do  partida  de  la 
comunión  legitimis'ta. — ^La  guerra  de  la  Independencia.— La  guerra  civil. — El 
liberalismo. ■^Desengaños.^-Un  juicio  profóxico. 


I. 


N6  se  puede  negar  que  el  mundo  marcha. 

El  efecto  inmediato  de  la  vida  es  el  movimiento. 

« 

El  ser  humano  nace^  se  desarrojla,  crece,  adquiere  faculta- 
des,  avanza  á  la  perfección,  y  si  no  evade  la  ley  del  orden,  la 
ley  de  la  armonía  á  que  se  hallan  sujetas  sus  facultades,  llega 
al  término  que  le  ha  marcado  la  Providencia  después  de  ha- 
ber pasado  por  todos  los  períodos  de  la  vida.     . 

Si  se  estaciona  ó  si  perturba  el  orden  natural  de  sus  funcio- 
nes, después  de  horribles  padecimientos  muere. 

Aunque  en  mayor  escala,  ló  mismo  sucede  á  los  pueblos  que 
á  los  individuos. 

La  historia,  gran  maestra,  nos  ofrece  continuamente  esta 
lección.  ^ 

Los  primeros  tiempos  de  toda  sociedad  que  se  forma  son 
sencillos,  serenos,  apacibles. .     . 

La  soledad  demuestra  al  hombre  que  necesita  el  apoyo  de 
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SUS  semejantes,  y  unos  á  otros  se  buscan;  el  más  anciano,  el 
más  honrado  ó  el  más  valiente  recibe  sus  poderes,  y  el  go- 
bierno es  patriarcal. 

A  medida  que  se  aumenta  el  número  de  asociados,  á  medi- 
da que  adquiere  desarrollo  la  sociedad,  se  aumentan  sus  nece- 
sidades y  se  marcan  en  los  pueblos  Jos  mismos  síntomas  que 
en  el  individuo. 

Al  principio,  como  el  niño,  todo  es  pueril,  iodo  es  inocente 
en  sus  aspiraciones  y  en  sus  costumbres.  La  juventud  les  acer- 
ca á  lo  bello,  las  pasiones  empiezan  á  agitarlos,  y  se  apodera 
de  ellos  la  sed  de  goces,  la  impaciencia.  Si  no  tienen  un  freno 
que  les  sujeté,  rompen  el  orden  y  la  armonía,  y,  como  el  pró- 
digo que  vive  á  cuenta  de  su  porvenir,  se  buscan  esos  acha- 
ques, esas  enfermedades,  esas  crisis,  que  hacen  de  la  edad  vi- 
ril un  continuo  tormento. 

,  El  mundo  marcha,  sí,  pero  en  su  marcha  ofretíe  ejemplos 
dignos  de  atención  y  de  estudio. 

Figúrese  el  lector  que  para  llegar  al  sitio  donde  se  halla  ua 
tesoro,  tiene  que  recorrer,  un  largo  y  difícil  camino. 

Si  acelera  el  paso,  si  .corre,  si  por  llegar  pronto  no  se  detie- 
ne á  reposar,  ni.  repara  sus  fuerzas  con  el  sustento,  ni  apaga 
la  sed  que  le  devora,  y  buscando  atajos  tiene  que  duplicar  sus 
fuerzas  para  subir  cuestas,  saltar  zanjas,  trepar  por  breñas  y 
vadear  rios;  si  dominado  por  la  fiebre  del  deseo  avanza  i)0sei- 
do  por  el  temor  de  que  otro  llegue  antes  que  él,  corre  peligro 
de  quedar  en  el  camino,  ó  sucumbir  al  cansancio  y  á  las  pena- 
lidades  al  llegar  al  término  de  su  viaje. 

Aun  hay  más:  puede  obtenei*  el  codiciado  tesoro  y  no  ser- 
virle más  que  de  tormento,  porque  para  alcanzarle  ha  tenido 
que  perder  la  salud,  y  los  padecimientos  que  ha  adquirido  en 
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la  lucha  le  colocan  en  la  situación  del  que  se  halla  rodeado  de 
sabrosos  manjares  y  ha  perdido  el  apetito. 

Pero  si,  por  el  contrario,  elige  el  camino  derecho  y  repara 
sus  fuerzas;  si  evítalas  intemperies  y  domina  la  ansiedad  con  la 
resignación;  si  observa  en  torno  suyo  y  pregunta  á.  los  que 
halla  sobre  todo  lo  que  ve;  si  estudia  en  su  viaje  las  necesida- 
des y  los  elementos  de  riqueza  que  encuentra  al  paso;  si  en 
vez  de  dominarle  el  egoísmo,  le  anima  el  deseo  de  hacer  bien, 
llegará  al  término  fortalecido,  no  debilitado ,  y  el  tesoro  en 
sus  manos  labrará  su  felicidad- y  la  de  todos  los  que  le  rodeen. 

Este  sencillo  y  hasta  pueril  ejemplo  es,  sin  embargo,  la  sin- 
tesis  de  la  historia  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  civiliza- 
dones. 

¿Creéis  que  si  en  España  no  se  hubiera  sublevado  Riego,  y 
no  hubieran  tenido  qué  vivir  emigrados  en  el  extranjero  al- 
gunos hombres,  y  no  se  hubiera  menoscabado  el. derecho  le- 
gítimo,  y  no  hubieran  sido  gobierno  los  desterrados,  carecería 
España  de  ferro-carriles,  de  gas,  de  telégrafos  y  de  todos  los 
progresos  que  ha  ofrecido  1*  ciencia  al  perfeccionamiento  ma  - 
terial  de  la  vida  de  los  pueblos? 

¿Creéis  que  la  desamortización,  por  ejemplo,  es  obra  de  los 
progresistas;  que  el  planteamiento  del  crédito  es  obra  de  los 
moderados;  que  los  ferro-carriles  se  deben  á  la  revolución 
de  1854,  y  que  el  ornato,  aseo  y  desahogo  de  las  poblaciones 
se  debe  al  período  de  los  cinco  años  de  mando  de  los  unio- 
nistas?    •  •  . 

¿Cómo  podéis  explicaros  entonces  que  en  la  absolutista  Ale- 
mania,  que  en  la  autocrática  Rusia  haya  progresos  tales  que 
colocan  á  los  hombres  más  avanzados  de  nuestro  país  á  una 
inmensa  distancia  de  la  civilización  de  aquellas  naciones? 


22 

Solo  la  pasión  de  partido  puede  hacer  incurrir  á  lai  soberbia 
humana  en  tan  lamentable  error. 


n. 


■  España  hubiera  avanzado  mucho  más,  y  sobre  todo,  sus 
adelantos  serian  más  útiles  de  lo  que  son-  si  al  romper  el  dere- 
cho los  mal  llamados  liberales,  no  hubieran  destruido  el  orden 
y  obedecido  más  á  los  inlereses.de  partido  y  de  egoísmo  per- 
sonal que  á  los  intereses  de  la  patria. 

Preguntad  á  los  pueblos  qué  es  lo  que  opinan  de  esos  ade- 
lantos, y  os  edificarán  sus  respuestas. 

Hablad  de  los  ferro-carriles  á  los  que  antes  vivian  de  su  sa- 
lario, como  mayorales  de  diligencias;  de  su  industria,  como 
carreteros  ó  arrieros;  á  los  que  á  la  sombra  de  estos  trabajos 
prosperaban,  como  el  constructor  de  carros,  el  íierrador,  el 
posadero,  etc.,  etc.,  y  estos  hombres  que  con  su  pecho  y  con 
su  brazo  han  ayudado  á  los  revolucionarios,  movidos  por  sus 
fascinadores  halagos,  protestarán  enérgicamente  contra .  los 
ferro-carriles. 

Dirigios  á  los  labradores,  ensalzad  las  excelencias  de  las 
vias  férreas  y  hallareis  en  sus  contestaciones  el  disgusto* 

— ¿De  qué  nos  sirven  los  ferro-carriles,  si  no  tenenaos  cami- 
nos vecinales?  dirán  unos. 

— En  mal  hora  nos  han  regalado  las  vías  férreas,  exclama- 
rán otros:  antes  podiamos  vivir  holgadamente  con  los  produc- 
tos de  la  localidad;  hoy  se  los  llevan  á  las  ciudades,  y  nosotros 
carecemos  de  víveres  y  hasta  de  dinero,  porque  en  las  grandes 
ciudades  encuentra  el  productor  los  vicios,  que  le  halagan,  que 
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le  seducen  y  le  arrebatan  el  fruto  del  trabajo,  y  lo  que  es  más, 
el  amor  á  su  familia,  las  creencias  y  las  virtudes  á  que  debia 
su  felicidad. 

En  cualesquiera  de  los  ramos  del  progreso  que  examinemos 
hallaremos  el  desorden  y  la  esterilidad. 

Pues  bien;  yo  me  atrevo  á  decir  que  muchos  más  adelantos 
de  los  que  tanto*  encantan,  porque  los  creen  obra  suya,  á  las 
escuelas  doctrinarias ;  más  acertadamente  organizados  y  de 
más  fecundos  efectos  admiraríamos  en  nuestra  iiacion  sí '  la 
guerra  civil  no  hubiera  estallado. 

Y  sin  recurrir  á  argumentos  de  fuerza  mayor,  basta  pensar 
que  la  lucha  entre  el  liberalismo  y  la  legitimidad  primero,  y 
entre  las  fracciones  del  liberalismo  después,  nos  han  tbnido  en 
continuo  rio  revuelto j  del  cual  solo  los  pescador^es  han  sacado 
ganancia. 

En  el  gimnasio,  para  desarrollar  vuestra  fuerza,"  para  que 
podáis  sostener  á  pulso  grandes  pesos,  una  hábil  dirección  gra- 
dúa  la  potencia  de  vuestro  brazo. 

Y  gracias  á  este  tfatural  y  sabio  trabajo,  un  niño  podrá 
tranqliilamente  .sostener  un  peso  que  aniquilarla  al  hombre 
que  intentase  levantarlo  á  pulso. 

Esta  digresión,,  que  espero  y  deseo  que  no  parezca  ociosa  á 
mis  lectores,  sírveme  para  demostrar  que  la  mala  compañía 
de  la  revolución  europea  nos  ha  trastornado  y  destruido. 

Después  de  una  enfermedad  terrible,  de  una  crisis  espanto- 
sa producida^en  España  por  la  ineptijiud  y  el  fenatismo  de  Gar- 
los II,  nos  devolvió  la  vida  Felipe  V,  cuyo  ánimo  igual  á  su 
prudencia,  cuyo  claro  talento  igual  á  su  admirable  recti- 
tud, pudo  con  su  política  justa ,  atractiva  y  reparadora  en- 
jugar las  lágrimas  de  la  terrible  guerra  de  sucesión,  operación. 
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quirúrgica  en  extremo  dolorosa,  pero  que  nos  salvó  la  vida. 

De  la  semilla  sembrada  por  Felipe  V  fué  la  flor  el  reinado 
de  Fernando  VI  y  el  fruto  el  de  Carlos  III . 

El  árbol  tenia  aun  frondosas  ramas  en  el  reinado,  de  Car- 
los  IV,  pero  azotó  sus  ramas  el  huracán  revolucionario  que  se 
desencadenó  en  Francia,  y  empezó  á  carcomar  el  trono  la  so- 
berbia ambición  de  un  favorito  y  la  impiedad  funesta  de  un 
hijo  que,  olvidado  de  sus  deberes,  debia  sufrir  el  castigo  y  cas- 
tigar á  su  vez  á  *  los  que  ^  le  habian  empujado  por  la  senda 
del  mal. 


III. 


Ocurrió  la  titánica,  la  heroica  guerra  de  la  Independencia. 

El  pueblo  español,  inspirado  por  el  amor  á  Dios,  á  la  Pa- 
tria y  al  Rey,  fraternizando  en  estos  sentimientos,  salvó  estos 
tres  principios,  y  con  ellos  su  nacionalidad  y  su  gloria. 

Conservando  una  parte  considerable  de  aquellos  héroes  la 

hermosa  tradición,  opusieron  un  valladar  á  la3  invasiones  revo- 

•  *  •  ■ 

lucionarias,  en  tanto  que  otros  no  hacian  masque  abrir  brecha 
en  el  alcázar  de  nuestras  tradiciones. 

Dividiéronse  los  españoles  en  negros  y  blancos,  y  aquí  sí 
que  puede  decirse  que  se  hizo  de  lo  negro  blanco,  y  de  lo 
blanco  negro. 

Después  de  un  reinado  desdichadísimo,  faüeció  Fernan- 
do VII,  y  los  revolucionarios,  apoderándose  de  su  viuda,  como 
se  habian  apoderado  del  amor  propio  ofendido  de  la  influyente 
cuñada  del  rey,  encendieron  la  tea  de  la  discordia  y  estalló  la 
espantosa  guerra  civil,  en  la  que,  sobre  rios  de  sangre  y  mon- 
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tones  de  cadáveres,  en  que  al  lado  de  épicos  actos  de  valor  y 
heroismo  y  de  deplorables  escenas  de  desolacipn  y  de  luto,  la 
corrupción  engendró  la  traición  y  el  espíritu  revolucionario, 
aherrojó  al  espíritu  tradicional,  produciendo  las  causas ,  de  la 
perturbación  en  que  vive  España  desde  que  los  vientos  revo- 
lucionarios de  Francia  traspasaron  el  Pirineo. 

¿Qué  querían  los  carlistas?  ¿Qué  querían  los  liberales? 

Los  primeros  luchaban  para  defender  el  derecho  y  la  conve- 
niencia«  Querían  continuar  la  tradición;  querían  seguir  con 
paso  reposado  el  camino  de  los  adelantos  naturales  y  lógicos  á 
•  la  marcha  del  tiempo;  queriao  llegar  sin  esfuerzo,  sin  cansan- 
cio, á  la  realización  de  los  destinos  de  su  generación  para  tras- 
mitir á  la  siguiente  las  sólidas  conquistas  que  habían  hecho,  y 
que  está  á  su  vez,  siguiendo  por  "el  mismo  camino,  legase  á  la 
generación  que  había  de  sucedcrle  la  obra  de  las  que  le  ha- 
bian  precedido. 

Y  tanto  es  así,  que,  aun  condenado  al  ostracismo,  dísemí- 
nado  aquel  partido  que  con  tan  heroico  esfuerzo  luchaba  por 
su' Dios,  por  su  Patria  y  por  su  Rey,  sin  debiUtar  en  lo  más 
mínimo  su  fervor  religioso,  sin  desconocer  los  derechos  del  sa- 
grado principio  de  autoridad,  en  el  silencio  y  en  el  retiro  y  al 
mismo  tiempo  que  devoraba  acerbas  láginmas  ante  el  espec- 
táculo que  ofrecía  á  §us  ojos  la  patria,  han  progresado,  presen- 
tándose hoy  en  la  esfera  económica,  centro  natural  y  legítimo 
de  la  verdadera  política,  más  avanzados  que  el  partido  conser- 
vador y  mucho  más  que  los  partidos  doctrinarios  coahgados 
en  Setiembre  de  1868  para  derribar  el  ídolo  que  ellos  habían 
levantado,  para  destruir  su  propia  obra  y  dar,  con  su  impoten- 
cia para  reconstruir,  el  espectáculo  elocuente  de  la  expiación 
de  los  partidos. 


■í%¿.  -^í. 
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IV. 


Pero  era  natural,  como  hemos  indicado  ailtes,  que  al  esta- 
llar la  guerra  civil  hubiese  quien  creyera  á  los  profetas  del  li- 
beralismo. 

Prometíanles  sus  inspiradores -abundante  cosecha  de  dere- 
chos  y  disminución  de  deberes. 

Con  la  desataortizacion,  con  la  des  vinculación,  con  la  abo- 
lición de  los  gremios,  con  las  reformas  propuestas  para  la  dis- 
tribución de  las  fortunas,  ampliando  las  facultades  de  los  tes- 
tadores -con  otra  multitud  de  ideas  no  menos  fascinadoras,  en- 
cendieron el  ánimo  de  la  juventud,  y  los  que  habian  sufrido  las 
consecuencias  del  veleidoso,  y  en  ocasiones  tiránico  podop  de 
Fernando  VII,  confundiendo  la  institución  con  la  personalidad 
del  monarca,  enamorados  de  la  libertad,  pudieron  justificar  en- 
tonces el  orden  con  qtie  combatian  á  los  defensores  del  derecho 
y  de  la  tradición. 

Todos  sabemos  cómo  vencieron  á  aquellas  huestes  aguerri- 
das, tenaces  y  heroicas  los  gobiernos  de  1840  y  1848.. 

Al  hierro  opusieron  el  oro;  ala  energía,  la  seducción.  Los 
vencidos  conservaron  la  fé  en  su  alma  y  se  retiraron  á  sus  ho- 
gares,  confiados  en  que  la  justicia  de  su  cjiusa  tarde  ó  tempra- 
no  les  daria  el  triunfo. 

Viéndose,  ó  por  lo  menos  creyéndose  libres  de  sus  enemi- 
gos, los  vencedores  se  dividieron,  se  subdividieron,  se  frac- 
cionaron. Las  ideas  se  tranformaron  en  personalidades,  y  no  es 
necesario  hacer  historia  de  los  sucesos  acaecidos  en  España  des- 
de 1840  hasta  1871. 
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En  este  tiempo,  la  escuela  liberal  ha  tenido  ocasión  de  fal- 
,sear  todos  los  principios,  de  hacer  varias  Constituciones  para 
ser  la  primera  en  infringirlas. 

Inoculando  el  virus  de  sus  pasiones  personales  hasta  en  los 
mismos  adelantos  que  en  sus  épocas  se  han  llevado  á  cabo, 
hemos  vivsto  al  crédito,  ese  fecundo  manantial  de  la  prosperi- 
dad de  los  pueblos,  convertirse  en  la  esfera  gubernamental 
en  una  espantosa  deuda  flotante;  en  la  esfera  privada,  en  un 
elemento  de  fortuna  para  hombres  desalmados,  y  en  un  instru- 
mento de  ruina  para  las  infelices  y  crédulas  familias  que  han 
ofrecido  al  crédito  sus  ahorros. 

La  práctica  ha  destruido  la  teoría. 

Hoy  ya  no  creen  en  el  liberalismo  ni  en  sus  sistemas  de 
goljierno  más  que  los  que  reciben  sus  favores;  hoy  ya  saben 
los  pueblos  la  diferencia  que  hay  entre  dar  y  ofrecer,  y  los 
que  vienen  siendo  testigos  mudos  del  movimiento  político  de 
nuestra  patria,  ó  protestan  contra  el  orden  de  cosas  existen- 
te, y  se  refugian,  como  puerto  salvador,  en  el  catolicismo  y 
en  la  tradición,  ú  observan  la  conducta  de  los  acreedores  que, 
engajados  por  un  banquero  obügado  á  quebrar,  le  prestan  de 
nuevo  su  concurso  á  pesar  de  conocerle  á  fondo,  porque  entre 
la  alternativa  de  perderlo  todo  ó  de  tener  una  esperanza  de  re- 
cuperar algo  de  lo  perdido,  el  egoísmo  les  impulsa  á  ser  dé- 
biles. 

Pero  el  banquero  ha  anunciado  su  quiebra  muchas  veces. 
Los  nuevos  sacriflcios  que  hacen  por  él  sus  acreedores  solo 
sirven  para  sostener  sus  pasiones,  para  costear  sus  vicios,  para 
dar  pábulo  á  sus  prodigalidades,  y  puede  ser  que  llegue  un  dia 
^n  el  que  la  desesperación,  apoderándose  hasta  de  los  más  dé- 
biles y  complacientes,  les  haga  comprender  el  error  en  que  vi- 
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ven  y  despedazar  con  sus  manos  al  banquero  que,  valido  de  sa 
ascendiente,  explota  las  desgracias  que  él  mismo  ha  ocasionado. 


V. 


No  necesitamos  insistir  mucho  sobre  este  punto. 

Que  la  situación  es  tal  como  nosotros  la  bosquejamos,  di- 
cenlo  hasta  los  mismos  que  han  enlazado  su  existencia  con  el 
liberalismo  en  esos  instantes  de  desesperación  expansiva  que 
tienen  todos  los  hombres  cuando  están  solos  con  su  conciencia. 

Prescindamos  por  un  momento  de  las  doctrinas,  y  busque- 
mos las  personalidades,  toda  vez  que  ellas  son  las  llamadas  á 
practicar  las  doctrinas. 

Mientras  que  en  el  campo  del  liberalismo  vemos  á  los  pro- 
gresistas convertirse  en  moderados,  á  los  moderados  en  unio- 
nistas, á  los  unionistas  en  demócratas,  á  los  demócratas  ^i 
conservadores;  mientras  que  á  cada  paso  aparecen  en  la  histo- 
ria de  la  política  contemporánea  cuartos  de  conversión  asom- 
brosos, metamorfosis  inesperadas,  abdicaciones  vergonzosas;. 
mientras  vemos  la  insubordinación  y  la  ambición  creanHo  frac^ 
clones  y  oponiendo  obstáculos  á  la  marcha  de  los  gobiernos; 
mientras  se  aparecen  á  nuestros  ojos  ametrallados  y  ametra- 
lladores  en  perfecto  consorcio,  el  partido  legitimista  ofrece  un 
espectáculo  radicalmente  opuesto. 

Vencido  por  la -traición  de  Maroto  en  1840,  refúgianse  unos 
en  país  extranjero,  regresan  otros  á  sus  hogares,  y  siendo  su 
fé  una  protesta  viva,  por  su  honradez,  por  sus  costumbres, 
por  su  conducta,  alcanzan  la  estimación  hasta  de  sus  mismos 
adversarios,  y  otórganles  estos  los  puestos  de  mayor  confian- 
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^a,  seguros  de  que  sus  condiciones  de  carácter  son  una  garan- 
tía de  la  legalidad  con  que  hjan  de  administrar  sus  intereses. 

El  voluntario  de  D.  Garlos  vuelve  á  ser  el  humilde  labrador* 
Escucha  con  paciencia  la  jactancia  de  sus  vencedores,  persevera 
^n  sus  creencias,  espera  siempre  en  la  justicia  de  Dios,  y  cuan- 
do el  que  considera  su  rey  le  llama  de  nuevo  al  combate, 
abandona  el  trabajo,  abandona  el  hogar,  sacrifica  sus  más  ca- 
ros afectos  y  corre  al  puesto  del'peligro. 

La  campaña  de  1848  es  una  prueba  de  ello.  Vencidos  de 
nuevo  vuelven  á  sus  hogares,  pero  la  fé  brilla  siempre  en  su 
^ma,  y  esta  fé,  trasmitida  de  padres  á  hijos  como  una  heren- 
<5ia  santa,,  vive  hoy  y  vivirá  siempre. 

En  apoyo  de  nuestros  asertos,  vamos  á  reproducir  un  nota- 
Jble  artículo  que  apenas  terminada  la  campaña  de  1848  publi- 
•có  La  Esperanza.  * 

Parece  escrito  para  nuestra  época. 

No  hay  duda  algunac  el  memorable  fundador  de  este  perió- 
<Iico  hizo  el  retrato  de  los  defensores  de  la  legitimidad  y  pro- 
fetizó lo  que  habia  de  suceder. 

« 

Mediten  los  lectores  sobre  las  ideas  con  tanta  claridad  indi- 
cadas entonces,  y  en  ellas  hallarán  él  testimonio  y  la  justifica- 
ción de  nuestro  aserto  al  demostrar  que  las  virtudes  que  cons- 
tituyen la  esencia  y  la  forma  del  partido  legitimista,  obligan 
cuando  menos  á  las  personas  honradas  y  laboriosas  á  estudiar 
sus  deseos,  á  examinar  los  medios-  prácticos  que  propone  para 
realizarlos,  porque  tal  vez  pueden  hallar  en  la  teoría  y  en  la 
práctica  la  salvación  de  los  altos  intereses  arruinados  ó  com- 
prometidos en  nuestra  patria. 


oO 


VI. 


<La  última  insurrección  carlista  ha  llegado  á  su  término^ 
exclamaba  el  citado  periódico  el  19  de  Mayo  de  1849.  Que  pa^ 
sen  otros  cuantos  dias,  anadia,  y  hasta  los  hombres  que  más 
que  como  empresa  política  parece  la  miran  como  inevitable 
sacrificio,  se  habrán  rendido  ó  desaparecerán. 

>Puede  que  aun  no  falte  quien  al  ver  extinguirse  después  de 
esta  confesión  la  última  llama,  echeá  nuestra  franqueza  la 
culpa  de  su  infortunio;  pero  el  juicio  de  semejantes  hombres,  á 
quienes,  como  á  los  náufragos  de  la  Medusa,  las  mismas  ánsiaa 
del  deseo  les  representan  objetos  íeliciosos  hasta  en  el  fondo, 
del  abismo,  no  debe  detenernos  para  confesar  lo  que  se  halla 
patente  á  los  ojos  de  todos. 

>La  prueba  está  hecha:  los  sucesos  han  venido  como  natu-. 
raímente  debian  venir;  ni  nuestras  palabras  ni  nuestro  silen— 
ció  pueden  ya  influir  en  ellos. 

>¿Y  qué  demuestra  el  hecho?  ¿Demostrará  que  la  causa  ahora* 
vencida  esté  definitivamente  muerta  por  el  influjo  general  de 
la  época,  como  muchos  sustentan? 

>Ni  imaginarlo;  porque  los  progresistas  ó  los  republicanos^ 
que  por  ese  mismo  influjo  debieran  estar  entonces  más  boyan- 
tes,  se  ha  visto  que  están  ínil  veces  más  débiles  que  los  car- 
listas;  porque  los  moderados,  hoy  victoriosos,  no  fueron  ca- 
paces, cuando  tuvieron  contra  ellos  el  gobierno  establecido,  de 
hacer  por  sí  solos  ni  aun  lo  que  los  progresistas  y  los  repu- 
blicanos, quedando  en  situación  análoga  á  la  en  que  ahora  que- 


da  el  partido  carlista;  y  no  habiendo  habido ,  ni  con.  mucho, 
entre  los  individuos  de  estas  fracciones  quien  diera  muestras 
d^  su  vitalidad  con  sacrificios  tan  horrorosos  y  perennes  co-^ 
moeste. 

>¿Demo8trará  lo  acaecido  que  en  el  seno  del  carlismo  se  ha 
desarrollado  alguna  disidencia  ó  germen  de  corrupción  capaz 
de  enervarle  y  destruirle,  como  otros  dicen?  Tampoco. 

>En  medio  de  la  división  que  trabaja  todas  las  escuelas  polí- 
ticas, inclusa  la  de  los  legitimistas  franceses,  ese  partido  es  el 
único  que  no  presenta  señales  exteriores  de  desacuerdo  en  sus 
doetrinas.  No  tiene  más  que  una  bandera,  no  reconoce  más 
que  un  jefe;  siendo  de  notar  que,  si  alguno  de  sus  individuos, 
ora  por  convicción,  ora  por  resentiiniento,  ora  por  el  cansan- 
cio ó  la  corrupción  á  que  están  expuestos  los  hombres  en  las 
desgracias  y  expatriaciones  prolongadas,  le  deja,  nunca  es  pa- 
ra proclamar  un  principio  ó  persona  diferente  dentro  de  su  an- 
tigua comunión,  sino  para  someterse  ó  unirse  á  los  que  siem- 
pre ha  combatido. 

>¿Demostrará,  en  fin,  que  las  poblaciones  no  han  querido 
prestar  á  los  carlistas  la  asistencia  que  antes,  como  otros 
afirman?  Mucho  menos. 

>Prescíndiendo  de  lo  que  sobre  este  particular  se  ha  escapado 
en  varias  ocasiones  á  los  diarios  de  la  situación,  y  en  pleno 
Parlamento  á  los  Sres.  Mon  y  Pidal,  basta  considerar  cómo 
empezó,  cuánto  ha  durado  y  hasta  qné  punto  habia  crecido 
la  lucha,  para  convencerse  de  que  las  ventsgas  que  en  esta 
parte  tenian  los  insurrectos,  no  eran  inferiores  á  las  que  tuvie- 
ron las  tropas  españolas  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

>Tal  vez  diremos  poco,  porque  el  fenómeno  de  haber  estado 
creciendo,  como  en  Cataluña,  ó  de  haberse  sostenido,  como  en 
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'  ambas  Castillas,  por  años  enteros,  en  medio  de  la  más  activa 
y  diestra  persecución  de  fuerzas  ocho  y  diez  veces  maym^eSj 
^te  fenómeno,  que  no  podría  explicarse  si  qo  se  suponen  tales 
ventajas,  no  le  ofrecieron  jamás  los  llamadps  cuerpos  francos 
de  aquella  época. 

>Se  ha  rechazado,  es  verdad,  de  nuevo  á  los  carlistas,  pero 
de  cuantos  hechos  han  dado  esa  victoria,  no  se  citará  uno  que 
no.  haya  podido  existir  sin  el  concurso  espontáneo  del  pueblo. 
»No  se  han  pronunciado  en  másalos  moradoras;  pero  es  pre- 
ciso no  perder  de  vista  que  el  lenguaje  más  esplícito  de  que 
estos  pueden  usar  en  favor  de  insurrecciones  incipientes  que 
se  las  han  con  gobiernos  prevenidos,  activos,  experimentados 
y  severos^  es  la  inmovilidad  y  el  silencio. 

»Una,  una  sola  cosa  ha  venido  á  probar  el  resultado  de  es- 
ta guerra,  y  es  que  la  empresa  de  vencer  á  un  gobierno  por 
medio  de  guerrillas  que  no  cuenten  con  más  armas  que  las 
que  cojan  al  enemigo,  ni  con  otros  recursos  pecuniarios  que 
los  que  saquen  de  los  pueblos,  teatro  de  sus  operaciones;  esa 
empresa  que  algunos,  equivocados  sobre  la  historia,  ó  induci- 
dos en  error  por  hombres  ya  lisonjeros,  ya  ilusos,  ya  excesi- 
vamente  fogosos,  creyeron  sin  duda  facilísima,  esa  empresa  es 
en  España,  lo  mismo  que  en  las  demás  partes  del  mundo,  de 
todo  punto  imposible. 

»Lo  mismo  que  en  las  demás  partes  del  mundo,  decimos, 
porque  desde  los  Macabeos  acá,  no  ha  habido  en  la  tierra 
pueblo  alguno  en  que  tal  fenómeno  se  haya  visto.  Ni  aun 

•  el  caso  de  Gustavo  Vasa  fué  verdadera  excepción  de  esta  re- 
gla, supuesto  que  ni  Cristian  II  llegó  á  organizar  completa- 
tamente  en  Suecia  su  gobierno,  ni  los  indígenas,  que  al  cabo 
de  tres  años  le  expulsaron  de  ella,  dieron  comienzo  á  su  em- 
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presa  guerrilleando,  sino  poniendo  en  insurrección  distritos 
enteros. 

>Pero  ya  oimos  á  algunos  que  nos  citan,  ora  la  guerra  de  la 
Independencia  ,•  terminada  con  el  triunfo  de  los  españoles, 
ora  la  civil  del  33  al  39,  no  concluida  contra  los  carlistas  sino 
por  la  inesperada  dfefeccion  de  su  general  en  jefe.  ¡La  guerra 
de  la  Independencia!  El  más  asendereado  de  los  guerrilleros 
de  entonces  no  tuvo  ni  tantas  dificultades  que  superar,  ni 
tantas  privaciones  que  sufrir,  ni  tantos  peligros  que  correr 
como  el  más  afortunado  de  los  caudillos  carlistas. 

>Y  no  lo  decimos  precisamente  porque  la  opinión  popular  le 
amparase  más,  sino  porque,  sobre  haber  tenido  siempre  en 
punto  fijo  del  territorio  español  un  gobierno  á  quien  referir- 
se, casi  nunca  le  faltjirian  ni  buenos  fusiles  ingleses  con  que 
armar  sus  reclutas,  ni  alguna  plaza  en  que  refugiarse  de  tiem- 
po  en  tiempo  y  curar  sus  heridas,  ni  pegulares  ejércitos  á  cu- 
^'a  sombra  poder  de  vez  en  cuando  respirar. 

>Y  en  cyanto  á  la  guerra  civil  del  33  al  39,  dado  que  la  de- 
fección de  Maroto  no  fuera  una  ñaqueza  ó  abuso  de  confianza 
que  cualquier  hombre  previsor  debiera  ya  recelar  de  este  ó  de 
aquel,  después  de  seis  años  de  esfuerzos  y  trabajos  nunca  vis- 
tos ni  oidos,  ¿quién  ha  dicho  que  empezara  por  guernllas? 
¿Quién  ha  olvidado  que  principió,  y  esto  inmediatamente  des- 
pués de  la  muerte  del  último  rey,  por  el  alzamiento  de  ciuda- 
des, distritos  y  aun  provincias  enteras,  con  treinta  ó  cuarenta 
mil  hombres  armados?  » 

Aquí  ponemos  punto  á  este  artículo.  Su  autor  procura  de- 
mostrar .que,  vencidos  los  carlistas,  su  derrota  no  significa  la 
muerte  del  partido,  sino  la  imposibilidad  de  luchar  contra  tro- 
pas organizadas  y  políticas  exterminadoras. 


r> 
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No  parecía,  pues,  en  1848  ni  parece  en  1871  á  los  hombres 
previsores  que  de  la  lucha  en  las  montañas  pueda  surgü*  el 
triunfo  completo. 

Pero  entonces  y  ahora  todos  reconocen  la  fó  y  la  constancia 
de  los  carUstas,  y  en  estas  cualidades  que  les  niega  la  cegue- 
dad egoísta  de  sus  implacables  enemigos  es  en  donde  se  halla 
el  principio  de  la  inmensa  victoria  que  les  está  reservada. 

Los  sucesos  que  hemos  presenciado  de  dos  años  á  esta  par- 
te, son  una  prueba  de  nuestro  aserto. 


•  « 


CAPÍTULO  m. 


El  reverso  de  la  medalla. — El  egoismo. — Las  causas  de  la  revolución  de  Setiotn-» 
bre. — La  confesión  de  los  republicanos, — Promesas. — El  país. 


L 


Para  entrar  en  materia,  después  de  trazar  á  grandes  rasgos 
^1  carácter  constitutivo  del  partido  legitimista  hasta  1868,  ne- 
cesario es  que  examinemos  profundamente  las  causas  y  los  ele- 
mentos de  la  revolución  de  Setiembre,  porque  los  sucesos  van 
á  demostrarnos  la  exactitud  con  que  hablaba  el  ilustre  diputa- 
do Manterola  al  anunciar  que  con  el  tiempo  se  diria:  <D.  Gar- 
los... POR  I A  GRACIA  DE  DiOS  Y  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  SE- 
TIEMBRE.> 

Sin  estudiar  los  antecedentes  no  es  posible  conocer  bien  las 
consecuencias. 

Hemos  visto  el  origen,  la  esencia,  el  desarrollo  y  el  carác- 
ter del  partido  carlista;  fáltanos  recordar  la  esencia,*  el  desar- 
rollo y  el  carácter  de. los  diferentes  partidos  en  que  se  fraccio- 
naron los  que,  peleando  en  nombre  de  la  libertad,  pudieron, 
gracias  al  tHunfo  que  unos  cuantos  traidores  les  proporciona- 
ron, creerse  vencedores  y  entregarse  tranquilos  al  continuo 
festín  en  que  desde  entonces  se  convirtió  la  poWlvea. 
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Personas  bien  informadas  atribuyen  la  causa  de  la  lucha  ci- 
vil más  ó  menos  latente  en  que  vivimos  desde  1833,  á  una 
venganza  femenil  inspirada  por  el  amor  propio  herido. 

Esta  apreciación  corresponde  más  á  la  forma  que  al  fondo,  j 
%  su  tiempo,  es  decir,  al  examinar  con  rapidez,  pero  con  clari- 
dad, la  cuestión  de  derecho,  referiremos  esta  versión  completa- 
mente nueva. 

Apenas  verificado  el  convenio  de  Vergara,  y  cuando  el  re- 
gente creyó  poder  dormirse  sobre  sus  laureles,  le  despertaron 
los  rumores  de  la  conspiración  que  unos  cuantos  hombres,  en 
su  mayoría  militares,  descontentos  porque  no  disponían  de  los 
destinos  de  la  patria,  fraguaron  para  destruirla  y  apoderarse 
de  doña  Isabel  de  acuerdo  con  su  madre  la  reina  goberna- 
dora. . 

Vencidos  al.  pronto,  fueron  vencedores  después,  y  el  partido 
moderado  condenó  al  ostracismo  al  progresista. 


II. 


El  sable  dominó  la  situación,  los  moderados  mermaron  las 
libertades,  y  los  progresistas  se  vieron  obligados  á  vivir  de 
rencores  y  esperanzas,  alimentados  por  el  deseo  de  destruir  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  su  triunfo. 

Los  mismos  moderados  se  dividieron;  el  palacio  de  la  calle . 
de  las  Rejas,  donde  moraba  doña  María  Cristina,  era  un  se- 
millero de  intrigas. 

De  esta  lucha  intestina  de  los  moderados  nacieron  los  pu- 
ritanos, los  conservadores,  los  polacos,  los  históricos  y  los 
unionistas. 
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El  48,  unidos  los  progresistas  y  los  republicanos,  se  suble- 
Taron  y  fueron  vencidos. 

El  54  iniciaron  el  movimiento  unos  cuantos  generales,  y  al 
verse  perdidos  llamaron  en  su  auxilio  á  los  progresistas. 

Estos  acudieron  en  su  ayuda,  y  O^Donnell  y  Espartero  se 
abrazaron. 

Dos  años  después  ametrallaron  los  unionistas  á  los  progre- 
sistas, y  tornándose  estos  en  antidinásticos,  procuraron  por  to- 
dos los  medios  llevar  á  cabo  una  revolución  como  la  de  Se- 
tiembre. 

Sus  esfuerzos  resultaron  estériles:  pruóbanlo  así  la  noche 
de  San  Daniel,  el  1.*"  de  Enero,  el  22  de  Junio  y  la  acción  de 
Llinás  de  Marcuello. 

Fué  necesario  que  los  generales  unionistas  sufriesen  el  des- 
tíerro  para  que,  uniéndose  á  los  agitadores  de  siempre,  derri- 
baran la  monarquía  y  trajeran' el  caos. 
'  Con  más  rapidez  que  las  insurrecciones  se  sucedían  los 
cambios  de  ministerios,  y  no  necesito  esforzarme  para  decir,  y 
ser  creído,  que  la  síntesis  de  los  sucesos  políticos  que  iban  po- 
co á  poco  labrando  nuestra  ruina  pueden  formularse  con  estas 
palabras: 

«Los  hombres  políticos,  parodiando  la  célebre  frase  de 
Luis  XIV:  el  Estado  soy  yoj  han  luchado  desde  1833  hasta 
i871  por  sus  intereses  particulares,  y  llegando  á  creer  que  la 
nación  es  el  deseo  de  cada  uno,  han  impuesto  á  España  los  más 
dolorosos  sacrificios  á  trueque  de  lograr  satisfacer  su  ambición 
y  su  amor  propio.  > 
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III. 


Registrad  los  anales  de  los  treinta  y  ocho  años  trascnrri- 

•  • 

dos,  buscad  las  ideas,  los  principios  délos  gobiernos  y  solo  ha- 
llareis hombres. 

Veréis,  por  ejemplo,  cómo  un  orador  arrastra  á  un  partido 
^  á. vengar  una  ofensa  personal,  de  la  que  se  ha  hecho  acreedor 
por  su  conducta. 

Veréis  á  un  general  influyente  sublevar  al  ejército  por  ha- 
berle negado  un  gobierno  un  entorchado. 

Veréis  á  un  distinguido  político  hacer  una  tenaz  oposición 
solo  porque  no  le  consultan  los  ministros  de  la  Corona. 

Veréis,  por  último,  á  un  banquero  derribar  á  un  gabinete 
porque  no  le  permite  hacer  un  gran  negocio,  y  elegir  ó  influir 
para  que  sean  elegidos  ministros  complacientes. 

¡Que  las  contribuciones  se  aumentan!  ¿Y  qué  importa?  Es 
preciso  dinero,  mucho  dinero  para  imponer  silencio  á  los  há- 
biles, sostener  el  fausto  de  los  privilegiados  y  adormecer  en 
los  brazos  del  placer  al  poder  ejecutivo. 

Que  las  luchas  electorales  arruinan  á  los  pueblos,  ¿qué  im- 
porta? Es  necesario  hacer  diputado  al  gacetillero  audaz,  al  es- 
padachín aventurero,  al  cómphce  de  ciertas  debilidades;  es 
preciso  buscar  un  medio  artificial,  un  medio  ingenioso  para  le- 
galizar los  abusos,  para  limpiar  los  pecados  ministeriales,  pa- 
ra  dar  á  lá  farsa  todo  el  aspecto  de  verdad  constitucional . 
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IV. 


No  seremos  nosotros  los  que  hagamos  el  capítulo  de  cargos 
á  los  gobiernos  que  han  dirigido  los  destinos  de  España  desde 
1833  hasta  Í868. 

El  17  de  Setiembre  de  este  último  año  hablaba  á  los  espa- 
'  ñoles  en  estos  términos  el  brigadier  Topete: 

«Nuestro  desventurado  país,  decia,  yace  sometido  años  há  á 
la  más  horrible  dictadura;  nuestra  ley  fundamental  rasgada; 
los  derechos  del  ciudadano  escarnecidos;  la  Representación  na- 
cional ficticiamente  creada;  los  lazos  que  deben  ligar  al  pueblo 
con  el  trono  y  formar  la  monarquía  constitucional,  completa- 
mente rotos. 

No  es  precisó  proclamar  estas  verdades:  están  en  la  concien- 
cia de  todos. 

En.  otro  caso  os  recordarla  el  derecho  de  legislar,  que  el  go- 
bierno por  sí  solo  ha  ejercido,  agravándolo  con  el  cinismo  de 
pretender  aprobaciones  posteriores  de  las  mal  llamadas  Cortes, 
sin  permitirles  siquiera  discusión  sobre  cada  uno  de  los  decre- 
tos que  en  coiyunto  les  presentaba,  pues  hasta  del  servilismo 
de  sus  secuaces  desconfiaba  en  el  examen  de  sus  actos.  > 

Así  se  expresaba  uno  de  los  marinos  vencedores  del  Callao, 
y  el  cuadro  que  trazaba  era  fiel. 

No  era  menos  exacto  al  bosquejar  la  situación  financiera. 

«Recientes  están,  exclamaba,  las  emisidhes,  los  empréstitos, 
la  agravación  de  todas  las  contribuciones.  ¿Cuál  ha  sido  su  in- 
versión? La  conocéis,  y  la  deplora  como  vosotros  la  marinada 
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guerra,  apoyonie  la  mercante  y  seguridad  del  comercio.  Cuer- 
po proclamado  poco  há  gloria  del  país,  y  que  ahora  mira:  sus 
arsenales  desiertos,  la  miseria  de  sus  operarios,  la  posterga- 
ción de  sus  individuos  todos,  y  en  tan  triste  cuadro  un  viva 
retrato  de  la  moralidad  del  gobierno. 

>Males  de  tajita  gravedad  exigen  remedios  análogos:  des- 
graciadamente los  legales  están  vencidos:  forzoso  es  por  tanto 
apelar  á  los  supremos,  á  los  heroicos. > 

Justificando  de  este  modo  la  insurrección  de  la  marina,  pa- 
saba á  revelar  los  propósitos  que  le  convertían  en  rebelde. 
■    Ya  llegaremos  á  este  punto. 


.V. 


Al  mismo  tiempo  que  Topete  levantaba  Prim  la  bandera 
con  la  siguiente  proclama,  que,  como  la  anterior  y  las  que  des- 
pués citaré,  deben  tener  muy  presente  los  lectores,  jueces  de 
mis  asertos: 

<¡A  las  armas,  ciudadanos,  á  las  armas!  gritaba  el  marqués 
de  los  Castillejos. 

» ¡Basta  ya  de  sufrimiento! 

>La  paciencia  de  los  pueblos  tiene  su  límite  en  la  degrada- 
ción, y  la  nación  española,  que  si  á  veces  ha  sido  infortunada, 
no  ha  dejado  nunca  de  ser  grande,  no  puede  continuar  lloran- 
do resignadamente  sus  prolongados  males  sin  caer  en  el  envi- 
lecimiento. 

>Ha  sonado,  pues^  la  hora  de  la' revolución,  remedio  heroi- 
co, en  verdad,  pero  inevitable  y  urgente  cuando  la  salud  de  la 
patria  lo  reclama. 


,  ^•^_  Jtr-.  *-  1. ^^-rf  -jy  ■ 
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>PrÜlcipios  bastante  liberales  para  satisfacer  las  necesida- 
•des  del  presente,  y  hombres  bastante  sensatos  para  presentir 
y  respetar  las  aspiraciones  del  porvenir,  hubieran  podido  con- 
seguir fácilmente  sin  sacudidas  violeotas  la  trasformacion  de 
nuestro  país;  pero  la  persistencia  en  la  arbitrariedad,  la  obs- 
tinación en  el  mal  y  el  ahinco  en  la  inmoralidad  que,  descen- 
diendo desde  la  cumbre,  empieza  á  infiltrarse  ya  en  la  organi- 
zación de  la  sociedad,  después  de  haber  emponzoñado  la  go- 
bernación del  Estado,  convirtiendo  la  administración  en  gran- 
jería,  la  política  en  mercado,  y  la  justicia  en  escabel  de  asom- 
brosos encumbramientos,  han  hecho  desgraciadamente  tardías 
é  imposibles  tan  saludables  concesiones,  y  han  acumulado  la 
tempestad  que,  al  desgajarse  hoy,  arrastrará  en  sus  corrientes 
los  diques  que  han  sido  hasta  aquí  obstáculo  inseparable  á  la 
marcha  lenta,  pero  progresiva,  que  constituye  la  vida  de  los 
pueblos,  y  que  han  aislado  á  la  España  en  el  movimiento  ge- 
neral de  las  naciones  civilizadas  del  globo. 

>¡A  las  armas,  ciudadanos,  á  las  armas! 

>Que  el  grito  de  guerra  sea  hoy  el  grito  de  todos  los  bue- 
nos españoles  !> 

También  el  general  Prim  hacia  promesas:  ya  las  veremos. 


VI. 


Los  generales  desterrados  á  Canarias  formularon  también 
sus  cargos  y  justificaron  su  insubordinación  con  estas  pa- 
labras: 

«¿Habrá,  decían,  algún  español  tan  ajeno  á  las  desventuras 
de  su  país  que  nos  pregunte  las  causas  de  tan  grave  aconteci- 
miento.? 
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>Si  hiciéramos  un  examen  prolijo  de  nuestros  agravios,  más 
difícil  seria  justificar  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  historia  la 
mansedumbre  con  que  les  hemos  sufrido,  que  la  extrema  re- 
solución con  que  proouramas  evitarlos. 

>Que  cada  uno  repase  su  memoria,  y  todos  acudiréis  á  las» 
armas. 

>Hollada  la  ley  fundamental;  convertida  siempre  antes  en 
celada  que  en  defensa  del  ciudadano;  corrompido  el  sufragia 
por  la  amenaza  y  el  soborno;  dependiente  la  seguridad  indivi- 
dual, no  del  derecho  propio,  sino  de  la  irresponsable  volun- 
tad de  cualquiera  de  las  autoridades;  muerto  el  municipio; 
pasto  la  administración  y  la  Hacienda  de  la  inmoralidad  y  del 
agio;  tiranizada  la  enseñanza;  muda  la  prensa,  y  solo  inter- 
rumpido el  universal  silencio  por  las  frecuentes  noticias  de  las 
nuevas  fortunas  improvisadas,  del  nuevo  negocio,  de  la  nueva 
real  orden  encaminada  á  defraudar  al  Tesoro  público;  de  títu- 
los de  Castilla  vilmente  prodigados;  del  alto  precio,  en  fin,  á 
que  logran  su  venta  la  deshonra  y  el  vicio.  Tal  es  la  España 
de  hoy.  Españoles,  ¿quién  la  aborrece  tanto  que  se  atreva  á 
exclamar:  <  ¡así  ha  de  ser  siempre! ...» 

>No:  no  será.  Ya  basta  4e  escándalo 


VU. 


Me  parece  ver  al  lector  bajo  la  impresión  de  los  recuerdos 
que  acabamos  de  evocar. 

Se  sonríe  y  se  indigna. 

Las  palabras  de  los  revolucionarios  de  Setiembre  le  pare- 
cen  más  retrato  de  su  obra  que  del  orden  de  cosas  que  derri- 
baron. 
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La  verdad  es  que  los  que  hoy  intentaran  seguir  su  ejemplo, 
no  necesitarían  tomarse  el  trabajo  de  redactar  proclamas. 

Copiando  las  que  acabamos  de  reproducir  y  sustituyendo  con 
los  suyos  los  nombres,  de  los  que  las  firmaron  podrían  salir 
airosos  del  paso. 

A  nosotros  nos  han  servido  para  ofrecer  un  cuadro  de  los 
liberales,  moderados,  unionistas,  progresistas,  etc.,  pintados 
por  ellos  mismos. 

Algo  nos  queda  que  añadir  sin  embargo. 

Los  que  anhelaban  poner  término  á  la  tiranía  gubernamen- 
tal,  olvidaban  que  los  males  que  lamentaban  no  eran  ocasio- 
nados por  los  hombres  que  dirijan  las  riendas  del  poder. 

Estaban  arraigados  en  las  entrañas  de  la  sociedad,  y  los  que 
con  tanta  elocuencia  y  brío  pintaban  el  cuadro  de  la  situación 
moral  y  política  de  España,  obraban  inspirados,  estimulados 
por  los  mismos  instintos  que  los  hombres  á  quienes  intenta- 
ban derrocar. 

El  país  era,  como  hemos  visto  después,  el  pretexto:  la  verda- 
dera causa  entrañaba  un  cúmulo  de  animosidades  personales. 

La  marína,  que,  impelida  por  un  hombre  simpático,  rompia 
por  la  primera  vez  én  España  la  insubordinación,  obedecía  á 
un  interés  de  clase. 

Algunos  ministros  de  Marína,  completamente  extraños  á  la 
carrera, 'habían  perjudicado  á  muchos  marinos. 

Los  generales  desterrados  en  Canarias  tenían  que  vengar  el 
ultraje  de  que  habían  sido  víctimas. 

Los  progresistas,  que  los  auxiliaban,  veían  una  ocasión  de 
poner  término  á  su  impotencia,  de  encaramarse  al  poder  y  de 
ofrecer  el  premio  ásus  consecumtes  partidarios,  que  tantos  sa- 
crificios habían  hecho  en  aras  de  la  libertad.  »- 
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Los  republicanos  adivinaban  que,  destruida  la  dinastía  7  va- 
cante  el  trono,  podrían  establecer  la  república,  y  una  coaliciqn 
de  intereses,  de  pasiones,  de  esperanzas  y  deseos  fué  la  levadu- 
ra de  la  revolución  de  Setiembre. 

El  personalismo  se  aprestaba  á  reñir  una  batalla  con  el  per- 
sonalismo, y  siendo  necesario  cubrir  las  miserias  interiores 
con  un  ropaje  que  deslumbrase  al  país,  eligieron  los  persona- 
jes revolucionarios  el  fascinador  manto  de  la  España  con 
honra. 

MIL 

El  mayor  castigo  que  puede  liarse  á  los  hombres  que  con 
tanta  energía  supieron  destruir,  pero  que  no  han  podido  en- 
tenderse para  reedificar,  es  recordar  la  exposición  de  las  aspi- 
raciones que,  según  ellos,  abrigaban,  es  presentar  de  nuevo 
á  su  conciencia  las  promesas  que  hicieron  al  país. 

¡Misterios  de  la  Providencia! 

Todo  cuanto  condenaban  sirve  para  acusarles  hoy,  y  por  lo 
mismo  que  el  país,  olvidándose  de  sus  antecedentes,  dio  crédi- 
to  á  sus  palabras,  puede  asegurarse  que  no  habiendo  cumplido 
lo  que  ofrecieron  al  país,  pide  hoy  á  otros  hombres  el  cumpli- 
miento de  aquellas  sagradas  promesas,  que  han  sido,  son  y  se- 
rán, hasta  que  se  realicen,  las  más  apremiantes  necesidades 
de  su  existencia. 

El  brigadier  Topete  expresaba  con  estas  pomposas  frases 
los  deseos  de  la  revolución: 

<Aspiramos,  decia,  á  que  los  poderes  legítimos,  pueblo  y 
trono,  funcionen  en  la  órbita  que  la  Constitución  les  señale, 
restableciendo  la  armonía  ya  extinguida,  el  lazo  ya  roto  entre 
ellos.    • 


C  —        .Mi» 
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>Aspiraiuos  á  que  Cortes  Constituyentes,  aplicando  su  leal 
saber,  y  aprovechando  lecciones,  harto  repetidas,  de  una  fu- 
nesta experiencia,  acuerden  cuanto  conduzca  al  restablecimien- 
to de  la  verdadera  monarquía  constitucional. 

>  Aspiramos- á  que  los  derechos  del  ciudadano  sean  profun- 
damente respetados  por  los  gobiernos,  reconociéndoles  las 
cualidades  de  sagrados  que  en  sí  tienen. 

>Aspiramos  á  que  la  Hacienda  se  rija  MORRAL  é  ilustrada- 
mente, modificando  gravámenes,  extinguiendo  restricciones, 
dando  amplitud  al  ejercicio  de  toda  industria  lícita  y  ancho 
campo  á  la  actividad  individual  y  al  talento. 

>Estas  son,  concretamente  expuestas ,  mis  aspiraciones  y 
las  de  mis  compañeros.  ¿Os  asociáis  á  ellas  sin  distinción  de 
partidos,  olvidando  pequeñas  diferencias,  que  son  dañosas  pa- 
ra el  país?  Obrando  así  labrareis  la  felicidad  de  la  patria.  > 


IX. 


No  menos  conmovido  ante  la  esperanza  del  triunfo,  y  anhe- 
lando aquella  vez  obtener  la  victoria  que  tantas  veces  le  habia 
negado  la  suerte,  el  general  Prim  formulaba  sus  aspiraciones 
en  estos  términos: 

<¡Que  los  liberales  todos  borren  durante  la  batalla  sus  anti- 
guas diferencias,  haciendo  en  aras  de  la  patria  el  sacrificio  de 
dolorosos  recuerdos! 

>¡Quenohaya,  en  fin,  dentro  de  la  gran  comunión  liberal 
más  que  un  solo  propósito,  la  lucha;  un  solo  objeto,  la  victt)- 
ria;  una  sola  bandera,  la  regeneración  de  la  patria! 

>Destruir  en  medio  del  estruendo  los  obstáculos  que  sistema- 
ticamente  se  oponen  á  la  prosperidad  de  los  pueblos,  es  la  mi- 
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sion  de  las  revoluciones  armadas;  edificar  en  medio  de  la  cal- 
ma y  la  reflexión,  es  el  ñ.n  que  deben  proponerse  las  naciones 
que  quieren  conquistar  con  su  valor  su  soberanía  y  saben  ha- 
cerse dignas  de  ella  conservándola  con  su  prudencia.  Destru- 
yamos, pues,  súbitamente  lo  que  el  tiempo  y  el  progreso  de- 
bieron paso  á  paso  trasformar;  pero  sin  aventurar  por  dé 
pronto  soluciones  que  eventuales  circunstancias  pueden  hacer 
irrealizables  en  el  porvenir,  y  sin  prejuzgar  cuestiona  que, 
debilitando  la  acción  del  combate,  menoscabarían  la  soberanía 
de  la  nación.  Y  cuando  la  calma  renazca  y  la  reflexión  susti- 
tuya á  la  fuerza,  los  partidos  podrán  desplegar  siij  peligro  sus 
banderas,  y  el  pueblo,  en  uso  d^  su  soberanía,  podrá  consti- 
tuirse como  lo  juzgue  conveniente,  buscando  para  ello  en  el 
sufragio  universal  todas  las  garantías  que  á  la  conquista  de 
sus  libertades  y  el  goce  de  sus  derechos  crea  necesarias.  > 


X. 


Después  de  oir  estas  palabras,  se  nos  vienen  naturalmente  á 
la  memoria  aquellois  célebres  versos  en  que,  juzgando  una  dei-. 
dad*á  los  poetas,  exclama: 

■ 

Ellos  lo  pintan  tan  bien; 
¡pero  lo  sienten  tan  mal! 

¡  Ah,  pueblo!  ¡  Ah,  pobre  pueblo!  Cuántas  veces  te  has  dejado 
engañar,  y  sin  embargo,  todo  corazón,  todo  esperanza,  todo 
generosidad,  en  un  momento  dado,  cuando  los  hombres  hábi- 
les que  te  acechan  puedan  volver  á  apoderarse  de  tí,  hablán- 
dote  el  mismo  lenguaje,  fascinándote  con  las  mismas  deslum- 
bradoras, ideas,  caerás  de  nuevo  en  la  red,  sin  comprender  que 
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la  libertad  que  te  ofrecen  no  se  parece,  ni  con  mucho,  á  la 
verdadera  libertad. 

Esta  es  la  esposa  tierna  que  se  convierte  en  ángel  del  hogar; 
aquella  la  impúdica  cortesana  que  arrebata  la  paz  al  alma  y  la 
salud  al  cuerpo. 

Atribuyese  al  distinguido  poeta  D.  Adelardo  López  de  Aya- 
la  la  redacción  de  todas  las  proclamas  que  sirvieron  para  fas- 
dnar  al  pueblo. 

¡Dios  perdone  al  soberano  talento  de  este  escritor  los  males 
que  ha  causado  á  la  patria! 


XI. 


Los  generales  que  regresaban  de  Canarias  para  ponerse  al 
frente  de  la  insurrección,  prometieron  también;  ¡es  tan  fácil 
prometer! 

<Desde  estas  murallas,  siempre  fieles  á  nuestra  libertad  é  in- 
♦dependencia,  exclamaban,  depuesto  todo  interés  de  partido, 
atentos  solo  al' bien  general^  os  llamamos  á  todqs  á  que  seáis 
partícipes  de  la  gloria  de  realizarlo. 

>Nuestra  heroica  marina,  que  siempre  ba  permanecido  ex- 
traña á  nuestras  diferencias  interiores,  al.  lanzar  la  primera  el 
grito  de  protesta,  bien  claramente  demuestra  que  no  es  un 
partido  el  que  se  queja,  sino  que  los  clamores  salen  de  las  en- 
trañas mismas  de  la  patria. 

>No  tratamos  de  deslindar  los  campos  políticos.  Nuestra 
empresa  es  más  alta  y  más  sencilla.  Peleamos  por  la  existen- 
cia y  el  decoro. 

>Queremos  que  una  legalidad  común,  por  todos  creada,  ten- 
ga implícito  y  constante  el  respeto  de  todos. 
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>Queremos  que  el  encargado  de  observar  la  Constitución  no- 
sea  su  enemigo  irreconciliable. 

>Oueremos  que  las  causas  que  influyan  en  las  supremas  re- 
soluciones las  podamos  decir  en  alta  voz  delante  de  nuestras- 
madres,  de  nuestras  esposas  y  nuestras  hijas;  queremos  vivir 
la  vida  de  la  honra  y  de  la  libertad. 

>Queremos  que  un  Gobierno  Provisional,  que  represente  to- 
das las  fuerzas  vivas  del  país,  asegure  elórden,  en  tanto  que 
el  sufragio  uni  versal  echa  los  cimientos  de  nuestra  regenera-^ 
cion  social  y  política. 

>Contamos  para  realizar  nuestro  inquebrantable  propósito 
con  el  concurso  de  todos  los  liberales,  unánimes  y  compactos 
ante  el  común  peligro;  con  el  apoyo  de  las  clases  acomodadas, 
que  no  querrán  que  el  fruto  de  sus  sudores  siga  enriqueciendo 
la  interminable  serie  de  agiotistas  y  favoritos;  con  los  amantes 
del  orden,  si  quieren  verlo  establecido  sobre  las  firmísimas  ba- 
ses de  la  morahdad  y  del  derecho;  con  los  ardientes  partida- 
rios de  las  libertades  individuales,  cuyas  aspiraciones  pondre- 
mos bajo  el  ajnparo  de  la  ley;  con  el  apoyo  de  los  ministros 
del  altar,  interesados  antes  que  nadie  en  cegar  en  su  origen 
las  fuentes  del  vicio  y  del  mal  ejemplo;  con  el  pueblo  todo,  y 
con  la  aprobación,  en  fin,  de  la  Europa  entera;  pues  no  es  po- 
sible que  en  el  consejo  de  las  naciones  se  haya  decretado  ni  se 
decrete  que  España  ha  de  vivir  envilecida.  > 


XII. 


Cuando  se  considera  cómo  fué  derribado  el  trono  de  doña. 
Isabel  II;  cuando  se  observa  atenta  y  desapasionadamente  el 
desarrollo  adquirido  en  breves  dias  por  la  llamada  revolución^ 
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no  es  posible  desconocer  en  todas  las  causas  determinantes  ^de 
aquel  trascendental  acontecimiento  la  mano  justiciera  déla  Pro- 
cidencia. 

Lo  que  se  edifica  sobre  barro,  fócilménte  lo  destruye  el  hu- 
racán. 

Menoscabado  el  derecho  antiguo,  el  derecho  justo,  en  1833, 
el  nuevo  derecho,  el  derecho  revolucionario,  no  podia  tener 
profundas  raices. 

El  descontento  estaba  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La 
pintura  hecha  por  los  generales  rebeldes  era  exacta,  y  tenien- 
do á  su  lado  la  dinastía  la  mayor  parte  del  ejército,  una  sola 
batalla  bastó  para  que  los  soldados  que  aun  defendían  á  la 
reina  constitucional  depusieran  las  armas,  y  para  que  el  país 
viera  con  indiferencia  partir  á  aqueUa  por  quien  tantos  sacri- 
ficios hablan  hecho  los  españoles,  lo  mismo  peleando  á  su  la- 
do, que  defendiendo  la  tradición  y  la  legitimidad  en  el  campo 
opuesto. 


xm. 


Dueños  del  país  unosliombres  que  procedían  de  distintos 
partidos,  que  habían  podido  unirse  para  destruir,  pero  que  no 
podían  ni  debían  entenderse  para  levantar  un  nuevo  edificio 
sobre  las  ruinas,  no  tardó  en  convencerse  la  parte  sana  del 
I)aís,  que  había  alJíerto  su  pecho  á  la  esperanza,  que  la  nueva 
situación  traia  un  cáncer  horrible. 

La  división  entre  los  españoles,  entre  los  mismos  revolucio- 
narios, fué  más  profunda  y  más  deplorable  que  nunca. 

Hipócritas  de  la  libertad,  antes  de  que  la  nación  pronun- 
ciara sü  fallo^  aparecieron  los  hombres  divididos  en  monár- 
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quicos  y  republicanos.  Los  primeros  se  subdividieron  en  la 
cuestión  dinástica,  y  los  habia  partidarios  del  duque  de  Mont- 
pensier,  del  rey  viudo  de  Portugal,  del  duqne  de  Aosta,  dd 
príncipe  Alberto  de  Inglaterra,  del  príncipe  Holhenzoílern  de 
Prusia,  del  general  Espartero,  del  duque  de  Genova,  del  ge- 
neral Prim,  del  general  Serrano  y  hasta  de  D.  Nicolás  María 
Rivero. 

Los  republicanos  á  su  \ez,  declarándose  encarnizados  ene- 
migos de  sus  compañeros  de  conspiración,  se  hicieron  federa- 
les ó  unitarios. 

Pero  no  necesitamos  detenernos  ahora  á  trazar  el  cuadro  de 
la  vida  escéptica  y  estéril  de  la  Revolución. 

En  sus  desaciertos,  en  sus  abusos,  en  su  impotencia  halla- 
remos las  causas  del  desarrollo  del  partido  legitimista  • 

Nuestro  objeto  en  este  capítulo  es  pura  y  simplemente  de- 
mostrar las  verdaderas  causas  de  la  Revolución,  para  justifi- 
car que  un  movimiento  de  su  índole,  engendrado  por  el  des- 
pecho, por  la  ambición  y  por  el  personalismo,  no  pódia  ser  fe- 
cundo para  el  bien. 

Y  que  los  partidos  coaligados  para  destruir  el  trt)no  de  doña 
Isabel  procuraron  engañarse  unos  á' otros,  demuéstranlo  pal- 
pablemente las  revelaciones  que  uno  de  los  repubhcanos  más 
activos,  más  intransigentes  y  más  francos,  hizo  al  país  en  un 
folleto  tituladcT  Memorias  intimas  de  un  pronunciamiento^ 


XIV. 


Algunos  meses  después  del  triunfo,  decia  Paul  y  Ángulo: 
<Terrible  desengaño  hemos  sufrido;  y  ahora,  cuando  oimos 
decir  que  tal  ó  cual  sugeto  inició  la  Revolución  de  Setiembre; 
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« 

que  sin  tal  ó  cual  iniciativa  la  Revolución  no  se  .hubiera  efec- 
tuado,  y  que  al  ejército,  y  solo  al  ejército,  debemos  el  triunfó 
de  la  libertad,  no  podemos  menos  de  recordar  con  amargo  do- 
lor la  conducta  de  esos  tales  ó  cuales  sugetos  antes  y  después 
de  la  Revolución,  y  también  la  conducta  del  ejército,  de  esa 
oficialidad  interesada,  comparándola  con  la  noble  y  entusiasta 
del  partido  republicano,  tan  groseramente  calumniado. 

>Yo  os  aseguro  á  vosotros,  los  hombres  de  la  situación;  á 
vosotros,  que  os  creéis  únicos  iniciadores  de  la  Revolución  de 
Setiembre,  considerando  insignificante  la  parte  que  el  pueblo 
tomó  en  ella,  y  más  aun  la  que  deseaba  tomar;  yo  os  aseguro 
que  si,  antes  de  iniciarse  aquellos  sucesos,  hubiéramos  sabido 
algunos  lo  que  vosotros  sois,  ciertamente  la  Revolución  hu- 
biera tomado  otro  rumbo  muy  distinto.  Yo  os  aseguro  que  in- 
mediatamente después  del  primer  grito  de  libertad,  y  sin  hacer 
caso  de  vuestras  falaces  promesas,  hubiéramos  abierto  de  par 
en  par  los  parques  de  toda  España,  ó  al  menos  los  de  Andalu- 
cía, entregando  al  pueblo  las  armas  que  siempre  ha  necesita- 
do. Yo  os  aseguro  que  inmediatamente  también  el  país  hubie- 
ra sabido  lo  que  decíais  unos  y  pretendíais  otros.» 


XV. 


Nosotros  recomendaríamos  á  nuestros  lectones  que .  leyesen 
detenidamente  el  citado  folleto  para  convencerse  más  y  más 
del  verdadero  significado  de  los  pomposos  ofrecimientos  que, 
como  hemos  visto,  dirigieron  al  país  los  principales  jefes  de  la 
Revolución. 

Después  de  esta  lectura,  basta,  fijar  la  atención  en  la  lucha 
intestina  que  han  venido  sosteniendo  los  revolucionarios,  en 
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la  imitación  en  grande  escala  que  han  hecho  de  los  abusos  que 
prometían  extirpar,  para  comprender  que  la  Providencia  ha 
querido  ofrecer  á  la  nación  el  elocuente  espectáculo,  por  una 
parte,  del  liberalismo  agitando  las  pasiones  de  los  hombres 
condenándoles  á  la  impotencia;  por  otra,  la  fé  y  la  constancia 
de  los  tradicionalistas,  únicos  que  por  las  condiciones  esencia- 
les de  su  carácter,  por  su  respeto  á  la  autoridad,  por  su  obe- 
diencia ciega  á  la  ley,  pueden  poner  término  áias  desdichas  de 
la  patria  y  continuar  la  gloriosa  historia  de  España,  dejando 
en  medio  esa  laguna  de  sangre  y  destrucción  en  donde  lo» 
hombres  que  rompieron  el  derecho,  han  vivido  y  vivirán  oo- 
mo  los  condenados  del  Dante. 

Esa  indiferencia,  esa  reserva,  esa  opóáicion  pasiva,  pero  te- 
naz,  que  hace  el  país  á  los  revolucionarios,  debe  manifestarles 
que  su  silencio  es  hijo  de  la  opresión;  que  ante  la  fuerza  ca- 
lla, pero  que  de  la  misma  manera  que  permitió  á  los  hom*r 
bres  de  Setiembre  castigar  la  dinastía  que  había  pagado  con 
ingratitud  los  sacrificios  del  pueblo,  permitirá^  y  auxiliará  á 
los  que  á  su  vez  impongan  á  aquellos  la  expiación  que  mere- 
cen por  haber  ahondado  el  abismo  á  donde  la  política  perso- 
nal y  egoísta  ha  conducido  á  la  nación  española. 


CAPÍTULO  IV. 


La  unión  de  los  españoles. — ^Recuerdos  dolorosos. — La  discordia. — Meditaciones 
y  preguntas.'— Explicación  de  un  enigma. 


I. 

Observando  con  atención  los  sucesos  que  influyen  en  la 
existencia  de  los  pueblos ,  no  puede  desconocerse  que  sobre  la 
voluntad  de  los  hombres  que  parecen  regir  sus  destinos,  se  le- 
vanta majestuosa  la  voluntad  providencial. 
.  Unido  y  compacto  el  pueblo  español  para  defender  su  inde- 
pendencia de  la  invasión  francesa  de  1808,  logra  la  inmarce* 
sible  gloria  de  vencer  al  vencedor  de  las  naciones  más  pode- 
rosas del  mundo. 

La  bandera  donde  la  tradición  escribe  las  mágicas  pala- 
bras Dios,  Patria,  y  Rby  hace  del  heroismo  de  los  españoles  la 
envidia  y  la  admiración  del  universo. 

Pero  apenas  en  las  Cortes  de  Cádiz  da  los  primeros  vagidos 
la  Revolución,  se  desunen  los  hermanos,  se  separan  los  héroes 
y  comienza  la  lucha  en  que  vivimos  desde  que  culpable  ambi- 
ción de  unos  cuantos  cortesanos  armaron  el  brazo  de  Fernan- 
do VII  contra  su  padre  Carlos  IV. 

Las  colonias  de  España  se  declaran  independientes,  y  pierde 
la  nación  la  mayor  parte  de  las  joyas  con  que  enriquecieron 
3U  corona  los  célebres  marinos  Colon,  Cortés,  Pizarro  y  otros 
no  menos  atrevidos  guerreros  que  fervientes  católicos. 
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Mina  se  subleva  contra  el  rey  en  Pamplona,  Porlier  en  la 
Goruña. 

Formánse  sociedades  secretas  que  conspiran  para  quitar  la 
vida  á  Fernando  VII,  y  son  ajusticiados  varios  de  los  conspi- 
radores. 

El  coronel  Vidal  se  subleva  contra  el  general  Elío  en  Va- 
lencia. 

Riego  lleva  á  cabo  la  insurrección  que  da  por  resultado  el 
triunfo  de  los  liberales  y  el  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción de  Cádiz. 

Al  repartirse  el  botin  estallan  disidencias  entre  los  vence- 
dores. 

Los  realistas  intentan  restablecer  el  poder  absoluto. 

En  1822  hay  nuevas  sublevaciones:  en  Madrid  la  Q-uardia 
Real  se  rebela  contra  el  gobierno;  en  Valencia  hacen  lo  pro- 
pio unos  cuantos  artilleros,  y  hasta  la  muerte  de  Feman- 
do VII  registra  la  historia  innumerables  actos  de  sedición,  tales 
como  el  de  Manila,  llevado  á  cabo  por  el  capitán  Andrés  Nor- 
celes;  el  de  Tarifa,  por  el  capitán  González  Valdés;  el  de  Getafe 
y  Guadalajara,  por  Bessieres;  el  deCuardamur,  por  el  óoronel 
Bazan;  el  de  Cataluña,  por  los  volunturios  realistas;  el  de  Na- 
varra, por  el  coronel  Valdés;  el  de  la  isla  de  San  Fernando, 
por  las  tropas  de  la  guarnición,  y  no  recordamos  cuántos  más. 


11. 


Todos  estos  sucesos^terminaban  por  fusilamientos,  y  no  eran 
pocos  los  que  perecían  en  la  horca. 

El  reinado  de  Fernando  VII,  desde  la  vuelta  de  Francia  has- 
ta su  muerte,  fué  una  serie  de  conspiraciones,  procesos,  per- 
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secaciones,  horrores  de  todas  clases,  obra  de  la  revolución:  sí, 
obra  3uya,  porque  al  querer  infiltrarse  en  el  organismo,  en 
las  costumbres  de  la  nación  española,  excitaba  la  pasión  de 
los  idólatras  de  la  monarquía,  y  les  hacia  oponer  á  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos  un  fanatismo  de  dolorosas  conse- 
cuencias. 

Muerto  Fernando  VII,  comenzó  la  guerra  bajo  otra  forma 
más  clara. 

De  una  parte  luchaban  el  derecho  y  la  tradición;  de  otra  la 
Revolución,  que,  no  atreviéndose  á  presentarse  aun  sin  masca- 
ra,  aceptando  los  obstáculos  tradicionales ^  se  encubrió  con  la 
careta  de  la  monarquía  constitucional. 

Los  campos  se  desiindaron:  dos  partidos  se  colocaron  frente 
á  frente. 

Los  unos  defendían  la  legitimidad:  los  otros  la  Constitución 
revolucionaria. 

Ya  hemos  dicho  cómo  fueron  vencidos  los  carlistas;  pero  la 
discordia  que  había  encendido  la  guerra  se  quedó  al  lado  de 
los  vencedores,  y  desde  entonces  los  ha  perseguido  y  los  ha 
dominado,  empujándolos  al  abismo  en  que  hoy  se  hallan. 


lU. 


Tracemos  á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  la  monarquía  cons- 
titucional. 

Inaugúrase  con  la  matanza  de  los  frailes. 

Gardero  se  apodera  del  Principal,  y  en  la  lucha  que  tiene 
lugar  perece  Ganterac. 

En  Reus  son  quemados  dos  conventos,  y  seis  en  B^tefcVjrji^. 
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Es  asesinado  en  este  último  punto  el  general  D*  Pedro 
Bassa. 

Poco  después  hay  fusilamientos  en  Valencia  y  supresión  de 
conventos. 

La  Milicia  nacional  de  Zaragoza  se  subleva  contra  el  capi- 
tán general  Morales. 

La  de  Madrid  hace  lo  propio  el  15  de  Agosto  de  1835. 

En  1836  perecen  asesinados  en  Barcelona  ciento  cuarenta 
prisioneros  por  sus  opiniones,  y  es  quemado  casi  vivo  un  her- 
mano del  general. O ^Donnell. 

En  Zaragoza,  de  trescientos  presos  sucumben  fusilados  trein- 
ta y  cinco. 

A  estos  crímenes  suceden  deplorables  motines  en  Valencia^ 
Málaga  y  Burgos. 

En  la  penúltima  ciudad  mueren  asesinados  el  general  Saint- 
Just  y  el  jefe  político  conde  de  Donadío. 

En  Andalucía,  Extremadura,  Ca.taluña,  Valencia  y  Aragón 
estallan  serias  sublevaciones. 

Verifícase  la  invasión  del  palacio  de  la  Granja  por  los  sar- 
gentos, que  obligaron  á  María  Cristina  á  acceder  á  las  exigen- 
cias de  los  descontentos. 

El  general  Quesada,  preso  en  Hortale^a  por  el  populacho, 
muere  á  mano  airada  y  su  cadáver  es  arrastrado. 

En  1837  tienen  lugar  la  sublevación  de  Pozuelo  y  los  asesi- 
natos del  general  Escalera  en  Miranda  de  Ebro,  del  goberna- 
dor González,  del  jefe  de  Estado  Mayor  López,  del  presidente 
de  la  diputación  provincial,  Arandia,  y  de  otras  personas  en 
Vitoria;  del  general  Sarsfleld  y  el  coronel  Mendívil  en  Pam- 
•  piona. 

Siguen  á  estos  hechos  la  insubordinación  de  la  guarnición 
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de  Bilbao,  y  la  venta  de  la  plata  de  las  iglesias  para  calmar  á 
los  sublevados. 

Los  asesinos  de  Escalera  y  los  de  Sarsfield  y  Mendívil  son 
fusilados;  los  nacionales  de  Zaragoza  asesinan  al  capitán  gene- 
ral Esteller. 

Estalla  otra  sublevación  en  Valencia,  y  perece  el  general 
Méndez  Vigo. 


IV. 


Por  supuesto  que  á  todo  esto  continuaba  lá'  guerra  civil 
inundando  de  sangre  los  campos  déla  madre  patria. 

Pero  no  hablemos  de  este  terrible  drama:  bástenos  los  epi- 
sodios, los  accesorios  del  cuadro  que  ha  ofrecido  el  gobierno 
constitucional. 

El  10  de  Noviembre  de  1838  se  sublevó  la  tropa  en  Sevilla, 
y  los  generales  Gordo  va  y  Narvaez  capitanean  á  los  re- 
beldes. 

La  corrupción  y  el  soborno  pone  término  á  la  lucha  con  el 
convenio  de  Vergara. 

El  conde  de  España  perece  asesinado  en  Gatialuñar. 

Un  pronunciamiento  en  Madrid  da  el  triunfo  á  Espartero, 
y  obliga  á  María  Cristina  á  abdicar  y  á  partir  al  extranjero. 

■ 

En  Ogtubre  de  1841  tienen  lugar  las  sublevaciones  de  Pam- 
plona, Vitoria,  Toro,  Zaragoza  y  Madrid,  y  poco  después  los 
fasilamientos  de  León,  Montes  de  Oca,  Borso  di  Garminatti  y 
otros  militares  de  inferior  graduación. 

Al  ano  siguiente  estalla  una  insurrección  en  Barcelona,  y 
Espartero,  que  aclide  á  sofocarla,  bombardea  la  ciudad. 

Una  sublevación  general  de  toda  España  coxilta  ^^^^\\^x^ 
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obligó  á  este  á  emigrar,  y  entre  las  víctimas  aparece  el  góbec- 
nador  de  Valencia,  Sr.  Gamacho,  que  muere  asesinado  en  una 


iglesia. 


V. 


El  año  1844  registra  las  sublevaciones  de  Alicante,  Carta* 
gena,  Alcoy,  Hecho  y  Ansó,  los.  motineis  de  Málaga  y  Zarago- 
za, varias  conspiraciones  progresistas,  el  fusilamiento  de  Zur- 
bano  y  el  regreso  de  María  Cristina,  y  el  conato  de  asesinato 
de  Narvaez,  del  cuál  es  víctima  su  ayudante  Baseti. 

El  año  siguiente  trae  la  grave  cuestión  de  las  bodas  reales, 
las  insurrecciones  de  Cataluña  con  motivo  de  las  quintas,  las 
conspiraciones  militares  de  Málaga,  los  motines  de  Madrid  y 
otros  puntos  contra  el  sistema  tributario  y  varios  fusila- 
mientos. 


VL 


En  1846  la  camarilla  de  María  Cristina  derriba  á  Narvaez; 
estallan  sublevaciones  militares  en  Oviedo,  Santiago,  Lugo, 
Vigo,  Logroño,  Cartagena  y  otros  puntos;  ocurren  los  fusila- 
mientos del  Carral;  la  guarnición  de  Pamplona  es  sorprendida 
en  flagrante  (^elito  de  conspiración,  y  la  opinión  general  de- 
clara de  funestas  consecuencias  la  boda  de  doña  Isabel  de  Bor- 
bon  con  su  primo  D,  Francisco  de  Borbon,  y  la  de  la  infanta 
doña  María  Luisa  con  el  duque  de  Montpensier. 

En  este  año  nace  el  partido  conservador ,  formado  por  una 
rama  disidente  del  moderado. 

En  el  47  vuelve  á  encenderse  la  guerra  civil  en  Aragón, 
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Cataluña  y  las  provincias  Vascongadas,  todo  por  culpa  de  los 
liberales,  que  pudieron  salvar  á  España  reconociendo  la  legi- 
timidad del  conde  de  Montemolin,  y  haciendo  la  fusión  de  las 
dos  ramas  por  medio  de  un  casamiento  con  doña  Isabel  de 
Borbon. 

En  el  48,  los  progresistas  se  sublevan  en  Madrid  con  un 
regimiento;  pero  vencidos  por  Narvaez,  son  muchos  fusilados 
y  salen  á  centenares  deportados  á  Filipinas  los  insurrectos. 


VIL 


Durante  algunos  años  se  sostiene  el  orden  material  por  efec- 
to  de  un  lujo  de  fuerza  opresor;  pero  los  partidos,  y  especial- 
mente los  moderados,  luchan  entre  sí  y  preparan  la  revolución  . 
de  1854. 

Del  54  al  56  menudean  los  motines,  los  incendios,  y  termi- 
na la  influencia  progresista  con  la  contrarevolucion  y  el  des- 
arme  de  la  Milicia. 

En  el  57  tenemos  sublevaciones  en  Andalucía,  saqueos  ó  in- 
cendios en  Arahal  y  Utrera. 

La  Union  liberal  entra  á  gobernar  el  58,  y  á  fuerza  de  dine- 
ro y  con  la  aureola  que  le  da  la  guerra  de  África  sostiene  el 
orden. 

El  presupuesto  brinda  á  gran  número  de  políticos  sus  favo- 
res, y  como  caben  muchos  en  la  mesa  del  festín,  reina  un  poco 
de  calma. 

Pero  bien  pronto  se  turbó  el  orden  con  la  sublevación  re- 
publicana-protestante-socialista  de  Loja,  y  son  fusilados  algu- 
nos de  los  jefes. 

En  el  mismo  año  aparece  una  partida  ré\i\i\AYC^xi^  ^\i  kc^- 
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gon,  y  hasta  llegar  á  la  Revolución  de  Setiembre  podemos  re- 
gistrar el  banquete  de  los  progresistas  en  los  Campos  Elíseos^ 
la  sublevación  de  los  trabajadores  del  ferro-carril  de  Zaragoza, 
la  noche  de  San  Daniel,  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia, 
la  guerra  con  el  Perú,  la  insurrección  de  los  regimientos  de 
caballería  de  Aranjuez  y  de  Ocaña  al  mando  de  Prim,  la  de 
Cataluña  y  Aragón,  el  alboroto  de  los  estudiantes  de  Madrid, 
la  jornada  del  22  de  Junio  con  los  horrorosos  asesinatos  de  los 
oficiales  de  artillería,  los  fusilamientos  en  masa  junto  á  las  ta- 
pias de  los  Campos  Elíseos  y  en  la  Castellana,  las  insurreccio- 
;  .nes  de  Aragón,  Valencia  y.  Cataluña,  el  combate  de  Llinás  de 
Marcuello  y  el  destierro  de  los  generales  unionistas. 


VIII. 


Hé  aquí  los  hechos  más  culminantes,  la  reseña  de  las  con- 
vulsiones que  constituyen  la  existencia  de  la  monarquía  cons- 
titucional. 

Pongan  su  mano  en  el  corazón  todos  los  hombres  honrados, 
todos  los  que  sienten  algún  amor  á  la  patria,  y  digan  si  los 
treinta  .y  cinco  años  en  que  el  derecho  legítimo  ha  vivido  do- 
minado  por  la  usurpación,  no  han  sufrido  los  españoles  la  es- 
piacion  del  pecado  que  cometieron  al  arrojarse  en  brazos  de  la 
fascinadora  y  pérfida  revolución. 

No  es  ocioso  recordar  la  larga  serie  de  trastornos,  revueltas, 
motines,  sublevaciones,  atropellos  y  horrores  de  esos  treinta  y 
cinco  años  de  lucha  y  de  prueba. 

Ellos  demuestran  palpablemente  cómo  cayó  en  medio  de  la 
indiferencia  el  trono  levantado  sobre  el  derecho,  y  son  una 
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lección  elocuentísima  que  debe  hacernos  meditar  en  las  causas 
para  evitar  tan  fatales  efectos. 


IX. 


Ahora  bien:  examínense  profundamente  los  móviles  de  to- 
4as  esas  agitaciones  que  han  arruinado  al  país,  que  han  des- 
truido la  moral,  que  han  rebajado  nuestro  carácter,  que  nos 
han  conducido  al  abismo  en  que  estamos  sumidos,  y  en  todos 
ellos  veremos  el  mismo  impulso. 

Desde  el  momento  en  que  la  revolución  puso  su  impía  mano 
en  la  sagrada  religión  y  en  el  secular  trono  de  España;  desde 
el  momento  en  que  los  españoles  aprendieron  á  medrar  por  el 
camino  de  las  conspiraciones  y  de  los  motines;  desde  el  mo- 
mento en  que  la  audacia,  la  intriga,  la  habilidad,  la  ambición 
desmedida,  la  deslealtad  y  la  indisciplina  ganaron  direccio- 
nes, gobiernos  de  provincia,  ministerios,  entorchados,  gtulos 
y  millones,  la  inmoralidad  fué  la  esencia  de  la  política  y  las 
pasiones  envenenaron  el  aire  que  respiramos  todos. 

¿Y  no  bastará  esto  espectáculo  para  desengañar  á  los  ilusos? 

¿No  han  proclamado  todos  los  rebeldes  la  libertad?  ¿No  han 
justificado  sus  rebeldías  con  el  deseo  de  hacer  la  felicidad  del 
país? 

¿Qué-  significan  esas  hojas  de  servicios  de  nuestros  hombres 
políticos  sino  una  explotación  de  la  credulidad  de  las  masas? 

Al  lado  del  honrado  militar,  que,  esclavo  de  la  disciplina, 
después  de  cuarenta  ó  cincuenta  años  de*  servicio,  apenas  ha 
podido  llegar  á  coronel,  aparecen  infinitos  jóvenes  convertidos 
en  brigadieres  y  tenientes  generales  por  haber  puesto  aiiesr- 
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pada  al  servicio  de  los  partidos  ó  su  uniforme  al  servicio  de 
las  camarillas  de  los  palacios. 

Al  lado  del  laborioso  y  entendido  empleado,  que  en  el  ocaso 
de  su  vida  no  ha  podido  alcanzar  más  que  un  sueldo  mezqui- 
no, aparecen  millares  de  improvisados  funcionarios  que,  apo- 
yados  en  su  pluma  de  periodistas,  en  sü  palabra  de  oradores, 
ó  en  su  influencia  de  agentes  electorales,  han  dado  grandes 
saltos  y  han  conseguido  al  caer  los  suyos,  falsificando  sus  cla- 
sificaciones, vivir  sin  trabajar  á  expensas  del  presupuesto  de  las 
clases  pasivas. 

¿Pero  qué  más?  ¿No  vemos  infinitos  ejemplos  de  hombres 
que  han  vivido  con  todas  las  situaciones,  que  se  han  resellado 
muchas  veces,  y  que  cayendo  sobre  el  presupuesto  como  los 
grajos  sobre  un  cadáver  han  devorado  las  entrañas  á  la 
nación? 

¿No  son  bastantes  los  sucesos  que  hemos  recordado  para 
convencer  al  más  optimista  de  que  España  ha  vivido  en  la  más 
espaij^osá  anarquía?  * 

Y  si  así  lo  creemos  porque  es  verdad,  ¿cómo  extrañar  la  in- 
moralidad, cómo  no  ver  un  hecho  lógico  en  la  ruina  financie- 
ra, cómo  esperar  de  la  revolución  que  es  disolvente  por  natu- 
raleza, el  órden^  la  libertad  y  el  progreso,  que  solo  pueden 
asentarse  sobre  las  sólidas  bases  de  la  fé  religiosa,  del  amor  á 
la  patria  y  del  respeto  á  la  tradición? 


X. 


La  revolución  de  Setiembre  tuvo  á  su  lado  en  los  prime- 
ros momentos  al  país,  porque  creyó  que  los  hombres  que  la 
dirigían  tendrían  al  menos  el  instinto  de  conservación. 
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Despidió  sin  dolor,  sin  pesadumbre  á  doña  Isabel  de  Borbon, 
porque  esta  desdichada  señora  no  había  sabido  agradecer  los 
sacriflcios  que  por  ella  habian  hecho  muchos  españoles,  porque 
había  carecido  del  carácter  necesario  para  alejar  de  sí  á  los  que 
la  perdían: 

Su  caída  era  además  la  condenación  de  los  que  habian  le- 
vantado su  trono  sobre  el  derecho,  y  al  presentarla  como  víc- 
tima inocente  de  los  abusos  de  sus  consejeros,  probó  la  lógica 
inflexible  que  no  solo  la  legitimidad,  sino  la  conveniencia, 
aconsejaban  que  no  hubiera  ocupado  el  trono. 

Los  españoles  no  afiliados  interesada  y  egoistamente  á  los 
partidos  políticos  pudieron  creer  que  por  obra  y  gracia  de 
aquel  adagio  que  dice  que  el  diablo  harto  de  cante  se  metió  d 
fraile,  pudieron  creer,  repetimos,  que  los  generales,  hartos  de 
honores,  de  gracias,  de  títulos  y  de  bienes,  llenos  de  años  y  as- 
pirando á  la  tranquilidad  y  al  perdón  de  sus  conciudadanos, 
acabarían  con  los  escándalos  y  con  los  atropellos,  y  sacando  ile- 
sa á  la  nación,  le  preguntarían  su  voluntad  y  serian  fieles  eje- 
cutores de  ella. 

Por  eso  la  parte  sana  del  país  no  opuso  resistencia;  dejó 
partir  á  la  princesa  destronada,  y  aunque  sin  expansión,  abrió 
su  corazón  á  la  esperanza. 

.  Destruida  la  legalidad  artificial,  roto  el  ídolo  del  derecho 
moderno  por  los  mismos  que  le  habian  fabricado,  no  tenían  la 
buena  fé  y  el  patriotismo  de  los  revolucionarios  más  que  dos 
caminos  rectos. 

O  restablecer  el  derecho  eslabonando  el  29  de  Setiembre 
de  1833  con  el  29  de  Setiembre  de  1868,  ó  preguntar  á  su 
ninfa  Egeria,  la  Soberanía  nacional,  su  voluntad,  ejecutándola 
con  acrisolada  pureza. 


^4 

Pero  así  comq  un  ciego  no  puede  ver  y  un  avaro  no  puede 
ser  caritativo,  así  la  revolución,  engendro  de  todos  los  renco- 
res, de  todas  las  codicias  y  de  todas  las  malas  pasiones,  no  pue- 
de ser  justa. 

Al  dia  siguiente  del  triunfo  pudo  mostrar  la  revolución  á  los 
hombres  previsores  que  en  vez  de  ideas,  traia  venganzas;  que 
en  vez  de  amor,  alimentaba  odio;  que  en  vez  del  ramo  de  oli- 
va, traia  la  tea  de  la  discordia,  inseparable  compañera  del  libe- 
ralismo. ^ 

Poco  á  poco  ha  ido  extendiéndose  esta  creencia  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  y  la  lógica,  más  fuerte  que  las  volunta- 
des revolucionarias,  ha  hecho  que  esta  última  metamorfosis 
del  espíritu  revolucionario  en  España  haya  formado  el  vacío 
en  torno  de  los  alumnos  de  la  escuela  utilitaria. 

Sí:  la  revolución  de  Setiembre  ha  hecho  una  importante  y 
trascendental  separación  entre  los  hombres  de  fé  y  los  hom- 
bres de  negocios. 

Los  explotadores  están  solos:  ya  los  conocemos. 

Enfrente  de  ellos  se  levantan  dos  banderas:  en  una  están 
condensadas  todas  las  glorias  de  la  nación,  el  amor  á  Dios,  el 
amor  á  la  patria,  el  amor  á  la  monarquía  de  derecho  divino, 
el  amor  al  progreso,  el  amor  á  la  libertad,  progreso  y  liber- 
tad que  sin  el  cristianismo,  que  sin  el  Salvador  desconocerían 
las  naciones  que  no  fueron  antes  más  que  lo  que  son  hoy  los 
pueblos  racionalistas,  adoradores  de  la  materia,  esclavos  del 
estéril  paganismo. 

En  la  otra  bandera  ofrece  la  república  más  de  lo  que  puede 
cumplir;  pero  lo  ofrece  con  sinceridad,  y  acaso  lo  cumpliría  si 
el  alimento  revolucionario  de  que  se  ha  nutrido  no  hubiera  en- 
gendrado en  su  seno  la  demagogia. 
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Ha  llegado  un  momento  en  que  las  habilidades,  los  equili- 
brios y  las  medias  tintas  no  pueden  evadirse  de  la  reproba- 
ción y  del  desprecio. 


XL 


Recordad  uAa  vez  más  en  este  capítulo  el  cuadro  que  hornos 
trazado,  los  hechos  que  hemos  evocado;  recordad  las  palabras 
de  los  revolucionarios  en  Cádiz,  en  Alcolea  y  en  Madrid,  y 
comparadlas  con  sus  actos  desde  1868  hasta  1871. 

iQuereis  ahora  explicaros  ese  que  los  liberales  llaman  fenó- 
meno y  que  nosotros  tenemos  qu3  llamar  consecuencia  lógica; 
esa  resurrección  y  esa  ampliación  del  partido  carlista  en  los 
dos  últimos  años? 

¿Queréis  conocer  las  causas  que,  al  dar  por  terminada  su  obra 

■ 

los  revolucionarios,  han  traido  al  primer  Congreso  cerca  de 
s^ienta  diputados  y  treinta  senadores  carlistas? 

¿Queréis  explicaros  por  qué  razoii  tiene  la  España  católico- 
monárquica  más  de  cincuenta  periódicos,  alguno  de  los  cuales 
por  sí  solo  cuenta  mayor  número  deJectores  que  todos  los  pe- 
riódicos ministeriales  de  Madrid  y  provincias? 

Pues  la  explicación  del  enigma  es  muy  fácil.  La  Revolución 
de  Setiembre,  al  arrojar  la  careta,  ha  demostrado  -que  es  la 
misma  Revolución  que  se  ingirió  en  palacio  é  incitó  á  Fernan- 
do á  conspirar  contra  el  rey  su  padre,  y  el  país  honrado,  el 
país  laboi:ioso,  el  país  sano,  ha  conocido  todo  lo  que  ha  sido, 
es  y  será  la  Revolución. 

Ella  es  quien  ha  despertado  de  su  sueño  glorioso  á  la  Espa- 
ña tradicional;  ella  la  que  ha  engrosado  sus  filas  con  la  juven- 
tud aun  no  contaminada  por  el  racionalismo  destructor;  ella 
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la  que  ha  llevado  al  partido  de  la  fé  toda  la  parte  de  la  nación 
digna  de  su  pasado  glorioso. 

Pero  como  no  basta  decir  esto,  varaos  á  probarlo  haciendo 
'  historia,  pero  historia  imparcial,  y  explicando  cómo  ha  ido 
operándose  esa  trasformacion  que  dando  fuerza  á  los  partidos 
propiamente  radicales,  la  ha  quitado  á  los  partidos  doctrina- 
rios, *á  los  partidos  bizantinos,  á  los  partidos  utilitarios,  que 
han  devorado  á  España  como  fieras  y  amenazan  destruir  sus 
restos  como  gusanos. 


CAPÍTULO  V. 


Antecedentes  importantes. — El  conde  de  Montemolin. — Sus  declaraciones. — 
Actos  del  partido  leji^itimisla  desde  1848  hasta  18G8.— La  Revolución  visita  al 
rey  legitimo.— Despecho. — El  principio  del  juicio  final. 


I. 


Vencido  por  la* traición  de  Vergara^l  heroico  ejército  de 
Carlos  V,  se  refugió  con  su  rey  en  Francia. 

Aquel  desdichado  soberano,  á  cuyas  virtudes  ha  hecho  jus- 
ticia la  historia,  abdicó  en  su  hijo  mayor  el  conde  de  Monte- 
molin, y  si  bien  someramente,  algo  queremos  decir  acerca  de 
este  príncipe,  siquiera  sea  para  recordar  á  grandes  rasgos  las 
vicisitudes  del  partido  carlista  desde  que  Maroto  coadyuvó  á 
su  derrota  hasta  que  la  Revolución  de  Setiembre,  destruyendo 
el  principal  obstáculo  que  contenia  sus  buenos  sentimientos, 
ha  abierto  de  nuevo  ancho  campo  á  su  robusta  vitalidad. 

Los  que  conocieron  y  trataron  á  este  infortunado  príncipe 
hacen  de  su  carácter  y  de  sus  prendas  personales  entusiastas 
elogios. 


n. 


El  célebre  Balmes  escribía  en  su  periódico  El  Pensamiento 
de  la  Nacicni  á  principios  de  1846: 

4:Las  noticias  publicadas  por  los  periódicos  y  las  que  circu- 
lan entre  las  personas  mejor  informadas,  están  contestes  en 
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que  el  conde  de  Montemoliri  es  ua  príacipe  conocedor  del  si- 
glo en  que  vive,  y  que  busca  con  un  afán  poco  común  en  per- 
sonas de  su  elevado  rango  los  medios  que  pueden  darle  á  co- 
nocer la  verdadera  situación  de  España  y  la  política  que  con- 
vendría seguir  para  combinar  los  elementos  dé  un  gobierno 
verdaderamente  conservador  con  el  espíritu  de  las  reformas 
que  reclama  nuestro  siglo. 

>Este  príncipe  ha  tenido  la  mejor  educación,  que  es  la  d^l in- 
fortunio. 

>Desterrado  de  su  patria  desde  muy  tierna  edad,  no  volvió 
á  pisar  el  suelo  de  España  sino  para  asistir  en  las  provincias 
del  Norte  al  triste  desenlace  preparado  á  la  causa  de  su  augus- 
to padre  por  el  general  Maroto:  posteriormente  ha  vivido  en 
el  destierro  y  la  prisión,  hasta  falto  de  medios  para  sostener  el 
lustre  de  su  categoría,  honrosa  circunstancia  para  ély  para 
toda  su  familia:  así  acontece  siempre  á  los  príncipes  que,  obe- 
deciendo á  los  sentimientos  elevados,  no  se  cuidan  de  amonto- 
nar intereses  con  la  previsión  de  la  desgracia. 

>Un  príncipe  que  respira  por  espacio  de  muchos  años  el  ai- 
re de  la  civilización  europea  en  los  paisea  más  adelantados; 
que  se  dedica  constantemente  á  la  lectura  de  toda  clase  de  es- 
critos, aun  los  más  contrarios  á  sus  opiniones  y  sentimientos; 
que  vive  en  una  modesta  habitación  con  la  sencillez  de  un 
simple  particular  medianamente  acomodado;  que  ve  en  torno 
suyo  una  terrible  lección  sobre  el  abatimiento  á  que  pueden 
«er  conducidas  por  el  huracán  de  las  revoluciones  las  familias 
más  poderosas  é  ilustres;  que  no  oye  palabras  de  lisonja  y  que 
vive  más  bien  entre  amigos  fieles  que  entre  bajos  cortesanos; 
que  por  toda  pompa  recibe  los  convites  de  las  asociaciones  es- 
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tablecidas  en  el  país  con  objeto  de  utilidad  pública;  que  en  vez 
de  diversiones  frivolas  parañdesvanecer  y  disipar  acude  con  in- 
cansable afán  y  asiduidad  á  los  ejercicios  militares  de  las  tro* 
pas  del  departamento  en  donde  habita;  este  príncipe  no  puede 
menos  de  haber  concebido  ideas  más  elevadas,  sentimientos 
mucho  más  varoniles  que  si  hubiese  vivido  en  el  tibio  am- 
biente de  los  salones  cortesanos.  > 

Estas  consideraciones,  que  eran  á  la  vez  el  retrato  moral 
del  conde  de  Montemolin,  abrieron  de  nuevo  á  la  esperanza  el 
corazón  de  los  partidarios  de  la  legitimidad. 

La  Providencia  proporcionó  á  los  españoles  un  medio  de  ase- 
gurar la  paz. 

■ 

El  casamiento  de  Garlos  VI  con  Isabel  de  Borbon,  hubiera 
sido  el  ósculo  de  paz  entre  la  tradición  y  la  Revolución  arre- 
pentida. 


m. 


El  manifiesto  que  el  augusto  hijo  de  Garlos  V  dio  al  país,  es 
una  prueba  más  de  la  felicidad  que  á  la  nación  hubiera  pro- 
curado la  boda  qufe  anhelaban  los  que,  ansiosos  de  paz  y  bien- 
andanza, veian  en  ella  la  más  completa  realización  de  sus 
deseos. 

«Españoles,  decia  Garlos  VI:  la  nueva  situación  en  que  me 
coloca  la  renuncia  de  los  derechos  á  la  corona  de  España  que 
en  mi  favor  se  ha  dignado  hacer  mi  augusto  padre,  me  impo- 
ne el  deber  de  dirigiros  la  palabra;  mas  no  creáis,  españoles, 
que  me  propongo  arrojar  entre  vosotros  una  tea  de  discordia. 

>  ¡Basta  de  sangre  y  de  lágrimas! 

>Mi  corazón  se  oprime  al  solo  recuerdo  de  las  pasadas  ca-- 
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tástrofes  y  se  estremece  con  la  idea  de  que  se  pudieran  repro- 
ducir. Los  sucesos  de  los  años  anteriores  habrán  dejado  quizá 
en  el  ánimo  de  algunos  prevenciones  contra  mí,  creyéndome 
deseoso  de  vengar  agravios. 

>En  mi  pecho  no  caben  tales  sentimientos. 

>Si  algún  dia  la  divina  Providencia  me  abre  de  nuevo  las 
puertas  de  mi  patria,  para  mí  no  habrá  partido,  no  habrá  más 
que  españoles. 

>Durante  los  vaivenes  de  la  Revolución  se  han  realizado 
mudanzas  trascendentales  en  la  organización  social  y  política 
de  España;  algunas  de  ellas  las  he  deplorado  ciertamente,  co- 
mo cumple  á  un  príncipe  religioso  y  español;  pero  se  engañan 
los  que  me  consideran  ignorante  de  la  verdadera  situación  de 
las  cosas  y  con  designios  de  intentar  lo  imposible. 

>Sé  muy  bien  que  el  mejor  medio  de  evitar  la  repetición  de 
las  revoluciones,  no  es  empeñarse  en  destruir  cuanto  ellas  han 
levantado,  ni  en  levantar  todo  lo  que  ellas'han  destruido. 

> Justicia  sin  violencia,  reparación  sin  reacciones,  prudente 
y  equitativa  transacción  entre  todos  los  intereses,  aprovechar 
lo  mucho  bueno  que  nos  legaron  nuestros  mayores  sin  con- 
trarestar  el  espíritu  de  la  época  en  lo  que  encierra  de  saluda- 
ble, hó  aquí  mi  política.  > 


IV. 


•  Gomo  se  ve  por  este  programa  de  gobierno,  entonces,  como 
ahora,  avanzaba  con  el  tiempo  el  partido  legitimista,  recono- 
cia  el  natural  progreso,  y  sin  desviarse  del  cauce  natural  bus- 
caba en  sus  virtudes  y  en  sus  cualidades  los  medios  de  con- 
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quistar  el  mayor  grado  de  civilización  cristiana,  que  es  la  ver- 
dadera, la  única  civilización  posible. 

A  los  que  tachan  de  intransigente  al  partido  legitimista;  á 
los  que  le  suponen  encerrado  en  el  círculo  de  hierro  del  más 
aterrador  oscurantismo,  opone  con  sus  actos,  con  sus  decla- 
raciones desde  1833  el  más  solemne  mentís. 

Sí;  los  españoles  trádicionalistas  han  aceptado  todas  las 
transacciones  compatibles  con  la  honra,  con  el  brillo,  con  el 
esplendor  de  la  patria;  han  combatido  la  tiranía  hipócrita  y 
han  proclamado  la  libertad  que  nace  del  orden,  han  condena- 
do las  exageraciones  de  la  impiedad,  de  la  soberbia,  y  han 
amado  la  ciencia  que  reconoce  en  Dios  su  principio  y  su  fin. 


V. 


«No  hay  sacrificio,  anadia  el  conde  de  Montemolin  en  su 
manifiesto,  no  hay  sacrificio  compatible  con  mi  decoro  y  mi 
conciencia  á  que  no  me  halle  dispuesto  para  dar  fin  á  las  dis- 
cordias civiles  y  acelerar  la  reconciliación  de  la  real  familia. 
Os  hablo  coino  á  españoles,  con  todas  las  veras  de  mi  corazón: 
no  deseo  presentarme  entre  vosotros  apellidando  guerra,  si- 
no paz.> 

Y  el  egregio  príncipe  terminaba  su  alocución  con  estas  sen- 
tidas palabras: 

«Si  el  cielo  me  otorga  la  dicha  de  pisar  de  nuevo  el  suelo 
de  mi  patria,  no  quiero  más  escudo  que  vuestra  lealtad  y 
vuestro  amor;  no  abrigo  otro  pensamiento  que  el  de  consa- 
grar toda  mi  vida  á  borrar  hasta  la  memoria  de  las  discordias 
pasadas,  y^  fomentar  vuestra  unión,  prosperidad  y  ventura,  lo 
que  no  me  será  difícil,  si  como  espero  ayudáis  mis  ^xdÁecifó^ 
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deseos  con  las  preadas  propias  de  vuestro  carácter  nacional^ 
con  vuestro  amor  y  respeto  á  la  santa  religión  de  nuestros  pa- 
dres y  con  aquella  magnanimidad  con  que  fuisteis  pródigos  de 
la  vida  cuando  no  era  posible  conservarla  sin  mancilla. > 


VI. 


Este  manifiesto  lo  firmó  en  Bourges  el  conde  de  Montemolin 
el  dia  23  de  Mayo  de  1846. 

El  partido  moderado,  que  estaba  en  el  poder,  vio  en  aquellas 
nobles  y  generosas  palabras  una  promesa  de  paz;  pero  vio  al 
mismo  tiempo  la  posibilidad  de  que  la« monarquía  tuviera  rey, 
de  que  su  influencia  omnímoda  en  los  destinos  del  país  conclu- 
yese para  siempre  y  prefirieron  sacrificar  la  patria  á  su 
egoísmo. 

Ellos,  sí,  ellos,  y  no  el  partido  carlista,  fueron  quienes  en- 
cendieron de  nuevo  la  guerra  civil;  ellos  son  en  el  tribunal  de 
la  historia  los  verdaderos  promovedores  de  aquella  campaña, 
en  la  que  solo  el' soborno  y  la  traición  pudieron  vencer  á  las 
huestes  legitiraistas  capitaneadas  por  Cabrera. 

Ya  hemos  oido  la  autorizada  voz  de  La  Esperanza  al  ter- 
minarse esta  lucha.  Los  carlistas  se  refugiaron  en  el  extranje- 
ro o  regresaron  á  sus  hogares  á  pedir  á  Dios  que  se*apiadase 
de  la  desdichada  España,  á  dar  ejemplo  de  patriotismo,  á  sos- 
tener el  fuego  sagrado  que  el  huracán  revolucionario  ha  en- 
cendido de  nuevo  con  virtiéndola  en  formidable  hoguera,  don- 
de  han  de  parecer  los  vicios  y  acrisolarse  las  virtudes  del  pue- 
blo español. 


■> 
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VIL 

Todos  los  trabajos  que  algunos  carlistas  activos  é  impacien- 
tes han  llevado  á  cabo  desde  1848  hasta  1868,  lian  sido  por 
regla  general  instigados  por  los  revolucionarios,  que  á  true- 
que de  escalar  el  poder  buscaban  hasta  á  sus  más  encarniza- 
dos enemigos. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  en  la  conspiración  de  San  Gar- 
los de  la  Rápita  estaban  comprometidos  algunos  generales,  y 
aun  no  se  ha  desmentido  categóricamente  la  opinión  que  for- 
mó el  público  imparcial  al  leer  en  los  periódicos  una  caria 
concerniente  á  aquel  suceso  y  firmada  por  un  Juan. 

Desgraciada  fué  la  empresa,  y  á  fuer  de  desapasionados  é 
imparciales,  hasta  nos  atreveremos  á  decir  que  el  ardor  hizo 
obrar  con  ligereza  á  los  promovedores  de  la  conspiración. 

Quién  sabe  si  aquel  fué  un  nuevo  lazo  tendido  por  la  más 
miserable  perfidia  á  la  inquebrantable  fó  de  los  carlistas. 

Lo  cierto  es  que  los  generales  comptometidos  faltaron  á  su 
palabra,  y  que  el  bizarro  Ortega  sacrificó  su  vida  á  la  más 
pura  caballerosidad. 


VIII. 


Trascurrió  tiempo,  y  los  carlistas,  que  tenian  siempre  fijos 
los  ojos  en  el  país  donde  resicUa  la  que  consideraban  familia 
real  legítima,  sabían  que  por  el  fallecimiento  de  D.  Garlos  VI 
y  de  D.  Fernando  habían  pasado  los  derechos  á  D.  Juan. 

A  fuer  de  imparciaies,  y  con  todos  los  respetos  debidos,  he- 
mos de  consignar  tamliien  que  no  inspiraba  este  príncipe  la 
misma  confianza  que  sus  augustos  hermanos. 
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De  carácter  impresionable,  temíase  que  se  hubiese  inspirado 
demasiado  en  las  tendencias  de  los  modernos  filósofos,  y  todos 
los  antiguos  legitimistas  pedian  á  Dios  que  le  preservase  de 
tan  doloroso  contagio. 

Sin  embargo,  los  que  conservaban  relaciones  con  los  leales 
servidores  de  la  ilustre  viuda  de  Garlos  V,  los  que  tenían  fre- 
cuentes noticias  de  las  personas  que  rodeaban  á  la  archidu- 
quesa doña  Beatriz  de  E^te,  sabían  que  esta  santa  señora  vivía 
■consagrada  al  cuidado  de  sus  dos  hijos  D.  Garlos  y  D.  Alfonso, 
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y  todo  lo  esperaban  de  las  nobles  prendas  de  carácter  que  á 
estos  príncipes,  nacidos  y  educados  en  el  destierro,  infundía  su 
cariñosa  madre. 

Basta  conocer  las  circunstancias  especiales  del  nacimiento 
del  actual  representante  de  la  legitimidad,  los  episodios  de  su 
infancia ,  los  detalles  de  -su  oducacioií  y  todos  los  elementos 
que  han  concurrido  á  formar  su  corazón  y  su  inteligencia,  para 
convencerse  de  que  está  verdaderamente  llamado  á  desempe- 
ñar en  España  una  misión  providencial. 

MSs  tarde  consagraremos  en  este  asunto  la  atención  que 
merece. 

Indiquemos  por  ahora  que  los  hombres  previsores,  al  ver 
cómo  destruían  su  obra,  los  que  contra  el  derecho  habían  he-^ 
cho  de  una  cuna  un  trono,  y  de  una  huérfana  una  reina,  con- 
sideraban próxima  la  hora  de  la  justicia. 

Los  antiguos  l%itimistas  ponderaban  las  cualidades  de  don 
Garlos,  las  de  su  noble  esposa  doña  Margarita ,  y  presentían 
que  los  dos  jóvenes  príncipes  salvarían  á  España. 

Todo  hacia  creer  que  las  medidas  de  fuerza  tomadas  por  el 
último  gabinete  de  doña  Isabel  de  Borbon  acelerarían  la  rui- 
na de  esta  señora. 
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IX. 


Los  que  más  trabajaban  para  derrocar  al  gobierno  modera- 
do, los  que  profesaban  con  Olózaga  la  teoría  de  que  era  nece- 
sario  concluir  con  los  obstáculos  tradicmialeSy  los  que  opinaban 
con  Fernandez  de  los  Rios  qnp  el  partido  liberal  debia  encer- . 
rarse  en  esta  fórmula:  todo  ó  wxda^  buscaban  los  medios  de 
destronar  á  la  señora  que  en  su  infancia  les  habia  servido  de 
pretexto  y  de  bandera  para  hollar  el  derecho* 

En  su  desesperación  buscaban  los  conspiradores  una  perso- 
nalidad que  oponer  á  la  de  la  reina  constitucional,  y  habiendo 
algunos  de  los  que  estaban  emigrados  tenido  noticia  de  las 
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cualidades  que  adornaban  áD.  Garlos,  no  vacilaron  en  visi- 
tarle, en  darle  cuenta  de  sus  quejas,  y  lo  que  es  más,  en  ofre  - 
cerle  su  apoyo  para  recuperar  el  trono  de  sus  padres. 

La  Revolución,  como  vemos,  fué  á  rendir  homenaje  á  la  le- 
gitimidad. 

¡Ah!  si  fuera  posible  penetrar  en  los  piisterios  de  la  vida 
privada,  cuánto  podríamos  hablar  al  tratar  de  este  punto. 

Triunfantes  los  revolucionarios,  han  sido  encarnizados  ene- 
migos de  los  carlistas,  olvidando  los  beneficios  que  en  las 
amargas  horas  de  la  expatriación  debieron  á  algunos  de  los 
más  importantes  defensores  de  esta  idea. 

No  deteniéndose  en  la  ingratitud,  han  empleado  bástala 
calumnia  respecto  de  las  prendas  de  carácter  del  que  los  par- 
tidarios de  la  legitimidad  reconocemos  como  heredero  legitimo 
del  trono  español. 

Yá  los  habéis  oido  negar  á  nuestro  augusto  príncipe  la 
^energía  de  carácter,  el  claro  talento,  el  espíritu  de  justicia  y  el 
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amor  á  la  ilustración  que  le  distinguen;  y  sin  embargo,  los 
que  tal  niegan,  fueron  á  buscarle,  mendigaron  su  apoyo  y 
oyeron  de  sus  labios  lo  que  seguramente  no  esperaban  oir. 

D.  Garlos  so  hallaba  á  la  sazón  en  Londres,  sin  consejeros,, 
sin  derechos  todavía,  puesto  que  su  augusto  padre  no  los  ha- 
bla aun  renunciado  en  su  favor;  apenas  contal)a  diez  y  nueve 
años,  y  sin  embargo,  su  respuesta  á  las  proposiciones  de  los 
revolucionarios  era  bastante  para  revelar  sus  condiciones  de 
carácter. 

No  lo  dirán  eí\  público;  pero'  si  en  el  poder  se  ensañan  con 
nuestros  hermanos,  si  son  capaces  de  echarse  en  brazos  de  los 
republicanos  y  de  los  demagogos  antes  que  consentir  nuestro 
triunfo,  es  porque  sabenjque  al  ocupar  el  trono  de  sus  mayo- 
res  el  príncipe  á  quien  conocieron,  acabará  esa  época  de  agi- 
tación, esa  época  de  azares,  en  las  que  si  se  exponen  á  tener 
que  vivir  emigrados  algún  tiempo,  también  tienen  probabili- 
dades de  recuperar  eljpoder  y  ofrecerse -en  calidad  de  daños  y 
perjuicios  los  sacrificios^del  país. 

X. 

Pero  prosigamos  nuestra  historia.  ' 

Al  mismo  tiempo  quegenJEspaña,  se  preveía  la  catástrofe  en 
el  seno  de  esa  ilustre¡colonia,|que,  aunque  errante  desde  1833, 
está  unida  por  estrechos  lazos¡áínuestra  nación. 

Aunque  D.  Juan  nojhabia  publicado]  su  renuncia,  sabíase 
que  era  su  augusto  primogénito  el  príncipe  llamado  á  repre- 
sentar la  legitimidad. 

En  este  concepto,  á  principios  de  Juliojde  1868  dirigió  don 
Garlos  á  varias  personas  adictas  á]  sufcausa  una  carta  conce  - 
bida  en  estos  términos: 


.«d*.aB 


*r  ■ 
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<Mi  eslimado...  Las  últimas  insurrecciones,  y  las  circuns- 
tancias políticas  y  financieras  de  España,  crearán  próximas  y 
gravísimas  eventualidades. 

>Esta  es  la  convicción  general  de  amigos  y  adversarios*. 

>Mi  deseo  y  mi  deber  son  salvar  á  nuestro  país  de  las  hor- 
ribles escenas  de  un  93  español . 
« 

>Gon  tal  objeto  celebraré  en  Londres  el  20  de  Julio  un  Con- 
sejo de  personas  ilustradas  que  fueron  siempre  fieles  á  nues- 
tros principios. 

»Son  tantas,  las  pruebas  de  adhesión  que  has  dado,  que 
cuento  con  tu  concurso  personal  y  con  tus  luces  en  esta  pri- 
mera é  importante  etapa  de  mi  vida  política. 

>Te  aprecia  mucho,  Garlos.» 

A  este  llamamiento  acudieron  los  leales  defensores  de  la 
legitimidad  convocados  por  el  joven  príncipe. 


XI. 


Uno  de  los  que  vistieron' á  aquella  juijta,  joven  también, 
dotado  de  gran  talento,  de  viva  imaginación  y  de  una  energía 
verdaderamente  española,  en  la  actualidad  diputado,  ha  des- 
crito en  un  interesante  estudio  los  preliminares  de  aquella  re- 
unión, indicando  además  cuanto  se  trató  en  ella  y  las  resolu- 
ciones que  se  tomaron. 

Partiendo  de  Madrid  en  representación  de  D.  Hermenegildo 
Diez  de  Gevallos,  invitado  por  D.  Garlos,  se  reunió  en  Pa- 
rís con  tres  personas,  una  de  las  cuales  era  el  ilustrado  juris- 
«)iisulto  aragonés  D.  Bienvenido  Gomin. 

Los  cuatro  emprendieron  el  viaje  á  Londres. 

<Una  vez  el  tren  en  marcha,  dice  el  escritor  MLteSi  <iv\a&av 
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comenzamos  á  hablar  del  objeto  que  allí  casualmente  nos  re- 
unia. 

>Creo  que  no  conocíamos  personalmente  á  D.  Garlos  ningu-^ 
no  de  los  cuatro,  y  claro  está  que  lo  primero  de  todo  se  nos 
ocurrió  pensar  en  lo  que  podía  valer  y  en  lo  que  de  él  podía- 
mos esperar. 

>¡Ah!  verdaderamente  había  algo  grande,  algo  superior  á  lo 
que  de  continuo  muestran  los  partidos  políticos  en  aquella 
modesta  y  sencilla  conversación  de  cuatro  personas,  «que  en 
el  fondo  de  un  tren  se  comunicaban  sus  sentimientos,  y  cifra- 
ban ya  sus  esperanzas  en  un  joven  príncipe,  desconocido  com- 
pletamente, cuyos  títulos  eran  solo  el  ser  nieto  de  Garlos  V, 
de  aquel  santo  y  desgraciado  rey,  víctima  de  la  más  inicua  de 
las  traiciones.  Sí,  algo  grande  y  superior  había  allí,  porque 
aquellas  cuatro  personas,  de  las  cuales  una  sola,  si  no  me  en- 
gaño, había  alcanzado  los  tristes  días  de  la  guerra  civil,  ex- 
presaban los  mismos  sentimientos,  fundaban  las  mismas  espe- 
ranzas que  nuestros  padres  habían  expresado  y  fundado  hacia 
treinta  años  ya.      , 

>Treínta  años  de  persecuciones,  .de  calumnias,  de  infamias, 
de-martirio  no  habían  tenido  fuerza  suficiente  para  acabar  con 
aquella  raza  de  héroes  que  en  nombre  de  la  antigua  y  leal 
España  habían  batido  mil  veces  las  huestes  isabelinas  en  los 
campos  de  Navarra,  Gataluña  y  Aragón. 

>Nosotros  los  jóvenes,  los  que  gracias.á  Dios  nos  hemos  con- 
servado siempre  fieles  á  la  bandera  de  nuestros  padres,  osamos 
decir  á  boca  llena  por  todas  partes:  <E1  partido  carlista  está 
'  muerto;  es  un  anacronismo,  un  absurdo  pensar  que  eso  puede 
volver,  ni  siquiera  dar  muestras  de  vida;»  y  nosotros  como 
Oalíleo  sentíamos  en  nuestro  corazón  una  vida  íntíma,  la  voz 
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de  la  fé,  la  voz  del  entusiasmo,  que  nos  hacia  contestar:  éíJur 
si  muove;  y  sin  embargo,  ese  muerto  se  mueve,  ese  muerto  vi- 
ve; vive  aquí  en  el  santuario  do  nuestras^  creencias,  que  no 
mueren  nunca;  vive  en  las  entrañas  de  la  sociedad  española, 
esencialmente  católica  y  monárquica.  ¡Oh!  y  el  muerto  vivia; 
no  le  faltaba  para  levantarse  más  (Jue  romper  las  ligaduras  que 
le  sujetaban. 

>Unamano  misteriosa,  la  mano  de  la  Revolución,  ha  venido 
á  rompérselas,  y  ya  lo  veis,  el  muerto  vive  fuerte  y  robusto,  y 
dBtáen  disposición  de  decir  al  despótico  Hberalismo  que  nos 
ha  sofocado  por  espacio  de  treinta  años: 

<Los  muertos  que  vos  matáis 

gozan  de  buen  salud.» 


XII. 


De  exprofeso  he  transcrito  este  elocuente  .párrafo  para  que 
la  autoridad  de  su  autor  demuestre  que  no  me  he  equivocado 
al  ponderar  la  fé  de  los  carlistas  y  al  asegurar  que  esta  fé  se 
ha  reanimado  ante  los  extravíos  de  la  Revolución  triun- 
fante. 

Continuando  su  narración,  añade  que  los  cuatro  viajeros 
empezaron  por  examinar  atentamente  la  carta  de  D.  Garlos 
para  inaugurar  por  ella  sus  investigaciones  psicológicas. 

Después  de  reproducir  la  carta  cuyo  contenido  conocen  ya 
nuestros  lectores, 

<Sí;  es  cierto,  decíamos  nosotros  comentando  tan  impor- 
tante documento,  añade:  la  tempestad  está  próxima,  la  tem- 
pestad es  inevitable;  y  nosotros,. únicos» capaces  por  nuestros 
principios  de  salvar  á  España  (te  la  ruina  que  la  amenaza,^es- 
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tamos  en  el  deber  de  poner  en  juego  todos  los  medios  para  lo- 
grar este  intento.  > 

Animados  por  tan  nobles  deseos  llegaron  los  viajeros  á  Lón- 
dres;  y  no  quiero  privar  á  los  lectores  de  la  sentida  descripción 
que  hace  el  autor  citado,  no  solo  de  lo  que  pasó  en  la  memora- 
ble conferencia,  sino  de  las* impresiones  que  los  sucesos  cau- 
saron en  su  alma. 

Hacemos  historia,  y  tan  brillantes  páginas  pertenecen  como 
legítimo  adorno  á  la  que  vamos  trazando. 

<A\  dia  siguiente  de  nuestra  llegada,  el  20  de  Julio,  prosi- 
gue el  viajero,  fuimos  citados  á  las  once  de  la  mañana  an  la 
fonda  en  que  vivia  D.  Garlos  de  Borbon. 

>Nos  habíamos  ya  reunido  en  particular  casi  todos  los  invi- 
tados, y  juntos  acudimos  á  la  cita.    • 

>Esperamos  algunos  momentos  en  el  salón  dispuesto  para 
el  caso,  y  á  poco  entró  el  ilustre  nieto  de  Garlos  V,  que  reci- 
bió por  primera  yez  en  su  vida  el  homenaje  debido  á  su  real 
categoría. 

>Doña  Isabel  de  Borbon  era  aun  reina.  Si  hubiera  visto  á 
aquella  docena  de  españoles  tributar  hojaores  regios  al  que  he- 
redaba, junto  con  los  derechos  las  amarguras  de  dos  ilustres 
antepasados,  en  cuya  cabeza  quiso  Dios  sin  duda  castigar  pe- 
cados ajenos;  si  hubiera  visto  aquella  escena  doña  Isabel  de 
Borbon,  acaso,  acaso  hubiera  sonreído  de  lástima,  consideran- 
do el  número  exiguo  de  españoles  que  tal  homenaje  prestaban 
á  una  causa  muerta  para  siempre  en  la  persona  del  conde  de 
Montemolin.  Así  al  menos  lo  creian  todos  los  que  rodeaban  el 
trono  de  la  desgraciada  hija  de  Fernando  VIL 

>Ignoro  si  esta  señora  lo  creeria  también. 

>Doña  Isabel  era  reina  todavía.  Una  corte  fastuosa,  esplendí- 
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da  y  extremadamente  ligera  llenaba  de  incienso  los  salones  del 
palacio  del  monarca  constitucional.  Un  ministerio  con  sus  pun- 
tas de  católico  y  extremos  de  liberal  respandia  ante  el  país  de 
todos  sus  actos  políticos  y  adininistrativos. 

»Llegaban  de  vez  en  cuando  á  las  altas  regiones  vagos  rumo- 
res de  próximos  trastornos,  de  inminentes  perturbaciones... 
Pero  ¡quién  daba  crédito  á  estas  constantes  alarmas! 

>Y  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  podia  suceder?  ¿Un  pronun- 
ciamiento más  que  obligara  al  monarca  á  hacer  una  nueva 
Constitución?  Pues  eso  no  costaba  gran  trabajo. 

>E1  trono  estaba  seguro  por  todas  partes:  de  los  católicos  le 
libraba  su  legihmidad^  demostrada  hasta  la  evidencia  en  los 
campos  de  Vergara:  de  los  liberales  su  origen  revolucionario, 
palpable  en  el  mero  reconocimiento  de  la  soberanía  nacional. 

>De  modo  que  el  trono  tenia  dos  legitimidades,  de  las  cuales 
podia  hacer  uso  conforme  lo  exigieran  las  circunstancias. 
¿Amenazaban  los  carlistas?  Salía  la  legitimidad  de  derecho  di- 
vino á  llamar  usurpador  á  D.  Garlos.  ¿Amenazaban  los  lil)era- 
lísigios?  Salia  la  legitimidad  revolucionaria,  el  voto  del  pueblo, 
la  soberanía  nacional  á  tratar  como  enemigos  de  la  libertad  á 
los  que  la  pedían  amplia  y  completa. 

>Con  estas  dos  armas,  una  procedente  de  Dios  y  otra  del  dia- 
blo, se  creía  completamente  segura  en  el  trono  doña  Isabel  de 
Borbon,  y  sobre  todo  se  lo  hacian  creer  sus  ministros  y  con- 
sejeros. > 


xin. 


La  pintura  es  admirable,  y  nuesixos  lectores  deben  parar 
mientes  en  ella  para  encontrar  las  principales  cavxsa^  ^^  V^^xí^l- 
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na  de  la  señora  que,  acaso  inconscientemente,  aspiraba  á  vivir 
feliz  poniendo  una  vela  á  Dios  y  otra  al  diablo,  como  suele  de- 


cirse vulgarmente. 


Seguros  estamos  de  que  las  observaciones  que  reproducimos 
agradarán  á  nuestros  lectores. 

Que  califiquen  nuestros  adversarios  de  delirio  el  entusiasma 
que  nos  domina. 

A  esa  calificación,  Valentín  Gómez,  que  aunque  cometamos 
una  indiscreción,  queremos  decir  el  nombre  del  distinguido 
escritor  que  dio  á  conocer  el  primero  en  España  á  D.  Garlos, 
Valentín  Gómez,  repetimos,  responderá: 

»¡0h!  delirio  sublime  de  esos  grandes  caracteres  más  duros 
y  más  tenaces  para  sufrir  la  desgracia  que  la  desgracia  misma 
para. perseguirlos;  delirio  sublime  de  almas  nutridas  en  la  fé, 
que  hace  mudar  de  asiento  á  las  montañas;  en  la  firmeza,  que 
pulveriza  las  rocas;  delirio  tan  necesario  para  la  vida  propia- 
mente constitucional  de  España,  que  sin  él,  á  la  hora  presen- 
te  no  veria  remedio  alguno  para  sus  males,  y  como  nave  sin 
palos,  dejándose  llevar  de  los  contrarios  vientos  que  agitan 
hoy  los  mares  de  la  política,  aguardarla,  con  desesperado 
abandono,  el  instante  en  que  una  ola  la  estrellase  contra  los 
peñascos  de  la  Revolución.» 

XIV. 

La  fé  y  el  entusiasmo  que  rebosan  las  palabras  citadas  ani- 
maban á  los  carlistas  que  acudieron  á  Londres  al  llamamiento 
de  su  rey. 

Tratábase  de  reanimar  las  fuerzas  del  gran  partido,  de  darle 
una  organización  á  propósito  para  que  pudiera  crecer,  desar- 
rollarse y  llegar  al  triunfo  con  que  le  brindaba  la  Providencia- 
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En  breve  tiempo  habían  fallecido  dos  hombres  (jue  con  si^  • 
especial  habilidad  habian  sostenido  el  trono  constitucional. 

Con  O^Donnell  habian  perdido  los  conservadores  liberales  la 
maña,  la  paciencia,  el  tacto,  elequilibrio que  les  habia sosteni-. 
do  en  el  poder 'y  habia  contribuido  á  labrar  su  fortuna. 

Con  Narvaez  habia  perdido  el  partido  moderado  la  energía ^ 
la  fuerza,  la  unidad  de  acción  con  que  se  habia  impuesto  al 
país  durante  tantos  años. 

Espartero  vivia  jubilado  en  Logroño. 

Quedaban  en  escena,  después  de  muertos  los  primeros  acto-. 
res,  las  segundas  partes;  debia  estallar  una  lucha  intestina  en 
el  seno  de  las  fracciones,  en  las  que  se  disputaban  la  jefatura 
los  auxiliares  de  aquellOs  hombres  superiores. 

Se  acercaba  pues  el  principio  del  fin,  y  como  dice  el  mismo 
autoi*  cuyas  observaciones  comentamos,  < indecisa  la  señora 
que  ocupaba  el  trono  en  el  camino  que  debia  seguir;  empuja-r 
da  además  por  la  fatalidad  de  su  origen  hacia  el  abismo  revo-r 
lucionario;  ruinosa  la  Hacienda;  cansado  el  pueblo  de  pagar 
más  cada  dia  y  de  sentir  cada  dia  nuevas  angustias;  abandonar 
do  de  los  liberales  el  ministerio  ecléctico  de  González  Brabo,  y 
combatido  por  tos  católicos,  á  quienes  el  doctrinarismo  era  más 
dañoso  mil  veces  que  el  radicalismo  sin  máscara,  nadie  ponía 
en  duda  que  sq  acercaba  á  pasos  de  gigante  la  hora  de  la  expia- 
ción para  el  trono,  injustamente  ocupado  y  malamente  cónser^ 
vado;  para  la  aristocracia,  cómplice  de  las  injusticias  del  trono 
constitucional;  para  la  propiedad  fraudulenta  ó  inicuamente 
adquirida;  para  la  industria,  para  el  comercio,  para  las  clases 
todas  de  la  sociedad,  que  ó  habian  contribuido  al  desquicíart 
miento  de  la  patria,  ó  la  habian  mirado  con  criminal  índife^ 
rencia.> 
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.  Todos  tenían  además  presente  en  aquellos  momentos  las 
proféticas  palabras  de  Aparisi  y  Guijarro  en  las  Cortes. 

<Rivero  viene,  y  yo  me  voy,  habia  dicho  el  ilustre  orador;^ 
pero  yo  me  voy  por  culpa  de  los  gobiernos  que  se  sientan  en 
esos  bancos.  Siento  una  fuerza  que  me  empuja  y  me  derribará 
por  fin;  pero  yo  caeré  abrazado  á  la  antigua  bandera  y  levan- 
tándola, porque  es  la  única  bandera  que  puede  salvar  á  mi 
patria.» 
Poco  después  exclamó:  <Esto  se  va,  todo  esto  se  va.> 
Por  fin,  despidiendo  á  doña  Isabel:  ^considere  que  la  Revo- 
lución está  hecha,  dijo:  solo  falta  que  levante  su  azote  y  nos 
castigue;  la  carne  flaca  lo  teme,  el  espíritu  sabe  que  nada  po- 
demos perder  y  tenemos  mucho  que  ganar.  Todos  pecamos; 

todos  merecemos  castigo.  Los  castigos  que  Dios  envía  son 
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sus  grandes  oradores;  despiertan  á  los  dormidos,  avivan  á  los 
despiertos  y  obligan  por  el  dolor  á  todos  á  levantar  sus  ojos  al 
cíelo.  > 

Estas  palabras  fueron  para  los  partidos  políticos  de  España 
la  trompeta  del  Juicio  final. 


XV. 


El  edificio  amasado  por  la  traición  y  la  injusticia  se  desqui- 
ció  sobre  sus  ruinas;  se  levantó  triunfante  el  demonio  de  la 
'soberbia;  la  Revolución  iluminó  con  su  rojiza  tea  el  campo 
agostado  por  el  escepticismo. 

Obedeciendo  la  voz  del  ángel,  cada  cuál  buscó  su  origen  y 
aparecieron  los  españoles,  fraccionados  antes,  en  dos  campos. 

Todos  compactos  en  el  uno,  cobijados  bajo  la  b^andera  cató- 
lico-monárquica. 
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Todos  agrupados,  pero  divididos  y  subdivididos  por  el  máa 
refinado  egoismó  en  el  otro,  enarbolando  la  piqueta  demoledo- 
ra al  siniestro  resplandor  del  incendio  de  las  pasiones. 

'  Mientras  esto  sucedia,  el  joven  príncipe,  heredero  legítima 
de  cien  reyes,  con  el  concurso  de  unos  cuantos  españoles  de 
buena  fé,  buscaba  el  remedio  á  la  horrible,  á  la  espantosa  con- 
vulsión que  se  habia  apoderado  de  España,  y  amenazaba  des-- 
truirla  bajo  él  peso  de  la  discordia,  que  habia  engendrado  los 
elementos  del  mal,  que  habia  reunido  los  combustibles  para  la 
hoguera. 

Al  juicio  final  político  debía  suceder  la  resurrección  de  Es^ 
paña. 

Esta  época  se  aproxima;  pero  volvamos  nuestros  ojos  á 
aquella  primera  entrevista  entre  el  genio  regenerador  y  sus 
entusiastas  a|)óstoles. 


CAPÍTULO  VI. 


La  Junta  de  Londres.— -El  retrato  de  un  príncipe  en  una  pregunta. — El  derecho 
y  la  conveniencia. — Los  primeros  acuerdos. — Propaganda. — Efectos  de  la  Revo- 
lución.— La  empleomanía. — El  ateismo. 


I. 


Los  que  acudían  al  llamamiento  de  D.  Garlos  y  estaban  re- 
unidos en  el  salón  de  la  fonda  en  ¿onde  se  hospedaba  el  augus- 
to príncipe,  aguardaban  con  la  mayor  impaciencia  el  momento 
de  verle  • 

También  se  prometían  que  asistiera  á  aquella  reunión  el 
ilustre  conde  de  Morella,  cuyo  importantísimo  concurso  creían 
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de  todo  punto  necesario. 

No  se  hizo  esperar  mucho  el  egregio  príncipe. 

Los  circunstantes  no  pudieron  monos  de  experimentar  una 
agradable  sorpresa  al  contemplar  la  varonil  presencia  de  don 
CSrlos. 

Apenas  tenia  Veinte  años,  y  el. prestigio  que  le  daba  su  ca- 
rácter de  heredero  legítimo  del  trono  español,  *su  gallarda 
figura*,  la  majestad  de  su  rostro,  impusieron  desde  luego  á  los 
circunstantes. 

Las  primeras  palabras  de  D.  Garlos ' fueron  para  expresar 
su  sentimiento  porque  el  invicto  general.  Gabrera  no  podía 
asistir  á  aquella  junta,  estando  como  estaba  .en  el  lecho  gra- 
vemente enfermo. 

Pero  por  mucho  que  lamentasen  todos  la  ausencia  de  tan 
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importante  consejero,  las  circunstancias  eran  críticas,  el  tiem- 
po apremiaba,  y  era  de  tbdo  punto  necesario  apreciar  el  estado 
de  las  cosas  para  tomar  resoluciones  que,  facilitando  el  triunfo 
de  la  legitimidad,  ahorrase  á  la  nación  las  desventuras  y  las 
lágrimas  con  que  los  elementos  revolucionarios  la  amena- 
zaban. 


II. 


D.  Garlos  manifestó  *á, las  personas  allí  congregadas  sus  no- 
Wes  sentimientos. 

— <Quiero,  dijo  á  sus  ilustrados  partidarios,  que  me  ex- 
pilquéis  primeramente,  y  para  tranquilizar  por  completo  mi 
conciencia,  los  fundamentos  de  dereolio  en  que  debo  apoyarme 
para  reivindicar  la  corona  de  España;  luego,  la  situación  de 
ese  país  cuyas  desgracias  están  tan  íntimamente  unidas  á  las 
desgracias  de  mi  familia,  y  los  medios  que  juzguéis  más  efica- 
ces y  menos  perturbadores  para  salvarle  del  abismo  en  que  es- 
tá próximo  á  caer.> 

A  la  primera  pregunta  contestó  cumplidamente  el  distin-^ 
guido  jurisconsulto  aragonés  D.  Bienvenido  Gomin,  demos- 
trando  con  claridad  y  elocuencia  que  no  solo  el  derecho  espa- 
ñol y  la  ley  fundamental  de  sucesión  colocaba  la  corona  en 
las  sienes  de  D.  Garlos,  sino  que  exigían  también  la  realiza- 
ción de  este  suceso,  el  interés  de  la  patria,  el  brillo  del  catoli- 
cismo y  la  libertad  de  la  Iglesia. 

La  cuestión  de  derecho  ha  sido  muy  debatida,  no  solo  á 
raiz  de  la  guerra  civil,  sino  posteriormente,  y  sobretodo  des- 
pués de  consumada  la  Revolución  de  Setiembre. 

Tiempo  tendremos  para  demostrar  de  una  maneta  \fíctC3L\-. 
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nante  é  irrebatible  hasta  qué  punto  rinde  culto  al  derecho  el 
partido  carlista.  • 

Baste  por  ahora  saber  que  en  la  reunión,  cuyos  pormenores 
describimos,  fué  evacuada  la  consulta  del  augusto  príncipe  de 
una  manera  tan  esplícita  y  tan  ciará,  que  no  pudo  quedarle  la 
menor  duda  de  que  le  asistia  el  más  perfecto  derecho. 

— «No  hay  derecho  qiie  no  implique  deber,  dijo  en  seguida  el 
nieto  de  Garlos  V,  y  aunque  conozco  el  mío,  deseo  oir  vues- 
tras indicaciones  para  resolver  los  medios  que  deben  condu- 
cirnos  á  la  realización  de  nuestras  esperanzas,» 
*  Entonces  todos  los  circunstantes  emitieron  >  con  el  respeto 
debido,  pero  al  misoao  tiempo  con  noble  franqueza,  su  pare- 
cer en  tan  ardua*  cuestión. 

Desmintiendo  las  acusaciones  de  que  ha  sido  blanco  en  todo 
tiempo  el  partido  carlista,  de  acuerdo  con  su  rey,  los  allí  coij- 
gregados  reconocieron  la  necesidad  que  habia  de  dar  la  bata- 
lla á  sus  enemigos  con  las  mismas  aiunas  que  ellos  emplearon. 

Era  necesario  oponer  publicistas -á  los  publicistas,  oradores 
á  los  oradores,  doctrinas  sanas  y  eficaces  á  las  falaces  y  des- 
lumbradoras utopias  de  los  que  tenian  el  poder  en  s^us  manos 
ó  esperaban  heredarle  dentro  del  desacreditado  y  estéril  pa- 
lenque del  sistema  representativo. 

No  huyen,  pues,  de  la  luz,  como  se  ha  dicho  y  aun  hoy  dia 
se  repite. 

En  la  reunión  se  tomó  el  acuerdo  de  que  los  carlistas  bus- 
casen el  sufragio  de  sus  adeptos  para  ir  al  Parlamento,  de  que 
los  periódicos  levantasen  de  nuevo  la  inmaculada  bandera,  de 
que  se  hiciese  una  activa  y  honrada  propaganda,  de  que  por 
todos  los  medios  lícitos  y  efipaces  se  diesen  á  conocer  á  los  es- 
pañoles, no  solo  el  derecho  de  D.  Garlos,  sino  su3  prendas  per- 
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sonales  ^  las  esperanzas  que  en  ellas  tenían  fundadas  sus  par- 
tidarios. 


III. 


En  aquella  reunión  adoptó  D.  Carlos  el  título  de  duque  de 
Madrid,  y  resolvió  dar  un  manifiesto  en  forma  de  carta,  diri- 
gido á  su  hermano  D.  Alfonso. 

Los  acontecimientos  suspendieron  la  publicación  de  este  do- 
cumento, pero  inspiraron  la  idea  de  que  D.  Carlos  abandonase 
su  residencia  de  Gratz  y  buscase  otra  más  próxima  á  Es- 
paña. 

.  Entonces  fué  cuando  se  trasladó  con  toda  su  familia  á  Pa- 
rís, hospedándose  en  la  habitación  de  la  rué  Ghaveau-La- 
Garde,  en  donde  millares  de  españoles,  movidos  unos  por  el 
amor  y  otros  por  la  curiosidad,  visitaron  á  la  augusta  fami- 
lia, convirtiéndose,  al  separarse  de  los  egregios  príncipes,  en  ' 
entusiastas  encómiadores  de  su  talento,  de  su  virtud,  de  sus 
nobles  deseos  de  contribuir,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacri- 
ficios, á  la  salvación  de  España. 

Este  fué  el  primer  acto  de  la  vida  política  de  D.  Carlos,  ape- 
nas estalló  la  Revolución  de  Setiembre. 

Su  padre  D.  Juan  renunció  solemnemente  en  su  favor  los 
derechos  que  le  asistían  á  la  corona  de  España,  y  D.  Carlos 

« 

dio  cuenta  de  este  suceso  á  las  potencias  europeas'  por  medio 
de  una  nota  diplomática,  en  la  que  además  declaraba  sus  pro- 
pósitos de  hacer  valer  sus  derechos  al  trono. 

En  una  reunión  más  numerosa  que  la  de  Londres,  y  á  la  que 
acudieron,  no  solo  de  España  sino  de  los  diferentes  puntos  de 

■ 

Europa  en  donde  estaban  emigrados  aun  los  antiguos  legiti- 
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mistas,  fué  reconoeido  y  proclamado  rey,  y  empezaron  á  or- 
ganizarse los  trabajos  que  hablan  de  traducir  á  la  práctica  los 
acuerdos  tomados  en  Londres. 


IV. 


Los  que  asistieron  á  esta  segunda  reunión  regresaron  á  Es- 
paña, recorrieron  las  poblaciones,  hablaron  con  los  legitimis- 
tas,  y  sus  palabras,  entusiastas* elogios  de  las  cualidades  del 
príncipe  que,  para  realizar  sus  designios  les  otorgaba  la  Pro- 
videncia, despertaron  de  su  triste  letargo  al  gran  partido  na- 
cional. 

De  todas  partes  salieron  emisarios,  sin  otro  objeto  que  el  .de 
llevar  á  la  modesta  estancia  de  los  que  con  razón  considera- 
ban sus  reyes  legítimos  el  testimonio  de  la  adhesión  de  los 
que,  olvidando  las  penalidades  y  las  persecuciones,  abrían  el 
corazón,  á  la  esperanza  llenos  de  júbilo  y  se  mostraban  ávidos 
de  arrostrar  nuevos  sacrificios  por  la  causa  que,  como  heren- 
cia santa,  conservaban  en  su  pecho; 

Los  emisarios  tornaban  llenos  de  admiración  hacia  los  au- 
gustos príncipes;  presentándoles  como  modelos  de  esposos,  en- 
comiaban la  angélica  ternura  de  doña  Margarita,  el  carácter 
franco,  sencillo  y  al  par  enérgico  de  D.  Garlos. 

Referíanse  en  todas  partes  sus  frases,  sus  costuriibres,  los 
rasgos  de  ^a  carácter,  que  recogían  cuidadosamente  los  que  se 
acercaban  á  él. 

Comunicábanse  unos  á  otros  la  animación,  la  esperanza. 

Animaban  todos  su  fé,  y  se  leian  con  avidez  cuantas  publi- 
caciones se  referían  á  la  causa  carlista  y  á  sus  dignos  repre- 
seijtantes. 
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No  bastaban  las  numerosas  fotografías  que  de  D.  Garlos  y 
de  doña  Margarita  hacían  todos  los  fotógrafos  de  España  pa- 
ra satisfacer  la  curiosidad  y  el  deseo  que  todos  tenían  de  co- 
nocer al  heredero  de  San  Fernando. 

Del  notabilísimo  folleto  de  Aparisi  y  Guijarro,  El  Rey  de  Es- 
paña,  se  agotaron  muchas  edicíonesen breve  tiempo,  llegando 
á  colocarse  en  España  y  América  de  50  á  60.000  ejemplares. 

A  esta  rápida  propagación  del  fuego  sacro  tradicional  de- 
bian  ayudar  poderosamente  los  errores,  los  atropellos,  la  ini- 
-quidad  de  los  revolucionarios. 

V. 

Al  llegar  á  este  punto  necesitamos  una  doble  vista  para 
apreciar  á  un  tiempo  el  efecto  que  producían  en  España  los 
actos  de  los  revolucionarios,  y  las  consecuencias  que  de  ellos 
se  notaban  á  cada  instante  en  la  residencia  de  D.  Carlos. 

Faltaríamos  á  la  imparcialidad  con  que  nos  hemos  propues- 
to escribir  esta  historia,  si  no  recordásemos  aquí  las  sorpren- 
dentes virtudes  que  desplegó  el  pueblo  español,  y  áídbre  todo 
el  pueblo  de  Madrid,  en  los  momentos  que  siguieron  al  aleja- 
miento de  doña  Isabel  de  Borbon. 

Pero  los  elogios  que  hay  que  tributar  á  la  abnegación  con 
que  aquel  pueblo  hambriento  y  desesperado  conservó  el  orden 
y  defendió  la  propiedad  hasta  4ue  se  formó  un  gobierno,  prue- 
ban lo  que  no  ignora  el  partido  carlista,  lo  que  todas  las  con- 
ciencias reconocen;  esto  es,  que  el  pueblo  español,  indomable 
cuando  le  oprime  la  injusticia,  está  animado  de  aquellos  no- 
bles  sentimientos,  de  aquellas  preclaras  virtudes  que  convier- 
ten al  hombre  fuerte  en  el  momento  del  triunfo  en  apoyo  del 
<iébíl. 
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Verdaderamente  era  asombroso'  el  espectáculo  de  aquellas 
masas  que,  sumidas  en  la  miseria  cuando  podían  impunemente 
apoderarse  de  lo  ajeno,  se  convirtieran  en  guardadoras  de  la 
fortuna  pública  y  privada,  y  persiguieran  á  aquellos  de  sus 
iguales  que,  olvidados  de  su  deber  ó  estimulados  por  la  codi- 
cia, intentaban  valerse  de  la  Qcasion  para  cometer  cualquier 
atentado. 

Pero  fueron  llegando  poco  á  poco  los  prohombres  de  la  Re- 
volución; pasaron  por  debajo  de  los  arcos  de  triunfo;  escucha- 
ron los  vítores  y  aplausos  de  la  gente  bullanguera;  pronuncia- 
ron sus  discursitos,  que  no  eran  otra  cosa  que  variaciones  so- 
bre el  mismo  tema  de  prpclamas  que  ya  hemos  recordado,  y 
cogieron  las  riendas  del  poder. 

Desde  aquel  momento  quiso  Dios  castigarles,  y  no  hubo  uno 
solo  de  los  abusos  censurados  por  ellos  antes  del  triunfo  que 
no  cometieran  más  copiosa  y  descaradamente  si  cabe  que  aque- 
llos á  quienes' acababan  de  arrojar  del  poder. 
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VI. 


Bastará  á  los  lectores  recordar  las  noticias  que  publicaban 
los  periódicos  en  los  momentos  que  siguieron  al  triunfo.  No 
había  un  solo  dia  en  el  que  no  clamasen  para  que  se  separara- 
de  los  destinos  públicos  á  los  que  les  habían  servido  ó  les  es- 
taban  sirviendo,  y  al  lado  de  estas  exigencias  se  multiplicaban 
las  solicitudes  en  forma  de  noticias.  Anunciábase  á  todas  ho- 
ras y  en  todos  los  tonos  la  llegada  á  Madrid,  ó  la  presentación 
á  los  ministros,  de  co)isecuentes  libevalesy  de  benmiéyitos  cítida- 
danos  que  habían  hecho  los  mayores  sacrificios  por  la  libertad, 
y  á  los  cuales  indicaban  los  periódicos  debía  el  gobierno  hacer 
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justicia,  premiando  sus  servicios^  dándoles  los  empleos  para 
estar  rodeado  de  personas  adictas. 

La  empleomanía,  verdadero  cáncer  del  sistema  representati- 
To,  objeto  de  las  acusaciones  más  terribles  de  los  revoluciona- 
rios de  Setiembre,  fué  la  primera  enfermedad  que  contagió  á 
los  vencedores  de  doña  Isabel. 

Y  ¡cosa  extraña!  llegaron  á  identificarse  los  auxiliares  de 
la  Revolución  de  tal  modo  con  el  presupuesto,  que  solo  por  ól 
veian.  Era  preciso  oirles  hablar,  conocer  hasta  qué  punto  es- 
taban apestados. 


.  VIL 


Las  antesalas  de  los  ministerios  rebosaban  de  patriotas. 

—Lo  priínero  que  han  debido  hKcer  ha  sido  colocarnos,  de- 
"dan  unos. 

— ^Y  con  ascenso,  anadian  otros. 

— Mientras  nosotros  ayunamos,  los  enemigos  comen» 

— ¡Vaya  unos  ministros!. 

— ¡Vaya  un  país! 

— Esto  no  tiene  cura. 

— Aquí  viene  un  amigo  del  ministro. 

— ¡Que  sea  enhorabuena! 

— ¿Por  qué? 

— Por  el  triunfo  de  la  libertad . 

— Todavía  anda  eso  oscuro. 

— ¿Pues  qué  sucede? 

— Estb  no  se  consolida...  hay  nubarrones  en  el  horizonte. 
Portero,  pase  Vd.  esta  tarjeta  al  ministro. 

— ¿Con  que  dice  Vd?... 
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— Digo  que  la  libertad  debe  servirse  de  liberales. 

— ¡Eso!  ¡eso! 

— El  presupuesto  está  en  poder  de  nuestros  enemigos,  y  es 
preciso  energía,  hablar  claro  á  los  ministros,  exigirles  que 
nos  hagan  justicia,  y. si  nos  rechazan,  castigarlos. 

— ¡Bravo,  bien! 

— Su  excelencia,  que  pase  Vd.,  dice  el  portero. 

—Voy...  voy. 

— Miren  Vds.  cómo  á  ese  le  recibe,  dicen  los  descon- 
tentos. 
.  — Porque  es  un  intrigante. 

— Pero  tiene  razón  en  lo  que  ha  dicho. 

,  — Si  no  nos  hacen  caso  á  los  liberales... 

— Claro-,  de  nada  sirve  la  libertad. 

— Ya  sale  nuestro  hombre.  ¿Ha  visto  Vd.  al  ministro? 

— Sí,  y  salgo  satisfecho;  esto  se  consolida,  el  porvenir  es 
nuestro. 

— Pero  á  nosotros  no  nos  emplean. 

— Paciencia,  amigos:  esas  cosas- no  pueden  hacerse  en  un 
momento..  De  todos  modos,  es  preciso  ayudar  al  gobierno.  El 
ministro  acaba  de  darme  una  credencial;  veinticuatro  mil  rea- 
les... con  que  orden,  juicio,  prudencia,  y  hasta  más  ver. 

— Ese,  como  ha  pescado,  va  contento. 

— No,  pues  nosotros  no  debemos  consentir... 
\  — ¡Que  nos  reciba  el  ministro! 

— No  puede  ser,  está  ocupado. 

—Primero  somos  nosotros. 

— ¡Orden,  silencio! 

— Si  no  nos  hacen  justicia,  nos  vamos  con  los  republi- 
canos. 


ét^m^^^mm 
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VIII. 


Otro  tanto  pasaba  entre  las  clases  jornaleras. 

El  gobierno,  necesitando  dar  trabajo  á  los  braceros^  mandó 
.derribar  iglesias,  tapias,  desmontar  terrenos;  pero  habia  al- 
gunos á  quienes  no  les  hacia  gracia  alguna  trabajar. 

— Somos  libres,  pensaban,  y  nos  deben*dar  salario  aunque 
no  lo  ganemos. 

Guando  los  más  honrados  se  aprestaban  á  cumplir  su  deber^ 
86  acercaban  á  ellos^ 

— ¿Qué  venís  á  hacer?  decian* 

— Toma;  á  ganar  el  pan. 

— Sois  unos  tontos.  Si  trabajáis  de  prisa  se  acabará  el  tra- 
l)ajo.  Más  08.  vale  ir  despacio:  de  todos  modos  han  de  daros  el 
jornal. 

— ¡Pues  es  verdad! 

— Ahí  viene  el  capataz. 

— A  trabajar,  muchacíios. 

— No  nos  da  la  real  gana;  ahora  hay  libertad. 

— Para  trabajar  se  os  paga; 

— Vamos  á  escarmentar  á  este  tirano. 

— ¡Muera  el  capataz! 

— ¡Mueral 

— ¡Viva  la  libertad! 

— ¡Viva! 

Y  el  capataz  caia  herido. 
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IX. 


Estas  escenas,  gráficamente  reproducidas  por  un  periódico 
liberal,  testigo  de  los  sucesos  que  pasaban,  son  el  mejor  testi- 
monio que  podemos  ofreceros. 

Mientras  se  daba  á  la  nación  el  espectáculo  de  aquella  caoe- 
ría  de  destinos  j  aquel  ejemplo  de  derecho  al  trabajo,  se  reci- 
cibian  noticias  de  las  grandes  proporciones  que  tomaba  la  in- 
surrección de  Cuba. 

Susurrábase  que  la  Revolución  se  habia  llevado  á  cabo  con 
quinientos  mil  duros  que  habian  proporcionado  los  rebeldes 
cubanos,  con  unos  cuantos  millones  del  duque  de  Montpensier 
y  del  general  Dulce,  y  con  una  crecida  cantidad  que  facilitaba 

■ 

la  Sociedad  Bíblica  con  la  condición  de  que  se  .abrieran  las 
puertas  de  España  á  la  propaganda  protestante. 

Todo  esto  se  referia,  y  como  aunque  no  fuera  cierto,  que 
nosotros  nos  guardaremos  bien  de  afirmarlo  ó  negarlo,  el  país 
veia  que  la  insurrección  cubana  tomaba  cuerpo,  que  nacian 
en  toda  España  periódicos  patrocinando  la  candidatura  de  don 
Antonio  de  Orleans  para  el  trono  y  que  se  hacian  manifesta- 
ciones en  favor  de  la  libertad  de  cultos,  comenzaron  muchos 
de  los  que  habian  concebido  esperanzas  á  perderlas,  y  vieron 
claramente  que  el  remedio  iba  á  ser  peor  que  la  enfermedad. 

Hicieron  la  Revolución  coaligados  los  unionistas,  los  progre- 
sistas y  los  republicanos. 

Al  poco  tiempo,  siendo  imposible  premiar  á  todos  los  conse- 
cuentes liberales,  se  dividieron  eStos  en  presupuestívoros  y  en 
desheredados. 

Los  que  al  tomar  parte  en  la  Revolución  habian  pensado  en 
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^  inmediato  establecimiento  de  la  república  manifestaron  cla- 
ramente sus  aspiraciones,  y  hubo  lo  que  era  natural  que  hur 
¿¡era ,  el  primer  rompimiento  entre  republicanos  y  monár- 
quicos. 

Las  masas  del  partido  progresista  se  pasaron  al  campo  de 
la  república,  se  organizó  el  partido  federal;  en  cajnbio  algunos 
republicanos  se  hicieron  monárquicos  y  estalló  la  discordia  en 
en  el  seno  de  la  Revolución. 

El  país  comprendió  más  y  más  lo  que  su  inercia  ó  su  aquies- 
cencia habia  logrado. 


X. 


En  los  últimos  dias  del  año  68  y  en  los  primeros  del  siguien- 
te comenzó  en  Andalucía  la  guerra  civil.  Hubo  repartos  de 
tierra,  ataques  á  las  fábricas,  fué  necesario  desarmar  la  Mili* 
cia,  y  se  ensangrentaron  las  calles  de  Cádiz ,  del  Puerto  de 
Santa  María  y  de  Málaga. 

La  seguridad  personal  desapareció;  el  principio  de  autori- 
dad no  existia;  los  hacendados  tuvieron  que  renunciar  á  visi- 
tar sus  heredades,  á  recoger  el  producto  de  sus  campos,  que 
los  holgazanes,  escudados  en  la  impunidad,  disfrutaban  á  sus 
anchas. 

Los  más  ardientes  partidarios  de  la  libertad,  convencidos  de 
que  la  libertad  no  puede  darla  un  general  triunfente,  de  que 
solo  es  producto  de  la  educación  dalos  pueblos  qué  cumplen 
sus  deberes,  volvieron  ^los  ojos  al  partido  que  levantaba  la 
bandera  de  la  moralidad,  y  de  todas  las  provincias  de  España, 
pero  particularmente  de  aquellas  en  que  el  socialismo  se  pre- 
sentaba más  amenazador,  acudieron  comisiones  á  reconocer  á 
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D.  Carlos  y  á  ofrecerle  cuanto  necesitase  para  restablecer  el 
orden  en  la  nación. 

En  muchas  de  estas  provincias  no  habia  carlistas  antes  de 
la  Revolución;  luego  fué  ella  la  que  los  formó. 

Al  mismo  tiempo  hirió  el  gobierno  los  sentimientos  reUgio- 
sos  del  país. 

España  ha  sido  siempre  eminentemente  católica;  podrá  ha- 
ber indiferentes,  pero  de  seguro  no  habia  protestantes. 

El  Gobierno  Provisional,  excitado  por  el  espíritu  revolucio- 
nario, quiso  dar  la  batalla  al  catolicismo,  y  no  atreviéndose 
á  darla  frente  á  frente,  lo  hizo  de  soslayo. 

Expulsó  á  los  jesuitas,  disolvió  la  benéfica  asociación  de 
San  Vicente  de  Paul,  declaró  la  guerra  á  los  templos,  rompió 
la  clausura  de  las  monjas,  dejó  de  pagar  al  clero,  y  el  dia  1 .'' 
de  Enero  de  1869  inauguró  el  año  con  el  famoso  decreto  de 
Ruiz  Zorrilla  para  despojar  á  las  iglesias  de  España  de  sus  ar- 
chivos y  curiosidades  arqueológicas,  de  las  que  el  gobierna 
quería  incautarse. 

Todos  recuerdan  con  horror  las  escenas  á  que  esta  resolu- 
ción dio  lugar,  sobre  todo  en  Burgos,  donde  fué  asesinado  y 
arrastrado  el  gobernador  por  malhechores  bien  conocidos; 
siendo,  dice  un  escritor  contemporáneo,  el  principal  el  que 
habia  trabajado  en  Setiembre  anterior  con  más  ahinco  para 
evitar  que  el  general  Calonge  acudiese  á  combatir  la  rebelión 
en  Santander. 

Poco  después  fué  atacada  en  Madrid  la  Nunciatura  por  más 
de  dos  mil  revoltosos,  quienes  arrancaron  á  su  gusto  l^s  ar- 
mas  pontificifi(s,  y  después  de  escarnecerlas  y  dar  gritos  im- 
píos, las  llevaron  á  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  y  delante 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ellos,  enemigos  de  las  ho- 
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gaeras  y  los  autos  de  fé,  quemaron  el  escudo  del  Pontífice 
rey,  del  jefe  del  catolicismo. 

Semejantes  atentados  sallan  de  los  limites  de  la  política  y 
86  confundian  con  la  barbarie. 

No  solo  los  católico- monárquieos,  sino  hasta  liberales  ilusoa 
paro  de  creencias  religiosas,  se  apartaron  con  horror  de  los 
demoledores,  y  comprendieron  que  para  salvar  el  país  era 
preciso  antes  salvar  la  religión. 


XI. 


Pero  aun  no  era  bastante  la  brutalidad  anti-católica. 

Durante  la  Semana  Santa  se  hizo  gala  de  irreverencia;  en 
los  dias  del  Carnaval  se  ridiculizaron  los  actos  más  grandiosos 
del  catolicismo;  en  un  pueblo  sacaron  unos  patriotas  del  tem- 
plo la  imagen  de  la  Virgen  y  la  fusilaron;  en  Madrid  intenta 
'penetrar  un  hombre  montado  en  un  borrico  en  una  iglesia; 
desde  el  pulpito  oian  insultos  los  oradores  sagrados,  y  para 
colmo  He  barbarie,  al  tratarse  en  las  Cortes  la  cuestión  religio- 
sa, se  oyeron  las  más  horribles  blasfemias  dentro  del  palacio 
de  la  Representación  Nacional. 

Entonces  fué  cuando  se  negó  la  divinidad  de  Jesucristo, 
cuando  se  negó  la  pureza  de  la  Virgen  Santísima,  cuando  se 
calificó  de  monserga  á  la  Santísima  Trinidad,  cuando  se  decla- 
raron ateos  algunos  diputados  sin  que  se  levantaran  en  aquel 
recinto,  representación  de  la  España  católica,  más  voces  ver-^ 
^laderamente  elocuentes  para  condenar  aquellos  lamentables 
errores  que  las  del  arzobispo  de  Santiago,  del  obispo  de  Jaén 
y  del  canónigo  Manterola,  y  esto,  á  pesar  de  la  exposición  que, 
desafíaindo  las  amenazas,  firmaron  tres  millones  y  medio  da 
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católicos  pidiendo  á  las  Cortes  que  no  rompiese  la  unidad  reli- 
giosa. 

Pero  las  impiedades  de  unos  cuantos  obcecados  solo  sirvie- 
ron para  fortalecer  el  sentimiento  religioso  en  el  resto  de  los 
españoles. 
'  Se  fundó  en  Madrid  una  Asociación  de  católicos,  al  frente  de 
la  cual  apareció  el  marqués  de  Viluma;  estableciéronse  aso- 
ciaciones de  laj'uventud  católica  en  muchas  poblaciones,  se 
hicieron  en  toda  España  funciones  de  desagravios,  y  contra  lo 
que  esperaban  los  revolucionarios,  aumentó  en  toda  la  Penín- 
sula el  fervor  religioso. 


XII. 


En  vano  decretaron  las  Cortes  la  libertad  de  cultos;  en  vano 
se  abrieron  las  puertas  de  la  católica  España  á  los  protestan- 
tes; en  vano  propagaron  estos  sus*  libros;  en  Málaga  se  vio 
obligado  uno  de  sus  ministros  á  refugiarse  en  un  buque,  por- 
que  el  pueblo,  después  de  haberle  oido  mancillar  á  la  Virgen 
Santísima,  quiso  castigar  su  impiedad;  en  Zaragoza  algunos 
propaggindistas  corrieron  peligro,  y  en  Madrid  unas  cuantas 
mujeres  y  cliiqüillos  del  pueblo  asaltaron  una  de  las  dos  ó  tres 
salas  evangélicas. 

Pero  qué  más:  oíd  cómo  hace  poso  se  expresaba  L%  Epo- 
ca,  periódico  semi-revolucionario,  apostrofando  á  los  libre- 
cultistas: 

<¿En  dónde  están,  exclamaba,  aquellas  muchedumbres  de 
protestantes  que  aguardaban  con  impaciencia  los  actos  de 
loca  hostilidad  cometidos  contra  el  catolicismo  para  manifes- 
tar sus  opiniones,  que  se  suponían  reducidas  al  silencio  por 
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una  persecución  todavía  inquisitorial?  ¿Quién  ha  visto  llegar 
aquellas  turbas  de  judíos  que  iban  á  aprovechar  gustosos  la 
ocasión  de  volver  á  un  país  por  el  que  suspiraban  cerca  de  cua- 
tro siglos  há?  ¿En  dónde  se  han  fundado  aquellas  -colonias, 
cuyo  establecimiento  solamente  se  hallaba  suspendido  hasta 
la  proclamación  de  la  libertad  de  cultos?  ¿En  qué  sitio  de 
Madrid  se  han  construido  aquellas  sinagogas  y  aquellas  igle^ 
sias  protestantes,  cuya  fabricación  se  anunciaba  como  tan 
próxima  en  el  otoño  de  1868. 

>Nada  de  eso  se  ha  hecho,  añade,  ni  se  ha  intentado  siquie- 
ra- Nadie  ha  venido  de  los  que  eran  aguardados.  Y,  lo  que 
es  más  importante  sin  duda  alguna,  el  pueblo  español  conti-^ 
núa  fiel  á  los  sentimientos  tradicionales,  que  tanta  gloria  le 
dieron  en  le  pasado  y  que  tanta  fuerza  pueden  tener  en  lo  ye- 
nidero  para  resistir  la  invasión  de  ideas  funestas,  de  teorías 
deletéreas  que  tienden  á  destruir  lo  que  son  incapaces  de  re-^ 
emplazar.» 


xm. 


El  citado  periódico,  dentro  de  su  criterio,  supone  que  cier- 
tas manifestaciones  fueron  en  parte  debidas  á  exageraciones 
también  muy  censurables  en  sentido  contrario,  que  antes  de 
la  Revolución  se  habían  cometido;  pero  confiesa  que  los  parti- 
dos revolucionarios,  unas  veces  con  medidas  hipócritas  y  otras 
con  la  mis  descarada  procacidad,  han  tratado  al  catolicismo 
como  si  lo  creyeran  una  de  las  mayores  calamidades  que  pe- 
saban sobre  la  nación  española. 

4lA  la  libertad  de  cultos,  dice,  al  establecimiento  del  matri-> 
monio  civil  y  del  registro  civil  no  se  les  quiso  dar  el  (tax^^Xec 


üe  satis&ccion  concedida  al  espíritu  de  tolerancia,  que  es  ya 
una  necesidad  de  las  sociedades  cultas,  y  se  preárió  presentar- 
los como  un  alarde  de  desden  y  de  rencor  contra  la  Iglesia;  de 
las  escuelas  se  quiso  expulsar  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris-- 
tiana,  que  ha  sido  y  es  el  mayor  elemento  del  progreso  moral 
entre  las  masas  populares;  se  han  derribado  casas  religiosas^ 
sin  otros  resultados  que  el  de  afear  con  solares  abandonados 
las  calles  más  céntricas,  y  el  de  que  la  súplica  de  pobres  se- 
ñoras, que  psdian  solo  vivir  y  morir  en  paz,  diese  ocasión  á 
estallidos  de  ira  rabiosa  de  los  más  autorizados  jefes  de  ciertos 
partidos  políticos  en  el  seno  mismo  de  la  Representación  Na- 
cional- Se  ha  proclamado,  en  fin,  la  conveniencia  de  descaío- 
tizar  á  España,  y  se  ha  obrado  de  acuerdo  con  esta  idea,  que 
sgria  más  funesta  de  lo  que  es  si  fuera  realizable. 

>Por  fortuna,  el  sentimiento  religioso  de  las  masas  del  pue- 
blo español  tiene  raices  muy  profundas,  que  no  arrancarán,  á 
•  pesar  de  sus  furiosos  esfuerzos,  los  que  lo  han  intentado  con 
débiles  manos.  Sométanse  resignados  al  fallo  de  este  sufragio 
universal;  que,  como  corresponde  al  orden  moral  y  tiene  su 
influjo  directo  en  las  conciencias,  no  es  tan  fácil  de  sigetar  á 
combinaciones  hábiles,  á  coacciones  violentas,  á  escrutinios 
primeros  ó  segundos,  como  lo  votos  políticos. > 


XIV. 


En  estos  términos  se  expresaba  en  los  primeros  dias  de 
Abril  último  el  periódico  doctrinario,  y  trazaba  con  sus  pala- 
bras el  cuadro  de  lo  que  ha  sucedido. 

«Guando  Dios  quiere  perder  á  los  hombres,  los  ciega,  >  dice  el 
adagio,  y  esto  es  lo  que  ha  sucslído. 


I 
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I 

Al  colocar  su  impía  mano  sobre  la  religión  católica  hirieron 
h  fibra  más  sensible  de  los  españoles. 

Cuando  el  gobierno  se  hacia  ateo,  cuando  los  representantes 
de  las  ambiciones  de  algunos  partidos  consentían  aquella  pro- 
fonación,  el  representante  de  la  España  católica,  de  la  España 
tradicional,  el  egregio  D.  Garlos  de  Borbon  protestó  solemne- 
ínente  contra  el  acto  de  las  Cortes  Constituyentes  que  rompia 
la  unidad  religiosa. 

■ 

Hé  aquí  el  telegrama  que  envió  D.  Carlos  desde  Paris: 

<Pam  1.*"  de  3/aí/o.-=-Como  español  y  como  católico,  me  ad- 
inero á  la,  protesta  que  los  periódicos  c^ólico-monárquicos  han 
publicado  en  sus  respectivos  números  de  27  de  Abril  último.  > 

Aquel  dia  acabó  de  conquistar  para  su  causa  D.  Carlos  de 
Borbon  la  voluntad  de  todos  los  católicos  que  todavía  no  se  ha- 
bían cobijado  bajo  su  gloriosa  bandera. 
•    La  protesta  á  que  se  referia  el  telegrama  del  ilustre  duque 
de  Madrid  estaba  concebida  en  estos  términos: 

<A  pe^ar  de  que  carecemos  absolutamente  de  espacio  para 
trasmitir  á  nuestros  lectores  las  hondas  y  dolorosas  impresio- 
nes que  en  nuestro  ánimo  ha  dejado  la  sesión  de  ayer  tarde  (26 
de  Abril)  primer  dia  en  que  comenzó  á  discutirse  la  cuestión 
religiosa,  tenemos,  sin  embargo,  el  suficiente  para  protestar 
en  nombre  del  pueblo  español,  de  ese  pueblo  que  en  tan  alta 
estima  tiene  las  glorias  del  'catolicismo  y  la  santidad  de  sus 
dogmas,  contra  los  discursos  pronunciados  con  el  solo  objeto 
de  herirle  innoble  y  desapiadadamente  en  lo  más  vivo  de  sus 
creencias  respetables  y  venerandas. 

>Nosotros,  que  de  católicos  nos  preciamos ;  que  creemos 
<5uanto  crea  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana;  que 
tenemos  en  muclio  las  glorias  del  catbücismo,  por(\y\a^;^^\Mi's>. 
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respetar  la  santidad  del  dogma  y  venerar  sus  augustos  ] 
ríos,  protestamos  contra  las  doctrinas  impías  vertidas 
modo  que  subleva  el  sentimiento  cristiano  contra  los  a1 
descarnados  y  horrendos  asestados  con  mano  cruel  y 
cida  con  el  solo  y  újiico  objeto  de  hacer  befa  y  burla  de 
mutables  creencias  del  pueblo  español.  > 

Esta  protesta,  reproducida  por  todos  los  periódicos  ca 
monárquicos,  leyantó  el  abatido  espíritu,  y  la  Revolucic 
mentó  sus  enemigos. 

El  ateísmo  de  los  revolucionarios  los  divorció  de  la  I 
católica. 

Pero  aun  no  terminaron  aquí  las  causas  que,  mermar 
filas  de  los  liberales,  engrosaban  las  de  los  monárqui< 
tólicos. 

Sigamos  estudiándolas. 


CAPÍTULO  TIL 


afectos  del  ateísmo. — Declaracioniís  solemnes. — Propaganda  en  favor  de  la  legitimidad 
hecha  por  medio  de  folletos. — Fragiitoutosdel  folleto  publicado  en  París  con  el  título 
te'Etpam  y  Carlos  VIL 


I. 


La  lucha  entre  los  que  hacían  alarde  de  impiedad,  entre  los 
que  se  cómplacian  en  aparecer  blasfemos  á  los  ojos  del  públi- 
co con  los  que,  heridos  en  sus  fibras  más  delicadas,  sintieron 
reanimarse  srf  fó,  fué,  digan  lo  que  quieran,  un  poderoso  estí- 
mulo para  que  los  indiferentes  trocaran  en  fervor  religioso  su 
culpable  apatía.  . 

Los  periódicos  llevaban  á  todas  partes  muestras  de  la  bar- 
báriede  los  secuaces  que  hacia  el  ateísmo,  y  después  de  hor- 
rorizar la  narración  de  los  atentados  cometidos  con  la  sagra- 
da imagen  de  la  Virgen,  generalizábase  el  deseo  de  poner 
•coto  á  tan  nefanda  brutalidad. 

El  segundo  día  de  Pascua,  estando  el  canónigo  D.  Manuel 
Abal  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  Salamanca, 
en  el  acto  de  alzar  la  hostia  consagrada,  entraron  en  la  cate- 
dral como  unos  veinte  patriotas  con  gorros  encarnados,  que 
no  se  quitaron,  fumando,  hablando  en  voz"  alta  con  los  mis- 
mos ademanes  y  en  igual  forma  que  hubieran  podido  hacerlo 
en  uno  de  los  templos  deBaco. 

Salió  á  reprenderles  un  dependiente  de  la  catedral,  y  le  in- 
sultaron y  desafiaron  con  voces  descompuestas  é  interjeccio- 
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nes  tabernarias,  produciendo  el  susto  y  escándalo  consiguiefl*  j 
tes  en  los  fíeles  que  se  hallaban  oyendo  misa. 

Estos  espectáculos  consternaban  á  las  personas  que  vivian 
en  el  temor  de  Dios,  y  se  dio  el  caso  de  que  hasta  un  correli- 
gid[^ria'del  famoso  Suñer  y  Capdevila  le  escribiese  una  carta 
que  reprodujeío    los  periódicos,  y  que  voy  á  copiar: 

<Muy  señóif  mió:— le  decía — Acabo  de  leer  el  discurso  qu& 
ha  pronunciada  Vd.  en  el  Congreso,  y  francamente,*  no  puedb 
méno§  d6  d^irle  que  en  menos  renglones  no  se  pueden  leer 
más  absurdos jj  no  ha  ofendido  Vd.  én  sus  creencias  á  los  espa- 
ñoles, solawi^,  sino  á  todo  el  universo  conocido.  ¿Con  que  la 
idea  caduca  es  la  fé,  el  cielo  y  Dios?  Vd.  sí  que  está  '  cadacOy 
como  lo  están  sus  ideas,  saturadas  de  materialismb. 

>¿Gon  que  veipticinco  años  há  qiie  deseaba  proclamar  esas 
ideas  nuevas?  ;Oran  desahogo!  Ni  siquiera  ese  mérito  tienen; 
porque  la  imbecilidad,  que  es  la  negación  déla  razón,  es  muy 
antigua. 

>La  celebridad  que  Vd.  ha  alcanzado  con  su  brillante  dis- 
curso tiene  la  gran  ventaja  de  que  no  encontrará  Vd.  muchos 
imitadores,  y  esto  es  siempre  un  mérito,  que  tampoco  le  dispu- 
tarán tanta  honra  justamente  adquirida. 

>Si  los  republicanos  tuviéramos  muchos  apóstoles  como  us- 
ted, yo  le  aseguro  que  esa  forma  de  gobierno  no  llegaría  ja- 
más á  plantearse  en  nuestra  patria. 

>Así,  pues,  á  la  reacción  le  ha  dado  Vd.  una  gran  victoria; 
con  otro  discurso  por  el  estilo  ya  está  restablecido  el  trono, 
y  Vd.  en  Fernando  Póo  haciendo  propaganda  en  favor  del  bu- 
dismo 

Figueras,  el  jefe  del  partido  republicano,  hizo  elocuentes 
declaraciones  en  favor  del  catolicismo,  y  no  hubo  en  aquellos 


inoiasatos  católicos  ^ue'no  hicierafl ^cúúátto'A^'jera  dsní^pará 
contrarestar  los  efectos  de  las  malá^^fífillaCq^é'arfcgafiKn  al 
fértil  suelo  de  la  f4  lóS  desatentados  reyolucrcÁírios .  *       .< 

Multiplicáronse  en  España  las  aáociaciontes  dé  católicos;  fir- 
iiaron  millares  dé  exposiciones  á  la^  Cortes,  en  ^las  que  todas 
las  clases  de  la  sociedad  unidas  en  el  sentimiento  religioso  pe- 
lian  la  conservación  á  toUo  trance  de  la  unidad  católica,  y  co- 
no si  esto  no  bastase,  la  Junta  superior  de  la  Asociación  de 
atólicos  se  creyó  en  el  caso  de  hacer  una  solemne  protesta  de 
léf  á  la  que  se  adhirió  por  medio  de  sus  juntas  la  nación  en 
nasa. 

<Las  defensas  de  la  unidad  católica  hechas  en  el  Congreso 
le  Diputados,  decía  aquel,  documento,  lejos  de  persuadir  y 
convencer  á  los  sostenedores  de  la  libertad  de  cultos,  han  sido 
lasta  hoy  desatendidas  por  la  mayoría  y  rechazadas  por  cier- 
jos  individuos  de  la  piinoría  con  alardefe  de  impiedad  y  del 
3ttás  grosero  materialismo,  con  hechos  positivos  de  la  más  ir- 
ritante intolerancia. 

>La  divinidad  de  la  doctrina  católica  ha  sido  rechazada 
3on  herejías  abominables,  con  sacrilegios  nefandos,  con  blas- 
remias  nunca  proferidas,  con  la  proclamación  del  ateísmo,  ül- 
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tima  expresión  de  la  iniquidad  y  de  la  barbarie. 

>En  la  capital  de  la  nación  católica  por  exfcelencia,  porque 
«empre  fué  católica,  eminentemente  católica,  y  cuya  unidad 
religiosa  fundó  con  gloria,  defendió  con  creciente  heroísmo  y 
sostendrá  emulando  la  fé  y  el  valor  de"  sus  mayores,  ha  habi- 
io  seres  éesgraciados  que,  llamándose  representantes  del  país, 


han  negado  la  di^ftálda^e  'í^neatítiígtfiñor  Jesucvét^y  la  ma- 
ternidad  divina,  la  ^u^eza  y  virgini^d  de  María 'Santísima» 
madre  de  Dio^;  se  han  hurlado  delfluátaj^Jn^fiEthle  deja Sañr 
tísima  Trinidad;  han  vilipendiado  laÍÁiíonízacion  de  dos  San- 
tos,  gloria  de^spaQa,  calificándolos  de  criminales;  han  escar- 
necido á  unfet  reina,  á  la  gran  Isahel  I,  modelo  de  virtudes,  ad- 
miración de  nacionales  y  extranjeros,  sin  duda  porque  la  his- 
toria  de  todos  los  puehlos,la  admira  y  saluda  con  el  título  de 
católica  por  excelencia. 

>Todos  estos  ataques  inauditos  contra  la  fé,  contra  el  cator 
licismo  y  contra  la  dignidad  española,  son  dardos  envenenados 
que,  hiriendo  nuestro  corazón,  nos  hacen  despertar  de  nuestro 
letargo  y  levantarnos  de  nuestro  abatimiento. 

>Las  blasfemias,  las  herejías  y  calumnias  proferidas  en  las 
sesiones  que  el  Congreso  de  Diputados  celebró  en  estos  últi- 
mos dias,  exigen  de  parte  de  todos  los  católicos,  no  solo  una 
.solemne  protesta  contra  atentados  de  que  no  hay  ejemplo  en 
los  pueblos  cultos,  ni  en  la  historia  de  los  Parlamentos  de  las  • 
naciones  más  enemigas  del  catolicismo,^ sino  una  profesión  pú- 
bUca  de  fé,  que  creemos  necesaria,  cuando  ha  habido  quienes 
con  desaforados  gritos  negaron  que  los  españoles  deseamos 
vivir  y  morir  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

>En  e?ta  atención,  y  poü  estas  razones,  los  que  suscribí- 
mos,  individuos  de  la  Junta  superior  de  la  Asociación  de  cató-^ 
lieos  en  España,  protestamos  púbüca  y  solemnemente  contra 
todas  y  cada  una' de  las  herejías,  blasfemias,  apdstasías  y  sacri- 
legios cometidos  en  dichas  sesiones,  y  renovando  nuestros  ju- 
ramentos y  profesión  de  fó  católica,  declaramos  que: 

>Greemos  en  un  solo  Dios  Todopoderoso,  Criador  del  cielo 
V  de  la  tierra.  m 
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>Greemos  en  el  misterio  inefable  de  la  Santísima  Trinidad. 

>C!reemos  en  Jesucristo  Dios  y  hombre  verdadero,  salvador 
del  género  humano. 

>GreeMos  en  el  BSisterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  su 
Santfisiiiia  madre  la  siempre  virgen  María. 

>Gre6mos  todos  los  demás  artículo?  d^l  símbolo. 

>Admitimos  y  abrazamos  todo  lo  que  la  Iglesia  católica, 
apostólica j  romana,  admite  y  abraza. 

>Condenamos,  rechazamos  y  anatematizamos  todo  lo  qile  la 
misma  Iglesia  condena,  rechaza  y  anatematiza. 

>Prometemo9  sumisión  absoluta  y  obediencia  ciega  en  ma- 
teria de  fó  y  de  costumbres  al  romano  Pontífice,  como  vicario 
de  Dios  y  representante  suyo  en  la  tierra. 

>Ante  Dios  y  ante  los  hombres  juramos  sostener  y  defender 
con  todas  nuestras  fuerzas  y  aun  á  costa'  de  nuestra  vida  esta 
protesta,  esta  profesión  de  fé,  este  juramento  solemne. 

>Que  Dios  nos  ayude. si  así  lo  cumplimos. 

>Que  Dios* nos  maldiga  si,  por  desgracia,  nos  avergonzára- 
mos de  confesar  su  santo  nombro 

Esta  elocuente  protesta  apareció  firmada  por  el  marqués  de 
Viluma,  los  condes  de  Orgaz  y  de  Vigo,  y  los  Sres.  Carbonero 
y  Sol,  Garvía,  Pérez  Hernández  y  Vinader. 


III. 


Al  mismo  tiempo  que  se  operaba  esta  salvadora  reacción, 
buscando  el  país  sano  un  gobierno  que  pucüera  garantizarle 
en  lo  sucesivo  que  no  volvería  á  presenciar  tan  lamentables 
escándalos,  hallaba  en  todas  partes  testimonios  de  los  dere- 
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chos  que  tenia  al  trono  D.  Garlos  de  Borbon,  de  las  cualidades 
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que  adornaban  á  este  augusto  príncipe,  de  las  excelencias  rf¡^ 

la  bandera  simbolizada  en  el  glorioso  lema,  Dios;  Patria  f 

Rey.    . 
Conviene  á  la  mejor  ilustración  de  esta  reseña  que  pasemos 

revista  á  todos  los  escritos,  á  todos  los  elementos  de  propa- 
ganda que*  en  aquello§  instantes  de  zozobra  y  temor  iban  ga- 
nando voluntades  á  la  causa  de  la  legitimidad. 

Si  no' hiciéramos  este  trabajo  faltaríamos  á  nuestro  deber  de 
historiadores,  y  np  podríamos  ver  el  desarrollo  natural  y 'ló- 
gico del  partido  carlista  á  expensas  de  los  errores  revolucio- 
narios. 

El  primer  folleto  que  llegó  á  manos  de  los  españoles,  preci- 
samente cuando  empezaban  á  notar  los  primeros  síntomas  de 
corrupción  que  enjserraba  en  su  seno  la  Revolución  setembri- 
na,  fué  impreso  en  París  y  publicado  con  el  título  de  La  Es- 
pana  y  Carlos  VII. 

•  Escrito  con  energía,  era  el  cuadro  acabado  de  la  situación, 
la  discreta  apología  de  la  verdadera  monarquía  cristiana,  y  el 
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paralelo  exacto  y  elocuente  entre  los  reyes  de  derecho  divino 
y  la  reina  constitucional  que  caia  del  trono  bajo  el  peso  de  sus 
desaciertos  y  de  la  indiferencia  general. 


IV. 


Sus  observaciones  fijaron  la  atención  del  público.  «Quince 
lustros  de  un  gobierno  tan  inmoral  y  débil  como  despótico, . 
decia,  han  agotado  por  fin  la  paciencia  de  un  gran  pueblo,  y 
al  solo  rumor  de  un  combate  insignificante  perdido  por  el  go- 
bierno, cayó  desplomado  un  tüono  donde  se  sentaron  más  de 
ochenta  reyes. 
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>Los-  promovedores  del  leyantamitínto  de  Setieiiibre  último, 
^rprendidos  ds  las  consecuencias  inesperadas  de  una  insigni- 
ficante victoria,  han  tenido  que^ceder  al  ciego  furor  de  unos 
Cuantos  séides  revolucionarios,  cuya  fuerza  y  ascendiente  con- 
sisten en  los  pulmones.  Una  serie  de  juntas  se  han  improvi- 
sado  por  do  quiera  sin  concierto  ni  plan  fijo.  Destruir  y  der- 
rocar, hé  aquí  su  ocupación:  atacar  con  el  mayor  descaro  é 
iniquidad  á  todo  lo  más  sagrado,  lisonjear  las  pasiones  más 
brutales,  hacer  responsable.á  todo  un  pasado  glorioso  de  las 
Éaltas  de  un  gobierno  que  se  descarriló  de  la  senda  trazada 
por  el  honor  y  la  justicia;  tal  es  el  empeño  de  una  prensa  en- 
valentonada por  los  mismos  que  por  pudor  la  debieran  con- 
tener. 

>Demoler  conventos  ó  iglesias ;.  destruir  fortalezas  impor- 
tantes que  sirvieron  siempre  para  la  defensa  de  la  patria;  per- 
seguir  á  religiosos  que  sacrifican  su  vida  á  la  enseñanza  de  la  • 
juventud,  á  la  predicación  de  la  moral,  al  socorro  del  menes- 
teroso,*al  alivio  del  enfermo;  inquietar  á  las  sagradas  vírge- 
nes, que  solo  piden  se  les  deje  en  el  retiro  para  no  escandalizar 
sus  almas  puras  con  el  espectáculo  de  la  corrupción  de  eos- 
Hombres;  vender  lo  poco  que  aun  queda  de.  la  Iglesia  y  de  los 
pueblos,  privando  así  á  los  pobres  de  un  sin  número  de  arbi- 
trios para  .hacer  más  llevadera  su  existencia^  hé  aquí  en  lo 
-que  se  han  ido  ocupando  há  más  de  un  mes  las  juntas  popula- 
res que  no  han  tenido  rubor  en  llamarse  reoolucmianas\  su 
vértigo  ha  sido  tal,  que  no  hay  junta  que  se  haya  entendido 
con  su  cómplice  en  el  modo  de  obrar,  y  solo-  se  han  enten- 
dido para  el.  mal,  incapaces  de  entenderse  para  el  remedio. 

>Un  gobierno  provisional  ha  logrado,  en  fin,  disolver  esas 
juntas  para  contener  los  progresos  de  una  anarquía  que  ame- 
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naza  sumirlo  todo  en  el  hediondo  comunismo.  Justamente  ate- 
morizados  de  un  porvenir  tan  horrible,  los  promovedores  del 
levantamiento  de  Cádiz  desean  conocer  la  voluntad  de  España 
acerca  de  un  futuro  íestino>  como  si  España  no  lo  hubiera 
manifestado  bastante  con  una  serie  no  interrupida  de  quince 
siglos  de  monarqpiía.» 


V. 


De  esta  manera  trazaba  el  cuadro  ^de  la  situación ,  y  para 
ilustrar  la  cuestión  exponia  acíem^s  lo  conveniente  á  la  sal- 
vación de  la  patria,  • 

«Contando  ya  la  monarquía  española  quince  siglos  de  glo- 
ria,  decia,  justo  es  echar  una  rápida  ojeada  sobre  su  pasado, 
ya  que  el  presente  lo  es  tan  desastroso. 

>Grande  y  magnífica  se  nos  presenta  ya  España  en  589.  El 
trono  levanta  á  la  religión  perseguida,  la  religión  apoya  al  trono 
y  le  llena  de  esplendor.  La  religion'y  el  trono  elevan  átm  alto 
grado  á  un  pueblo  todavía  inculto;  le  dan  el  primer  código  de 
la  Edad  media  (el  Fuero  Juzgo),  y  establecen  las  cortes  nacio- 
nales, en  que  el  rey,  la  grandeza,  el  clero  y  los  condes,  repre- ' 
sentantes  del  pueblo,  promueven  de  continuo  la  felicidad  de  la 
monarquía  durante  dos  siglos;  bajo  el  fraternal  abrazo  de  la 
religión  y  del  trono,  el  pueblo  vi\ia  dichoso,  rico  y  virtuoso. 

>Los  desórdenes  de  Witiza,  perseguidor  de  los  ministros  de 
Dios,  y  la  infame  traición  de  sus  hijos,  traen  sobre  nuestra 
desventurada  patria  á  la  infiel  morisma,  que  en  el  siglo  vra  la 
inundó  toda  como  una  mar  que  desborda  por  sus  orillas. 

■ 

>Un  vastago  sublime  de  regia  estirpe,  el  inmortal  Pelayo,  re- 
coge un  puñado  de  héroes  escapados  como  él  del  naufragio  de 
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]«  patria,  se  pone  intrépido  á  sa  cabeza  para  contener  el  tor-- 
rente,  y  enarbolando  el  estandarte  de  la  cruz,  emprende  fian- 
do solo  en  Dios  la  independencia  de  España,  ¡Religión  y  Pa^ 
tria!  exclamaba  Pelayo  desde  las  cimas  del  Idubeda;  ¡Religión^ 
Patria  y  Rey!  responden  sus  heroicos  compañeros;  y  desde 
entonces,  este  sagrado  lemsp'es  el  símbolo  de  la  independencia 
de  la  patria.  La  victoria*  portentosa  de  Govadonga  reanima  á 
los  españoles,  y  en,  adelante  juran  vencer  ó  morir  sin  contar 
jamé?  el  número  de  enemigos. 

>Desde  entonces,  al  grito  de  ¡Éeligion^  Patria  y  Rey!  los  es- 
pañoles, acaudillados  por  tan  piadosos  como  valientes  monar- 
cas, señalan  sus  jornadas  con  otras  tantas  proezas  que  admi- 
ran  á  los  siglos.  Resumamos  algunas. 

>A1  grito  de  ¡Religión^  Patria  y  i2^?// el  Cid  Campeador  bate 
á  los  moros  en  cien  batallas;  gana  provincias  enteras  á  su  pa- 
tria y  envia  reyes  cautivos  como  presente  de  fidelidad  á  su 
monarca. 

•  > Alonso  el  Bueno,  al  grito  de  ¡ Religión  ^  Pabia  y  Rey!  ve 
impávido  inmolar  á  su  hijo  único  delante  de  Tarifa  por  no  en- 
tregarla al  sarraceno. 

> Al  grito  de  ¡Religión  y  Pabia!  'Fernando  el  Santo  toma  á 
Sevilla  y  conguista  reinos,  encerrando  álos  moros  en  Gra-^ 
nada. 

>A1  grito  de  ¡Religimí^  Patina  y  Rey!  Alonso  VIII  ganó  la 
milagrosa  batalla  de  las  Navas;  y  el  onceno  gana  un  poco  más 
tarde  la  no  menos  estupenda  del  Salado,  que  acQba  de  estrellar 
el  furor  de  la  morisma. 

>Con  el  estandarte  de  la  Je  y  el  blasón  de  la  patria,  los  Reyes 
CSatólicos  emprenden  la  conquista  de  Granada,  y  la  toma  de  la 
Alhambra  se  debe  en  gran  parte  al  triunfo  del  Ave-María^  que 
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el  héroe,  ínclito  y  cristiano  Hernando  el  de  las  Fazañas  escul- 
pió atrevido  en  sus  muros, 

>Gon  la  santa  y  noble  ambición  de  conquistar  naciones  á  la 
'  fé,  los  Reyes  Católicos  emprenden  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo;  y  al  grito  de  ¡ Religión ,  Patria  y  Rey!  nuestros  intré- 
pidos mannos  surcan  mares  desconocidos  y  sé  lanzan  á 
merced  de  las  olas  del  Atlántico;  á  los  poco3  años  conquistan 
á  la  religión,  á  su  patria  y  á  su  rey  un  mundo  entero,  aun  • 
más  vasto  que  el  aijtiguo  conocido. 

>En  tiempo  de  Felipe  II  llegó  á  ser  España  una  potencia  tres 
veces  mayor  que  el  antiguo  romano  imperio,  pudiendo  decir 
muy  verdadera  y  geográficamente  el  rey,  que  el  sol  nunca  se 
ponia  por  sus  Estados. 

>Gontaba  el  rey  de  España  en  aquel  tiempo  en  isus  dominios 
83.000  oficiales  de  mar  y  tierra  ocupados  en  el  real  servicio 
con  patente  ó  despacho  del  rey  ó  de  los  vireyes,  y  360.000  con 
despachos  de  sus  ministros. 

>La  bandera  española  tremolaba  por  todas  partes,  y  el  rey- 
de  España  tenia  tropas,  á  más  de  las  guarniciones  de  la  mo- 
narquía,  en  los  Estados  de  Fléndes,  en  la  Alsacia,  en  la  Lore- 
na,  en  los  Estados  dé*  M¿lañ,  en  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  casi  to- 
do  el  litoral  africano  'dfel  Mediterráneo,  en  las  Indias  orientales 
y  en  ambas  Américas,  con  tanto  orden  y  paz,  que  no  se  cono-  - 
cia  un  solo  Jaditti  ni  salteador  en  ellas. 

>La  marna.61^  entonces  sin  disputa  la  mayor  del  mundo, 
con  excelentea  almirantes,  pilotos  y  marineros;- á  pesar  de  las 
pérdidas  de  España,  k  marina  real  de  guerra  tenia  aun  en 
tiempo  de  Garlos  III,  294  buques  de  guerra,  entre  los  cuales 
66  navios  de  línea,  51  fragatas,  100  bergantines,  etc. 

»En  tiempa  de  Felipe  II  habia  también  en  sus  dominios 


115 

4,000  hospitales,  3,00p  hospicios  para  recibir  peregrinos  y 
yiajeros,  23.000  cofradías  para  el  cultQ  y  para  el  socorro  de 

los  desvalidos,  2.500  congregaciones  de  seglares  para  la  en- 

• 

seBanza  y  beneficencia,  46.000  conventos  de  religiosos,  3.500 
de  religiosas,  690  obispados,  60  arzobispados,  11.400  abadías, 
9.230  capítulos  catedrales  y  colegiales,  129.000  iglesias  par- 
ropiales  sin  sus  aciejós,  que  eran  más  que  el  doble.  Se  conta- 
han  9.000  escritores  españoles,  más  de  800  de  jurisprudencia, 
400  de  medicina  y  ciencias  accesorias,  con  un  crecidísimo  nú- 
mero de  autores  dramáticos,  líricos,  etc.  Esta  grande  época, 
que  comenzó  en  AriaS  Montano  y  acabó  en  Lope  de* Vega  y 
Cervantes,  pone  de  manifiesto  la  gran  protección  de  nuestros 
monarcas  al  genio  y  á  la  ciencia. 

>Respecto  al  gobierno  y  adniinistracion  interior  del  reino, 
Yernos  constÉ^ntemente  al  rey  como  soberano,  -á  las  Cortes  por 
Estamento,  como  cuerpo  consultivo,  ayudando  al  rey*  en  el  ser- 
vicio  de  la  monarquía.  Nuestros  monarcas  eran  más  bien  pa- 
dres que  reyes  de  sus  pueblos,  y  estos,  vivían  bajo  la  egida  pa- 
ternal del  monarca  con  una  bonanza  y  seguridad  desconocidas 
en  nuestra  época.  .  :    i 

>A  pesar  de  los  trastornos  inevitables  en  las. guerras,  el  co- 
mercio estaba  tan  floreciente  desde  el. tiempo  de  D.  Juan  II, 
que  en  las  ferias  dé  Medina  del  GampóHe  1462  y  de  1567  se 
^raron  en  letras  de  cambio  por  m'ás  de  150  míUdifede  pesos 
en  cada  una,  como  nos  lo  traen  nuestros  autoreanoooomistas. 
^Alonso  VIII,  rey  de  las  dos  Castillas,  para  coroBStise  de  lau- 
reles en  las  Navas  de  Tolosa^  revistó  en  Toledo  40.000  caba- 
llos castellanos,  130.000  infantes,  sin  contar  los  tercios,  quó 
aun  no  habían  llegado,  y  70;000  carros  de-provisiones,  equi- 
pajes y  bagajes,  que  ocupaban' más  de  120.Q00  caballerías,  sin 
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contar  las  de  á  lomo,  que  debieron  ser  ^  lo  ménés  tan  nmne- 
rosas.  .  ' 

>España,  sin  ¿ontar  el  Portugal^  podia  poner  muy  desahoga- 
damente  en  tiempo  de  los  Reyes  Gat()licos  120.000  caballos, , 
con  400.000  infantes  y  210.000  carros. 

Tal  era  la  España  que  nos  hablan  legado  níiestros  padres, 
y  así  hubiera  ido  progresando  si  la  riyálidgd  europea,  la  he- 
rejía y  la  Revolución  no  se  hubieran  conjurado  contra  nos- 
otros.    • 


rt 


VI. 


>Sucedió  á  Carlos  III  su  hijo  Garlos  IV,  yirtuoso  y  de  buen 
corazón,  pero  absolutamente  desprovisto  de  genio  político  en 
unas  circunstancias  en  que  tan  necesaria  era  est^  última  cua- 
lidad; en  ]pocos  años  decayó  tanto  la  influencia  de  la.  monar- 
quía española,  que  el  coloso  de  Europa  jutóó  muy  fácil  avasa- 
llarla á  sus  designios.  El  león  español  estjAa,  en  efecto,  dor- 
mido, aletargado;  pero  al  oír  que  sú  rey  se  hallaba  cautivo, 
despertó,  recobró  toda  su  fiere^, .  todo  su  valor;  su  primer 
bramido  fué  el  2  de  Mayo;  desg^iega  la  arrollada  bandera  de 
Religión^  Patria  y  Rey^  y  agesta  mágica  enseña  se. pone  en 
pié  todo  d  pueblo  espihol,  se  defiende  con  heroísmo,  y  des- 
pues  d6^«Bticha  sangrienta  y  desigual  de  seis  años,  logra 
en  1814 /íWMdpleta  Independencia  y  su  rey  suspirado.  Solo 
los  que  praiWiciáron  aquel  entusiasmo  universal,  que  rayaba 
en  delirio,  pueden  concebir  lo  que  vale  y  lo  que  alcanza  un 
pueblo  pundonoroso  y  herido  en  su  honor. 

>Por  desgracia  Fernando  Vn  no  correspondió  ni  á'su  misión 
real,  ni  á  los  sacrificios  que  habia  hecho  por  él  España  toda. 
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8a  goMerno^  débil  á  la  par  que  imprevisor,  lejos  de  cicatrizar 

■ 

las  llagas  que  no  podían  menos  de  producir  las  disensiones  de 
sos  subditos,  ocasionadas  en  tan  larga  contienda,  las  'enconó 
máBj  más,  y  la4oa¡}usta  y  antilegal  pragmática  que  quiso  im- 
poner en  1830  produjo  á  su  muerte  los  graves  males  que  eran 
de:prever. 

'  !»Estalló,puss, necesariamente  la  guerra  civil:  la  Revolución 
con  todos  sus  satélites  se  puso  de  parte  de  la  niña  Isabel;  los 
-verdaderos  españoles  de  parte  de  Garlos  V;  Inglaterra  y  Frau- 
da oometiéron  entonces  el  desacierto  de  apoyar  la  Revolución 
^s]^Qla  con  su  oro,  con  sus. legiones  y  su  omuipotente  in- 
finéncia.     ^  ' 

>Y  en  efecto,*  la  Revolución  gobernaba  en  nombre  de 
Isabel. 

En  nombre  dé  Isabel  se  envileció  el  trono,  y  se  le  despojó 
de  su  msgestad  secular:  en  nombre  de  Isabel  se  han  hecho  más 
Constituciones  politíoas  que  en  todos  los  países  del  mundo, 
como  si  España  nojfiástuviéra  ya  constituida  después  de  quince 

siglos.  V     ;  .  /;  . 

■ 

>En  nombre  de  Isabel  II  sé-asesinaron  inocentes  religiosos 
en  1835.  ;.x 

>En  nombre  de  Isabel  se  abolSÍEjfon  las  órdenes  regulares,  se 
cerraron  los  conventos  y  se  aírojó  defc  asilo  á  los  religiosos. 

>En  nombre  de  Isabel  se  vendieron  los  bienes- y.  patrimonio 
dala  Iglesia,  hasta  los  sagrados  cálices,  cruces, .p]jl|9jdia  y  re- 
licarios. .,,^ 

>Durañt6  los  treinta  y  cinco  años  del  reinado  dtf  h,  Revolu- 
don  en  nombre  de  Isabel  II,  se  ha  mudado  de  tal  forma  la  faz 
de  España,  que  si  les  fuera  dado  á  nuestros  antepasados  ver  á 
3US  desoendientes  en  tal  estado  de  esclavitud  revolucionaria,  se 
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volverían  horrorizados  á  sus  tumbas  por  no  ver  tan  mons- 
truosa trasformacion. 

>Dur*ante  el  reinado  de  Isabel  se  han  puesto  todos  los  medios 
para  corromper  de  un  modo  espantoso  la  moral  pública;  se 
han  hecho  inauditos  esfuerzos  para  que  desapareciese  de  la  so- 
ciedad aquel  pundonor  español,  aquella  lealtad  castellana  tan 
proverbial  y  aquella  candidez  popular  que  eran  q1  embeleso  de 
nuestras  costumbres. 

>Los  empleos  vendidos  á  pública  subasta;  el  mérito  desaten- 
dido, y  solo  premiado  el  favoritismo  y  la  prevaricación;  la  ad- 
ministración, inepta  y  corrompida;  se  ha  prostituido,  en  fin, 
cuanto  {labia  de  noble,  de  venerando  en  nuestras  antiguas  re- 
laciones sociales* 

>Esto,  esto  debemos  al  reinado  de  doña  Isabel:  esta  España 
nos  ha  legado  las  intrigas  de  la  Revolución,  los  escándalos  de 
la  Granja. 

Guando  se  apura  la  paciencia  dé  un  gran  pueblo;  cuando  los 
desórdenes  suben  á  tal  punto;  cuando  se  desoyen  las  quejas  de 
los  pacientes  y  los  avisos  de  la  Providencia,  es  inminente  un 
cataclismo  social .  > 


VIL 


No  era  posible  una  argumentación  más  elocuente.  Sentadas 
las  premisail  con  la  brillantez  que  han  visto  los  lectores,  el  au* 
tor  del  folleto  ooncluia  con  lógica  irresistible  que  el  único  mo- 
do dé  unir  el  presente  y  el  porvenir  á  la  gloriosa  tradición  dq 
España,  era  qfevar  al  trono  al  heredero  legitimo  de  la  antigua 
corona  de  Castilla. 

Poco  después  apareció  una  hoja  titulada  l)ios^  Patria  y  Rey  y 
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que  por  ser  el  proceso  del  liberalismo,  y  al  mismo  tiempo  por 
formular  las  doctrinas  simbolizadas  en  la  gloriosa  bandera  de 
la  España  tradicional,  vamos  á  reproducir  en  su  mayor 
parte. 

Buscando  este  documento  con  avidez,  son  pocos  los  que  le 
poseen  y  muchos  los  que  le  desean. 


I  *■«■ 
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CAPÍTULO  vm. 


Dios,  Patria  v  Rev. 


I. 


<Un  solo  Dios  en  el  cielo:  un  solo  culto  en  la  tierra.  En  esta 
verdad  irreplicable  se  funda  la  existencia  religiosa  y  política  de 
la  nacionalidad  española.  Romper  su  unidad  católica,  conquis- 
tada á  costa  de  tanta  sangre  durante  siete  -siglos,  es  dar  un 
paso  giganliesco,  no  hacia  adelante,  sino  hacia  atrás,  lo  menos 
hacia  la  época  de  Leovigildo.  Retroceder  hasta  el  tiempo  de 
los  arríanos  no  parecerá  á  nadie  seguramente  un  progreso  en- 
vidiable. España  ha  conocido  ya  la  pluralidad  de  cultos,  pero 
antes  d§  ser  cristiana  por  completo. 

>yolverla  á  conocer  hoy*  cuando  ni  la  solicita  ni  la  ha  me- 
nester, es  retroceder,  no  progresar.  Imponérsela  al  país,  es  ti- 
ranizarle. 

>Véase  por  dónde  en  nombre  del  progreso  se  retrocede,  y 
en  nombre  de  la  libertad  se  levanta  la  más  brutal  de  las  tira- 
nías; la  tiranía  de  Ja  conciencia.  DÍcese:  ¿Y  por  qué  se  ha  de 
impedir  qué  los  extranjeros*  tengan  en  España  templos  propios 
de  su  culto?  ¡Cómo!  ¿Se  habla  de  que  el  pueblo  pide  libertad  de 
cultos  y  se  presenta  como  argumento  la  conveniencia  de  los 
extranjeros?  Las  leyes  de  España,  ¿se  hacen  para  los  españoles 
ó  para  los  extranjeros?  Si  estos  deben  tener  derecho  á  erigir 
templos  no  católicos,  ¿por  qué  no  han  de  tenerle  también  para 
ejerce  los  cargos  púbücos,  para  ser  electores,  diputados  y  mi- 
nistros? Pues  qué,  si  las  leyes^  españolas  exigen  á  los  extran- 
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jeros  que  renieguen  de  su  patria  para  obtener  derechos  políti- 
cos, ¿no  pueden  exigir  también  que  los  extranjeros  abando- 
nen sus  sectas  para  gozar  de  los  derechos  religiosos?  Además, 
¿en  qué  país  se  ha  establecido  la  libertad  de  cultos  en  beneñ* 
ció  de  los  extranjeros?  Ni  en  Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en 
ninguna  parte  se  ha  establecido  más  que  en  favor  de  los  na- 
turales que  renegaban  de  su  religión.  Cuándo  un  número  con- 
siderable  de  españoles  deje  de  ser  católico  y  se  afilie  á  las  sec- 
tas, entonces  podrá  halter  motivo  para  tolerarlas.  Pero  hasta 
entonces,  la  pluralidad  de  cultos  en  España,  impuesta  por  el 
gobierno,  será  un  ataque  á  los  derechos  de  los  españoles,  una 
verdadera  traición  á  la  patria,  una  tiranía  insoportable. 

>¡Y  se  pide  y  se  sanciona  en  documentos  oficiales,  no  la  to- 
lerancia, sino  la  libertad  de  cultos!  Entiéndase  que  se  trata  de 
I)oner  á  España  .en  iguales  condiciones  que  los  Estados-Uni- 
dos.  Entiéndase  que  se  trata  de  quitar  al  Estado  toda  religión^ 
de  hacer  que  prescinda  hasta  de  la  e^ystencia  de  Dios,  y  un 
Estado  que  prescinde  de  Dios,  prescinde  de  la  justicia,  de  la 
moral,  del  bien;  prescinde  de  toda  idea  elevada,  de  todo  móvil 
generoso,  y  llega  á  hundirse  en  el  embrutecimiento  de  la  ado- 
ración  á  la  materia.  ¿Qué  son  los  Estados-Unidos?  ¿Qué  es  esa 
nación,  modelo  de  nuestros  reformadores  extranjerizados?  Un 
inmenso  bazar,  una  gran  fábrica,  un  templo  levantado  al  Dios 
materia.  No  es  más;  y  si  es  otra  cosa,  muéstrese  la  historia  de 
su  literatura,  de  sus  bellas  artes,  de  sus  ciencias  morales.  To- 
do pueblo  tiene  como  expresión  inmortal  de  su  grandeza,  de 
la  elevación  de  su  espíritu,  un  poema.  España,  esta  nación 
heroica,  tan  vilipendiada  de  sus  revolucionarios,  posee  su  Ro- 
mancero y  su  Quijote.  ¿Dónde  está  el  poema  ^  de  los  Estados- 
Unidos?  ¿Dónde  sus  Velazquez,  sus  Murillos,  sus  Juanes,  sus 
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Herreras?  ¿Dónde  susSuarez,  sus  Vives,  sus  Granadas?  Es  un 
país  sin  arte  y  sin  filosofía;  es  un.  país  de  fabricantes;  es  un 
país  de  materia,  no  de  espíritu.  ¡Este  modelo  nos  ofrecen 
nuestros  ardientes  patriotas!  En  nombre  del  católico  pueblo 
español,  en  nombre  mismo  de  la  dignidad  del  entendimiento 
humano,  rechazamos  con  todas  nuestras  fuerzas  modelos  se- 
mejantes; y  antes  que  la  pérdida  de  nuestra  uftidad  religiosa,  lo 
preferimos  todo,  no  la  pobreza,  ¿qué  es  la  pobreza?  la  muerte, 
mil  muertes  que  fuera  necesario .arrostAr. 

>E1  pueblo  español  ha  sentido  así  siempre,  y  así  continúa 
abrigando  los  mismos  sentimientos  que  ayer.  El  pueblo  no  ha 
gritado  en  ninguna  parte  ¡viva  la  libertad  de  cultos!  han  sido 
los  revolucionarios  ilustrados^  ha  sido  el  gobierno:  el  pueblo  no 
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ha  arrojado  á  los  jesuítas  y  á  las  monjas  de  su  seno;  lia  sido  el 
gobierno:  el  pueblo  no  ha  arrebatado  á  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul  sus  fondos,  destinados  para  los  pobres;  ha  si- 
do el  gobierno.  Del  gpbierrio  ha  procedido  toda  arbitrariedad 
y  toda  persecución  religiosa.  Por  eso  nosotros,  al  proclamar  la 
unidad  católica  como  base  y  fundamento  de  la  sociedad  espa- 
ñola, combatimos  al  gobierno,  sí,  pero  haciéndonos  eco  de  los 
sentimientos  populares. 

>Está  tan  íntimamente  ligad»  España  á  esa  unidad  de  creen- 
cias, que  el  clia  en  que  la  perdiera  España,  dejaba  de  ser  fuer- 
te, dejaba  de  ser  España  para  convertirse  en  una  sucursal 
mercantil  de  Francia  é  Inglaterra,  como  es  hoy  Portugal. 

>Quede,  pues,  sentado  que  es  imposible  transigir  en  este  pun- 
to con  nadie.  Dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  esto  es,  el  culto  de- 
bido. No  hay  más  que  un  culto  verdadero,  como  no  hay  más 
que  un  Dios  verdadero.  La  fé  heredada  de  nuestros  padres  nos 
impide  conceder  derechos  á  dioses  falsos.  Lo  falso  no  tiene  de- 
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Techo  á  nada.  Esta  es  nuestra  íntima  convicción:  esta  es  la 
^conviccion  del  pueblo. español. 

>La  segunda  palabra  de  nuestro  lema,  el  s^gundo  grito  de 
nuestro  corazón  es  patria.  Después  de  Dios,  la  patria;  después 
de  nuestra  religión^  nuestro  hogar;  después  del  amor  al  Ser 
Supremo,  el  amor  á  nuestros  hijos,  á  nuestros  padres  y  á 
nuestros  conciudadanos. 

>En  la  tierra  de  Guzman  el  Bueno  no  ha  habido  patriotas 
Tocingleíos  hasta  que  la  raza  de  los  Guzmanes  ha  desapareci- 
do; El  amor  á  la  patria  no  se  manifiesta  en  desteqiplados  gri- 
tos, ni  en  asesinatos  fratricidas,  ni  en  los  repartimientos  de 
bienes,  ni  en  el  insaciable  afán  jde  medrar,  ni  en  sostener  nue- 
ve ministerios  centralizadores  que  tienen  tras  de  sí  un  innu- 
merable ejército  de  empleados  holgazanes  que  se  renuevan  á 
cada  variación  de  gobernantas. 

.  >Otro  es  nuestro  amor  á  la  patria,  y  consiste  no  solo  en 
/sacrificar  por  ella  vida  y  hacienda,  sino  en  gobernarla  confor- 
me á  su  manera  de  ser,  á  sus  necesidades  verdaderas  y  á  las 
circunstancias  de  la  épqca. 

>¿Gómo  se  ha  gobernado  hasta  hoy?  Dígalo  la  historia  de  los 
siete  lustros  que  acaban  de  trascurrir.  Treinta  y  cinco  años 
de  una  inmoraUdad  escandalosa,  confesada  por  los  mismos  que 
&  ella  han  contribuido,  hablan  más  alto  que  todas  las  teorías  y 
todas  las  elucubraciones  políticas. 

>Respecto  del  orden  material,  dígase  si  hemos  gozado  un  solo 
dia  de  paz  y  sosiego.  En  unas  épocas  el  i^otin  diario,  según 
confesión  de  un  ministro  progresista;  en  otras  el  arnago  cons- 
.  tante  de  la  Revolución,  la  frase  eterna  ¡se  va  d  armar!  ha  ve- 
nido á  perturbarnos  en  nuestras  tareas,  á  paralizar  los  negó- 
los, á  matar  la  industria,  y  lo  que  es  peor,  á  hacer  que  la  san- 
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gre  española  haya  corrido  á  torrentes,  sin  más  causrf  que  la 
ambición  de  algunos  hombres,  ó  ese  juego  feroz  de  los  parti- 
dos en  el  poder,  origen  de  toda  discordia  y  de  todo  desorden. 

>E1  charlatanismo  parlamentario  ha  aniquilado  nuestras  in- 
teligencias, enervado  nuestras  fuerzas  y  agotado  nuestra'  ri- 
queza. La  compra-venta  de  hombres,  erigida  en  sistema  por 
ministros,  diputados  y  electores,  nos  ha  tr^ido  al  precipicio  y 
nos  puede  llevar  á  inevitable  muerte. 

>En  treinta  y  cinco  años  de  constitucionalismo  liberal,  Espa- 
ña ha  vivido  en  estado  de  guerra  casi  la  mitad  del  tiempo,  y 
el  resto  haciendo  caso  omiso  de  la  Constitución. 

>E1  mantenimiento  de  una  Constitución  que  no  se  ha  cum- 
plido nunca,  ha  costado  de  seguro  á  España  más  sangre  y 
más  dinero  que  todas  las  guerras  internacionales  que  ha  te- 
nido de  dos  siglos  á  esta  parte.    • 

Y  nótese  bien:  no  es  solo  en  España  donde  esto  ha  sucedido; 
en  todos  los  paises  constitucionales,  ó  se  prescinde  absoluta- 
mente de  la  Constitución  escrita,  como  acontece  en  Francia  y 
en  Prusia,  ó  se  vive  en  un  perpetuo  desorden,  en  una  ver- 
gonzosa anarquía,  como  acontece  en  Italia,  donde  tampoco  la 
Constitución  es  absolutamente  respetada. 

>No  se  nos  cite  á  Inglaterra  en  contrario;  es  un  país  excep- 
cional, enclavado  en  las  tradiciones  de  la  Edad  media,  con  su 
feudalismo  y  todo;  es  un  país  gobernado*  por  el  sistema  oligár- 
quico, que  no  se  parece  en  nada  á  nuestro  moderno  constitu- 
cionalismo. ¡Ojalá  la  España  católica  pudiera  ser  regida  más 
por  la  costumbte  que  por  la  ley  escrita,  como  lo  es  la  Ingla- 
terra protestante! 

>Es,  pues,  inútil,  y  será  funesto,  porque  así  lo  demuestra  la 
experiencia,  volver  á  hacer  alardes  de  un  ridículo  constitucio- 
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nalismo  parlamentario  y  que  ni  garantiza  la  libertad  de  los 
pueblos^  ni  sirve  más  que  para  encender  la  discordia  intesti- 
na y  agotar  los  recursos  morales  y  materiales  del  país. 

>Y  es  cosa  indudable  que  los  pueblos  4ienen  derecho  á  ser 
libres,  no  oficial  y  teóricamente,  sino  de  hecho. 

>La  libertad,  esa  gran  palabra  de  que  tanto  se  abusa,  no 
debe  ser  escrita- en  las  Constituciones,  sino  practicada  en  la 
esencia  social:  no  ha  de  ser  letra  muerta,  sino  obra  viva, 
condición  práctica. 

>4Y  quién  que  ame  á  su  patria  no  ha  de  amar  la  libertad? 
¡Mal  haya  los  pueblos  que  engendran  tiranos!  ¡Mal  hayan  reyes 
6  gobiernos  que,  como  Luis  XIV,  dicen:  €¡E1  Estado  soy  yo!> 
No,  y  mil  veces  no. 

>E1  Estado  no  es  el  rey;  el  rey  es  solo  una  parte  del  Estado; 
es  la  representación  viva  de  la  autoridad;  es  el  centro  del  Es- 
tado, pero  no  es  el  Estado,  como  el  centro  del  círculo  no  es  el 
círculo. 

>Pero  ¿es  libertad  esa  vocinglería  populachera  que  blasfema 
de  Dios;  que  pide  el  reparto  de  los  bienes  del  prójimo;  que  ase- 
sina á  ciudadanos  indefensos;  que  quema  el  Concordato,  un 
tratado  internacional,  á  los  pies  mismos  del  nuncio  de  la  San- 
ta Sede?  ¿Cuándo  ha  sido  libertad  el  robo,  el  despojo,  el  asesi- 
nato y  la  profanación?  Nunca:  los  mismos  diarios  liberales  de 
España,  ahora  que  gozan  del  poder,  han  dicho  que  ixo  debe 
haber  libertad  para  el  mal.  ¡Y  no  há  mucho  la  pedían  para 
esos  Diismos  asesinos  y  repartidores  de  bienes  que  hoy  la  usan 
conforme  ellos  lá  entienden!  Y  cuenta  que  los  tales  diarios 
llaman  mal  á  la  defensa  de  la  religión  cristiana,  que  quieren 
esclavizar  y  aniquilar,  si  esto  fuera  posible. 

>Debe  España  ser  libre,  tiene  derecho  á  serlo,  y  lo  desea;  lo 
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desea  con  ansia,  porque. desde  que  la  libertad  está  en  boca  de 
todo  el  mundo,  la  libertad  ha  dejado  de  estar  en  nuestras  ins- 
tituciones, 

>Pero  ¿cómo  será  ubre  España?  ¿Volviendo  aí  sistema  que  la 
Revolución  ha  devorado,  ó  resucitando  añejos  regalismos  y 
monarquías  que  digan:  El  Estado  soy  yo?  Ni  lo  uno,  ni  lo 
otro.  España,  para  ser  libre,  necesita,  primero  de  todo,  tener 
un  gobierno  esencialmente  descentralizador.  Expliquémonos.. 

>Gárlos  I  de  España,  matando  las  colnunidades  de  Castilla,  y 
Felipe  II  quitando  á  Aragón  sus  fueros,  inauguraron  una  po- 
lítica centralizadora  que  habia  de  ser  funesta  para  la  adminis- 
tración de  aquellos  reinos.  Lo  decimos  sin  inconveniente  y  sin 
temor':  no  vamos  á  resucitar  lo  pasado;  vamos  á  echar  los  ci- 
mientos para  lo  porvenir.  Lo  pasado  lo  recibimos  á  beneficia 
de  inventario,  como  una  herencia  de  donde  hay  mucho  bueno 
que  recoger  y  mucho  malo  que  rechazar.  Rechazamos,  pues, 
francamente  el  centralismo  de  la  monarquía  absoluta.  Tel  vez 
Garlos  I  y  Felipe  11  fueron  movidos  por  un  interés  superior  al 
interés  de  la  administración;  pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el 
hecho  es  que  política  y  administrativamente  hicieron  mal,  y 
mal  hicieron  también  sus  sucesores  en  continuar  con  seme- 
jante sistema. 

>¿Ha  descentralizado  más  que  el  absolutismo  el  gobierno  par- 
lamentario? No:  ha  centralizado  más;  ha  dado  la  vida  á  nueve 
ministerios,  centros  absolutos  de  toda  la  administración,  focos 
de  interminables  expedientes^  vientres  hidrópicos  donde  yace 
aniquilada  la  actividad  del  país. 

>No  hay  remedio,  pues  es  necesario  dar  á  las  provincias  y  al 
municipio  la  libertad  que  han  menester  para  administrarse  á  sí 
mismos;  eé  necesario  devolver  á  lai^  provincias  sus  fueros  j 
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franquicias,  admirable  conjunto  de  las   libertades  patrias. 

>Independencia  ó  inviolabilidad  de  la  familia,  de  la  familia 
brotando  el  municipio,  del  municipio  la  provincia,  de  la  pro- 
vincia el  Estado;  tal  es  la  armonía  de  nuestro  sistema. 

>La  provincia,  el  municipio  y  la  familia  tienen  sus  intereses 
propios  y  derecho  á  administrárselos  libremente  sin  mutua  co- 
' '  lision.  Los  intereses  generales,  del  país  deben  ser  representa- 
dos  en  Cortes,  ó  Estamentos  ó  Estados  generales,  que  expon- 
drán al  gobierno  superior  las  necesidades  de  la  patria,  los  re- 
cursos con  que  cuenta  y  la  manera  de  aprovecharlos. 

>A  esto  se  reduce  en  breves  palabras  todo  nuestro  sistema 
de  Administración.  Con  él  se  sofocan  ambiciones  desmedidas  é 
ipíundadas;  se  salva  la  Hacienda,  porque  se  economizan  mi- 
nisterios y  empleados;  se  da  impulso  á  la  riqueza  pública,  fo- 
mentando eñ  primer  lugar  la  agricultura,  base  de  la  prosperi- 
dad material,  y  se  concede  al  pueblo  toda  la  libertad  á  que 
tiene  derecho  y  toda  su  influencia  en  el  gobierno  de  Estado. 

>En  cuanto  á  la  parte  moral,  solo  una  palabra  tenemos  que 
decir:  dentro  del  respeto  debido  á  la  unidad  católica,  libertad 
absoluta  de  enseñanza,  de  imprenta  y  de  asociación.  Enseñe  y 
aprenda  el  que  quiera,  lo  que  quiera  y  como  quiera.  Escríbase 
y  discátase  acerca  de  todo  lo  que  se  refiere  al  orden  moral  y 
material  de  los  puebla  Excítese  la  actividad  intelectual;  asé- 
dense los  hombres  para  discurrir,  para  orar  y  para  explotar 
]a  riqueza  dé  la  tierra..  ¿Puede  otorgarse  más  omnímoda,  más 
sincera  y  más  fecunda  libertad  á  íé^Lpueblos?  ¿Mereceremos 
después  de  esto  ser  motejados  con  esosndfculos  motes  que  in- 
venta el  liberalismo  vergonzante? 

>No;  ¡paso  á  la  libertad  de  España!  ¡Paso  á  la  libertad  de  los 
hombres  de  bienl 
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>Inútil  es  que  hablemos  de  la  autoridad  como  principio  es^i- 
cial  y  natural  de  toda  sociedad.  No  escribimos  un  libro:  escri- 
bimos  un  breve  bosquejo  de  nuestro  sistema  político,  simboli- 
zado en  el  grito  nacional  de  ¡DioSy  Patria  y  Rey! 

>Que  EspañaMeje  de  ser  monárquica  es  punto  menos  que[im- 
posible  por  hoy. 

>Todas  las  tradiciones,  todas  las  glorias  de  este  país  están  uni- 
das á  la  monarquía. 

>E1  carácter  español  se  ha  distinguido  siempre  por  su  indepen- 
dencia, en  primer  luggir,  y  en  segundo  por  su  amor  y  venera- 
cion  al  Rey,  representante  supremo  de  la  autoridad. 

>Sólo  un  destronamiento  ha  habido  en  España,  venficadq,  sí 
no  por  el  impulso,'al  monos  por  la  indifereiícia  popular. 

>Ese  destronamiento  ha  sido  el  de  doña  Isabel  II  de  Borbon: 
¡el  único  monarca  que  en  España  ha  reinado  y  no  gobernado!  , 
Este  fenómeno  es  digno  de  estudio,  y  lo  abandonamos  á  la  ilus- 
trada consideración  de  nuestros  lectores. 

»El  Rey,  depositario  del  poder  sumo,  representante  de  la 
fuerza  pública  y  ordenador  general  de  la  sociedad  política, 
reina  y  gobierna  por  derecho  y  por  naturaleza.  Digámoslo  me- 
jor: reina  pof  derecho,  y  gobierna  por  deber. 

>Monarca  que  reina  y  no  gobierna  no  es  monarca;  es  un  ri-  • 
dículo  espantajo,  que  solo  sirve  de  juguete  á  las  ambiciones  y 
á  los  caprichos  de  los  ministros. 

»E1  Rey  reina  y  gobierna;  pero  ¿cómo  gobierna?  No  tiemblen 
los  que  se  asustan  del  abi3olutismo.  No  somos  absolutistas.  El 
Rey  gobierna  entre  dos  límites  insuperables;  por  cima  de  sí 
tiene  la  justicia  de  Dios;  por  bajo  de  sí  las  libertades,  fueros  y 
franquicias  inviolables  de  los  pueblos. 

>E1  Rey  no  administra  en  realidad;  los  pueblos  se  adminis* 
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tran  solos;  el  rey  dirige,  encapaina,  arregla  y  mantiene  el  or- 
den general,  siendo  más  bien  el  padre  que  el  rey  de  su  pueblo. 

»No  admitimos  el  derecho  de  .insurrección.  Pero  sabemos 
nosotros,  y  los  reyes  no  ignoran,  qne  cuando  faltan  á  la  justi- 
cia divina  ó  atentan  á  las  libertades  legítimas  de  los  pueblos, 
86  exponen  á  perder  la  corona,  si  es  que  con  la  corona  no 
pierden  también  la  cabeza. 

>No  temamos,  pues,  la  tiranía  de  un  rey.  Los  reyes  son  tira- 
nos cuando  el  pueblo  los  engendra.  , 

vlios  pueblos  honrados  son  Ubres  siempre,  porque  espantan 
á  los  déspotas.  Si  el  pueblo  español  tiene  seguridad  de  su  hon- 
radez, abra  los  brazos  á  un  rey  que  lleva  sobre  su  frente  el 
sello  de  la  legitimidad,  y  en  su  corazón  un  amor  profundo  á 
su  patria,  aumentado  y  nutrido  por  la  amargura  de  un  des- 
tierro impuesto  por  la  usurpación. 

>C!árlos  Vn  de  España,  aleccionado  en  la  desgracia  y  conoce- 
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dor  de  las  necesidades  de  la  patria,  es  el  rey  que  debe  y  puede, 
y  quiera  darnos  el  gobierno  que  la  patria  necesita. 

>El  emblema  del  derecho  es  también  emblema  de  los  princi- 
pios que  acabamos  de  exponer. 

>Sabe  la  época  en  que  vive,  y  sabe  también  que  el  rey  y  ei 
pueblo,  estrechamente  unidos  para  combatir  la  ingerencia  de 
esos  reyezuelos  espúreos  que  tratan  de  arrebatar  al. monarca 
su  soberanía  y  de  chupar  la  sangre  al  pueblo,  pueden  alcan- 
zar para  nuestra  patria  la  gloria  de  marchar,  como  en  otro 
tiempo,  á  la  cabeza  de  todas  las  naciones  del  mundo,  con  la 
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^anta  enseña  de  ¡Dios^  Patria  y  Rey! 
>¡Viva  la  unidad  católica! 

>  ¡Vivan  las  libertades  patrias! 

>  ¡Viva  el  rey  D.  Garlos  VII!  > 


130 


n. 


En  estos  términos  estaba  concebida  la  notable  hoja  que  co- 
mo documento  histórico  y  político  hemos  creído  conveniente 
conservar  en  este  libro. 

Prosigamos  ahora  nuestro  examen  de  los  elementos  de  pro- 
paganda que  puso  enjuego  la  comunión  católico-monárquica, 
apenas  copiprendió  que  había  llegado  lá  época  de  dar  á  cono- 
cer la  verdad. 


CAPITULO  IX. 


Contínuacion  de  la  reseña  sobre  los  folletos  publicados  en  1869  y  1870.— Jja  Solu' 

eson  e$pañola^n  e¿  rey  y  en  la  ley,  por  el  Sr.  Vildósolu.— La  Solución  lógica  en  la 

* fTuente  crisis,  porel  Sr.  Tejado.— £/  rey  de  España,  poT  el  Sr..Aparisiy  Giii- 

jarro. — Carlos  vil  el  Restaurador,  por  el  Sr.  Palles  y  iJcltran.— Z^  salvación  da 

fjspo^.— Propaganda  de  los  periódicos. 
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Uno  de  los  primeros  opúsculos  que  más  llamaron  la  aten»- 
cion,  filé  el  que,  adornado  con  los  retratos  de  D.  Garlos  y  doña 
Margarita,  dio  á  luz  á  principios  de  1869  el  distinguido  publi^ 
dBta  D.  Antonio  Juan  de  Vildósola. 

Titulábase  la  Solimon  española  en  el  rey  y  la  ley. 

Ante  la  larga  cadena  de  hechos,  ora  sangrientos,  ora  re-» 
pugnantes,  siempre  dolórosísimos  y  mortales  para  la  tranqui- 
lidad y  el  bienestar  del  país,  que  constituyen  la  historia  de  los 
últimos  treinta  y  cinco  años„  el  Sr.  Vildósola  protestaba  en  su 
folleto  enérgicamente  contra  el  restablecimiento  de  la  monar- 
quía doctrinaria  y  de  esos  sistemas  que,  dice  textualmente,  los 
tronos  y  los  poderes  bastardos  importan  ó  reciben  de  cualquier 
parte^  y  que  falsean  y  degradan  el  carácter  nacional,  haciendo 
del  pueblo  anima  vilis  de  experimentos  desastrosos. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Vildóáolá  prueba  en  su  escrito  que  lo 
que  la  Revolución  ha  derribado  ahora  es  el  doctrinarismo',  no 
otra  cosa;  que  restablecerlo  seria  protestar  contra  todo  lo  he- 
cho por  los  mismos  que  lo  han  hecho  y  volver  á  la  vida  de 
corrupciones  y  sublevaciones,  de  traiciones  é  insurrecciones^ 
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que  ha  acal)ado  con  la  riqueza  de  España,  y  estaba  y  está  á 
punto  de  acabar  con  todo  sentimiento  hidalgo  en  el  pueblo  es- 
pañol. 

beteníase  á  seguida  el  Sr,  Vildósola  á  enumerar  las  condi- 
ciones de  la  candidatura  de  D.  Alfonso  de  Borbon,  de  la  del 
duque  de  Montpensier,  á  quien  juzgaba  severa  pero  justamen- 
te, y  las  dei  los  demás  príncipes  extranjeros,  á  la  vez  que  la  de 
Espartero,  candidatura  nacida,  dice,  de  cerebros  delirantes  6 
vacíos. 

De  lo  que  ha  sido  y  es  la  democracia  en  España;  de  lo  que 
dé  ella  podría  esperarse  si  llegara  á  imperar  por  las  personas 
como  impera  por  los  principios,  se  ocupaba  también  detenida- 
mente el  opúsculo,  probando  que  la  democracia  en  España  es 
en  grado  supremo  anti-eispañola,  porque  es  radicalmente  anti- 
católica, y  que  tan  pronto  como  se  vea  imperante  se  ha  de  v^ 
absorbida  por  el  socialismo,  que  es  entre  nosotros  un  hecho  y 
no  una  idea,  que  está  en  los  instintos  y  no  en  la  inteligencia, 
y  que  hace  imposible  la  sociedad  aquí  como  en  todas  partes. 

¿Qué  solución  cabe  por  tanto  en  España?  El  Sr.  Vildósola, 
•que  constajitemente,  desde  que  por  primera  vez  se  ocupó  de 
política,  en  los  ya  largos  años  que  cuenta  de  periodista  y.  es- 
critor público,  no  ha  cesado  d^  defender  los  mismos  principios 
y  á  las  mismas  personas,  no  necesitaba  buscar  esa  solución; 
há  tiempo  que  la  había  encontrado.  Por  eso  prueba  que  aquí, 
después  de  b  sucedido,  en  las  circunstancias  en  que  nos  ha 
puesto  la  Revolución  de  Setiembre,  solees  posible,  por  dicha  y 
para  gloria  de  la  patria,  la  monarquía  legítima  tradicional  y 
española  de  D.  Garlos  de  Borbon,  al  mismo  tiempo  que  nos 
dice  lo  que  es  el  monarca  en  un  retrato  moral,  si  puede  hablar- 
se así,  de  perfecto  parecido  y  de  admiralje  dibiyo,  y  lo  que  se- 
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á  su  monarquía;  es  una  exposición  de  doctriné^  tan  claraco^     ^ 
Qo  elocuente.  -jL-  ^i 

El  folleto  del  Sr.  Vildósola  produjo  tal  efecto,  que  un  perió-      |j^  » ; 
lico,  aludiendo  á  su  éxito,  decia :  \     '^   *ji      . 

«En  menos  de  un  Ynes,  con  solo  su  anuncio  en  La  Espe-- 
Hxnzay  sin  que  el  opúsculo  se^usiera  á  la  venta  en  Madrid, 
le  han  despachado  dos  ediciones  de  á  2.500  ejemplares  cada 
ma,  y  de  la  tercera,  que  ha  sido  de  3.500,  solo" quedan  ya  al- 
gunos ejemplares;  de  modo  que  ahora  se  está  tirando  la  cuar- 
a,  que  será  la  última,  según  nos  lo  dice  el  editor.  Por  lo  de* 
nás,  la  causa  de  que  no  sb  haya  puesto  á  la  venta  en  Madrid, 
li  hayan  hablado  de  él  nuestros  colegas,  ha  consistido  en  que, 
levando  los  retratos  de  D.  Carlos  y  de  su  augusta  esposa,  que- 
iéndose  que  fueran  inmejorables,  y  dependiendo  la  mayor  ó 
oenor  reproducción  de  ejemplares  del  tiempo  tan  lluvioso  to- 
lo el  pasado  mes,  el  editor,  que  de  antemano  los  anunció  para 
)rovincias,  se  ha  encontrado  con  tal  número  de  pedidos,  que 
10  le  ha  sido  posible  hasta  esta  tercera  edición  disponer  de 
linguno  para  Madrid.  Baste  decir,  para  que  se  comprenda  la 
"apidez  de  la  venta,  que  de  varias  capitales  se  han  pedido  por 
lespachos  telegráficos,  y  que  el  jueves  último,  sin  ir  más  le-* 
os,  desde  Barcelona,  donde  aquella  mañana  se  recibieron  cien- 
©,  despachados  ya  por  la  tarde,  se  pidió  también  por  telégrafo 
)tro  númjaro  igual.  > 

¿Qué  prueba  esto?  diremos  nosotros.  Prueba  elocuentísima- 
nente  el  eco  que  hallan  en  los  corazones  españoles  las  ideas 
verdaderamente  españolas,  las  ideas  religiosas  y  monárquicas; 
[prueba  que  en  la  crisis  decisiva  por  que  está  pasando  España, 
mando  se  veia  por  una  parte  su  ruina  y  por  otra  su  salvación, 
ú  opúsculo  respondía  al  sentimiento  general,  tocando  direc-* 
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ta  y  mediatamente  la  cuestión  que  á  todos  tiene  ansiosos 
para  lo  porvenir.' 

Siguió  al  folleto  del  Sr.  Vildósola  el  del  ilustrado  y  elo- 
cuente escritor  católico  D.  Gabino  Tejado. 

Hé  aquí  cómo  trataba  este  publicista  la  cuestión  de  las  cues- 
tiones: 

< Desde  su  comienzo  mismo  decia:  la  cuestión  dinástica  fué,  y 
no  ha  dejado  de  ser,  envoltura  de  una  cuesten  política  mucho 
más  grave  y  trascendental. 

>Es  un  hecho  que  al  estallar  la  guerra  civil  con  que  en  1834 
se  inauguró  en  España  el  último  período  revolucionario,  la  in- 
mensa mayoría^  la  casi  totalidad  de  los  españoles  apegados  por 
convicción  ó  por  instinto  á  la  tradición  de  los  antiguos  tiem- 
pos, se  añlió  en  las  banderas  de  D.  Garlos  y  á  ellas  lia  seguido 
fiel  con  no  deftientida  constancia.  Y  es  un  hecho  no  menos 
cierto  que  desde  los  orígenes  mismos  de  aquella  guerra  civil 
el  partido  de  doña  Isabel  II,  en  su  inmensa  mayoría,  en  su  ca- 
si* totalidad  también,  se  reclutó  en  las  filas  de  los  españoles 
aficionados  por  convicción  ó  por  cálculo  á  las  ideas  y  á  los  sis- 
temas hberales.  .  . 

>Natural  consecuencia  de  los  orígenes  respectivos  de  estas 
dos  ramas  ha  sido  que  la  de  D.  Garlos,  en  medio  de  las  vicisi- 
tudes de  una  larga  proscripción  y  á  despecho  de  la  variedad 
de  personas  que  la  han  ido  representando,  ha  simbolizado 
constante  y  unánimamente  á  la  antigua  España,  mientras  que 
doña  Isabel,  en  toda  la  sucesión  de  su  azaroso  reinado,  no  ha 
dejado  de  simbolizar  las  doctrinas,  las  tendencias  y  las  insti- 
tuciones revolucionarias. 

>¡ Desgraciada  princesa!  Llamándose  reina  católica,  vio  ya 
du  inocente  cuna  inundada  en  sangre  de  sacerdotes,  derrama- 
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da  por  los  que  se  llamaban  defensores  de  su  trono;  su  nombre 
augusto  va  unido  á  la  prolija  serie  de  atentados  que  la  católica 
España  ha  visto  consumar  contra  los  derechos ,  instituciones , 
{lersoñas  y  bienes  de  la  Iglesia;  su  potestad  regia  no  ha  servi- 
do sino  para  firmar  pasaportes  á  las .  facciones  que  de  su  cetro 
han  hecho  juguete;  y  hoy,  víctima  lógica  de  su  misma  signi- 
ficación, e§tá  siendo  un  ejemplo  más  del  paradero  de  los  reyes 
que  reinan  y  no  gobiernan. 

>No  es  hora  todavía  de  entregar  al  futuro  historiador  el  re- 
trato moral  de  la  señora  que  durante  treinta  y  cinco  años  ha 
ocupado  el  troao  de  nuestros  reyes;  pero  dejando  á  un  lado  los 
lanares  que  la  justicia  venidera  pueda  ó  deba  notar  en  su  físo* 
nomía,  creo  que  sin  exagerar  el  respeto  debido,  por  los  con- 
temporáneos á  su  desgracia,  puede  asegurarse. dedde  luego  que 
eatre  sus  condicionea  personales  y  la  historia  de  su  reinado 
existe  más  de  una  contradicción.  Benigna  porjtemperamento, 
ha  estado  condenada  á  pisar  charcos  de  sangre  derramada  en 
•su  nombre;  ingenua  por  carácter,  ha  tenido. que  ser  centro  y 
blanco  de  las  farsas  parlamentarias;  piadosa. por  instinto,  ha 
tenido  que  sancionar  actos  y  rodearse  de  hombres  adversos  á 
la  causa  de  su  fé.'Un  biógrafo  suyo  la  ha  nombrado  la  Isabel 
la  contrariada.  No  sé  si  le  quedará  este  apellido  en  la  historia; 
pero  creo  que  le  cuadra  bien. 

>¿Y  de  dónde,  pregunto  ahora,  este  cúmulo  de  contrarieda- 
des? ¿Cuál  es  la  raiz  de  tanta  desventura  para  la  mujer,  para 
la  dama,  para  la  católica,  para  la  reina?  Pues  no  es  otra  sino 
aquella  universal  ley  que,  en  el  orden  moral,  lo  propio  que  en 
el  orden  físico,  hace  necesario  que  cada  ser  viva  conforme  á 
las  condiciones  de  su  principio  vital.  Las  circunstancias,  vici- 
situdes históricas  de  que  ciertamente  no  es  responsable  la  per- 
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sona  (le  doña  Isabel,  hicieron  de  ella  desde  su  cuna  la  reina  de 
los  liberales;  para  que  lo  fuera  la  erigieron  ellos;  para  que  no 
dejara  de  serlo  nunca  la  estrecharon  con  la  doble  presión  de  la 
lisonja  y  de  la  amenaza;  y  después  de  haber  triturado  en  este 
doble  mortero  la  dignidad  y  la  libertad  de  la  que  hipócrita- 
mente llamaban  jefe  del  Estado,  avergonzados  un4ia  de  su  nüs- 
ma  obra,  la  arrojaron  de  sí  como  á  un  vivo  remordi^aiento. 

>Giertamente  en  los  treinta  y  cinco  años  del  reinado  de  doña 
Isabel  no  han  faltado  tentativas  generosas  para  salvarla,  ni 
hombres  de  buena  voluntad  que  sinceramente  lo  han  querido. 
Mas  ¡ay!  que  la  empresa  era  absurda;  no  se  trataba  de  restaa- 
i^r  un  temperamento  alterado  por  voluntarios  excesos  dei 
paciente,  sino  mudar  la  sustancia  congénita  de  un  organis- 
mo; y  este  género  de'  trasformaciones  no  está  al  alcance  del 
poder  humano. 

>Doña  Isabel  llevaba  consigo  el  relato  de  su  historia;  la 
mujer,  la  dama,  la  madre  tendió  muchas  veces  la  mano  á  la 
tabla  de  salvación;  pero  la  reina,  cómplice  involuntaria,  ino-  * 
cente  si  se  quiere,  de  los  piratas  que  la  acechaban  ^  la  orilla, 

respondió  siempre  con  un  desesperado  no  puedo,  y  desde  el 

« 

fondo 'del  mar  embravecido  corrió  trémula  á  echarse  en  brazos 
de  sus  tiranos.  Juzgáronla  estos  u{l  dia  carga  inútil,  y  la  deja- 
ron caer  en  el  abismo. 

>Dicen  que  hay  quien  quiere  sacarla  de  él...  ¡Ilusión,  ilusión 
quizá  generosa!  Cuando  después  de  esfuerzos  heroicos  |hayan 
logrado  tocar  con  la  sonda,  y  prender  con  el  áncora,  y  sacar 
á  flote  la  víctima  anegada,  no  tocarán  sus  manos  sino  la  som- 
bra de  una  sombra:  cadáver  a  77iortiwrum.  Con  el  galvanismo 
podrán  hacer  un  autómata;  pero  no  harán  un  monarca. 

>Y  aquí  ya  el  problema,  presentándose  con  todos  sus  datos. 
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me  ofrece  como  primera  cuestión  la  siguiente:  En  buena  lógi- 
ca^  ¿puede  ser  donia  Isabel  II  y  su  dinastía  símbolo  natural, 
propio,  y  por  consecuencia  garantía  de  consolidación  de  un 
verdadero  régimen  católico  y  monárquico? 

>La  primera  respuesta  que  nae  ofrece  el  sentido  común,  es 
tjue  cuando  quiera  y  como  quiera  que  doña  Isabel  11  fuese  res- 
taurada,,  vendría  con  la  inseparable  historia  de  su  reinado.  ¿Y 
para  qué  vendría?  ¿Para  luchar  con  todos  sus  antecedentes 
históricos,  ó  para  continuarlos?  ¿Para  continuarlos?  Pues  seria 
la  continuación  de  un  orden  de  cosas  y  de  personas  que  no  ca- 
te dentro  de  un  régimen  verdaderamente  católico  y  verdade- 
ramente monárquico.  ¿Para  luchar  con  ellos?  ¡Cómo!  ¿Con  qué 
auxilio?  ¿Con  el  de  los  liberales?  Absurdo  es  pensarlo,  pues 
que  precisamente  esos  antecedentes  históricos,  coptra  los  cua- 
les hubiera  de  luchar  doña  Isabel  restaurada,  son  el  origen  y 
la  garantía  de  los  intereses  liberales.  ¿Lucharía  con  el  auxilio 
de  los  españoles  verdaderamente  católicos  y  verdaderamente 
monárquicos?  Pero  de  estos  es  un  hecho  que  la  mayor  parte  no 
la  tienen  por  legítima,  y  que  los  que  la  tienen  son  demasiado 
pocos,  y  además  llevarían  como  una  terrible .  prevención  pú- 
blica contra  su  intento  el  hecho  de  que  ni  sus  consejos  ni  sus 
esfuerzos  anteriores  han  bastado,  ni  para  lavar  de  la  dinastía 
de  doña  Isabel  la  manclia  original  que  la  identifica  con  el  li- 
l)eralismo,  ni  para  sostenerla  en  el  trono,  que  se  ha  hundí  Jo 
como  por  escotillón  bajo  sus  plantas. 

>Pero  demos  ahora  que  por  obviar  cierta  clase  de  obstáculos, 
por  borrar  cierta  especie  de  recuerdos,  por  abrir  nuevo  cami- 
no á  la  esperanza  de.  mejores  días,  se  levantase  como  bandera 
monárquica  la  del  príncipe  niño  D.  Alfonso,  augusto  hijo  de 
doña  Isabel.  ¿Qué  tendríamos  entonces? 
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>iQué  tendríamos?  La  misma  cuestión  dinástica  que  tenemos 
hoy;  la  misma  hostilidad  del  partido  carlista  antiguo,  sumada 
con  la  del  nuevo;  el  mismo  reato  que  inexorablemente  signe  á 

■ 

la  dinastía  Uheral  de. doña  Isabel;  la  misma  guerra  civil,  que 
por  desgracia  será  probablemente  necesaria  para  restauraren 
España  algo  que  siquiera  se  asemejase  á  orden  social. 

>Y  junto  con  todo  esto,  una  regencia  lo  menos  de  tres  Wlos 
y  luego  el  reinado  de  un  adolescente  de  catorce. 

>Y  todo  esto  en  una  nación  que  se  hallaba  ya  desquiciada  y 
empobrecida  por  treinta  y  cinco  años  de  liberalismo,  y  á  quien 
la  presente  crisis  dejará,  cuando  la  deje,  en  trance  de  mu^te... 

>Guandó  se  trata  de  salvar  á  España  de  la  tiranía  de  los  par- 
tidos, ¿querríais  legitimarlos  en  cierto  modo,  entregando  á  sus 
cabalas  la  manzana  de  perpetua  discordia  que  forzosamente  se- 
ria la  regencia  del  reino?  Tanto  valdría  legitimar,  y  hasta  re^ 
gularizar  una  interminable  guerra  entre  generales  y  genera- 
les, entre  regimientos  y  regimientos,  y  por  consiguiente  ha- 
cer crónica  la  lucha  de  preteríanos  que  ya  hoy  nos  degrac^  y 
subvierte,  ó  convertirnos  en  los  émulos  más  aventajados  del 
mejicanismo. 

>En  suma:  ó  queremos  ó  no  queremos  gobierno.  Si  no  le 
queremos,  inútil  y  criminal  es  aumentar  la  presente  perturba- 
ción de  España  con  tentativas  restauradoras  que  evidentemen- 
te no  sirven  para  restaurar  cosa  alguna;  sí  le  queremos,,  bus- 
quémosle  de  buena  fé  en  donde  al  menos  sea  posible  hallarle. 

>pios  ha  querido  que  durante  treinta  y  cinco  años  de  emi- 
gración ó  cautiverio,  la  mayor  y  mejor  porción  de  la  antigua 
España  se  haya  conservado  fiel  á  la  bandera  que  en  el  comien- 
zo de  ese  período  revolucionario  simboHzó  la  protesta  contra 
las  ideas  y  contra  los  hechos  de  la  Revolución. 


t 
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>IMos-  ha  querido'  gue  el  angiisto  representante  de  esa  ban- 
dera, tan  justificada  en  el  infortunio,  sea  hoy  un  joven  de 

Teintiun  años^  lleno  de  nobles  esperanzas,  con  perfecta  con- 

•        •  •     • 

ciencia  de  la  alteza  de  sus  destinos,  y  con  actitud  providen-' 
cial  para  curpplirlos;  inteligencia  perspicaz  diligentemente 
coltiyada;  cuerpo  y  ánimo  varoniles;  carácter  en  que  se  jun- 
tan con  alianza  no  vulgar  la  benevolencia  y  la  energía;  fé  ca- 
tólica  tan  íntegra  y  tan  ilustrada  como  .conviene  á  un  príncipe 
cristiano,  esposo  feliz  de  una  dignísima  consorte,  ejemplar  je- 
fe de  familia,  verdadero  grande  de  España,  leal  caballeo.  Na- 
cido y  educado  en  la  proscripción,  sabe,  como  historia  de  su 
propia. familia,  las  desgracias  de  nuestra  patria;  pero  no  las  sabe 
ni  para  compartir  las  pasiones  que  las  han  producido,  ni  la  res- 
ponsabilidad de  sus  autores  y  cómplices,  sino  para  llorarlas 
con  entrañas  de  padre  y  para  querer  borrarlas  hasta  de  la  me- 
moria de  España  aunque  sea  á  costa  de  .su  vida. 

>Sí,  D.  Carlos  de  Borbon  y  de  Este,  sétimo  de  su  nombre  en- 
tre lo»  sucesores  al  trono  de  Recaredo,  ese  es  nuestro  jefe  natu- 
ral, ese  nuestro  monarca  propio.  La  bandera  por  él  simboliza- 
da  es  la  de  nuestros  principios;  los  españoles,  tan  fielmente 
adictos  á  su  familia  y  dinastía,  son  los  veteranos  de  nuestra 
hueste  natural  y  propia;  las  cualidades  personales  de  ese  joven 
jn*íncipe  son  las  que  le  hacen,  permítasenos  la  frase,  análogo 
á  las  exigencias  de  nuestra  situación. 

>Necesitamos  un  rey,  no  arbitrariamente  buscado  entre  el 
fortuito  montón  de  príncipes  que  quieran  prestarse  al  ignomi- 
nioso papel  de  editores  responsables  de  un  partido,  ni  vergon^ 
rosamente  mendigado  en  las  cortes  extranjeras.  Pues  D.  Gár^ 
los  es  español,  nieto  de  nuestros  reyes  é  investido  de  títulos 
de  legitimidad  que  muchos  de  buena  fé  pueden  tener  por  con- 
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trovertibles;  pero  que  nadie  dé  buena  fé  puede  tener,  por  des- 
tituidos  de  grave  fundamento. 

>Necesitamos  un  rey  exento  de  toda  responsabilidad  perso* 
'  nal  ni  heredada  en  el  período  histórico  que  ha  sido  un  falsea- 
miento continuo  de  las  tradiciones  tutelares  de  España.  Pues 
D.  Garlos,  si  miramos  á  su  persona,  ha  nacido  y  vivido  en  la 
proscripción;  si  miramos  á  &u  representación'  dinástica,  encon- 
traremos  al  posesor  hereditario  de  principios  afectos  á  intere- 
ses ligados  irrevocablemente  por  la  historia*  á  la  gran  causa  de 
aquellas  tradiciones. 

>Necesi  tamos  un  rey  que  reine  y  gobierne,  que  tenga  la  con- 
ciencia  de  su  responsabilidad,  que  no  arroje  indolentemente  su 
cetro  en  medio  del  oleaje  tempestuoso  de  los  partidos,  que  no 
entregue  su  dignidad  á-  la  caprichosa  oligarquía  de  una  fac- 
ción triunfante,  ni  para  saber  lo  que  en  cada  dia  ni  en  cada 
hora  debe  pensar  y  decir  tenga  que  mirar  al  rostro  ceñudamen- 
te  amenazador  ó  servilmente  lisonjero  de  un  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros.  Pues  el  joven  D.  Garlos  posee,  gracias  á  Dios, 
talento  para  discurrir,  prudencia  en  el  deliberar,  decisión  en 
el  resolver,  y  cuantos  han  tenido  el  honor  de  tratarle  de  cerca, 
saben  que  ni  su  espada  quedaría  ociosa  para  defender  la  inde- 
pendencia patria  y  el  orden  social,  ni  su  corazón  tardaria  en 
abrirse  á  la  clemencia  sino  lo  que  sus  enemigos  tardaran  en 
pedírsela.  Y  si  á  la  hora  presente  importa  ó  no  tener  monar- 
cas que  sepan  defender  por  sí  mismos  su  trono,  dígalo  la  lista 
de  los  que  hoy  le  miran  en  el  fango  por  haberle  confiado  á  la 
tutela  de  procuradores. 

>Necesitamos  un  rey  que  reine  y  gobierne,  sí,  pero  que  sepa 
también  que  la  realeza  no  es  un  señorío,  sino  uü  ministerio; 
no  una  granjeria  ^  sino  un  sacffficip;  y  que,  por  consiguiente. 
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custodiando  como  debe  los  fueros  de  augusta  majestad ,  no  ol- 
vide que  si  la  soberanía  es  una  por  esencia,  al  depositarse  en 
manos  del  hombre  falible  y  pecable  neceáita  de  un  organisníio 
que  la  regule  y  auxilie  corno  á  todo  lo  que  es  limitado.  Pues 
D.  Garlos  conoce  los  límites  de  la  monarquía  cristiana,  sabe 
además  perfectamente  la  historia  de  su  patria,  distingue  bien 
k)  que  hay  de  legítimo  y  lo  que  hay  de  arbitrario  en  las  exi- 
gencias- del  tiempo  preisente,  y  si  España  quiere  conservarse 
digna  de  la  libertad  de  los  pueblos  cristianos,  no  será  cierta- 
mente Garlos  YII  quien  escatime  á  las  clases  sociales  y  á  los 
cuerpos  políticos  el  concurso  activo,  ordenado  y  eficaz  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos. 

> Venga  en  hora  dichosa;  venga  pronto  á  redimirnos  de  la 
dominación  del  orgullo  y  del  oprobio  de  la  mentira;  venga  pa- 
ra restituir  sus  fueros  á  la  ley,  protección  á  los  intereses  legí- 
timos, amparo  á  todos  los  derechos,  paz  á  los  hogares,  seguri- 
dad al  Estado ,  honra  á  España ;  venga  á  ser  freno  de  las 
fiícciones,  amenaza  contra  los  sediciosos,  inexorable  con  los 
pertinaces,  clemente  con  los  arrepentidos,  justo  con  todos. 

>  Atrás  los  aduladores  de  rayes  de  teatro  y  de  pueblos  de  pla- 
zuela; atrás  los  que  vinculan  al  abuso  legalizado  y  á  la  anar- 
quía metódica  el  triunfo  de  su  vanidad  y  los  medros  de  su 
codicia;  atrás  los  autores  y  cómplices  de  la  horrenda  malver- 
sación de  la  fortuna  púbUca.  El  vacío  que  dejen  ellos,  cólmese 
por  el  labrador  diligente  y  el  menestral  laborioso;  cólmese  por 
d  cultivador  afanoso  de  la  ciencia  y  del  arte;  cólmese  por  ciu- 
dadanos sumisos  sin  abyección  y  dignos  sin  altivez;  cólmese 
por  magistrados  y  repúblicos  que  teman  á  Dios  y  amen  á  su 
patria;  cólmese,  en  fin,  por  aquel  pueblo  que  oprimiólo  y  vili- 
pendiado tan  largo  tiempo  há  Hajo  el  yugó  y  por  el  látigo  de 
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las  impostaras  liberales,  fué  en  mejores  días  la  España  católi- 
ca y  monárquica.  > 

El  Sr  Tejado  terminaba  hablando  de  la  fusión,  y  al  ocupar- 
nos de  este  suceso  reproduciremos  sü  atinado  juicio. 


II. 


Este  folleto  como  el  del  Sr.  Vildósola,  produjo  en  el  país  un 
efecto  asombroso. 

Leyéronle  con  avidez,  no  solo  los  que  anhelaban  conocer  á 
fondo  la  conveniencia  de  la  legitimidad,  sino  hasta  los  indife- 
rentes y  los  partidarios  del  derecho  nuevo;  porque  todos  reoo- 
nocian  en  el  Sr.  Tejado  al  aventajado  discípulo  de  Donoso  Cor- 
tés, y  sabian  que  la  lógica  más  contundente  habia  de  brillar 
en  su  escrito. 

Además,  el  publicista  que  no  habia  militado  en  las  filas  del 
partido  de  la  legitimidad,  debia  tener  poderosas  razones  para 
fijar  sus  ojos  en  la  idea  salvadora  que  inspiraba  su  folleto. 
Ningún  móvil  que  no  fuera  levantado  podia  impulsarle  á 
abrazar  la  causa  de  D.  Garlos,  y  los  hombres  de  buena  fé  que 
procediaM  también  del  campo  opuesto  debian  hallar  en  su  ar- 
gumentación el  estímulo  para  seguirle  sin  otro  objeto  que  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  de  una  conciencia  honrada. 

Pero  el  folleto  que  por  su  forma  y  por  su  fondo  llamó  la 
atención  universal  y  cautivó  el  corazón  de  todas  las  personas 
honradas  y  ajenas  á  la  pasión  política,  fué  el  que,  con  el  signi- 
ficativo título  de  El  Rey  de  España^  dio  á  luz  el  Sr.  D.  Anto- 
nio Aparisi  y  Guijarro. 

Ocioso  parece  hablar  de  esta  sentida  y  afortunada  inspira- 
ción del  orador  católioo^monárquico. 
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¿Quién  habrá  que  no  haya  leído,  ó  por  lo  menos  oído  leer,  las 
palpitantes  páginas  de  la  obra  en  que  dio  á  conocer  Aparisi 
j  Guijarro  á  todos  los  españoles  el  carácter,  las  cualidades  y 
los  pensamientos  de  D.  Garlos? 

Pero  hacemos  historia  y  deseamos,  aunque  no  lo  esperemos, 
que  nuestro  libro,  llamado  á  recoger  y  coordinar  todos  los  su* 
cesos  y  todos  los  documentos  importantes  relativos  á  la  gran 
comunión  católico-monárquica  desde  la  Revolución  de  Setiem- 
bre hasta  el  dia,  pueda  ofrecer  mañana- á  los  que  no  encuen- 
tran los  ya  raros  ejemplares  de  los  folletos  de  propaganda  más 
notables,  una  reseña  de  sus  más  importantes  ideas  y  aquellos 
párrafos  que  más  felizmente  interpretan  los  verdaderos  senti- 
mientos de  sus  autores. 

Nuestro  deseo  es,  pues,  conservar  aquí,  siquiera  sea -con 
brevedad,  todos  los  elementos  que  han  contribuido  á  engrosar 
las  filas  del  partido  carhsta  en  los  últimos  años. 
.  De  este  trabajo  analítico  que  vamos  haciendo  ha  de  resul- 

» 

tar,  si  nuestras  esperanzas  se  ven  satisfechas,  el  exacto  cono- 
cimiento del  efecto  producido  en  el  país  por  los  errores  de  los 
revolucionarios,  y  de  la  actividad,  celo  é  inteligencia  con  que 
los  escritores  legiti  mistas  han  procurado  el  engrandecimiento 
del  templo  llamado  á  conservar  las  tradiciones  y  las  glorias  de 
España. 

Analicemos,  pues, si  no  páralos  lectores  de  hoy,  al  menos 
para  ios  de  mañana,  el  brillante  folleto  de  Aparisi  y  Guijarro. 


III. 


Al  bosquejar  el  retrato  biográfico  de  este  ilustre  orador  co- 
mo senador  por  Guipúzcoa,  hemos  procurado  caracterizarle. 
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Su  obra  es  subjetiva  ó  personal;  pero  es  tal  su  autoridad  y 

tanta  la  confianza  que  su  honradez  y  su  imparcialidad  inspí- 

*  ran,  qnef  se  oyen  sus  revelaciones  con  entusiasmo  y  se  nota 

después  que  han  aumentado  la  fé  de  una  manera  portentosa. 

Gk)mienza  el  Sr.  Aparisi  por  demostrar  que  no  cabe  en  su 
alma  la  pasión  política;  traza  á  grandes  rasgos  y  con  imperece* 
deros  recuerdos  toda  su  historia  pública;  repite  las  profecías 
que  hizo  en  las  Cortes  en  memorables  discusiones,  y  mani- 
fiesta con  la  más  pura  sinceridad  los  móviles  que  al  triunfar  la 
Revolución  de  Setiembre  le  impulsaron  á  buscar  á  D.  Gárlos^ 
para  ver  por  sus  propios  ojos  si  era  el  hombre  que  podía  sal- 
var á  España. 


IV. 


Antes  de  oir  sus  impresiones,  veamos  cómo  juzgaba  á  locr 

verdaderos  causantes  de  todas  las  desdichas  de  la  nación. 

« 

<Un  dia  me  levanté,  exclama,  y  dije  eñ  las  Cortes:  «Repug- 
no tanto  las  máscaras,  que  con  verlas  sobre  rostros  ajenos,  na 
me  parece  sino  que  las  siento  sobre  el  mío,  y  me  dan  pena  y 
angustia  y  casi  me  ahogan...  ¡Afuera  máscaras!  Fabricantes 
de  libertad,  revendederos  de  patriotismo,  hipócritas  de  orden, 
¡afuera  máscaras!...  Y  vosotros,  á  quienes  compadezco  más  que 
condeno;  los  que  tenéis  la  desgracia  de  no  creer,  y  sin  embar- 
go, por  miedo  á  la  ley,  ó  al  pueblo,  aun  no  bastante  üitstradOy 
decís  que  sois  católicos  para  herir  mejor,  al  catohcismo;  cató- 
licos singulares  que  nunca  estáis  al  lado  del  Papa  y  siempre  al 
lado  de  Garibaldi  y  de  Mazzini;  vosotros,  que  nos  apodáis  de 
neos  porque  estamos  enfrente  de  Mazzini  y  de  Garibaldi  y  al 
lado  del  Papa  y  de  los  obispos  de  la  Iglesia  universal;  yo  os 
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mego,  señores,  que  os  quitéis  esa  máscara;  pero  si  no  podéis,^ 
porque  la  ley  os  lo  veda,-  no  calumniéis,  hipócritas,  y  al  ménoai 
guardad  silencio.  > 

>Esto  decia  yo  há  pocos  años,  prosigue  el  Sr:  Aparisi; 
hoy  solo  digo  que  lo  que  dicen  esos  católicos  no  se  puede 
sufrir. 

>Yo  no  pedia  á  esos  hombres  que  fuesen  católicos.  Yo  les 
pedía  solo  que  fuesen  leales  y  lógicos  y  consecuentes. 

>Con  los  que,  errando  sin  duda,  creen  que  es  buena  la  liber-. 
tad  para  el  bien  y  para  el  mal;  con  los  que  levantan  el  templo 
protestante,  mas  al  propio  tiempo  dejan  en  paz  á  nuestra  Igle- 
sia;  con  los  que  establecen  la  lógica  masónica,  mas  al  propio 
tiempo  respetan  la  casa  de  las  monjas  y  el  colegio  de  los  jesui- 
tas;  con  tales  hombres  puedo  entenderme,  tratar,  vivir,  y 
puedo  estrechar  su  mano  deplorando  su  error.,,  pero  con  esos 
que  por  rabia  de  espíritu  ó  por  capricho  torpe  de  cinismo  in- 
solente consienten  libertad  al  mal  y  oprimen  á  la  Iglesia,  que 
es  el  bien;  con  esos  que  matan  de  hambre  al  clero  y  se  empe- 
ñan sin  embargo  en  protegerle;  con  esos  que  dejan  insultar  al 
Papa  y  aun  á  Dios,  y  de  cuando  en  cuando  se  llaman  católi- 
eos;  con  esos...  ¡oh  Dios  mió!  no  les  aborrezco,  porque  no  sé 
aborrecer;  y  aun  A  les  viera  caidos,  acordándome  de  Jesucris- 
to, les  tendería  la  mano;  pero  digo  de  ellos,  y  quisiera  tener 
tan  gran  voz  que  resonase  en  los  ámbitos  del  mundo,  que  con 
ser  tan  pequeños,  son  los  grandes  culpables  de  nuestra  época, 
porque  sin  razón,  sin  sustancia,  sin  pretexto  han  rasgado  las 
entrañas  de  la  Iglesia,  pisoteando  lo  que  veneramos,  escarne- 
ciendo lo  que  amamos  é  hiriendo  tan  profundamente  el  corazón 
del  pueblo,  que  hacen  posibles  en  el  siglo  xrx  los  horrores  de 
una  guerra  más  civil. . .  ¡Oh!  Tan  grave  y  tan  triste  ea  á.  uoi  ^- 
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ma  hablar  en  tales  términos,  que  en  este  instante,  en  ^e  aca- 
bo de  dictar  las  anteriores  líneas,  dejo  caer  la  cabeza  entre  mis 
manos  y  me  siento  agobiado  y  oprimido.  Pero  no  se  puede 
borrar;,  lo  escrito,  escrito  está;  esos  hombres  son  los  grandes 
culpables  del  siglo  xix.> 


V. 


Después  de  esta  bñllantis  descripción  de  los  modernos  fari- 
seos, reñere  todas  las  impresione^  de  su  viaje  á  Paris,  exami- 
na los  desastres  ocasionados  por  el  espíritu  revolucionario,  re- 
cuerda la  gloriosa  monarquía  cristiana,  la  hermosa  libertad 
española,  juzga  la  historia  de  los  dos  últimos  reinados,  y  cap- 
tándose el  cariño  de  sus  lectores,  les  presenta  á  D.  Garlos*.  • 

Estas  palabras,  que  copiamos  al  vuelo,  de  su  animada  nar- 
ración, son,  por  decirlo  así,  la  síntesis  de  las  aspiraciones  del . 
gran  partido  legitimista. 

«Observad,  dice,  las  provincias  Vascongadas;  los  pueblos 
son  libres,  porque  hay  sanas  costumbres,  y  hay  sanas  costum- 
bres, porque  hay  profundo  espíritu  religioso.  Esas  provincias 
en  lo  antiguo  se  hubieran  regido  como  república,  á  no  ser  por 
la  vecindad  de  pueblos  rivales  y  poderosos,. lo  cual  les  obliga- 
ba á  buscar  señor  que  les  protegiera,  más  que  les  mandara. 

>Esto  de  las  formas  de  gobierno  depende  de  mil  causas  y 
accidentes;  mas,  creedme,  cuando  una  forma  de  gobierno  dura 
por  siglos  en  un  país,  es  que  su  cielo  y  su  tierra  la  aman  y  no 
consienten  otra. 

>España,  desde  que  es  España,  es  monárquica;  en  un  prin- 
cipió, como  casi  todas,  electiva;  después,  como  todas,  heredi- 
taria. > 
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Hó  aquí  ahora  el  retrato  moral  que  ofreció  á  los  lectores 
para  darles  á  conocer  al  genuino  representante  del  derecho»  á 
B.  Carlos  de  Borbon. 

«Imagiliad,  decia  un  hombre  que  sienta  exagerada  repug^ 
nancia  hacia  el  lujo  insolente  y  la  pompa  ceremoniosa,  por  lo 
cual,  y  por  la  rareza  de  su  condición  esquive  concurrir  á  festi- 
nes opíparos  y  á  brillantes  reuniones.  Supongo  que  ese  hom- 
bre no  se  encuentra  á  gusto  sino  en  su  condición  oscura,  casi 
arrimada  á  la  pobreza ,  viviendo  parcanfente  entre  pocos  y 
buenos  amigos;  y  aseguro  sin  embargo  que  ese  hombre  asis- 
tiría á  las  reuniones  de  chauveau  Lagarde  y  siempre  le  pare- 
eerian  breves  las  largas  hofas  que  en  ellas  pasaba.  Todo  es 
ejemplar  en  aquella  casa:  sobria  la  comida,  modesto  el  vestir, 
cordial  y  sencillísimo  el  trato.  Parece  que. se  respira  el  am- 
biente de  la  virtud  antigua  bajo  aquel  amable  techo. 

>£!3to  semeja  un  poco  á  poesía,  lo  conozfco;  pero  lo  que  á  mí 
pasaba,  pasaba  á  todos,  que  solíamos  decir  al  dejar  la  casa:  si 
fuese  posible  que  viviesen  en  Madrid  como  particulares  don 
Garlos  y  doña  Margarita,  y  Madrid  les  conociese  como  nosotros, 
Madrid,  por  amor  de  ellos,  se  haría  carlista.  Yo  no  conozco 
corazón  más  noble  y  más  sano  que  el  de  D.  Garlos;  en  largas 
horas  de  conversación  pacífica  y  arrebatada  he  procurado  mu- 
chas veces  herir  sus  fibras;  siempre  despiden  granjdes  sonidos; 
vive  en  París,  donde  el  placer  por  todas  partes  solicita  el  cora- 
zón de  la  juventud,  y  pasa  trabajando  el  dia  entero  y  al  lado 
déla  amadísima  esposa  las  veladas  largas  de  la  noche.  ¿Qué  pa- 
sión ó  qué  pensamiento  domina  á  este  joven?  Le  domina  el  pen- 
samiento de  España  y  le  agita  algún  sueño  de  gloria. 

>Si  dijera  que  es  un  sabio,  mentiría;  pero  observé  que  su 
entendimiento  es  claro  y  su  criterio  seguro.  Le  he  oido  obser- 
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vaciones  que  me  parecieron,  no  ya  atinadas,  sino  profundas,  j 
he  advertido  que  cuando  delante  de  él  se  encarecen  altos  he- ' 
chos  ó  se  citan  frases  sublimes,  el  hecho  y  la  frase  le  parében 
naturales,  como  si  tuviese  el  entendimiento  y  el  corazón  al 
nivel  de  toda  grandeza.  Consiste  el  principal  atractivo  del 
príncipe  el  que  une  al  candor  de  la  juventud  cierta  reserva 
más  propia  de  los  años  maduros;  y  parece  hermanar  la  docili- 
dad que  pide  consejos,  con  la  entereza  que  afirma  resolucio- 
nes  inquebrantables:  Guando  se  inclina,  digámosto  así,  y  ha- 
bla  en  la  expansión  de  su  alma,  el  joven  bueno  y  candoroso  se 
hace  querer;  cuando  iergue  la  frente  y  agita  la  cabeza,  resalta 
el  rey  é  infunde  respeto.  >  * 

Y  para  probar  hasta  la  evidencia  que  no  era  exagerado  en 
su  juicio,  reproducía  con  encantadora  sencillez  algunas  de  sus 
conversaciones  con  el  egregio  príncipe. 

¡Con  qué  avidez  se  leyeron  aquellas  frases  inspiradas,  que 
eran  otras  tantas  promesas  de  ventura  para  todos  los  espa- 
ñoles! 


VI. 


Es  de  necesidad  absoluta  consignar  aquí  aquellas  ideas, 
aquellas  apreciaciones  sobre  las  que  el  país  ha  formado  su 
opinión,  para  que  los  que  en  el  porvenir  hojeen  este  libro  pue- 
dan explicarse  por  qué  la  parte  sana  de  la  nación',  y  sobre  todo 
el  elemento  joven,  abrazaron  la  causa  de  la  legitimidad,  tanto 
por  lo  menos  por  el  príncipe  que  la  representaba,  como  por  el 
principio  que  entrañaba. 

*    <Un  dia,  hablando  sobre  dos  folletos,  decia  el  Sr.  Aparisi, 
el  uno  del  Sr.  Tejado,  y  profundo,  y  el  otro  del  Sr.  Altamira- 
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no,  á  quien  no  conozco,  pero  á  quien  saludo  desde  ahora  como 
ingenio  feliz  y  de  intención  muy  recta,  y  sobre  aquel  famoso 
artículo  El  hombre"  qtie  se  7iecesita  (después  lo  reproducire- 
mos) de  Villoslada,  el  gran  periodista,  tuvimos  una  muy  lar- 
ga y  entretenida  conversación  sobre  la  futura  Constitución 
española.  Convenía  D.  Carlos  en  que  todo  se  faabia  destruido 
en  España,  y  estaba  todo  por  hacer;  porque  las  antiguas  ins- 
tituciones hablan  caido  á  los  golpes  de  la  Revolución,  y  las 
nuevas,  sobre  ser  obra  de  un  partido,  no  eran  buenas  por 
añadidura.  Felipe  V,  si  resucitara,  no  podría  ser  rey  como  lo 
fué  en  su  tiempo:  no  hay  ya  en  España  ni  clero,  ni  nobleza 
«con  sus  grandes  propiedades;  no  hay  Consejos  con  sus  anti- 
guás  tradiciones,  dicieudo  á  los  reyes:  NO,  más  \eces  que  lo 
hayan  dicho  las  Cortes  á  los  ministros  constitucionales;  no  ' 
hay  magistratura  de  hecho  inamovible,  que  sepa  pronunciar 
estas  palabras:  <Se  obedece  y  no  se  cumple;  >  no  hay  co- 
munidades ni  gremios,  robustas  asociaciones  del  pueblo,  ves- 
tidas con  hábito  reUgioso  ó  hábito  profano;  no  hay  franquicias 
de  provincias  ni  fueros  de  Ayuntamientos...  En  España  solo 
quedan  un  trono  y  un  pueblo. 

>D.  Carlos,  que  es  profundamente  religioso,  aunque  no  ha- 
bla mucho  de  reUgion,  cree  con  todos  nosotros,  y  con  Guizot 
y  con  Palmerston,  los  dos  grandes  ministros  de  los  últimos 
tiempos,  que  la  unidad  catóUca  es  el  bien  más  preciado  y  el 
iazo  de  unión  más  envidiable,  .y  la  gloria  mas  espléndida  de 
España.  ••  <Si  soy  rey,  no  consentiré  que  directa  ni  indirecta- 
>mente  se  ataque  la  fé  de  nuestros  padres;  la  Iglesia  será  li- 
>bre;  la  doctrina  del  Evangeho  debe  vivificar  nuestras  institu- 
>ciones  y  nuestras  leyes.  Si  yo  fuera  inglés  ó  francés,  claro 
.  >está  que  admitiría  ó  conservaría  la  libertad  de  cultos  6  la  to- 
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>leraiicia  religiosa;  pero  lo  que  se  está  haciendo  en  España  es 
»absurdo.  Creo  que  en  España  no  habrá  protestantes;  y  si  hay 
>algmio,  que  lo  sea  dentro  de  su  casa;  porque  eso  sí,  la  mon- 
ada de  un  español  es  muy  respetable,  y  cada  español  dentro 
>de  su  casa  es  un  rey.>  Esto  en  sustancia;  y  á  fé  que  la  firase 
<cada  español  es  un  rey,>  hubo  de  traer  á  su  memoria  á  nues- 
tro famoso  Rojas...  <Qué  buena  es,  dijo,  nuestra  antigua  Del 
>rey  abajo j  ninguno. >  . 

>Terció  entonces  en  la  conversación  una  dignísima  persraa 
que  asistía  á  la  conferencia,  la  cual,  dirigiéndose  á  mi,  <Se 
>asombraria  Vd.,  me  dijo,. si  viese  cartas  que  escriben  algOr* 
>nos  liberales,  en  que  preguntan  al  señor  si  en  el  caso  de  su- 
>bür  al  trono  anularía  las  ventas  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y 
>restableceria  los  diezipos  y  hasta  la  Inquisición.  ¿Creerá  üs- 
>ted?> — Curado  estoy  de  espanto,  contesté;  Salomón  ya  lo 
dijo:  Stíiltorum  ihfimíits  est  ntiments^  lo  cual  para  Vd.,  que 
no  sabe  latin,  significa  en  castellano :  el  número  de  los  tontos 
es  infinito...  Recordóse  con  este  motivo  los  Concordatos  que, 
si  la  Revolución  insensata  rasga,  un  rey  legítimo  debe  respe- 
.tar;  y  se  repitió  la  frase  ya  célebre  <que  el  rey  no  puede  ser 
más  papista  que  el  Papa...> 

>  A  vueltas  de  esto  decia  y  repetía  D.  Carlos  con  un  candor 
honrado:  <Soy  muy  jóveñ;  he  estudiado  historia  másquecien- 
Hjias  políticas,  y  he  menester  de  la  experiencia  y  de  las  luces 
>de  todos;  bien  se  me  alcanza  que  para  establecer  una  ley  fun- 
»damental  he  de  reunir  las  Cortes  del  reino;  ya  lo  prometí  en 
>mi  carta  á  los  soberanos:  la  ley  fundamental  obliga  á  todos,  y 
>primeramente  al  rey;  pero  es  necesario  que  el  rey  sea  rey,  y 
>no  editor  responsable  de  los  partidos.  ¡Buena  han  puesto  los 
>partidos  á  España!.  ••> 
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>Algo  tenia  y  mucho  de  singular,  anadia  el  Sr.  Aparisi,  se- 
mejante conversación  en  un  cuarto  reducido  de  una  modesta 
casa  entre  un  hombre  que  no  es  político  y  un  joven  que  no 
tiene  más  que  su  espada  y  su  derecho...  Me  equivoqué,  tiene 
mucho  más;  el  amor  déla  mayoría  de  los  españoles  y  la  fé,  que 
traslada  montañas. 

>A  veces  no  pl&rece  sino-  que  imagine  estar  ya  en  su  palacio 
de  Madrid,  y  arregla  aquella  su  casa;  la  monta  de  una  manera 
mny  sencilla,  casi  militar;  su  mujer  y  servidumbre  han  de 
^vestir  solo  telas  del  país;  el  país  está  pobre  y  su  rey  ha  de  ser 
económico;  aceptará  solo  la  mitad  ó  menos  de  la  dotación  que 
tenia  la  Real  Gasa;  y  á  su  ejemplo  se  disminuirá  algún  tanto 
la  de  los  altos  empleados,,  se  extirparán  abusos  donde  quiera 
que  los  haya,  se  simplificará  y  purificará  la  administración... 
D.  Carlos  está  por  la  descentralización  administrativa;  porque 
la  ciudad  no  absorba  la  vida  del  pueblo,  ni  Madrid  la  vida  de 
las  provincias...  Hasta  llegamos  á  hablar  sobre  la  formación  de  ' 
Ayuntamientos,  y  por  cierto  que  le  indiqué  la  opinión  de  Ta- 
parelli,  que  le  agradó,  en  punto  á  que  todos  los  cabezas  de-fa^ 
milia  debían  concurrir  á  la  elección  de  su  concejo.» 


VIL 


El  Sr.  Aparisi  seguía  explicando  en  el  folleto  que  analiza- 
mos las  ideas  de  D.  Garlos,  y  con  su  narración  encantaba  á  sus 
antiguos  partidarios  y  entusiasmaba  á  los  nuevos. 

<A  vueltas  de  las  consideraciones  que  antes  apunté,  prose- 
guía, sobre  reformas  de  que  estaba  España  necesitada,  llamó 
sa  atención  sobre  la  España  antigua,  que  á  pesar  de  sus  de* 
fectos  era  tan  buena  para  los  pobres,  y  encarecí  que  la  Revolu^ 
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cion  se  había  hecho  solo  en  beneficio  de  una  parte  de  la  clase 
media,  pero  en  daño,  si  bien  se  consideraba,  del  pueblo,  y  sin- 
gularmente de  los  pequeños  y  de  los  humildes;  á  lo  cual,  ata- 
jándome D.  Garlos,  dijo:  «Pues  un  rey,  entiendo  yo  que  debe 
i^ser  rey  para  todos;  más  singularmente  para  los  humildes  y 
>los  pequeños.  >  ¡Bien,  Señor,  prorumpí,  muy  bien,  magnífi- 
camente bien!  ¡Así  comprendo  á  los  reyes,  yo  que  soy  monár- 
quico  un  tanto  singular!  Y  hablamos  y  discutimos  sobre  quin- 
tas y  matrículas  de  mar,  y  sobre  medios  directos  ó  indirectos 
para  asegurar  en  cuanto  es  posible  el  trabajo  'á  las  clases  po- 
bres, y  facilitar  el  estudio  á  sus  hijos  que  mostrasen  talento, 
lo  cual  e3  en  mí,  según  saben  todos,  antigua  manía;  porque 
no  puedo  llevar  con  paciencia  que  se  llamen  ilustrados  los 
tiempos  en  que  se  vende  la  ciencia  y  oscuros  los  tiempos  en 
que  gratuitamente  se  daba,  y  en  que  hasta  los  hijos  de  los  men- 
digos tenian  llano  y  fácil  el  camino  para  llegar  hasta  las  más 
altas  dignidades  del  reino  .     *  . 

Tales  fueron  las  revelaciones  y  los  puntos  principales  que 
explanó  en  su  folleto  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro. 

Toda  España  lo  leyó,  y  comparando  aquellas  confesiones 
con  los  actos  de  la  Revolución  triunfante  pudo  ver  dónde  es- 
taba la  luz  y  dónde  el  caos. 

No  exageramos  al  decir  que  el  Sr.  Aparisi  ganó  millares  de 
Tíorazones  buenos  y  generosos  á  la  causa  de  D.  Garlos. 


VIII. 


Terminemos  el  examen  de  los  demás  folletos. 
El  que  apareció  con  el  profetice  título  de  Carlos  VII  él  Res- 
tauradorj  trataba  con  gran  copia  de  datos  las  cuestiones  de 
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más  actualídad.y  mayor  importancia;  examinaba  después  las 
aspiraciones  de  los  partidos  tradicionales  á  la  práctica^  y  con 
sencilla  pero  contundente  lógica  demostraba  su  impotencia 
para  resolver  el  pavoroso  problema. 

Su  autor^  D.  José  Palles  y  Beltran,  prestó  un  señalado  ser- 
vicio á  la  causa  que  sostenía  en  todo  su  trabajo  y  singularmen- 
te al  hacer  este  notable  y  verídico  paralelo  entre  el  pasado  y 
xsl  presente: 

< Ayer^  decía,  mientras  se  militaba  bajo  la  triple  enseña  de 
DioSj  Patria  y  Rey  y  la  bandera  española  ondeaba  con  orgullo 
en  toda  la  tierra;  do  quiera  que  el  español  ponía  la  planta,  allí 
estaba  la  victoria  para  adularle;  el  sol  no  se  ponia  nunca  en 
nuestros  extensos  dominios,  y  el  pueblo,  feliz  ó  independiente, 
era  á  la  par  que  el  más  honrado,  el  más  rico  del  mundo. 

>Hoy,  desde  que  al  gobierno  monárquico  federal  ha  venido 
á  suplantarle  el  liberal,  hemos  visto  perderse  cada  dia  nuestro 
prestigio;  hemos  visto  perderse  cada  dia  nuevas  posesiones  y 
desmembrarse  la  patria;  leemos  visto  insultado  nuestro  pabe- 
llón por  los  emancipados  y  renegar  de  nuestra  sangre  y  cos- 
tumbres; hemos  visto  al  pueblo  juguete  de  propios  y  extraños, 
traído  y  llevado  por  sediciosas  ambiciones  de  unos  pocos;  per- 
dida su  grandeza  é  independencia;  convertido  en  esclavo  de 
mil  tiranos,  que  con  prodigiosa  rapidez  se  sucedían  en  el  man- 
do;  hemos  visto  encenderse  el  fuego  de  la  discordia  entre  nos- 
otros; los  extranjeros  llevársenos  las  riquezas,  y  el  gobierno 
acabar  de  estrujar  al  pueblo  con  nuevas  contribuciones  y  nue- 
vos vejámenes.  Esto  hemos  visto  desde  que  se  innovó  en  mal 
hora  el  principio  liberticida,  llamado  liberal. 

>De  la  comparación  resulta  que  mientras  hemos  militado 
l)ajo  la  bandera  de  Dios  y  Patria  xj  Rey\  ii\i^lto^>\^\^\v^^^ 
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grande  y  feliz ,  y  que  en  cuanto  se  ha  d&smembrado  este  prmr- 
cipio,  hemos  empezado  á  decaer,  y  nuestra  decadencia  ha  sido 
mayor  cuanto  iQás  en  su  apogeo  ha  estado  la  liberta;  lo  que 
indica  que  la  España  solo  puede  ser  grande  y  dichosa  bajo,  el 
lema  que  combatieron  nuestros  antepasados  á  los  moros,  bajo 
el  lema  que  combatieron  nuestros  padres  y  lo  destrozaron,  al 
verdugo  del  siglo,  Napoleón. 

>La  España,  abrazando  la  bandera  de  la  injusticia,  se  hizo 
rea  del  castigo,  y  Dios  que  castigó,  para  desengañarla^  á  nues- 
tra patria  consintiendo  el  sistema  constitucional  con  sus  anejos 
horrores,  hoy,  después  de  habérselos  presentado  á  los  ojos,  la 
brinda  con  la  bandera  de  sus  abuelos,  para  que  vuelva  á  ser 
lo  que  con  ella  fué.  Esta  es  la  de  la  Monarquía  paternal^  la 
que  lleva  por  toda  enseña  DioSy  Patria  y  Reyj  representada 
por  la  persona  augusta  del  legítimo  heredero  de  nuestro  trono, 
D.  Garlos  de  Borbon  y  de  Este;  bandera  que  ha  de  devolver  la 
dicha  á  la  España,  que  le  ha  arrebatado  por  treinta  y  pico  de 
años  la  libertad,  enemiga  de  todo  bien  y  de  toda  autoridad.  > 

Con  este  lenguaje  sencillo,  pero  expresivo  y  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias,  apuntaba  grandes  verdades. 

Buscando  la  realización  de  su  ideal  en  las  promesas  traza- 
das por  D.'^Cárlos  en  su  manifiesto,  del  que  nos  ocuparemos 
con  el  detenimiento  que  merece,  deduce  de  ellas  con  razón 
que  lo  que  nuestro  augusto  príncipe  nos  brinda  es  la  Monar- 
quía paternal;  y  decía  con  verdadera  inspiración: 

<Las  únicas  ansias  y  aspiraciones  de  un  padre,  son  verse  re- 
verenciado y  bendecido  de  sus  hijos;  sus  únicos  deseos  y  des- 
velos buscarles  la  felicidad  y  proporcionársela.  Para  ello  se 
vale  del  amor,  y  el  amor  le  inspira  y  conduce  á  ello;  y  cuando 
mía  gloria  ó  un  provecho^edunda  á  sus  hijos,  aquella  gloria 
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y  provecho  le  colma  de  una  dicha  inmensa,  le  enorgullece. 
Esto  hace  todo  padre  <;ristiano,  porque  Dios  se  lo  manda,  y  los 
mandatos  de  Dios  son  para  él  inquebrantables.  Mientras  el  pa- 
dre prudente  rige  los  destinos  de  la  familia,  esa  familia  pros- 
pera en  bienes,  aumenta  en  felicidades,  y  la  disensión  y  la  dis- 
cordia no  hallan  brecha  para  penetrar  en  ella;  mas  si  esta  fa- 
milia empieza  á  desunirse  y  fraccionarse,  y  mandan  muchos 
en  ella,  se  introducen  el  desorden  y  las  disensiones,  la  hacien- 
da se  pierde  y  la  felicidad  desaparece.  Dios  estableció  la  fami- 
lia, y  con  ella  el  gobierno  paternal,  parque  Dios  sabia  que  so- 
lo bsgo  esta  forma  era  posible  la  verdadera  paz  y  dicha;  y  al 
establecerla,  lo  hizo  lo  mismo  para  las  pequeñas  que  para  las 
grandes  asociaciones.  Un  reino  es  una  gran  femilia;  un  rey 
ha  de  ser  el  padre  de  sus  vasallos,  si  la  soberana  ley  de  Dios 
impera  en  su  corazón.  A  semejanza  del  hogar  en  donde  man- 
dan muchos,  un  imperio  que  haga  lo  propio,  ha  de  ser  jugue- 
te de  las  disensiones,  y  ha  de  caer,  en  un  breve  plazo,  en  la 
más  vergonzosa  bancarola.  Esto  nos  ha  acontecido  durante  el 
gobierno  de  tantos  ministros  y  diputados  como  se  han  sucedi- 
do del  año  33  hasta  nuestros  dias,  y  esto  es  lo  que  ve  D.  Gar- 
los, quien  convencido  de  las  ventajas  del  gobierno  paternal 
por  la  historia  y  la  lógica,  nos  brinda  con  él,' para  unión  de 
todos  los  españoles,  realce  del  crédito  y  felicidad  de  la  na- 
cion.> 

Expónese  después  en  el  folleto  que  analizamos  todo  un  plan 
de  gobierno  fundado  en  las  ideas  que  acaban  de  conocer  nues- 
tros lectores. 


•  .• 
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IX. 


Otro  de  los  folletos  que  también  circuló  con  profusión  fué  el 
titulado  La  salvación  de  España. 

Su  pensamiento  capital  estaba  condensado  en  estos  elocuen- 
tes párrafos: 

<Hoy,  que  por  do  quier  circulan  las  más  horribles,  las  más 
insensatas  doctrinas,  que  llevan  la  anarquía  al  hogar  domésti- 
co, la  soberbia  y  la  ambición  á  los  que  mandan,  el  socialismo 
y  el  desenfreno  á  las  masas  que  obedecen  con  repugnancia, 
decía  su  autor;  hoy,  que  el  pueblo  español  se  halla  desgarrado, 
desolado,  aniquilado  y  al  borde  de  un  profundo  cataclismo, 
¿quién  podrá  ser  el  salvador?  ¿Quién  nos  podrá  librar  de  una 
calamidad  universal  y  nos  podrá  dar  una  libertad  verdadera, 
y  la  paz  que  tanto  ansian  nuestros  corazones?  ¿Quién? 

>¡Ah!  Aquí  nos  dirigimos  á  todos  los  católicos  españoles, 
porque  aun  hay  muchos  que  sueñanj^mejor  dicho,  aun  la,  pa- 
sion  de  partido  sigue  cegando  á  algunos  que  se  dicen  verdade- 
ros católicos.  La  razón  y  la  triste  experiencia  de  tantos  años"' 
nos  enseñan  que  solo  la  monarquía  cristiana  nos  puede  dar  or- 
den, tranquilidad,  bienestar  y  libertad  verdadera;  aquella,  mo- 
narquía, donde  el  rey  es  el  padre  del  pueblo,  el  fomentador  de 
toda  riqueza,  el  amparador  de  toda  pobreza;  donde  las  pro- 
vincias tienen  fueros  y  franquicias  para  administrarse  libre- 
mente, y  las  clases  todas  de  la  sociedad  exponen  sus  necesida- 
des y  les  son  atendidas;  donde  todo  es  unión,  amor,  fraterni- 
dad; donde  todos  son  hermanos  y  todos  aspiran  á  una  común 
prosperidad.  ¿Y  quién  es  el  rey  que  puedq  representar  esta  mo- 
njnHmfpf  YsL  lo  hemos  dicho,  y  es  la  verdad,  y  no  hay  otro  re- 
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medio..  La  monarquía  cristiana,  la  monarquía  verdaderamente 
popular  solo  puede  representarla  el  rey  legítimo  D.  Garlos  de 
Borbon  y^dé  Este.> 


1  '  );•  X. 
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Seria;  prolija  nuestra  tarea  si  continuáramos  este  análisis. 
Al  tratar  como  nos  proponemos  la  cuestión  de  la  legitimidad, 
y    citaremos  los  relativos  á  este  importante  asunto. 

.  Baste  decir  que  se  multiplicaron  los  folletos  y  las  hojas  de 
propaganda,  y  que  fueron  leídos  con  avidez  y  con  provecho, 
además  de  los  folletos  enumerados,  El  proceso  del  liberaKsmOy 
de  D.  Manuel  Birutiete;  ¿Quién  es  el  rey?  El  héroe  y  la  victima 
de  lalibertadf  porD.  Patricio  de  la  Union;  Elpóximo  triun- 

«  

fo  de  la  causa  carlista,  carta  á  un  amigo;  La  historia  de  don 
Carlos^  de,  Borbon  ^y  Austria  de  Este  y  de  su  augusta  familia , 
obra  de  abújl^das  4i;nensiónes,  como  la  Historia  de  D.  Ra- 
lífwn  Cdbreigayi^fír  D.  Flayio,  conde  de  X,  y  otros  muchos  tra- 
liajgs)'^^ vía  misma  índole. 

Al  mismo  tiempo  la  prensa  política  trabajaba  con  noble/é 
y  admirable  celo  en  la  propagación  de  las  buenas  doctrinas. 

Más  adelante  consagraremos  algunas  páginas  á  los  periódi- 
cos católico-monárquicos,  que  se  han  multiplicado  prodigiosa- 
mente. 


XI. 


Ahora,  para  completar  este  capítulo  destinado  á  enumerar 
los  recursos  empleados  por  los  publicistas  para  la  propaganda 
política,  debemos  reproducir  algunos  fragmentos  del  notable 
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artículo,  hoy  documento  histórico,  que  dio  á  luz  en  El  Pensa- 
miento Español  con  el  título  de  El  hoynbre  que  se  necesita  y  el 
por  tantos  conceptos  distinguido  escritor  D.  Francisco  Navar- 
ro Villoslada:  * 

«Suspiramos  todos,  decia,  por  un  hombre  que  sea  para  toda 
la  nación,  y  no  para  uno  ni  dos  ó  tres  partidos;  un  hombre 
que  mande  con  justicia,  que  gobierne  con  la  moral  del  Evan- 
gelio, que  administre  con  el  orden  y  economía  de  un  buen  pa- 
dre de  familia. 

>España  necesita  un  hombre  que  sea  hijo  de  las  entrañas  de 
la  patria,  que  tenga  los  sentimientos  hidalgos  y  generosos  del 
pueblo  español,  su  ardiente  fé,  su  valor  caballeresco,  su  cons-* 
tancia  tradicional. 

>Un  hombre  que  diga  al  padre  de  familia:  tú  eres  el  rey  de 
tu  casa;  y  al  municipio:  tú  el  rey  de  tu  jurisdicción;  y  á  la  dipu- 
tación: tú  la  reina  de  la  provincia;  y  á  las  Cortes:  yo  soy  el  rey. 
Vengan  aquí  las  clases  todas  de  que  se  compone  mí  pueblo; 
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venga  el  clero,  venga  la  nobleza,  venga  la  milicia,  venga  el 
comercio  y  la  industria,  y  venga  la  clase  más  numerosa  y 
más  necesitada  de  todas,  la  clase  pobre,  ó,  mejor  dicho,  la  cla- 
se de  los  pobres;  vengan  á  exponer  sus  quejas,  sus  necesida- 
des;  pero  teñe*  entendido  que  aquí  no  mandan  los  sacerdotes, 
los  nobles,  los  militares,  los  abogados,  los  banqueros,  los  co- 
merciantes, los  industriales  ni  los  jornaleros:  el  rey  soy  yo. 

— »Yo  á  la  Iglesia  la  daré  libertad  y  protegeré  su  indepen- 
dencia; yo  no  nombraré  un  canónigo  ni  un  cura  párroco;  yo  re- 
nunciaré mis  privilegios  en  favor  de  la  Iglesia,  de  quien  los  he 
recibido;  yo  capitalizaré  las  asignaciones  concordadas  con  la 
Santa  Sede,  y  se  las  entregaré  á  la  Iglesia  en  títulos.de  la  Deu- 
da; yo  dejaré  en  libertad  á  toda  comunidad  religiosa  para  es- 
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tablecerse  donde  quiera,  cuando  quiera  y  como  quiera,  con 
tal  de  que  no  pida  al  Estado  más  que  amparo  y  libertad. 

— >Yo  daré  libertad  y  protección  al  comercio;  libertad  y 
protección  á  la  industria;  libertad  y  protección  á  la  propiedad, 
y  á  1(^  pobres  el  pan  del  orden,  de  las  economías  y  del  traba- 
jo, que  es  su  verdadera  libertad. 

— >Abogádo,  á  tus  pleitos;  no  busques  en  los  bancos  del 
Congreso  la  clientela  que  no  has  sabido  conquistar  en  el  foro; 
médico,  á  tus  enfermos;  no  vengas  á  matar  con  discursos  po-* ' 
Uticos  á  los  que  puedes  curar  con  tus  recetas;  escritorzuelo,  á 
la  escuela;  aprende  primero  lo  que  te- propones  enseñar;  em-* 
pleado,  á  tu  oficina;  la  nación  te  paga  para  que  la  sirvas,  no 
para  que  medres  en  los  bancos  del  Parlamento;  y  á  trabajar 
todo  el  mundo,  que  la  política  está  siendo  la  trampa  de  la  ley 
de  vagos. 

— >Yo  reduciré  los  empleos  á  la  tercera  parte  de  los  que 
hoy  se  pagan;  y  reduciré  la  clase  de  cesantes  con  sueldo,  em- 
pleando á  todos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  por  orden 
4é  antigüedad,  y  manteniendo  én  su  .empleo  á  cuantos  lo  sir- 
vaü  con  inteligencia  y  probidad,  aunque  hayan  sido  progresis- 
tas, moderados  ó  republicanos;  yo  reduciré  asimismo  los  pre- 
supuestos y  os  daré  ^1  ejemplo  de  modestia  para  -que  gocéis  el 
fruto  de  las  economías.  Yo  pagaré  las  deudas  que  el  liberalis- 
mo ha  contraído,  y  procuraré  no  contraerlas  más. 

— »Yo  me  pondré  á  la  cabeza  del  ejército,  y  protegeré  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes:  yo  llamaré  los  sabios  á  mi  país^ 
las  letras  y  las  artes  á  mi  palacio,  los  pobres  á  mi  mesa. 

— i>Y  lo  perdonaré  todo,  lo  olvidaré  todo;  quiero  ser  padre 
antes  que  rey;  mis  brazos  se  extenderán  más  pronto  para 
trazar  que  para  mandar.  >  . . .  J 
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>Este  es  el  gobernador  cristiano,  este  es  el  príncipe  católi- 
co, este  es  el  hombre  que  se  necesita:  tél  hombre  que  piden  da 
lo  íntimo  de  su  corazón  cuantos  en  las  angustias  de  una  situa- 
ción cuyo  origen  quisiéramos  olvidar,  y  cuyos  tormentos  na 
quisiéramos  ver,  exclaman:  «¡No  ha  de  haber  un  hombre  que 
nos  saque  de  esta  anarquía!  > 

>Pues  este  hombre  libertador  que  tanto  desea  el  pueblo  es- 
pañol, este  hombre  que  reúne  en  sí  completamente  las  ideas 
expresadas  en  el  hombre  ó  principe  que  se  necesita  en  Espa- 
ña, es  el  Sr.  D.  Garlos  de  Borbon  y  de  Este,  hijo  de  cien  reyes 
españoles,  y  representante  del  derecho  y  de  la  legitimidad. 
Este  es  el  hombre  providencial  qué  nos  ha  deparado  Dios  para 
poder  salvar  á  España  de  la  anarquía  en  que  vive,  de  la  ruina 
á  donde  llegó  en  treinta  y  cinco  años  de  un  reinado  de  cala- 
midades, de  un  reinado  ganado  por  la  traición  y  fundado  en 
el  derecho  de  la  usurpación.  > 

Así  se  expresaba  el  gran  publicista  católico,  y  sus  palabras^ 
como  las  de  Aparisi  y  Guijarro,  las  de  Tejada  y  las  de  los  de- 
más que  hablaban  al  pueblo  de  la  fé  y  de  la  tradición,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  revolucionarios  destruían  sus  creencias, 
fueron  escuchadas. 

Oid,  oid  lo  que  decia  con  este  motivo  y  á  este  propósito  la 
leal  Esperanza^  el  sosten  en  la  prensa  de  la  causa  legitimista 
cuando  imperaba  la  monarquía  constitucional: 

<Para  conocer  el  apoyo  que  tiene  en  la  opinión  del  país  la 
monarquía,  por  la  cual  abogamos  hace  venticinco  años,  excla- 
maba, basta  detenerse  á  considerar  la  acogida  que  han  tenido 
los  folletos  carlistas  por  parte  del  púbUco.  Seis  ó  siete  se  han 
publicado  ya,  y  de  casi  todos  ellos  se  ha  hecho  más  de  una  edi- 
ción. Del  primero,  debido  á  la  pluma  del  Sr.  Vildósola,  se  han 


vendido  más  de  quince  mil  ejemplares.  El  mismo  Sr.  Vildóso- 
la  escribió  el  opúsculo  en  que  se  ventila  Ja  cuestión  de  la  fu- 
sión, y  logró  vender  más  de  diez  mil.  El  Sr.  Altamirano,  el 
8r.  Palles  y  el  antiguo  redactor  de  La  Perseverancia  de  Za- 
ragozaj  Sr.  Esparza,  fueron  también  afortunados  con  loa 

SUJOS. 

>Despn6S  de  esto  parecía  materialmente  imposible  que  en  las 
actuales  circunstancias,  cuando  hasta  el  gobierno  suspende 
los  pagos  á  los  tenedores  de  papel;  cuando  la  propiedad  urbana 
rinde  tan  escasas  utilidades  y  la  rústica  se  halla  tan  amena- 
zada; cuando,  en  fin,  el  clero,  entre  cuyos  individuos  cuenta 
únicamente  D.  Gáirlos  defensores,  al  decir  de  los  revoluciona^ 
ríos,  está  sin  cobrar  hace  cinco  meses  ó  más,  hubiese  quien  se 
encontrase  dispuesto  á  invertir  dinero  en  la  adquisición  de  fo^ 
lletos  carlistas.  Pues  ese  imposible  se  ha  realizado.  Al  simple 
anuncio  de  que  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro  habia  escrito  un 
opúsculo  probando  lo  que  ya  antes  hablan  probado  los  seño-r 
res  Vildósola,  Altamirano,  Esparza  y  Palles ,  acudieron  los 
compradores,  y  antes  de  ponerse  á  la  venta  la  primera  edición 
ya  estaba  agotada.  Y  lo  que  más  maravillará  á  los  que  por  vi- 
vir en  una  atmósfera  en  donde  no  penetra  la  verdad  y  á  don*r 
de  no  llega  el  grito  genuino  de  la  opinión,  sostienen  incons- 
cientemente que  la  causa  carlista  no  ha  recobrado  fuerza  bas^ 
tanta  para  sobreponerse  á  todas  las  banderías  que  desgarran 
las  entrañas  de  la  patria  y  la  conducen  á  la  ruina;  lo  que  más 
maravillará,  repetimos,  á  esos  hombres,  es  saber  que  se  agota* 
ba  antes  de  publicarse  la  primera  edición  del  folleto  del  señor 
Aparisi,  en  el  momento  en  que  el  público  se  arrebataba  de 
las  manos  el  folleto  del  Sr.  Tajado.  Sin  embargo,  los  antiguos 
periódicos  religioso-monárquicos  aumentaban  de  suscricion  y 
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aparecían  otros  nuevos,  y  esto  sucedía  cuando  aun  resonaban 
los  gritos  que  las  turbas  liberales  daban  condenando  á  los 
Borbones  de  todas  las  ramas. 

>¿Qué  mayor  prueba  se  quiere  de  que  ese  grito  nada  signifi- 
ca, de  que  entre  las  juntas  revolucionarias  y  la  mayoría  del, 
país  no  existe  la  menor  conexión? 

>Recordamos  haber  oído  á  muchos  liberales  isabelinos  en 
épocas  en  que  La  Esperanza  era  el  único  periódico  carlista  de 
España: 

«El  carlismo  ha  muerto,  y  no  resucitará:  una  cosa  hay  que 
»no  acertamos  á  explicarnos,  y  es  la  suscricion  de  La  Espe^ 
>ranza.> 

>Pues  bien;  hoy  La  Esperanza  cuenta  con  la  misma  6  ma- 
yor suscricion,  y  La  Regeneración  es  carlista,  y  El  Pensa* 
miento  Español  también,  y  en  Madrid  ha  aparecido  La  Legiti- 
midad ^  que  no  lo  es  menos,  y  en  varias  capitales  de  provincia 
se  publican  diarios  que  no  ocultan  sus  deseos  de  ver  triunfan- 
te la  causa  del  ilustre  príncipe  á  quien  involuntariamente 
llaman  jmigos  y  enemigos  Garlos  VII.. 

>Guando  un  príncipe  de  quien  hace  seis  años  solo  hablaba 
en  la  prensa  La  Esperanza  ^  es  aclamado  como  rey  de  xm  mo- 
do indirecto  por  amigos  y  enemigos  en  un  país  euya  inmen- 
sa mayoría  conviene  en  que  no  podemos  constituimos  como 
república,  no  hay  que  dudar  que  él^  y  solo  él,  simboliza  la  mo* 
narquía;  no  hay  que  dudarlo,  repetimos;  á  estas  horas  comien- 
zan á  comprenderlo  los  mismos  que  de  buena  fé  aseguraban 
que  el  carlismo  había  muerto 

Así  hablaba  La  Esperanza  y  así  pensaba  el  país. 

Pero  no  .solo  la  política  aclamaba  á  D.  Garlos:  la  literatura» 
la  poesía  y  el  arte  buscábanle,  inspirábanse  en  su  historia^  en 
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SU  carácter,  en  sus  cualidades,  y  producían  obras  notabilí- 
ninas. 

No  queremos  dejar  pasar  desapercibido  niiagun  detalle  de 
loB  que  concurrieron  y  concurren  todavía  á  la  propagación  de 
r  las  doctrinas  católico-monárquicas. 

Pero  nos  hemos  extendido  demasiado  en  este  capítulo:  con- 
sagremos el  siguiente  á  la  reseña  de  las  obras  literarias  y  ar- 
tísticas nácidaB  al  calor  del  entusiasmo  por  la  legitimidad. 


■*- 


CAPÍTULO  X. 


La  literaturay  las  artos  continuando  la  obra  de  loa  periódicos  y  los  folletos.^ 
Las  biografías  de  D.  Garlos  y  doña  Margarita.— Los  Romanceros. — Dios,  fs- 
tria  y  Ret/,  ó  España  tal  cuaf^  será.— Los  Ga8Íno8.-*RetraU).s. — Hiíimos  y  otna 
composiciones  mueíc&ies.^EÍ  PaDelito.--El  Rigoleto.'-^El  Fraiiel-^Oirosm^  > 
chos  periódicos  de  la  misma  indoie. — Alfileres,  broches,  gemelos  y  poidieii* 
tes. — Varias  anécdotas. 

I. 


El  privilegio  de  todas  las  grandes  ideas  inspira  obras  dear* 
te  de  verdadero  mérito. 

LfOs  principios  religiosos  y  legitimistas,  esencia  y  ñinda- 
mento  de  la  doctrina  católico-monárquica,  debia  despertar  de 
su  letargo  á  los  poetas  y  á  los  artistas. 

Desde  el  primer  momento  se  presentó  á  la  imaginación  de 
estos  seres  privilegiados  de  los  pueblos,  de  estos  cantores  del 
pasado,  de  estos  adivinos  del  porvenir,  la  grandeza  del  pensa- 
miento que  entrañaba  y  queria  realizar  el  partido  carlista. 

Héroes  y  mártires  formaban  en  sus  anales,  y  á  ellos  debia 
la  aureola  de  gloria  que.  le  circundaba;  nobles  y  levantados 
sentimientos,  caballerosas  aspiraciones,  hidalgos  propósitos 
animaban  á  los  que,  al  ver  hollado  el  derecho  y  perseguido  él 
catoUcismo,  inspiraban  estos  grandes  movimientos  del  9lma, 
que  debían  necesariamente  hallar  poetas,  pintores,  novelistas 
y  músicos  que  los  tradujesen  al  lenguaje  del  corazón,  que  los 
trasmitiesen  al  pueblo  b^yo  la  forma  artística,  que  sorprende» 
conmueve  y  arrebata. 
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Las  ideas  necesitaban  una  personificación,  y  todos  la  encon* 
aron  en  D.  Garlos  y  doña  Margarita. 
En  una  obra  notable,  el  Qentenar  de  Smi  Pedro  en  Roma  y 
1  autor,  D.  José  María  Garulla,  al  escribir  sus  impresiones  de 
iige  ix)r  el  imperio  de  Austria,  babia  hablado  largamente  de 
odas  las  personas  de  la  familia  real  legítima,  babia  referido 
Igunas  palabras  de  doña  María  Teresa,  babia  descrito  el  ca- 
Aoter  y  las  Virtudes  dé  la  archiduquesa  doña  Beatriz,  habia 
larrado  los  pormenores  de  su  visita  á  D.  Garlos  y  á  doña 
Margarita  en  el  castillo  de  Ébenzue^er. 

Todos  estos  detalles,  leidios  con  avidez,  despertaban  un  vivo 
interés  én  los  españoles. 

La  acreditada  revista  Altar  y  trono  publicó  un  bellísimo  es- 
tadio del  carácter  y  cualidades  de  D.  Garlos,  que  acentuó 
cnás  y  más  su  noble  y  majestuosa  figura. 

En  los  folletos  de  que  hemos  hecho  mérito  én  el  capítulo 
interior,  se  daba  á  conocer  con  pincel  elocuente  los  retratos 
fe  D.  Garlos  y  de  su  augusta  esposa. 

A  principios  de  1870  apareció  un  interesante  libro,  titulado: 
Stparoenir  de  España  ^  biografías  de  D.  Carlos  y  doña  Mar^ 
garita. 

En  él,  con  estilo  dramático,  describía  su  autor  el  nacimien- 
to, la  educación,  las  cualidades,  en  una  palabra,  todo  cuanto 
le  referia  á  los  augustos  príncipes. 

Algunos  párrafos  de  este  apreci&ble  opúsculo  hemos  de  re- 
producir, porque  nos  servirán  para  recordar  datos  importan- 
tísimos que  han  de  ilustrar  nuestro  relato. 
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II. 


Hé  aquí  cómo  describía  el  nacimiento  de  D.  Garlos:  <H 
dia  29  de  Marzo  de  1848  llegaron  á  Laibach,  ciudad  de  Uliria, 
en  Austria,  un  caballero  y  una  señora  seguidos  de  una  escasa 
servidumbre. 

>  Apeáronse  de  la  silla  de  postas  en  una  modesta  fonda  déla 
ciudad,  y  su  primer  cuidado  fué  indagar  á  qué  hora  podrían 
salir  al  dia  siguiente  para  Viena. 

>Tenia  la  ilustre  visgera  gran  interés  en  llegar  á  la  capital 
de  Austria;  estaba  en  cinta,  esperaba  de  un  instante  á  otro  mi 
alumbramiento,  y  deseaba  hallarse  cerca  de  su  &milia  j  alo- 
jada con  las  comodidades  necesarias. 

>Genaron  parcamente  los  esposos  y  se  retiraron  á  descan- 
sar, aguardando  con  ansia  el  nuevo  dia. 

>Inútil  afán;  en  la  madrugada  del  dia  30  de  Marzo,  la  noble* 
señora  se  sintió  indispuesta;  inmediatamente  fué  avisado  un 
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médico,  y  poco  después  nació  un  nifío. 

>Aquel  niño  era  el  hijo  primogénito  de  D.  Juan  de  Borbon 
y  de  la  archiduquesa  doña  María  Beatriz  de  Borbon  y  de  Este. 

>Su  augusta  madre,  dice  un  escritor  contemporáneo,  no  tu- 
vo siquiera  en  qué  envolverle;  y  él  mismo  añade:  «El  hyo  de 
cien  reyes,  el  que  más  tarde  había  de  ocupar  el  pensflnüento 
de  millones  de  españoles,  que  ven  en  él  la  única  esperanza  de 
la  patria,  nacía  pobremente,  más  pobremente  acaso  que  la 
mayor  parte  de  los  que  hoy  le  prestan  sumisión  y  le  reconocen 
como  rey.  > 

>De  esta  manera  vino  al  mundo  el  príncipe  que  es  hoy  obje- 
jeto  del  amor  de  los  buenos  españoles,  esperanza  única  de  sal- 
vación para  la  patria. 
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>E1  dia  6  de  Febrero  de  1847  se  habían  unido  en  Módena 
sus  padres,  D.  Juan,  hijo  segundo  de  D.  Garlos  María  Isidro,  y 
doña  María  Beatriz,  hija  de  D.  Francisco  IV,  el  gran  duque  de 
Mód0na. 

>Esta  noble  señora  tenia  al  estrechar  en  su  seno  á  su  primer 
hijo  veinticuatro  años,  y  era  un  modelo  de  belleza  y  virtud.» 


m. 


Pasando  después  á  describir  los  primeros  años  de  D.  Garlos, 
se  expresa  en  estos  términos,  que  dan  á  conocer  la  fuerza  de 
Tolimtad  y  el  amor  á  su  p^^tria  del  niño  que  nacia  en  la  emi- 
gración: 

«Todos  los  que  han  sido  testigos  de  la  infancia  del  noble 
príncipe,  dice,  están  contestes  en  declarar  que  el  primer  senti- 
miento de  su  corazón,  después  del  amor  filial,  ha  sido  el  amor 
á  España. 

>Ei  priüier  idioma  que  habló  fué  el  español;  y  desde  enton- 
ces, aunque  posee  el  francés,  el  alemán  y  el  italiano,  el  predi- 
lecto  es  el  primero. 

>Muy  niño  era,  y  dominado  por  esa  incesante  curiosidad 
que  se  apodera  en  la  infancia  de  los  que  están  llamados  á  dejar 
huellas  luminosas  á  su  paso  por  el  mundo,  asediaba  á  pregun- 
tas á  su  madre,  á  su  abuela,  á  sus  tios,  á  los  españoles  leales 
que  permanecían  al  servicio  de  la  familia  proscripta,  y  todas 
ellas  se  dirigían  á  saber  cosas  de  España.  . 

— >¿Por  qué  no  vamos  allá?  preguntaba  á  menudo. 

— >Porque  no  podemos,  le  contestaban  con  amargura. 

>Esta  idea,  esta  negación  era  su  pesadilla. 

— >¿Gómo  no  es  posible  ir  allá,  se  preguntaba  el  niño,  sien- 
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do  tan  hermoso  aquel  país  y  siendo  el  rey  D.  Garlos,  mi  buen 
abuelo,  su  rey  legítimo. 

>A  medida  que  descifraba  su  inteligencia  este  enigma,  se 
desarrollaba  en  su  alma  el  valor  y  la  noble  ambición  de  gloria 
que  hoy  le  animan. 

^— >Yo  quiero  ser  militar,  decia  muchas  veces. 

— >¿Para  qué,  señor?  le  preguntaban  algunas  veces  sus  ser- 
vidores. * 

— >Para  defender  los  derechos  de  mi  familia,  contestaba. 

>Durante  su  permanencia  en  Praga,  se  encargó  de  su  edur 
tjacion  un  virtuoso  sacerdote  español. 

>¡Gon  qué  entusiasmo  aprendía  sus  lecciones! 

>¡ Hablando  este  eclesiástico  de  su  discípulo,  decia  á  perso- 
sonas  que  han  trasmitido  sus  palabras  al  que  esto  escribe: 

— >Una  de  sus  mayores  satisfacciones  era  oirme  hablar  de 
España.  Su  viva  imaginación  volaba  de  idea  en  idea;  pregun- 
tábame sóbrelas  costumbres,  sobre  las  ciudades,  sobre  los  tem- 
plos, sobre  los  paseos  del  país  que  tanto  amaba;  y  en  cuanto  á 
las  noticias  históricas,  no  necesitaba  repetírselas  para  que  que- 
dasen grabadas  en  su  mente.  Guando  yo  le  hablaba  de  Guzman 
el  Bueno,  sacrificando  á  su  hijo  en  aras  de  la  religión  y  de  la 
patria;  cuando  le  contaba  las  proezas  del  Gid  Gampeador; 
cuando  le  encarecía  los  talentos  de  D.  Alfonso  el  Sabio;  cuan- 
do le  pintaba  el  noble  esfuerzo  de  Pelayo  y  le  describía  la  su- 
blime cueva  de  Govadonga;  cuando  le  encarecía  los  actos  de 
justicia  de  D.  Pedro  I;  cuando  le  presentaba  á  los  Reyes  Cató- 
licos concluyendo  con  el  islamismo  y  •  amparando  á  Colon,  á 
Garlos  I  venciendo  al  rey  de  Francia  en  Pavía,  á  D.  Juan  de 
Austria  en  Lepanto,  á  Felipe  II  viéndose  retratado  en  el  Esco- 
rial, á  Felipe  IV  rodeado  de  poetas  y  de  pintores,  á  Felipe  V 
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/conquistando  con  su  valor  el  corazón  de  los  españoles,  ¡ah! 
enton,ces  sus  negros  ojos  brillaban,  sus  mejillas  se  encendían, 
y  poseído  de  un  entusiasmo  que  le  liacía  presentir  la  gloria, 
«¡Qué  hermoso  es  ser  españolI>  exclamaba;  y  para  desahogar 
su  emoción,  con  religioso  itespeto  besaba  mí  ínano  y  me  roga- 
ba que  prosiguiese  hablando  de  su  adorada  patria. 

>E1  niño  referia  á  su  hermano  y  á  su  madre  los  descubri- 
mientos que  debía  á  su  preceptor,  y  la  felicidad  resplandecía 
en  su  rostro. 
.  >Su  mentor  tuvo  que  regresar  á  España. > 
Hé  aquí  explicado  el  ascendiente  que  ha  sabido  adquirir  al 
presentarse  á  los  españoles. 


IV. 


Pero  oigan  los  lectores  los  párrafos  relativos  á  doña  Mar- 
garita: 

«No  hay  lazos  más  estrechos  que  los  que  forma  la  des- 
gracia. 

>La  archiduquesa  Beatriz  y  doña  Luisa  María  Teresa  re- 
novaron su  antiguo  afecto;  D.  Garlos  y  D.  Alfonso  recorda- 
daron  que  en  su  infancia  habían  sido  compañeros  y  amigos  de 
D.  Roberto  y  doña  Margarita. 

>Formóse,  pues,  en  la  triste  Venecía  una  colonia  de  reyes 
destronados,  en  la  que  brillaban  como  dulcísimas  esperanzas 
la  belleza  y  la  piedad  de  doña  Margarita,  el  recto  juicio  y  el 
carácter  animoso  de  D.  Garlos. 

>Dada  la  idea  que  se  forma  la  mayoría  de  las  gentes  de  la 
educación  que  reciben  los  príncipes,  causará  asombro  ^saber 
que  doña  Margarita  ora  al  mismo  tiempo  que  una  joven  ins» 
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truida,  lo  que  vulgar  pero  admirablemente  se  define: 
jer  de  su  casa.  ,  .  V' 

»Ella  cuidaba  de  todo,  y  la  servidumbre  de  su  madre  se 
complacía  en  ejecutar  las  cariñosas  órdenes  que  en  nombre,  de 
aquella  les  daba.  Las  labores  femeidles  eran  su  encanto,  y  dé=- 
jaba  la  aguja  pa?a  sentarse  al  piano,  porque  adora  la  música; 
y  abandonaba  el  piano  por  los  libros,  porque  su  amor  á  la 
buena  y  sana  lectura  constituye  su  más  grata  afición. 

>  Cualquiera  que  la  hubiese  conocido  separada  de  su  augus- 
ta familia  en  una  casa  modesta  entre  personas  de  la  clase  me- 
dia,  hubiera  dicho:  Es  toda  una  princesa.  Los  que  la  veian  á 
todas  horas  rodeada  del  prestigio  de  su  nacimiento,  decian  y 
dicen:  Es  un  ángel. 

.  >Fué  á  Venecia,  como  he  dicho,  y  entonces  fué  cuando  los 
jóvenes  pudieron  tratarse  y  conocerse. 

>D.  Garlos  la  hablaba  sin  cesar  de  España,  acaso  impulsado 
por  el  misterioso  poder  que  debia  unirlos  más  tarde;  le  confia- 
ba sus  ensueños,  sus  esperanzas.  Ello  es  que  doña  Margarita 
pudo  apreciar  las  prendas  de  D.  Garlos,  y  D.  Garlos  dar  á 
aquella  interesante  joven  la  misión  de  compartir  con  él  los  in- 
fortunios  y  la  gloria. 

>Poco  después,  el  dia  4  de  Febrero  de  1867,  recibían  la  ben- 
dición nupcial  D.  Garlos  y  doña  Margarita  en  la  capilla  de 
Frohsdorff,  y  se  dirigían  acompañados  de  la  archiduquesa  do- 
ña Beatriz  al  castillo  de  Ebenzueyer,  propiedad  de  los  condes 
de  Ghambord. 

>Ningun  paraje  más  á  propósito  para  atesorar  la  felicidad 
de  los  jóvenes  esposos,  y  la  no  menos  grande  de  su  madre, 
que  se  miraba  en  ellos. > 
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V. 


Todos  estos  detalles  íntimos  de  la  augusta  familia  renova- 
ban la  fó  en  los  antiguos  y  leales  servidores,  y  hacían  conce- 
bir lisonjeras  esperanzas  á  los  que  comprendían  que  no  era  so- 
lo un  rey  lo  que  necesitaba  España,  sino  una  familia  real  mo- 
délo  de  virtudes,  que  supiera  apreciar  los  sacrificios  de  los  es- 
pañoles y  pagarlos  con  amor  y  justicia. 

Partiendo  de  este  principio,  todo  lo  que  se  referia  á  D.  Car- 
los era  leído  con  la  mayor  avidez;  sus  frases  se  recogían  con 
entusiasmo,  y  poco  á  poco  iba  formándose  la  opinión. 

£1  principe  satirizado  por  sus  adversarios  demostraba  que 
tenía  un  corazón  y  una  inteligencia  bastante  superiores  para 
"hacer  de  él  un  gran  rey. 

«Nacido  y  educado  en  la  desgracia,  proseguía  el  libro  de 
que  vamos  haciendo  mérito,  errante  siempre,  su  corazón  con- 
.  serva  puro  el  amor  á  la  patria,  el  anhelo  de  salvarla;  el  no 
menos  justo  de  reivindicar  un  derecho  sagrado  despierta  en 
su  alma  el*  valor  de  los  grandes  capitanes.  Al  mismo  tiempo 
que  adquiere  las  condiciones  del  héroe,  templa  la  sed  de  gloria 
que  le  devora  en  el  amor  purísimo  de  la  familia. 

>  Al  mismo  tiempo  que  se  hace  general,  se  hace  político;  pero 
el  hombre  y  el  rey  tienen  un  mismo  corazón,  y  busca  y  halla 
una  dulce  compañera,  para  ser  á  la  vez  modelo  de  reyes,  mo- 
delo de  capitanes,  modelo  de  políticos  y  modelo  de  hombres  de 
familia.  Una  actividad  incesante  se  apodera  de  su  espíritu;  in- 
daga, busca,  consulta,  medita;  todo  lo  que  pasa  en  España  losa- 
be;  desde  las  más  complexas  cuestiones  políticas  pasa  á  ocupar- 
.»e  denlas  medidas  administriativas  más  sencillas;  sigue  paso  á 
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paso  la  marcha  del  país  que  le  espera,  y  cuaftá|rití5e-  llegado  el 
momento,  reúne  en  torno  suyo  á  los  más  IdKf  á  los  más 
ilustrados  a^deptos;  le  buscan  otros  y  1^  ofrecén^USíórona,  pe- 
ro con  una  condición  perturbadora,  y  la  rfe3hazá;.dedáráse 
pretendiente  al  trono,  y  razona  sus  derechcte  aabé  loa  sobera-i 
nos  de  Europa;  asiste  á  la  obra  destructora  de  la  RevMucton; 
la  sangre  ardo  en  sus  venas;  no  puede  esperar  más,  y  «n  más 

■ 

compañía  que  un  gentil-hombre,  pasa  la  frontera,  donde  le 
acechan,  y  se  presenta  delante  de  Figueras.  Su  valor  admira  á 
las  tropas  que  guarnecen  la  plaza,  y  cuando  asustados  sus  fíe- 
les servidores  presentan  á  sus  ojos  el  peligro  que  há  borrido, 

— <Si  muero,  mejor,  exclama;  ya  dije  á  Margarita  que  no 
llorase;  mi  hermano  recogerá  la  corona,  tinta  en  mi  sangre,  y 
entonces  valdrá  más.>  .  ' 

>La  impaciencia  d,e  sus  pa'rQdarios  les  obliga  á  levantarse/ 
y  aunque  no  aprueba  esta  resolución  prematura,  como  no  pue- 
de  abandonar  á  sus. amigos  en  un  ca3erío  de  los  Pirineos,  sólo 
á  fuerza  de  ruegos  pueden  disuadirle  sus  consejeros  de  que  no 
corra  al  lado  de  los  que  se  baten  por.  su  causa. 

>  Y  cuando  los  generales  encaMciflos  en  la'  guerra  discuten 
en  su  presencia  el  plan  de  batana, 

— >Hablad  cuanto  queráis,  les  dice;  pero  tened  presente  que 
yo  entro  en  España,  y  allí. conquisto  una  corona  ó  hallo  una 
sepultura.  Más  aun,  añade,  enseñándoles  un  revólver:.  Esta 
arma,  que  es  un  regalo  muy  querido,  es  para  aquel  de  vos- 
otros que  en  el  combate  ose  ponerse  delanterde  mí.> 

A  este  retrato  moral  acompañaba- el  retrato  físico. 
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VI. 


<D.  Garlos,  decía,  que  tantas  y  tan  apreciables  dotes  morales 
debe  á  la  Providencia,  le  es  además  deudor  de  prendas  físicas 
de  gran  precio. 

>Su  estatura  es  j^igantesca  y  su  musculatura  de  atleta.  La 
hercúlea  fuerza  de  su  brazo  es  sorprendente:  no  hay  caballo, 
por  fogoso  que  sea,  que  no  se  doblegue. á  su  mano  poderosa. 

>No  falta  quien,  en  un  momento  de  expansión  y  hablándose 
de  fuerzas,  le  ha  visto  cogqr  como  una  débil  paja  á  uno  de  los 
circunstaiites  y  levantarle  y  tenerle  suspendido  algunos  mo- 
mentos siu  hacer  ei  menor  esfuerzo.  Pero  por  lo  mismo  que  es 
fuerte,  es  prudente;  y  aunque  una  de  suis  mayores  satisfaccio- 
nes seria  recordar  las  proezaDs  del  Cid  al  frente  de  un  ejército 
español,  no  hay  nada  que  le  apesadumbra  tanto  como  la  idea 
de  tener  que  luchar  para  obtener  el  triunfo. 

>Todo  en  él  es  varonil;  cabello  negro,  ojos  negros,  vivos  y 
penetrantes;  pero  ¿para  qué  trazo  este  boceto,  si  su  fisonomía 
está  grabada  ya  con  indeleble  caracteres  en  el  corazón  de  to- 
dos los  buenos  españoles? 

>La  noble  majestad  que  respira  su  rostro  demuestra  clara- 
mente que  ha  nacido  para  reinar  sin  editores  responsables;  y 
al  mismo  tiempo  admira  la  sencilla  franqueza  de  su  trato.  La 
etiqueta  le  repugna,  la  familiaridad  le  encanta.  Cuando  estre- 
cha la  mano  de  un  subdito,  esta  muestra  de  afecto  se  siente  en 
el  corazón. 

> Afable  con  todo  el  mundo,  generoso  con  sus  criados,  jus- 
ticiero ante  todo,  pasa  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el  seno 
de  la  confianza;  pero  al  tratarse  de  asuntos  ^v\o^^  ^^^^  ^^^^ 
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Enrique  IV  en  la  familia,  para  ser  Felipe  n  en  su  real  cá- 
mara. 

>Un  dia  llamó  á  sus  puertas  un  pobre  valenciano,  y  al  verle 
con  zaragüelles,  los  criados  le  negaron  la  entrada.^ 

>E1  hombre  esperó  en  la  escalera,  ;^  logró  que  un  alto  dig- 
natario anunciase  al  monarca  su  visita. 

^Apenas  supo  D.  Garlos  lo  que  habian  hecho  sus  criados, 
corrió  á  la  antecámara,  les  mandó  abrir  paso  al  valenciano, 
les  intimó  á  que  implorasen  su  perdón  y  llevó  al  humilde  via- 
jero á  su  gabinete  particular. 

>E1  infeliz  le  dijo:  ^ 

— >Señor,  tengo  cuatro  hijos  que  están  batiéndose  por  V.  M. ; 
he  ahorrado  algunas  onzas,  y  como  para  la  guerra  hace  falta 
dinero,  vengo  á  traérselas  á  V.  M. 

>Lágrimas  de  alegría  y  de  veneración  hacia  aquel  viejo  aso- 
maron á  sus  ojos;  y  estrechando  su  mano, 

— >No  dinero,  sino,  hombres  como  tú  necesito;  exclamó. 

>Y  obligando  al  anciano  á  que  regresase  á  España  con  otra 
cantidad  igual  á  la  que  ^bia  ido  á  ofrecerle,  corrió  á  contar  á 
doña  Margarita  aquella  escena. 

>£n  Paris  salía  á  pió  con  los  españoles  que  le  rodeaban,  y 
entraba  á  los  cafés  con  ellos  y  Vivía  como  un  particular,  sin 
ostentación,  casi  con  humildad. 

>En  su  misma  calle  había  un  peluquero  español.  Entró  en  su 
gabinete,  y  el  Fígaro,  que  no  le  conocía,  le  habló  de  las  cosas 
de  España.  Era  liberal  y  habló  con  bastante  ligereza  del  mo- 
narca. 

— >¿Pero  Vd.  le  conoce?  le  preguntó  D.  Garlos, 

— >Solo  de  oídas. 

— >Pues  yo  haré  que  le  conozca  Vd.  mejor. 
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— >iDe  qué  paauera? 

— >Nombrándole  su  peluquero  de  cámara.  Vaya  Vd.  maña- 
na á  verle  y  le  recibirá. 

>  Al  diji  siguiente  se  encontró  el  peluquero  con  su  parroquia- 
no. Hoy  se  dejarla  matar  por  él. 

>D.  Garlos  se  complace  en  oir:  jamás  interrumpe  á  los  que 
le  hablan;  pero  cuando  moviendo  ligeramente  el  pié,  dice  con 
entereza: 

— >¡Basta!  Ni  aun  los  más  aguerridos  generales  se  atreven 
á  fijar  los  ojos  én  él. 

>¡  Cuántos  le  han  sorprendido  con  su  hermosa  Blanca  en 
los  brazos,  jugando  con  ella! 

>  ¡Cuántas  veces  ha  entrado  envíos  bazares  á  comprar  ju- 
guetes para  su  ídolo! 

>Nó  le  visita  un  español  sin  que  le  proporcione  una  inmen- 
^sa  felicidad. 

>Cualquiera  al  oirle  se  figura  quejsiempre  ha  vivido  en  Espa- 
ña; conoce,  y  doña  Margarita  también,  las  costumbres;  habla 
de  los  edificios  y  de  los  paseos  como  si  acabara  de  verlos; 
nuestros  poetas,  nuestros  pintores  son  apreciados  por  los 
augustos  esposos  en  su  justo  valor. 

>En  su  palacio— tales  son  sus  deseos— serán  recibidas  y  hon- 
radas todas  las  clases  de  la  sociedad. 

>Las  noches,  decia  una  vez  con  ingenua  sencillez  nuestra 
adorada  reina,  las  dedicaremos  á  conocer  de  cerca  á  todos  los 
que  valgan.  Los  industriales  distinguidos,  los  comerciantes 
honrados,  los  hombres  laboriosos  vendrán  á  vernos,  y  nos 
complaceremos  en  oir  sus  aspiraciones,  en  conocer  á  fondo 
sus  tareas.  Otras  veces  recibiremos  ém  los  artistas  y  á  los 
literatos;  iremos  al  teatro  Español  á  menudo  para  admirar  á 
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los  poetas  ^  antiguos  y  ^timular  á  los  modernos  á  desear  la 
gloria  de  aquellos.  Otras,  por  último,  las  pasaremos  en  fami- 
lia hablando  de  nuestras  proscripciones  con  los  amigos  leales 
y  complaciéndonos  en  colmar  de'  felicidad  á  todos. 

<¡  Angelical  princesa,  la  que  tan  nobles  deseos  manifiesta. > 

Confesemos  que  las  póginas  arrancadas  al  libro  de  las  bio- 
grafías de  los  augustos  esposos,  eran  muy  suficientes  por  el 
fonda  de  verdad  y  su  bellísima  forma  de  reanimar  á  los  ami- 
gos y  de  atraer  á  los  adversarios. 

Así  fué. 

Los  que  contemplaban  los  estragos  que  los  actos  de  la  Re- 
volución producian  en  los  sentimientos  del  país,  y  al  buscar  un 
asilo  á  sus  creencias  tenian  ocasión  de  conocer  á  los  príncipes 
que  simbolizaban  la  legitimidad,  la  tradición  y  la  civilización 
cristiana,  se  acostumbraba^  á  amarlos  y  engrosaban  las  filas 
del  partido  carlista. 

Las  virtudes  de  doña  Margarita  y  los  rasgqp  de  valor  y  de 
genio  de  D.  Carlos  despertaron  de  su  letargo  á  la  poesía  po- 
pular. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  El  Romancero  Español  no 
aumentaba  sus  páginas. 

Desde  que  no  habia  Cides  ni  Bernardos,  desde  que  la  hidal- 
guía y  la  galantería  españolas  parecían  dormidas  sobre  sus 
laureles,  apenas  el  romance  español  habia  dado  señales  de 
vida. 

El  romance  por  su  sencillez  solo  puede  narrar  los  grandes 
actos  de  la  vida  de  los  héroes  ó  de  los  mártires. 

Estos  actos  son  por  sí  solos  sublimes,  y  la  forma  sencilla  los 
engarza  sin  quitarles^ grandeza. 

En  cambio  hay  rasgos  que  necesitan  el  tono  épico,  ó  el  máa 
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coiagerado  lirismo,  par&  recibir  de  la  poesía  el  brillo  qne  les 
fidta. 

Dejando  á  un  lado  estas  apreciaciones,  que  en  nada  afectan 
al  asunto  objeto  de  nuestras  reflexiones,  el  hecho  es  que  apa- 
recieron dos  preciosos  libros,  El  Rómamero  Español  de  Gár^ 
las  VII  y  El  Romancero  Español  de  doña  Margarita. 

Destinados  estos  romanceros  á  presentar  bajo  la  hermosa 
finrma  de  la  poesía  popular  los  rasgos  que  caracterizaban  á  los 
egregios  príncipes,  fueron  buscados  y  leidos  con  avidez,  He- 
gando  á  hacerse  de  ellos  en  -breve  tiempo  tres  ediciones  nume- 
TOflas* 

Al  firente  de  El  Rómamero  de  D.  Carlos  se  leian  estas  signi- 
ficativas palabras: 

«Todos  los  reyes  y  capitanes  que  por  su  carácter,  sus  virtu- 
des," su  valor  y  sus  nobles  sentimientos  han  despertado  amor 
y  eptusiasmo  en  el  pueblo  español,  al  pueblo  español  han  de 
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Mdo  un  romancero»que  ha  trasmitido  de  generación  en  gene- 
ración el  relato  de  sus  hazañas. 

>E1  legítimo  rey  de  España,  digno  por  su  genio,  por  su  hi- 
dalguía y  su  noble  valor  de  la  gloria  de  sus  antepasados,  ten- 
drá también  en  ól  pueblo  quien  cante  sus  virtudes  y  sus 
proezas. 

>Este  libro  es  el  primer  tributo  que  la  poesía,  alma  de  los 
pueblos  grandes,  ofrece  al  príncipe  que,  conservando  la  civili- 
zación cristiana,  está  llamado  á  devolver  á  España  sus  pasa- 
das grandezas.  > 

De  esta  manera  expresaba  el  pueblo,  verdadero  inspirador 

del  Romancero j  lo  que  oreia  y  lo  que  esperaba  del  augusto 

príncipe. 

Y  nótese,  que  no  solo  en  los  trabajos  políticos,  sino  en  las 
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inspiraciones  literarias,  en  vez  de  pedir  ó  aceptar  silera  A 
inventario  de  antiguallas  que  atribulan  los  periódicos  libera- 
les al  partido  legítimista,  todo?  estaban  contestes  en  renovar 
lo  bueno  del  pasado ,  en  conservar  lo  útil  del  presente  y  en 
proseguir  la  marcha  hacia  el  progreso ,  no  á  la  luz  del  incendio 
revolucionario,  sino  al  resplandor  de  aquella  purísima  estrella 
que  guió  á  los  gentiles  al  descubrimiento  de  la  cuna  del  cris- 
tianismo, que  ha  de  guiarnos  á  nosotros  á  la  verdadera  civi- 
lizacion. 

Pocos  serán  seguramente  los  que  no  hayan  leido  los  Bomafin 
ceros;  sin  embargo,  creo  oportuno  reproducir  en  esta  óspecie 
de  índice  de  todos  los  sucesos  que  registra  el  partido  legitimis- 
ta  en  sus  anales  desde  1863  hasta  el  dia,  un  romance  del  de 
D-  Garlos  y  otro  del  de  doña  Margarita. 

La  prensa  liberal  ha  querido  cubrir  con  el  ridiculo  uno  de 
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los  actos  más  heroicos  de  D.  Garlos,  y  sin  embargo,  la  histo- 
ria tendrá  siempre  admiración  para  el  joven  príncipe  que,  sin 
más  compañía  que  la  -de  uno  de  sus  más  leales  servidores,  pe- 
netró en  España  y  se. acercó  al  castillo  de  Figueras. 

Puede  un  héroe  luchar  contra  la  fuerza  y  vencerla;  contra 
la  traición  nada  puede  el  valor. 

El  romance  que  v^mos  á  reproducir  relata  el  episodio  á  quB 
nos  hemos  referido,  y  le  titula  su  autor  La  Providencia.' 

Dice  así: 


I. 


Aun  no  ha  despuntado  el  día; 
aun  está  el  mundo  en  tinieblas; 
aun  sobre  el  azul  del  cielo 
brillan  luceros  y  estrellas. 


Por  la  parte  que  atm  el  eco 
melancólico  recuerda 
de  los  bardos  lemosines 
las  trovas  y  las  endechas, 
las  coipbres  del  Pirineo 
abren  escarpadas  sendas 
á  dos  gínetes  gallardos 
que  avanzan  á  la  frontera. 
Uno  de  ellos  es  mancebo, 
pero  parece  un  atleta; 
mejor  mandoble  que  espada 
■  debe  manejar  su  diestra. 
Anchos  hombros,  alto  pecho, 
noble  faz,  figura  esbelta, 
ojos  negros  centellantes: 
tal  es  su  figura  apuesta. 
De  más  edad,  aunque  joven, 
fss  el  que  marcha  á  su  izquierda; 
pero  á  juzgar  por  su  aspecto, 
de  su  servidor  se  precia. 
Van  sin  armas  y  en  silencio; 
solo  en  el  campo  resuena 
el  trote  de  los  caballos, 
al  herir  las  duras  peñas. 

Después  de  andar  largo  trecho, 
se  detiene  el  de  la  izquierda: 
—«Aquí  termina  la  Francia,  . 
dice,  7  aquí  España  empieza. 
— ¡Koble  patria  de  mis  padres, 
benditaj  bendita  seaa(> 
Así  exclama  el  caballero 
con  emoción;  salta  en  tierra» 
dobla  al  punto  la  rodilla, 
se  inclina,  y  el  suelo  besa. 
Obra  es  todo  de  on  momento, 
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y,  recogiendo  las  riendas, 
vuelve  á  montar  á  caballo, 
y  exclama  altivo:  <A  Figneras.jk 


U. 


Los  dos  parten  á  galope; 
el  dia  á  rayar  empieza; 
allá  á  lo  lejos  descubren 
entre  las  últimas  nieblas 
de  un  indomable  castillo, 
las  elevadas  almenas. 
— <Allí  renacerá  España, 
el  joven  apuesto  piensa; 
ese  iserá  el  Govadonga 
que  libre  á  mi  patria  entera 
de  los  hijos  miserables 
que  con  su  sangre  comercian.  > 
Movido  por  este  impulso, 
guiado  por  esta  idea, 
sin  pensar  en  los  peligros 
avanza  á  la  fortaleza. 
De  pronto,  abriéndose  paso 
por  entre  focas  y  breñas, 
sale  un  hombre,  se  detiene, 
y  á  loa  ginetes  espera. 
— <Señor,  exclama:  ya  es  tarde; 
ha  habido  traidoras  lenguas: 
desterrados  los  amigos, 
los  enemigos  acechan; 
todo  se  ha  perdido,  todo. 
—Todo,  no:  la  fé  me  queda, 
y  siempre  fué  la  justicia 
vencedora  de  la  fuerza.  > 
Asi  dice,  y.  al  instante 


vuelve  hacia  Francia  las  riendas, 
en  tanto  que  el  hilo  eléctrico 
rápido  anuncia  su  vuelta, 
,  y  le  tiende  una  emlioscada 
al  llegar  á  la  frontera. 

'■  ■    ■    m. 

Apenas  los  dos  ginetes 
al  suelo  extranjero. llegan, 
salen  á  su  encuentro  tropas 
que  los  siguen  y  los  cercan. 
Un  capitán  de  gendarmes, 
de  noble  y  franca  presencia, 
—¿A  dónde  van?  les  pregunta, 
— A  Francia  vamos,  contestan. 
— En  ella  estáis,  y  es  notorio 
que  los  que  en  su  suelo  entran 
tienen  que  decir  sus  nombres,    . 
si  de  ellos  no  se  avergüenzan. 
— Arrestadme  desde  luego, 
dice  el  joven;  pues  nú  estrella 
me  obliga  á  callar  el  mip. 
— Pertenezco  á  la  nobleza 
de  España,  repone  el  otro; 
este  papel  lo  demuestra, 
y  abono  á  quien  va  conmigo. 
— No  quiero  que  tal  suceda; 
yo  solo  soy  responsable 
de  mis  actos;  daré  cuenta 
de  mi  conducta  á  mis  jueces, 
dice  el  joven;  sí  condenan 
mis  intenciones,  tranquila 
esperará  mi  conciencia. 
Prendadnos...  Elcapitafi 
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mira  al  joven  con  fijeza, 
y  murmurando  entre  dientes: 
-^<Digno  es  de  su  noble  empresa, > 
manda  á  los^dos  que  le  sigan, 
y  á  una  hostería  que  hay  cerca, 
por  sus  tropas  escoltados, 
como  arrestados  los  lleva. 
Adiós,  noble  y  santa  causa; 
adiós,  esperanza  nuestra: 
triste  fin  aguarda  al  héroe 
que  en  nuestra  ventura  sueña. 

IV. 

Ai  llegar  á  la  posada 
piden  vasos  y  botellas. 
El  joven  llena  una  copa, 
con  entusiasmo  la  eleva, 
y  dice: — <Brindo,  señores, 
por  el  gran  hombre  que  impera 
en  la  hospitalaria  Francia. ..> 
Apura  el  vaso  y  se  sienta. 
— Y  yo,  exclama  el  capitán 
fijándose  en  la  serena 
mirada  del  joven,  brindo 
por  el  que  en  la  noble  tierra 
de  España,  sétimo  Garlos 
será  en  breve. . .  Y  con  presteza 
descubriéndose  y  tendiendo 
la  mano  al  joven,  la  estrecha 
y  le  dice:— <Id  en  buen  hora; 
sed  lo  que  la  Providencia 
quiera  que  seáis:  el  iris 
de  paz,  la  espada  severa 
de  la  justicia,  y  el  áncora 


de  aalTacion.>  La  sorpresa 
detiene  á  los  circunstantes; 
de  emoción  ni  á  hablar  aciertan. 
Que  marchen  á  los  soldados 
el  buen  capitán  ordena; 
y  comunica  este  parte: 
«Nadie  pasó  la  antera.» 


Los  dos  amigos  se  abrazan. 
—«Señor,  mi  angustia  era  inmensa;> 
dice  el  que  acompasa  al  joven. 
— «Marqués,  el  joven  contesta; 
cuando  vengas  á  mi  lado 
á  los  peligros  no  temas. 
Las  bendiciones  de  un  pueblo  ■ 
que  ve  en  mi  su  historia  entera, 
la  fé  que  guia  mis  pasos, 
la  justicia  que  aconsega 
mis  actos,  y  el  noble  empeño 
que  es  mi  vida^  hacen  qvíe  pueda 
en  los  trances  apurados 
contar  con  la  Providencia.» 

Los  dos  la  casa  abandonan, 
y  á  pocos  pasos  encuentran 
una  ermita  de  la  Virgen 
los  campesinos  veneran.  ' 
Entran,  se  postran  de  hinojos^ 
lloran  de  alegria  y  rezan; 
y  su  plegaria,  en  el  cielo 
se  junta  con  la  que  elevan 
una  esposa  y  una  madre 
que  llofao  triste  su  ausencia. 
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Lo3  otros  romances  que  forman  el  libro  están,  como  el  qi 
acabamos  de  copiar,  saturados  de  amor  ^  la  causa  y  á  la  pe 
sona  de  D- Garlos. 

Hemos  ofrecido  una  muestra  de  El  Roma^icero  de  doña  Me 
garita  j  y  elegimos  el  romance  que  recuerda  uno  de  los  rasg 
que  más  enaltecen  á  la  augusta  princesa. 

Titúlase  Desprendimiento.  Helo  aquí:. 

I. 

<Han  pasado  muchos  siglos, 
y  aun  nos  conmueve  la  historia 
cuando  los  rasgos  reñere 
de  aquella  reina  Católica 
que  para  llevar  triunfante 
la  luz  á  tierras  remotas, 
llena' de  noble  entusiasmo 
dispuso  vender  sus  joyas. 
Hoy  ejemplo  tan  sublime, 
acción  tan  digna  y  heroica,  . 
tiene,  para  dicha  nuestra, 
admirable  imitadora . 


II. 


—Señor,  dicen  á  D.  Garlos; 
la  gente  que  aguarda  ansiosa 
el  momento  de  ceñir 
á  vuestra  sien  la  corona, 
acechando  en  la  frontera 
la  ocasión  que  nunca  logra, 
sufre  hambre  y  sed.  Es  preciso 
gastar  en  armas  y  en  pólvora; 
no  hay  guerra  si  no  hay  dinero. 


y  sin  guerra  no  hay  victoria. 
— Poco  me  importa  que  tarde 
en  llegarla  ansiada  hora 
del  triunfo  de  la  justicia; 
pero  me  es  muy  dolorosa 
la  situación  en  que  viven 
los  que  defienden  con  honra 
el  derecho  que  me  asiste 
para  ceñir  la  corona. 
Es  preciso  un  sacrificio. 
— Sí,  Garios,  dice  animosa 
la  egregia  reina;  es  preciso 
ser  dignos  de  tanta  gloria. 
La  causa  es  santa  y  es  justa; 
loa  sacrificios,  ¿qué  importan? 
Modestamente  vivimos 
los  dos;  pero  algo  nos  sobra; 
dejemos  los  carruEges; 
vendamos  todas  mis  joyas; 
una  flor  será  mi  adorno, 
y  ninguna  más  dichosa 
será  que  yo  si  consigo  . 
que  los  que  el  peligro  arrostran, 
en  bendiciones  me  paguen  . 
lo  que  un  amor  les  otorga. 

III. 

Y  resuelta  de  las  órdenes 
y  aunque  su  intención  estorban, 
se  hace  digna  con  sus  actos 
.  de  aquella  reina  Católica 
que  ha  eternizado  su  nombre 
en  los  fastos  de  la  historia. 
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P 

En  el  Romancero  de  dbña  Margarita  se  dan  á  conooer  los 
rasgos  más  encantadoi%s  de  su  carácter  y  se  evidencian  sus 
preclaras  virtudes  de  mujer  y  de  princesa. 

Entre  los  muchos  libros  en  los  que,  bsgo  el  punto  de  vista 
artístico-literarío,  se  daban  á  conocer  las  ideas  del  partido  le- 
gitimista,  debemos  citar,  aunque  sea  obra  nuestra,  el  que  em- 
pezó á  publicarse  con  el  título  de  Dios,  Patria  y  Rey  6  Espa- 
ña talctial  serdj  y  aun  está  en  publicación. 

El  pensamiento  de  este  trabajo  era  ofrecer  el  cuadro  de  lo 
que  seria  España  regenerada  por  la  legitimidad;  pero  en  más 
breve  espacio  ha  descrito  este  espectáculo  el  ilustrado  escritor 
D.  Valentin  Gómez  en  su  precioso  artículo  titulado  Madrid 
en  1880,  inserto  en  el  Ahnanaque  carlista  para  1871,  libro 
de  propaganda  también  que  ha  adquirido  millares  de  lecto- 
res, porque  en  él  se  indican  los  dias  y  cumpleaños  de  todas 
las  personas  dé  la  augusta  familia  de  D.  Carlos,  y  jiorque  con- 
tiene interesantes  artículos  y  datos  relativos  al  desarrollo  que 
ha  tomado  en  los  últimos  tiempos  el  partido  carlista» 

No  es  posible  dejar  de  mencionar,  éntrelos  infinitos  periódi- 
cos literarios  y  por  añadidura  humorísticcs  que  con  gran  fa- 
vor del  público  han  salido  á  luz.  El  Papelih  y  el  Ri goleta. 

El  primero  llegó  á  tirar  de  cada  número  40  y  50.000  ejem- 
plares. 

Con  su  carácter  festivo  deteia  sendas  verdades,  interpretaba 
las  aspiraciones  de  1?  gran  mayoría  del  pueblo  carlista  y  ser- 
via admirablemente  la  buena  causa. 

Las  colecciones  de  este  periódico  son  buscadas  con  avidez, 
y  algún  dia  se  verá  su  autor  obligado  á  reproducir  sus  traba- , 
jos  para  solaz  de  cuantos' encontraban  en  las  páginas  del  festi- 
70  semanario  un  desahogo  á  sus  padecimientos. 
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El  RigóletOj  festivo  también,  aunque  un  poco  más  serio  en 
el  fondo,  se  ha  publicado  y  sigue  pfiblicándose  con  creciente 
íavor. 

El  Fraile  hizo  también  una  buena  campaña. 

Las  Plagas  eran  á  veces  fotografías  de  la  situación. 

Estos  y  otros  periódicos  de  su  índole,  como  LaBohia  Bla^tca 
de  Zumárraga,  animaban  el  fuego  y  secundaban  eficazmente 
los  trabajos  de  los  diarios  políticos,  á  los  que  más  tarde  dedica- 
i^mos  también  algunos  párrafos. 

Formábanse  ehtre  tanto  juntas  en  las  capitales,  en  los  dis- 
tritos y  en  los  barrios;  estableoíanse  Gasinos  carlistas,  muí  ti- 
pilcábanse  los  retratos  de  D.  Garlos  y  de  doña  Margarita,  has- 
ta  el  punto  de  poderse  asegurar  que  pasan  de  6  millones  de 
retratos  fotográficos  los  que  en  toda  España  se  han  colocado 
desde  Setiembre  del  68  hasta  el  dia;  los  pintores  hacían  cua- 
dros representando  escenas  de  la  guerra  civil,  que  se  vendían 

• 

en  seguida,  y  pintaban  retratos  de  gran  tamaño  para  los  Gasi- 
nos; los  músicos  por  su  parte  componían  himnos  y  canciones 
patrióticas,  que  se  cantaban  en  los  salones  y  se  repetían  en  las 
aldeas  y  en  los  campos;  Se  fundó  La  Lira  de  la  Es2)eranjso;\as 
miyeres,  aun  más  entusiasmadas  que  los  hombres,  adornában- 
se con  margaritas,  y  en  los  sombreros,  en  el  cabello,  en  el  pe- 
cho, en  las  orejas,  en  los  dedos  lucían  ñores  ó  joyas  con  la 
simbólica  y  adorada  margarita. 

Y  no  eran  solo  las  clases  acomodadas,  sino  el  pueblo,  quien 
llevaba  este  hermoso  distintivo. 

•  A  este  propósito  creemos  oportuno  citar  una  escena  referida 
por  El  Papelito,  escena  que  retrata  la  actitud  de  una  buena 
parte  del  pueblo  ante  las  persecuciones  y  groserías  de  que  fue- 
ron  objeto  las  españolas  que  llevaban  margaritas. 
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— «¡Eh!  tú,  chica... 

— ¿Es  á  mi?  (¿Qué  quería  el  alguacil?)  * 

—Sí,  á  tí. 

* — ¿Qué  ocurre?  ¿Hay  novedá  ú  qué? 

— Que  te  quites  pronto  esa  margarita,  ó  ya  estás  vinieijdo 
conmigo  á  casa  el  señor  alcalde. 

— ¡Puede! 

— Quítatela  en  seguida, 

—Basta  que  Vd.  lo  diga. 

— Lo  ha  mandado  el  señor  alcalde. 

— \Pepular  y  todo!  ¡Qué  risa*ae  da! 

— No  te  chunguees  con  la  justicia,  porque  yo  soy  brazo  de 
autoridad! 

— ¡Qué  tio  morral! 

— Te  atendrás  á  lo  que  resulte... 

— Me  sacará  Vd.  el  brazo  por  la  manga... 

—¿Te  quitas  la  margarita? 

—Dígale  Vd.  de  mi  parte  al  señor  alcalde  ^^^wter  que  está 
malo,  y  su  alguacil  punto  menos  que  tarántulo. 

— Está  bien.  ¿Cómo  te  llamas? 

— ¿Yo?  María  Eslaba,  para  servir  á  todo  el  mundo  menos 
á  Vd.,  cara  de  tísico. 

— Paga  dos  escudos. 

— ¿Dos  qué? 

— Veinte  reales  de  multa. 

— Y  un  jamón. 

— i^oca  conversación  y  á  pagar,  ó  te  vienes  conmigo  á  la 
cárcel  de  Villa. 

— Vaya,  vaya,  á  mí  tampoco  me  gusta   gastar  palique 
con  Vd.  A  robar  á  un  camino. 
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— Estás  cometiendo  con  mi  persona  un  delito  de  lesa  majes- 
tad, castigado  ppr  las  leyes  constituyentes...  Pero  aquí  viene 
el  señor  alcalde. 

— ¡Hola!  ¿Tú  también  llevas  margarita?  Vengan  veinte 
reales. 

— ¿Por  qué,  -señor  alcalde? 

— Porque  la  Constitución  soberana  se  ha  de  guardar  á  raja 
tabla,  ó  no  soy  alcalde  popular. 

— ¡Qué  barbaridad!  ' 

« 

— Basta  de  reflexiqnes  subversivas  al  gobierno  de  mi  man- 
do, ó  te  meto  en  el  calabozo  de  la  cárcel. 

—Está  bien.  No  me  quito  la  margarita,  porque...  no.  (A 
buen  gustazo,  buen  trancazo.)  Pero  que  venga  el  alguacil  y 
le  dará  mi  amo  los  veinte  reales,  y  buen  provecho  les  haga 
á  Vds.  los  que  los  disfruten.» 

Los  efectos  que  vamos  retratando  son  recientes,  de  ayer, 
todo  el  mundo  los  recuerda,  y  no  podrán  negar  los  más  par- 
ciales que  el  entusiasmo  carlista  llegó  á  rayar  en  delirio. 

Fué  preciso  emplear  la  Porra  contra  los  Gasinos,  contra 
las  portadoras  de  margaritas,  contra  los  periódicos;  fué  preci- 
so establecer  una  persecución  horrible;  fué  preciso  prohibir  las 
boinas  y  mandar  retirar  los  retratos  de  los  escaparates. 

Pero  qué  más;  el  mismo  Ruiz  Zorrilla,  impresionado  por  k 
que  pasaba,  por  lo  que  veia,  opntestando  en  las  Cortes  á  ui 
republicano  que  pedia  el  plebiscito  para  la  elección  del  monar 
ca,  dijo,  y  dijo  muy  claro: 

— El  plebiscito  nos  traerla  á  Carlos  VII. 
Decia  S.  E.  la  verdad. 

Pero  á  pesar  «de  las  persecuciones,  agravadas  con  las  estéri 
les  intentonas  de  que  hablaremos  á  su  tiempo,  no  fueron  bas 
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tantes  á  debilitar  el  entusiasmo  del  país  por  la  causa  de  la  le- 
gitimidad. 

Cerremos  este  largo  pero  necesario  capítulo  con  los  notables 
párrafos  de  un  artículo  titulado  Nuestro  Rey,  que  era  un  nue- 
vo y  precioso  dato  para  dar  á  conocer  á  D.  Garlos. 

<Hace  ocho  años,  decia  el  articulista  en  Mayo  de  1870  á  po- 
cos kilómetros  de  Pádua,  la  ciudad  del  Véneto,  después  de  ha- 
ber salido  de  Bestaglia,  precioso  pueblecillo  de  renombrados 
baños,  un  infeliz  compatriota  nuestro  se  habia  internado  en  un 
soto  cubierto  de  malezas,  y  buscaba  ansiosamente  con  la  vista . 
las  altas  torres  del  soberbio  palacio  del  Catay  o,  donde  le  llama- 
ba su  ardiente  monarquismo  y  heroica  fidelidad  á  conocer  y 
saludar  á  los  ^nietos  de  Carlos  V,  niños  que  apenas  habían  lle- 
gado á  la  adolescencia. 

« 

>De  pronto,  y  á  pocos  pasos  de  distancia,  ve  saltar  por  la 
maleza  á  un  soberbio  venado;  distingue  á  un  intrépido  ginete 
que  le  perseguía,  y  observa  que  este,  parando  de  pronto  et 
caballo ,  sin  desmontarse,  apunta  á  la  res  con  mano  segura, 
aprieta  el  gatillo  y  la  deja  tendida,'  rompiéndola  la  cabeza  de 
un  balazo. 

»Aproxímase  nuestro  compatriota,  y  distingue  con  asombro 
que  el  hábil  ginete,  el  seguro  tirador  es  un  niño,  y  todavía 
no  ha  vuelto  de  su  asombro;  cuando  el  niño  se  llega  á  él,  le 
mira  fijamente,  y  le  dice  con  ^1  más  puro  acento  castellano: 
<Tú  eres  español,  tu  eres  el  general  G...  déjame  que  estreche 
tus  manos,  porque  yo  soy  quién  tú  aquí  buscas;  soy  español, 
y  me  llamo  Garlos. > 

»Dos  meses  más  tarde,  en  las  gargantas  del  Tirol,  por  el 
estrecho  camino  que  conduce  de  Insbruck  al  castillo  de  Am- 
ras,  célebre  por  su  sala  de  antigüedades  españolas,  cabalgaban 
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dos  ginetes,  el  uno  anciano,  de  blancos  bigotes,  que  señalaban 
al  Teterano  testigo  y  actor  en  cien  combates;  el  otro  adoles- 
cente, á  quien  prematuramente  apuntaba  el  bozo. 

>Impensadamente  llegaron  á  oidos  de  los  dos  gipetes  gritos 
desgarradores  demandando  auxilio,  y  a^tes  4e  que  el  anciano 
pudiera  explicarse,  ve  al  adolescente  partir  como  un  rayo  en 
direceion  al  punto  én  que  sallan  los  gritos. 

>Gorre  ansiosamente  tras  él  gritando  á  su  vez  con  no  menos 
espanto,  pero  ya  no  es  tiempo:  el  joven  ha  visto  á  los  que  de- 
mandaban auxilio  mal  seguros  en  los  duros  bancos  de  un  car- 
ro  del  país,  que  arrastra  impetuosamente  y  va  á  despeñar  en 
el  Inn  un  caballo  desbocado,  y  aviva  su  carrera,  corta  el  ca- 
mino con  mil  peligros,  adelanta  al  carro,  se  para  firmo  en  los 
estribos ,  y  al  pasar  el  caballo  desbocado  rozándole^  le  aplica 
c6n  mano  segura  tan  certero  golpe  en  la  oreja  con  el  puño  de 
plomo  del  flexible  junco  que  le  servia  de  látigo,  que  el  caballo 
vacila  y  da  tiempo  á  que  los  dos  tiroleses  salten  sanos  y  sal- 
vos del  carro,  que  se  despeñaba  á  los  pocos  instantes.  El  ado- 
•  lescente  del  Tirol  era  el  niño  del  Gatayo,  el  que  había  dicho 
con  arrogancia  que  era  español  y  que  se  llamaba  Garlos.  > 

A  (fué  extremo  llegaría  la  popularidad  de  D.  Garlos  entre  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  hasta  en  las  presupuestívoras, 
dícelo  la  siguiente  anécdota,  auténtica  y  reproducida  á  poco 
de  acaecer  por  todos  los  periódicos: 

«Acarbaba  de  comprar  un  carlista  una  fosforera  con  el  retra- 
to de  D.  Garlos,  y  estaba  parado  en  medio  de  la  acera  contem- 
plando atentamente  la  fisonomía  del  augusto  príncipe. 

»ljii  impertinente  se  paró  detras  de  él  á  mirar  con  curiosidad 
el  objeto  de  aquella  contemplación.  El  caso  era  grave;  el  cu- 
rioso era  un  emnleado  de  orden  público. 


192 

>Gargado  de  semejante  indiscreción,  el  carlista  le  pasó  la  fos- 
forera por  los  ojos,  diciéndole: 

— >VéaIo  Vd.  bien.  Es  D.  Garlos. 

— >No,  contestó  el  aludido:  estaba  mirando  que  es  de  mayor 
tamaño  el  que  llevo  yo. 

>Y  al  decir  esto,  sacó  el  empteado  una  petaca  con  un  magní- 
fico retrato  de  D.  Carlos. 

>Guando  su  interlocutor  volvió  de  su  asombro,  se  encontró 
sin  el  empleado,  que  acababa  de  desaparecer  después  de  apre- 
tarle significativamente  la  mano.> 

Trazado  el  cuadro  estético,  por  decirlo  así,  de  la  historia 
del  partido  carlista  desde  1868  hasta  1871,  abordemos  los 
asuntos  verdaderamente  trascendentales  acaecidos  durante  el 
marcado  período  de  tiempo. 


CAPITULO  XI. 


Piiiner  ensayo  electorsJ  del  partido  carlista  con  motivo  de  la  convocatoria  de  las 
Cortes  Constituyentes. 


I. 

Hemos  visto  los  efectos  de  los  extravíos  de  la  Revolución: 

m 

natural  era  que  los  publicistas  católico-monárquicos  señalasen 
dónde  se  hallaba  el  caos  y  dónde  empezaba  la  luz. 

Recogiendo  como  nos  proponemos  recoger  en  esta  historia 
odos  los  datos  importantes,  todos  los  documentos  dispersos, 
para  que  reunidos  y  organizados  puedan  producir  prueba 
plena^n  este  proceso  que  formamos  á  la  Revolución,  en  este 
cuadro  donde  vamos  trazando  el  natural,  lógico  y  creciente 
desarrollo  del  partido  legitimista,  necesitamos  recordar  ahora 
la  primera  batalla  electoral  que  libró  la  comunión  católico- 
monárquica  con  motivo  de  las  elecciones  de  diputados  consti- 
tuyentes. ^  • 

En  los  momentos  en  que  el  Gobierno  provisional  convoca- 
ba la  Asamblea  que  habia  de  constituir  de  nuevo  á  España, 
no  se  hallaba  aun  organizado  el  partido  carlista. 

Los  gloriosos  restos  de  él  que  habian  sobrevivido  á  la  trai- 
ción de  Vergará  permanecían  ó  emigrados  en  el  extranjero,  ó 
refugiados  en  las  aldeas  ó  caseríos  de  España. 

Aun  no  habian  oido  la  voz  de  su  soberano  legítimo;  pero 
llenos  de  fó  se  aprestaban  á  defender  una  vez  más  sus  sacro- 
santos derechos  y  su  pura  bandera. 
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La  Revolución,  con  sus  errores,  sOs  impiedades  y  su  odio  á 
la  religión,  habia  ya  unido  á  aquellos  restos  gloriosos  dos  nue- 
vos elementos. 
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Hacia  ya  muchos  anos  que  dos  grandes  pensadores,  Donoso 
Cortés  y  Balmes,  hablan  creado  una  escuela  política  que,  ar- 
rancando del  catolicismo,  resolvía  por  el  catolicismo  todos  los 
problemas  políticos. 

Esta  escuela  tenia  dos  notables  periódicos,  El  Pensamiento 
Español  y  La  Regeneración.  Ilustrados  publicistas,  elocuentes  ' 
oradores  habían  propagado  sus  doctrinas,  y  habían  aconsejado 
á  doña  Isabel  que  buscase  en  ellos  la  salvación  de  España. 

Recuerden  nuestros  lectores  los  párrafos  que  hemos  citado 
del  folleto  de  D.  Gabino  Tejado,  y  comprenderán  perfectamen- 
te la  actitud  en  que  el  partido  católico  ó  neo-católico,  como 
le  ha  llamado  y  le  llama  el  hberalismo,  estaba  antes  de  la  caí- 
da de  la  dinastía  en  Setiembre  de  1868,  y  la  en  que  seftcolooó 
á  pesar  suyo  triunfante  la  Revolución. 

El  partido  católico  puro  ó  neo-católico  reconoció  la  le^ti- 
midad,  que  hasta  entonces  apenas  le  habia  preocupado,  y  rin-* 
dio  pleito-homenaje  á  D.  Garlos,  tomando  desde  aquel  momen- 
to una  buena.p|irte  en  la  dirección  de  los  asuntos  del  partido 
carBsta. 

Esta  fracción  tenía  periodistas  y  oradores,  y  de  los  antigaos 
carlistas  apenas  quedaban  más  que  valientes  militares. 


II. 


Al  mismo  tiempo  que  los  católicos  puros,  corrieron  á  agru- 
parse bajo  la  gloriosa  "bandera  de  la  legitimidad  todas  aque- 
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as  i>ersonas  de  profundos  sentimientos  católicos,  de  sanas 
estambres  y  de  honrados  deseos. 

Pero  todos  estos- elementos  no  bastaban  para  triunfar  en  la 
primera  lucha^electoral,  sobre  todo  en  el  período  álgido  de  la 
Elevoludoni  cuando  los  pueblos  estaban  dominados  por  los  que 
más  gritaban,  en  tanto  que  las  huestes  carlistas,  numerosas  en 
extremo,  carecian  de  organización  y  esperaban  órdenes  que 
difikúlmente  podrian  recibir,  porque  la  influencia  oficial  las  in- 
terceptaba, ó  de  no  poderlo  hacer,  ofrecia  tales  obstáculos  y 
amenazaba  con  tales  atropellos  á  los  que  se  oponían  á  la  in- 
Tarion  revolucionaria,  que  se  veian  obligados  para  malograr 
8Q  fuerza  á  enmudecer  'ó  á  retirarse  del  palenque. 

Celebráronse  en  primer,  lugar  las  elecciones  municipales, 
7  ya  en  ellas,  á  pesar  de  la  falta  de  cohesión  en  las  aspiracio- 
nes liel  partido,  formaron  parte  de  los  municipios  numerosos 
carlistas. 

En  las  de  diputados  á  Cortes  era  preciso,  si  no  triunfar,  ^or- 
9ie  esto,  dadas  las  condiciones  verdaderamente  tiránicas  del 
pirkmentarismo,  era  imposible,  al  menos  dar  señales  de  vida. 
Los  periódicos  excitaron  el  celo  de  los  legitimistas. 
íEstamos  ya  casi  en  vísperas  del  dia  de  las  elecciones,  de- 
cía La  Esperanza.  Es  natural,  pues,  que  todos  los  partidos  ó 
partidas  se  apresten  á  luchar  en  las  urnas  electorales.  Algu- 
nos, muy  conocedores  de  la  estrategia  que  suele  emplearse 
para  esta  clase  de  luchas,  han  empezado  ya  á  ensayarla  en 
aquellas  localidades  en  que  carlistas  ó  republicanos  han  levan- 
tado su. bandera.  Hace  pocos  dias  fueron  reducidos  á'prision, 
en  la  provincia  de  Navarra,  nuestros  amigos  Muzquiz  y  Ochoa, 
Y  boy  se  queja  La  Discusión  que  en  la  provincia  de  Teruel 
ú  gobierno  ejerce  una  verdadera  influencia  moral,  apartando 
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dé  aquella  provincia  á  los  electores  más  influyentes  del  pai 
(lo  republicano,  es  decir,  á  aquellos  que  pueden  hacer  soi 
durante  las  elecciones.  Actos  tan  escandalosos,  tan  incalifi( 
bles,  nos  dan  la  verdadera  medida  de  la  libertad»  de  que  disi 
taran  nuestros  amigos  durante  el  período  electoral.  Pero  noinhL 
porta  para  nuestro  objeto;  luchemos  legalmente,  y  no  pasaráil 
muchos  dias  sin  que  pidamos  estrecha  cuenta  á  quien  correi-.1 
ponda  de  los  atropellos,  insultos,  vejaciones,-  etc.,  de  que  haa] 
sido  víctimas  nuestros  amigos  de  provincias. > 

En  efecto,  la  influencia  moral  del  gobierno  se  hizo  arntír.] 
como  siempre  de  una  manera  deplorable  para  los  que  no  ves- 
tían la  librea  ministerial. 
Ya  narraremos  los  atropellos  que  se  cometieron. ' 
Sabíase  de  antemano  que  la  lucha  seria  difícil;  ¡pero  qué  ínt- 
portaba!  Una  sola  voz  en  el  Parlamento  bastaba  por  entonces 
para  señalar  á  la  nación  el  abismo  á  donde  la  empujaban  y 
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para  condenar  los  atropellos  cometidos  en  las  elecciones. 


IIL 


La  prensa  animaba  á  los  más  desconfiados. 

<Es  conveniente,  es  hasta  necesario,  decían  los  periódicos, 
que  haya  en  las  próximas  Cortes  Constituyentes  oradores  que 
levanten  nuestra  bandera,  que  defiendan  nuestros  principios, 
que  proclamen  nuestro  candidato  para  el  trono,  que  repitan  de 
palabra  lo  que  nosotros  decimos  por  escrito,  que  protesten  con- 
tra todos  y  cada  uno  de  los  actos  revolucionarios  que  han  afli- 
gido á  la  España  de  Recaredo  y  de  Pelayo,  de  Femando  el 
Santo  y  de  los  Reyes  Católicos. 
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>En  los  puntos  ó  circunscripciones  en  que  puede  conseguir- 
se el  triunfo  á  poca  costa,  y  «un  en  los  que  á  costa  de  algunos 
sacriñcios  pueda  el  éxito  coronar  nuestros  esfuerzos,  trabájese 
para  que  salgan  de  las  urnas  nombres  de  personas  que  á  nues- 
tro lado  militen.  En  los  puntos  en  que  el  triunfo  sea  muy  du- 
doso  <J  en  los  que  haya  necesidad  de  afrontar  nuevos  y  tremen- 
dos peligros,  retirémonos  con  orden  y  protestando  legalmente 
contra  la  violencia  de  que  hemos  sido  víctima.. De  otro  modo: 
localicemos  la  lucha,  porque,  es  claro,  que  el  que  desapasiona- 
damente haya  seguido  la  historia  de  las  elecciones  municipa- 
les, no  puede  deducir  del  resultado  de  estas  la  consecuencia  de 
que  estamos  en  minoría,  de  que  con  el  tiempo»  se  hayan  de 
mermar  nuestras  filas,  sino  todo  lo  contrario 


IV. 


La  desconfianza  de  los  partidos  llegó  á  tal  extremo  que  la 
idea  del  retraimiento  los  ganaba  por  instantes,  y  el  gobierno, 
temeroso  de  no  poder  vivir  sin  oposiciones,  creyó  necesario 
dirigirse  á  los  electores,  por  medio  de  una  circular,  reiterando 
sus  ^promesas  de  ejercer  la  más  escrupulosa  imparcialidad  du- 
rante el  período  electoral. 

Pero  á  estas  protestas  de  equidad  respondían  los  periódicos 
animados  por  la  dolorosa  experiencia: 

«Ha  pasado  ya  aquel  tiempo,  decían,  en  que  por  medio  de  cir- 
culares en  la  Gaceta  se  recomendaba  á  los  gobernadores  de 
provincias  la  más  severa  imparcialidad  durante  las  elecciones, 
circulares  que  casi  siempre  leran  aculadas  por  las  recomenda- 
áones  y  cartas  particulares  de  los  señores  mtLVsXto^*'S&K\^'«^^ 
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po  ya  de  que  á  las  palabras  y  á  las  promesas  sucedan  hechos 
tan  claros  y  evidentes  como  la  Iue  del  mediodía.  No  basta  yi 
decir  que  el  gobierno  se  juzga  obligado  á  asegurar  el  respeto 
á  todas  las  opiniones,  aunque  le  sean  contrarias,  si  al  lado  da 
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esas  seguridades,  que  calificaremos  de  sinceras,  los  agentes 
del  poder  aprisionan  y  forman  causa  á  aquellos  candidatos  ó 
electores  que  por  su  influencia  habian  de  contrarestar  la  dd 
Gk)bierno  provisional.  Nuestro  partido  no  ha  gozado  en  las 
pasadas  elecciones  municipales  de  aquella  libertad  tan  necesa- 
ria para  el  ejercicio  de  sus  derechos.» 
Y  exaruinaado  lá  circular  del  gobierno,  anadian: 
<E1  Gobierno  provisional  presenta  como  títulos  para  la 
aprobación  de  su. conducta,  el  cumplimiento  de  las' promesas 
que  hizo  á  la  nación  en  el  programa  de  Cádiz.  Consagrados  los 
derechos  de  reunión  y  de  asociación,  emancipada  la  conci^- 
cia,  la  enseñanza  y  la  imprenta,  ni  el  pueblo  español  paede, 
en  materia  de  libertades  políticas,  desear  otra  cosa  que  hacer 
compatibles  con  el  orden  las  ya  conquistadas,  ni  la  violencia 
con  que  alguno  se  ha  ejercido  en  contra  del  gobierno,  ha  me- 
noscabado en  su  ánimo  la  ñrme  voluntad  de  conservarlos.  Con 
estos  títulos,  ni  más  ni  menos,  se  presenta  el  Gobierno  provi- 
sional ante  los  colegios  electorales  para  solicitar  la  aprobación 
de  su  conducta.  Gomo  católicos  y  como  monárquicos  heñios 
protestado  una  y  mil  veces  contra  todas  esas  medidas,  emana- 
ción de  los  dereclios  consignados  por  el  gobierno,  que  ha  las- 
timado en  lo  más  vivo  los  más  profundos  sentimientos  de  nues- 
tro pueblo:  los  revolucionarios  lógicos  lian  protestado  tam- 
bién, acTi$ando  al  gobierno  de  que  falsiñcaba  las  tendencias  y 
aspiraciones  de  la  Revolución.» 
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Juzgados  los  actos  y  los  deseos  del  gobierno  en  los  términos 
que  han  visto  nuestros  lectores,  dieron  principio  los  traljajos 
Pectorales. 

No  se  marcaba  tanto  en  las  tendencias  de  estos  trabajos  pre- 
paratorios la  idea  política  como  la  religiosa,  y  en  las  can- 
didaturas monárquico-católicas  apenas  figuraban  los  antiguos 
carlistas. 

Para  demostrar  nuestro  aserto  y  para  conservar  documen- 
tos de  verdadero  interés  histórico,  hemos  de  reproducir  algu-' 
nos  de  los  más  notables  manifiestos  que  electores  y  candida- 
tos dieron  al  país  al  pedir  á  los  colegios  electorales  su  repre- 
sentación en  las  Constituyentes. 

Demos  comienzo  con  -el  que  se  dirigió  á  los  electores  de 
Madrid,  que  fué  el  más  esplicito  bajo  el  puato  d(*  vista  de  la 
legitimidad. 

«Españoles,  á  las  urnas^decia. 

>En  las  próximas  Cortes  Constituyentes  van  á  tratarso  dos 
cuestiones  de  altísima  importancia.  La  de  religión  y  la  de  sis- 
tema de  gobierno;  esto,  es,  si  ha  de  halDcr  en  España  unidad  ó 
pluralidad  de  cultos  y  si  hemos  de  regirnos  ó  no  por  monarquía. 
>La  España  en  su  inmensa  mayoría,  los  buenos  españoles, 
qae  lo  son  casi  en  totalidad,  no  admiten  más  que  unidad  ca- 
tólica, la  reUgion  católica,  apostólica,  romana,  que  hemos  he- 
redado de  nuestros  ascendientes,  y  con  la  que  nuestra  nación 
88  ha  engrandecido. 
>Los  españoles  hemos  sido  siempre  monárquicos. 
>Votemos,  pues,  la  unidad  religiosa  y  la  monarquía,  pero  la 
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monarquía  de  un  rey  que  reine  y  gobierne  para  liacer  la  felir 
cidad  verdadera  del  pueblo,  dándole  la  libertad  justa,  lícita, 
que  cabe  dentro  de  la  ley  santa  de  nuestro  divino  Salvador. 
Este  monarca  no  puede  ser  otro  que  D.  Garlos  Vil  de  Borbon 
y  de  Este.  El  pueblo  español  disfrutará  verdaderamente  con 
este  gran  rey  de  «Libertad  completa  para  la  única  y  vérda- 
derac  Iglesia  de  Dios,  único  y  verdadero. 

>Libertad  amplia  en  los  pueblos  para  su  administración  con 
arreglo  á  sus  fueros  y  costumbres;  representación  verdadera 
de  los  mismos  pueblos  en  lo  que  toca  á  sus  intereses. 

>Jjisticia  para  todos  y  para  todo.  • 

•   >Moralidad  en  todos  y  en  todo.  ^ 

>D.  Garlos  de  Borbon  no  traerá  á  España  nada  de  lo  que 
pasó,  y  no  puede  volver  sino  aquello  que  se  echa  de  monos  y 
ha  vuelto  en  los  pueblos  más  libres  y  civilizados  de  Europa; 
no  vendrá  para  vengar  agravios,  sino  para  derramar  favores; 
no  para  suprimir  la  libertad,  sino  para  resucitarla,  extinguien- 
do para  siempre  ambiciones  bastardas  y  pasiones  criminales  y 
satisfaciendo  los  deseos  generosos  d^I  pueblo,  ávido  de  la  tran- 
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quiliclad  venturosa  á  que  es  acreedor;  no  revolverá  miserias 
del  pasado,  que  ya  tiene  condenadas  al  olvido,  sino  que,  unien- 
do á  todos  los  españoles,  asegurará  en  lo  porvenir  la  justicia  y 
la  moralidad,  elevando 'á  esta  noble  nación  á  la  altura  que  me- 
rece respecto  de  las  demás  potencias, '  para  que  sea  respetada 
por  la  fuerza  que  asegure  su  independencia. 

>  A  votar,  españoles.  Elijamos  para  diputados  á  Górtes  hom- 
bres de  intachable  conducta,  firmes  en  sus  ideas  católico-mo- 
nárquicas, consecuentes  con  sus  principios  é  identificados  con 
el  pensamiento  regenerador  arriba  expresado.  Los  que  aquí 
se  señalan  reúnen  estas  condiciones;  ellos  sabrán  proclamar 
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-«stos  sanos  principios  eh  la  tribuna;  ellos  sabrán  defenderlos 
<5on  valor,  salvando  á  España  de  la  iniquidad  y  de  la  ruina 
social. 

MONARQUÍA  española:   GARLOS  VIL 

*  Candidatura  católico-mo^iárquica  para  diputados  á  Cortes 

por  Madrid. 

D.  Antonio  Apari$i  y  Guijarro. 

>  Federico  de  Salido. 

>  Vicente  de  la  Hoz. 

>  Francisco  Navarro  .Villoslada. 

-•    •  • 

>  Antonio  Juan  de  Vildósola. 

>  Ángel  Morales  Herrero. 

>  Romualdo  Brea. 

También  circuló  otra  candidatura  católico-monárquica  para 
Madrid,  eú  la  que  además  de  los  nombres  citados  en  la  ante- 
rior, figuraba  el  del  Sr.  D.  Silvestre  Rongier,  ilustrado  ecle- 
4SÍástico. 

A(^emás  de  esta  candidatura  circularon  las  siguientes: 

Por  la  circunscripción  de  Falseí,  Gandesa  y  Tortosa. 

m 

D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 

>  Cándido  JN^ocedal.    • 

>  Antonio  Juan  de  Vildósola. 

•  *• 

Por  la  de  Castellón. 

limo.  Sr.  Obispo  de  Oviedo. 
D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 
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Sr.  Conde  de  Samitier. 
D.  Francisco  Cardona  y  Vives. 
>.  Ramón  Gaeta  y  Polo.- 
Sr.  Cucalá. 

Por  la  de  Manresa. 

Sr.  Marqués  de  Palmerolá. 
D.  Eduardo  María  Vilarasa. 

>  llamón  Vinader, 

>  Domingo  Miguel  y  Bassols. 

>  Antonio  Galí. 

Por  la  de  Patencia. 

D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 
Excmo.Sr.  Conde  de  Vigo.  • 
D.  Matías  Barrio  Mier. 

>  Nicolás  María  Serrano. 

Por  In  de  León. 

D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 

>  José  Vicente  Lázaro.   • 

>  Vicente  Santiago  Sánchez  de  Castro,  canónigo  leo- 

toral. 

>  Pedro  Balanzátegui  y  Al  tuna. 

Por  la  de  Soria. 

m 
• 

D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 
»  Manuel  González  Riaño. 

>  Sil  ver io  Martínez. 


I 
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Por  la  de  Guipúzcoa. 

D.  Vicente  Manterola. 

>  Ignacio  Alcíbar. 

>  Tirso  Olazábal  Arbelaiz. 

>  Manuel  Unceta  y  Murúa, 

Por  la  de  J ática. 

D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro, 

>  Silvestre  Rongier. 

>  Pascual  Garriguez; 

>  José  Rercart  y  Bello. 

>  Juan  Bautista  Ferrandis  y  Pía. 
El  Barón  de  Gasa-Perrandis. 

El  Conde  de  Canga- Arguelles. 

■    Por  la  de  Granada. 

D.  Antonio  Sánchez  Arce  Peñuela. 

>  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 

>  Ramón  Nocedal. 

>  Mariano  Dorado. 

»  José  Toledo  y  Muñoz. 

Por  la  de  Motril. 

D.  Ramón  Pareja. 

General  D.  Joaquín  Riquelrae. 

D.  Ramón  Nocedal. 

>  Antonio  Nieto  Pacheco.    . 

>  José  Sánchez  de  Molina. 
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Por  la  de  Vich. 

m 

D.  Ramón  Vinader. 

>  Luis  Llauder. 

Sr.  Marqués  de  Cintadilla. 
D.  Francisco  de  S.  Aguilar. 

>  Tomás  Isern. 

Po7^  lu  de  Toledo. 

Sr.  Obispo  de  Jaén. 
D-  Cándido  Nocedal. 
Sr.  Conde  de  Cedillo.  "^ 

;  >  Aparisi  y  Guijarro. 
D.  Francisco  José  Garvía. 

>  León  Carbonero  y  SoL 

Por  la  de  Salamanca. 

■ 

Excmo.  Sr.  D.  Miguel  García  Cuesta,  cardenal  arzobis- 
po de  Santiago. 
D.  Antonio.  Aparisi  y  Guijarro. 

>  León  Carbonero  y  Sol. 

>  Gaspar  Escudero. 

>  Juan  do  Glairac. 

>  Nicolás  Gallego  Sevillano. 

Por  la  de  Vizcaya. 

D.  José  Miguel  de  Arríela  y  Ma^carúa. 

>  Antonio  de  Arguinzoiiiz. 

« 

>  PasDual  de  Isasi  y  Guijarro. 

>  Antonio  Aparisi  y  Guijarro.  - 
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Por  la  de  Navarra, 

D.  Nicasio  Zabalza. 

>  Joaquín  María  Muzquiz. 

■ 

>  José  Ochoa  de  Olza. 

>  Pascual  García  Falces. 

>  Cruz  Ochoa  y  Zabalegui. 

>  Mauricio  Bobadilla. 

VI. 

Del  examen  que  hemos  hecho  de  los  números  de  los  perió- 
dicos católico-monárquicos  correspondientes  á  los  dias  que  pre- 
cedieron á  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  no  resultan 
más  canáidaturas  que  las  que  hemos  anotado. 
•  Hemos  dicho  ya,  y  lo  repetimos,  que  él  partido  tradicionalis- 
ta  no  estaba  preparado  para  la  lucha  electoral.  Por  otra  parte,- 
aun  no  habían  comenzado  los  revolucionarios  á  mostrar  su 
impiedad  en  toda  la  línea;  aun  no  se  habían  acentuado  los  ma- 
tices de  la  coalición  triunfante-,  y  combatían  unidos  republica- 
nos y  monárquicos. 

Los  carlistas,  más  dispuestos  siempre  á  derramar  su  sangre 
en  defensa  de  su  causa  en  el  campo  de  batalla  que  á  mez- 
clarse en  las  lides  electorales,  ni  sabían  ni  querían  luchar,  y 
ni,  por  último,  comprojadian  en  aquellos  momentos  que  los  que 
reconocían  el  principio  de  la  legitimidad  aceitasen,  siquiera 
fuese  por  la  necesidad  de  tener  voz  en  el  progreso,  el  princi- 
pio infecundo  y  desastroso  de  la  soberanía  nacional. 

Pero  á  pesar  de  estos  obstáculos,  los  agentes  electorales,  im- 
pulsados tal  vez  por  el  Gobierno  provisional,  declararon  cru- 
da guerra  á  los  candidatos  católico-monárquicos. 
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Bien  es  verdad  que  la  bandera  que  levantaron  hacia  som- 
bra á  la  que  íiabian  desplegado  en  Cádiz  y  hablan  traido  á 
Madrid'  después  de  la  para  ellos  afortunada  campaña  de  Al- 
colea. 

Aquellos  manifiestos  unían  en  los  sentimientos  religiosos  á 
todos  los  candidatos  tradicionaüstas,  por  más  que  no  en  todos 
ellos  se  proclamase  claramente  la  aceptación  del  principio  de 
la  legitimidad. 

Hemos  de  reproducir  para  que  sirvan  de  estudio  los  que,  fiS 
mados  por  las  personalidades  más  notables,  demostraban  los 
distintos  matices,  de  que  al  reponerse  de  la  sorpresa  causada  en 
en  él  por  la  Revolución,  se  compuso  el  partido. 

Ellos  nos  servirán  de  punto  de  partida  en  la  marcha  de  las 
ideas  para  llegará  los  tres  últimos  y  trascendentales idiscursos 
pronunciados  recientemente  por  tres  ilustres  oradores,  discur- 
.  sos  en  los  que  todas  las  aspiraciones ,  colores  y  matices  apa- 
recían condensados  y  fundidos  en  uno  solo . 

Y  este  milagro,  que  entraña  la  resurrección  de  la  patria,  es 
el  último  efecto  moral  producido  en  el  país  por  los  errores  y 
las  culpas  de  la  Revolución . 

Los  tres  manifiestos  á  que  nos  hemos  referido  fueron  sus- 
critos, porD.  Cándido  Nocedal,  el  primero;  por  el* conde  de 
Canga  Arguelles,  el  segundo;  y  por  el  Sr.  D.  José  María  Soto, 
genuino  representante  de  las  ideas  carlistas  del  Bajo  Aragón, 
el  último. 


VIL 


Oigan  nuestros  lectores  el  del  Sr.  Nocedal: 

<No  abrigo,  decia  á  su  electores,  ni  la  menor  esperanza  de 
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^ser  elegido  diputado,  porque  comprendo  cómo  se  van  á  hacer 
las  elecciones  bajo  la  presión  revolucionaria  que  os  abruma. 
Pero  sean  cuales  fueren  los  obstáculos  que  de  seguro  lian  de 
frustrar  mi  noble  y  patriótica  aspiración,  debo  presentarme 
candidato,  y  con  efecto  me  presento.  Así  lo  exigen  mi  posición 
y  actitud  en  las  anteriores  Cortes;  así  mis  deberes  como  hom- 
bre político,  y  nadie  ha  de  poderme  tachar  jamás  de  haber  fal- 
tado á  mi  obligación. 

>Hace  años  que  en  el  Congreso  de  diputados  anuncié  que'la 
Revolución  se  echaba  encima;  oyóseme  con  burla.  Gritó  más 
tarde  que  la  Revolución  estaba  ya  llamando  á  nuestras  puer- 
tas, y  asomó  á  los  labios  de  los  oyentes  una  sonrisa  menos  des- 
-deñosa,  pero  siempre  incrédula.  Dije,  por  último,  que  la  Re- 
volución, como  la  estatua  de  piedra  del  comendador,  cansada 
él  fin  de  dar  aldabazos,  penetraba  por  los  muros  y  se  asentaba 
en  medio  de  nosotros.  Y  hela  aquí  ya,  arrojando  al  viento  los 
pedazos  podridos  del  liberalismo  doctrinario,'  engendro  abo- 
minable,  que  allí  donde  fija  la  planta.es  siempre  miserable  rui- 
na  de  pueblos  y  naciones. 

>Posible,  y  aun  fácil  habría  sido  impedir  el  triunfo  de  la 
.  Revolución;. pero  al  cielo  no  le  plugo.  Triunfó  la  Revolución, 
Dios  lo  ha  querido.  Solo  así,  por*  quererlo  Dios,  pued^  com- 
prenderse la  ceguedad  insigne  de  los  encargados  de  defender 
lo  que  antes  existia. 

>La  Revolución  es  la  justicia  de  Dios:  dejémosla  pasar.  Ha- 
gámonos para  en  adelante  dignos  de  la  misericordia  divina. 

>La  Revolución  veilcedora  ha  completado  la  obra  del  libe- 
ralismo doctrinario.  Por  ofuscación  solo,  y  con  injusticia  gran- 
de, prorumpen  en  maldiciones  los  vencedores  contra  los  ven- 
cidos, olvidando  que  la  Revolución  habría  sido  impotente  á 
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no  abrirle  y  desembarazarle  el  camino  los  liberales  modernos 

GúmplelOi  pues,  estarles  agradecida.  ¡Quiera  el  cielo  que  n 

sea  perdida  la  enseñanza,  y  que  tan  costoso  escarmiento  e 

unos,  la  sólida  fó  en  otros,  y  el  verdadero  patriotismo  en  te 

dos,  salven  á  nuestra  desventurada  nación,  puesta  al  bord 

del  precipicio!  ¡Ojalá  los  hombres  de  ciencia  y  experiencia  qu 

pueden  decidir  de  la  futura  suerte  de  España  no  olviden  le 

ensayos  que  en  ella  se  han  hecho  de  todas  las  formas  poUtics 

.yfel  resultado  que  ha  ofrecido  cada  una. 

>Si  pudiéramos  reconstituir  el  país  sobre  el  cimiento  de  ] 

monarquía  tradicional  de  nuestra  patria,  la  haríamos  un  serv 

cío  inmenso.  Católica  y  monárquica,  España  influyó  siempí 

en  los  destinos  del  mundo.  Todas  sus  glorias  van  unidas  á  ] 

Cruz  redentora  y  á  la  enseñanza  de  un  monarca  noble,  celos 

y  desinteresado  padre  de  sus  pueblos.  Católica  y  monárquici 

civilizó  á  los  bárbaros  en  los  concilios  de  Toledo;  salvó  la  li 

bertad  y  la  hom*a  con  Pelayo  en  las  montañas  de  Asturias 

condujo  las  huestes  del  Cid  para  imposibilitar  el  casi  inevita 

ble  triunfo  del. África  fanatizada;  y  con  la  espada  de  San  Feí 

nando  y  la  de  los  Reyes  Católicos  afianzó  la  independencia  d 

la  Península,  y  le  dio  esplencjoroso  y  envidiable  lugar  entr 

los  pueblos  de  la  tie;:ra.  Así  á  la  sombra  de  la  cruz  y  bajo  < 

estandarte  de  los  reyes  pudo  arrancar  un  secreto  al  Océan 

•  •    ■      

y  ser  respetada  en  el  Nuevo  Mundo,  en  Flándes  y  en  Italis 
eclipsar  en  Lepante  la  media  luna;  plantar  los  laureles  de  Ba 
len,  Gerona  y  Zaragoza,  y  ser  ejemplo  de  heroísmo,  de  indc 
pendencia  y  libertad  á  las  naciones. 

>Pues  bien:  si  sobre  cimiento  magnífico  y  sólido  nos  decidi 
mos  á  reconstruir  la  desquiciada  patria,  es  necesario,  sobr 
todo,  ser  dignos  de  nuestros  antepasados,  defendiendo  con  v£ 
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ronil  aliento  la  religión  católica,  única  verdadera,  perseguida 
hoy  en  sus  institutos  más  hermosos,  en -la  Compañía  de  Jesiis, 
creación  española,  obra  de  varón  insigne;  en  sus  órdenes  reli- 
giosas; en  los  santos  asilos  de  la  pureza  del  alma,  de  la  cari-^ 
dad  ardiente,  de  la  fé,  que  engrandece  al  hombre,  le  hace  su- 
•  perior  á.los  males  y  le  eleva  hasta  el  cielo. 

>Por  lo  que  toca  á  la  monarquía,  la  cuestión  es  ya  muy  di- 
ferente. Una  república  católica  vale  más,  mucho  más  que  una 
monarquía  regalista,  parlamentaria  y  corruptora.  Guando  Dios 
sea  servido,  aceptemos  con  gusto  la  monarquía  verdadera,  la 
nuestra,  católica  y  tradicional:  aquella  que  nos  valió  el  respe- 
to, la  admiración  y  el  vasallaje  de  todo  el  mundo.  Pero  tenga- 
mos entre  tanto  la  firmeza  de  gritar  ¡atrás!  á  la  monarqm'a  re^ 
galista,  precursora  de  la  Revolución,  y  lo  mismo  á  esta  otra 
Wmbra  ridicula  de  monarquía,  llamada  vulgarmente  y  sin  ra- 
^^  constitucional,  y  que  no  es  sino  la  república  más  cara, 
desastrosa  y  eminentemente  corruptora  y  corrompida. 

> ¡Atrás  los  reyes  que  reinan  y  no  gobiernan;  que  sacante 

^teresables,  tiránicas  y  ficticias  mayorías  ministros  improvi- 

f*los  y  empíricos,  sordos  á  los  ayes  del  pueblo  por  el  clamoreo. 

^   los  partidos!   ¡Atrás  esos  monárquicos  revestidos  con  los 

^^^J^tós  del  poder,  cetro,  manto  y  corona!  ¡Atrás  esos  reme- 

^^^  hipócritas  de  repúblicas  y  monarquías,  que  no  tienen  la 

^^ilidad  de  los  monarcas  verdaderos,  ni  de  las  verdaderas  re- 

P^^l^licas!  ¡Atrás  el  parlamentarismo,  que'convierte  á  la  nación 

^^    un  enjambro  de  pretendientes,  al  palacio  en  un  lugar  de 

P*x*ásitos,  y  alas  Asambleas  legislativas  en  lonjas  de  contrata- 

^^H  para  destinos  públicos!  No  dando  de  sí  otra  cosa  las  mo- 

^^^^»quías  constitucionales,  mal  pueden  aconsejar  la  razón  y  el 

^^^n  publico  persistir  en  el  ensayo  de  tan  desastroso  sistema^ 
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>Si  ha  de  haber  libertad,  que  sea  de  veras.  Si  la  Tía  de  tA 
nér  el  error,  que  la  t^nga  la  yerdad.  Si  se  quiere  laasociacic 
libre,  que  no  se  acepten  á  los  católicos.  Si  se  proclama  la  1 
bertad  de  enseñanza,  que  se  consienta  enseñar  á  todo  el  mu» 
do,  sin  excluir  á  los  jesuitas.  Si  s$  permite  que  cada  cual  ai' 
re  al  Ser  Supremo  de  la  manera  que  le  plazca,  que  no  se  imp 
da  rendir  culto  al  verdadero  Dios  á  los  frailes  ni  á  las  moi^ 
Si  ha  de  haber  elecciones,  que  no  se  cohiban  por  nadie,  ni  f 
amañen. 

>A1  sufragio  universal  es  llamada  nuestra  patria.  Mi  dictí 
men  es  que  todos  acudan  á  las  urnas  con  ánimo  resuelto,  co 
varonil  entereza,  puesta  en  Dios  la  confianza,  y  teniendo  pe 
norte  y  por  guia  la  conciencia.  Nosotros  no  lo  hemos  estabh 
cido;  pero  puesto  que  somos  los  más,  no  abandonemos  la  an 
na.  Votar  es  nuestro  derecho,  y  hacer  uso  del  derecho  prop 
es  digno  de  hombres  honrados  que  aman  á  su  patria  y  tiene 
fé  en  sus  fuerzas  y  en  sus  convicciones.  Si  en  las  eleccion( 
nos  arrollan,  será  porque  nos  dejemos  arrollar.  Si  todos  li 
que  pensamos  de  igual  modo  en  4o  esencial;  si  todos  los  q\ 
rendimos  culto  á  Dios  verdadero;  si  todos  los  que  somos  cati 
lieos  antes  que  nada  acudimos  á  las  urnas  electorales,  núes 
tro  es  el  triunfo:  si  nos  dejan  votar,  porque  estamos  en  ev 
dente  mayoría;  si  con  la  fuerza  líos  lo  impidieran,  porque 
escándalo  que  dieran  nuestros  contrarios  los  hundiría  irremü 
blemente.  Si  no  vencemos,  es  porque  no  queremos,  porque  c 
quivamos  el  combate,  porque  nos  encerramos  en  nuestras  ci 
sas  á  llorar  como  mujeres,  lo  que  podemos  evitar  procedienc 
como  hombres,  aceptando  el  combate  legal  con  que  se  m 
brinda. 

>Yo  lo  acepto:  dispuesto  me  hallo  á  ocupar  mi  lugar.  A  If 
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wnas,  pues,  electores  católicos;  hacer  uso  de  esto  derecho,  es 
cumplir  una  sagrada  obligación.  Si  abandonáis  el  terreno, 
culpa  será  vuestra;  no  habréis  de  tener  á  quién  quejaros;  yo, 
por  mi  parte,  declino  toda  responsabilidad,  porque  desde  lue- 
go aseguro  que  estoy  dispuesto  y  apercibido.  Si  de  las  urnas 
saliera  mi  nombre,  la  conducta  que  observé  en  las  anteriores 
'    Cortes  Constituyentes  puede  responderos  de  la  que  observaría 
en  las  futuras.  En  ellas  pediría  que  no  se  alterase  la  unidad 
.    católica  de  España.    . 

>Que  en  caso  de  establecerse  la  libertad  de  ciiltos,  fuese  pa- 
ra  los  católicos  real  y  verdadera,  y  no  se  falseara  y  quebranta- 
se para  perseguir  á  institutos  católicos,  como  la  Compañía  de 
Jesús  y  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 

>Que  se  hiciesen  grandes,  grandísimas,  enormes  economías 
ea  el  presupuesto  del  Estado,  y  se  procurara  que  los  españoles 
viviesen  de  sü  trabajo  y  no  del  presupuesto. 

>Oue  se  llevara  á  cabo  la  descentralización  administrativa 
ÍUe  reclamo  años  há  eii  el  Congreso  inútilmente. 

>Qae  sea  absolutamente  incompatible  el  cargo  de  diputado 
<S  representante  del  país  con  todo  empleo  del  gobierno,  sin  ex- 
^^epcion  ninguna;  principio  que  sustento  Imce  ya  años,  que  ha 
^®tado  á  punto  de  triunfar  alguna  vez,  y  que  siempre  ha  sido 
^^chazado  por  las  anteriores  mayorías,  ya  de  progresistas,  ya 
^^  moderados,  ya  de  la  unión  liberal. 

^Si  no  soy  elegido,  habré  llenado  mi  obhgacion  con  mos- 

^^^irfQe  dispuesto  á  serlo.  Y  entonces  me  dedicaré  tranquilo  y. 

^^^tento  al  trabajo  de  que  vivo,  sin  conspirar  jamás,  sin  re- 

^^^eirme  nunca,  sin  tomar  parte  alguna  en  amaños  ni  violen- 

^^^^  de  partido,  supongan  ó  inventen  lo  que  quieran  enemigos 

*^^sonaks  ó  adversarios  políticos.  > 
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Hasta  aquí  el  manifiesto  del  Sr.  Nocedal,  que,  como  habri 
notado  los  lectores,  levantaba  muy  alta  la  bandera  del  catol 
cismo,  y  por  consiguiente,  la  de  la  moralidad;  pero  nada  h; 
biaba  del  prinóipio  de  la  legitimidad,  ni  mentaba  al  prínci; 
que,  en  su  opinión,  debia  ocupar  el  trono  Tacante* 

El  manifiesto  del  Sr.  Canga-Arguelles  no  era  tampoco  mi 
espUcito;  pero  dejaba  adivinar  algo  más  que  el  del  Sr.  Noced 
á  través  de  su  forma  sencilla  y  entre  hnpaorística  y  seria. 

Reproduzcámosle  para  que  se  vea  cómo  la  idea  salvada 
ha  ido  ganando  á  su  causa,  no  solo  la  inteligencia,  sino  el  c 
razón  y  la  voluntad  de  los  hombres  más  distinguidos. 

Un  lugar  en  el  periódico  La  Regeney^acioyi  j  que  fun 
en  1854,  pedia  el  señor  conde  para  dar  á  su  ánimo  unos  m 
mentos  de  desahogo;  y  al  lograrlo  decia: 

<No  hay  que  dudarlo;  la  casa  viene  al  suelo,  y  Dios  pedi 
estrecha  cuenta  á  los  que  asistan  impasibles  á  su  ruina. 

>InnecQsarios  son  ya  los  discursos  para  persuadir;  bas 
abrir  los  ojos  y  ver.- 

>Gaen  al  suelo  los  templos  católicos  bajo  la  piqueta  de  u 
Revolución  impía. 

>Se  otorga  un  indulto  para  los  reos  de  delitos  comunes; 
como  si  se  buscara  de  propósito,  se  ofrece  en  espectacion 
•mundo  el  contraste  horrible .  que  forma  la  alegría  que  aqi 
acto  lleva  á  los  presidio^,  con  los  gemidos  en  que  prorump 
al  ser  bárbaramente  arrancadas  de  sus  casas  ésas  santas  m 
jeres  que  no  hacen  sino  bien  en  la  tierra. 

>  Andalucía  habla  con  elocuencia  imponderable,  y  dice  c 


hechos  bien  notorios  cuál  es  la  suerte  reservada  á  la  pro- 
piedad. 

>T(>(Io  lo  que  es  base  de  la  social,  religión,  propiedad,  fami- 
lia, todo  está  seriamente  amenazado. 

>¿Quó  na  de  hacerse  en  situación  semejante? 
>¿No  tendrán  deberes  que  cumplir  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad? 

>¿Habrá  todavía  quienes  fiená  distingos  y  transacciones,  tan 
estériles  como  absurdas,  la  salvación  de  los  intereses  sociales, 
cpie  son  nuestros  propios  intereses? 

>No  es  así  como  yo  lo  entiendo,  y  por  eso  tomo  hoy  la  plur 

ma  para  dirigirme  al  público,  manifestando  que  ha  llegado  el 

<aso  en  que  cada  cual,  según  su  posición  y  sus  fuerzas,  debe 

\   contribuir  eficazmente  á  que  no  perezca  nuestra  patria,  la  pa- 

'    tria  de  nuestros  hijos,  en  la  deshecha  borrasca  que  corremos. 

>Nuestro  camino,  la  Revolución  misma  nos  lo  traza.  Haga- 

^    mos  los  hombres  de  buena  fé  y  de  orden  lo  que  ejecutan  ya  los 

impíos  y  revolucix)narios.  ¿No  los  vemos  cómo  se  organizan  y 

^tan?  ¿No  los  vemos  cómo  por  todas  partes,  con  periódicos 

^  y  conciliábulo^,  preparan  el  triunfo  de  sus  ideas  de  muerte? 

^^  esos  medios,  escogitados  para  el  mal,  son  los  que  hay 

9^  aceptar  para  el  bien. 

>Estoy  completamente  de  acuerdo  con  loque  la  prensa  cató- 
dica ha  proclamado:  la  república,  que  con  razón  se  teme,  antes 
qae  una  monarquía  mentida,  doctrinaria,  regalista,  con  un 
principe  extranjero.  Monarquías  semejantes  son,  y  la  histo- 
^^  lo  dice,  el  instrumento  más  eficaz  para  preparar  las  gran- 
"^  catástrofes  después  de  las  grandes  corrupciones. 

*Ahí  e5tá,"  delante  de  nuestros  ojos  tenemos  lo  que  fué,  cómo 
^^i6,  cómo  yivió,  cómo  ha  caido  Isabel  II  de  Borbon. 


^1- 
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>Nunca,  en  el  largo  período  de  su  reinado,  logró  abrirse 
paso  la  verdad,  que,  brillando  sobre  dolor osísi mas  y  repetidas 
experiencias,  debia  haber  enseñado  que  al  calor  de  doctrina 
perniciosas  germinaban  potentes  los  elementos  destructores  d^ 
todo  orden  social. 

»¿Por  que  han  bastado  ocho  dias  para  derribar  esa  dinastía 
•  >¿Por  qué  una  reina  que  por  tanto  tiempo  se  ha  sentado  so- 
bre un  trono  secular,  prodigando  mercedes,  atraviesa  solaJa¿ 
fronteras  que  la  alejan  de  su  patria?  ¿Por  qué  pasan  los  dias  y 
no  se  oye,  dentro  ni  fuera  de  España,  voz  que  pida,  cuando 
•  menos,  respeto  para  la  majestad  caida? 

>¿Por  qué  eso  silencio  que  hace  pensar  si  la  monarquía  que 
una  sublevación  militar  destruye,  vivía  acaso  en  el  suelo  espa- 
ñol cual  planta  parásita,  sin  nada  que  Ja  protegiese  y  la  ali- 
mentase? ¿Por  qué  sucede  esto? 

>¡Ah!  Muchas  veces  lo  dijimos  en  el  seno  de  la  amistad,  en 
el  periódico  y  en  las  Cortes:  es  que  el  trono  de  Isabel  11  se 
cimentó  sobre  ese  fatal  doctrinarismo  que  irremediablemente 
hábia  de  traer  la  universal  dislocación. 

>Dicen  mal  los  que  otra  cosa  sostengan,  y  es  preciso  coraba- 
tir  su  error  con  todas  nuestras  fuerzas. 

> Isabel  II  dejó  de  reinar  porque  nunca  quiso  ser  reina. 

>A1  entregar  el  cetro,  el  doctrinarisme  le  impuso  condicio- 
nes. Reinarás,  lo  dijo,  si  eres  una,  si  reconoces  como  origen 
de  tu  reino,  no  la  legitimidad  del  derecho,  •  sino  mi  voluntad; 
si  reinas,  no  para  los  españoles,  sino  para  los  partidos,  que  son 
mis  hijos. 

>Isabel  II  aceptó  estas  condiciones,  y  los  partidos  que  el  doc- 
trinarismo engendró  lá  han  destronado,  atrepellándolo  todo, 
desprestigiando  su  autoridad  real,  mancillando  sunombreau- 
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gi»to,  sin  detenerse  ante  linaje  ninguno  de  respeto,  y  oyenda 
solo  la  voz  de  sus  pasiones,  que  soliviantaron  codicias  y  ambi- 
ciones sin  freno. 

■ 

>Esta  es  la  verdad. 

>Nada,  pues,  de  monarquía  mentida,  doctrinaria,  regalista 
■  ydescreida. 

>Antes  la  república. 

>MonarquÍ5  hemos  tenido,  y  España,  tierra  clásica  de  leal- 
tad, ha  visto  crecer  la  traición.  ¡Gomo  que  sistemáticamente, 
á  la  vez  que  se  alejaba  del  poder  á  los  leales,  se  buscaba  y  enal- 
tecia  á  los  traidores! 

>Monarquía  hemos  tenido,  y  España,  pueblo  único  qu6  en 

Europa  ha  atravesado  siglos  conservando  intacta  la  fé  católi- 

;  ca,  ha  visto  tomar  proporciones  horribles  á  la  impiedad.  ¡Go- 

I  *ino  que  los  gobiernos  consentian,  y  en  su  nombre  desempeña- 

I  han  el  magisterio  los  que  desde  la- tribuna  y  la  cátedra  propa- 

^   gahan  el  ateísmo!  *     '        ' 

:      >Monarquía  hemos  tenido,  y  llamándose  el  rey  católico,  se 

aviaron  embajadores  á  Italia,  que  goza  y  ríe  oon  los  dolores 

y  las  lágrimas  de  ese  santo,  que  es  vicario  de  Jesucristo  en  la 

tierra.  . 

^Otra  vez  y  otras  mil  hay  que  repetirlo;  antes  que  semejan- 
te monarquías,  venga  la  república,  vengan  en  buen  hora  los  . 
honabres  que  proclaman  todo  linaje  de  libertades.  Si  rio  son 
^"loeros,  si  mienten,  su  dominio  sobrfe  España  será  el  castigo 
de  España,  y.ol  castigo  purifica. 

*Si  sus  palabras  fueran  verdad,  con  la  libertad  que  proclaman 
s^na  posible  la  lucha,  y  la  lucha  es  para  España,  tal  como  la 
;  ™  puesto  el  reinado  del  doctrinarismo,  que  todo  lo  ha  cor- 
rompido, la  única  esperanza.  La  lucha  puede  hacer  c\v3tó  Vi'^ 
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dormidos  despierten,  que  los  olvidados  recuerden  j 
castigados  escarmienten. 

>Despues..-  para  después,  lo  que  restablecería  á  E 
sus  quebrantos  seria  un  gobierno  que  le  diese 

yerdad  y  justicia, 
.   unión  y  acción. 

>En  esas  dos  palabras  se  compendian  los  deberes 
tíomo  nunca,  pesan  sobre  la  conciencia  de  los  buer 
fióles. 

>Union  y  acción  para  resistir  y  vencer;  pero  pro] 
pronto;  pues  el  tiempo  vuela,  y  mañana  será  tarde. 

»Organícense  los  buenos  y  júntense,  dispuestos  á  te 
de  hpnrosos  esfuerzos  y  cristianos  sacrificios. 

>Es  íntima  convicción  mia  que  si  los  que  pueden  y 
unen  y  quieren,  no  lograremos  á  la  posteridad  el  p; 
ignominia  de  ver  desaparecer,  por  el  concurso  de  uní 
tos  incrédulos,  la  única  herencia  que  los  siglos  nos  h 
mitido:  la  unidad  catíjlica. 

>Esa  admirable  unidad  con  que  sojo  se  puede  gobér 
al  mundo....  esa  unidad  que  es  hoy  garantía  firmísim 
mañana  sobre  nuestros  sepulcros  pronunciarán  núest 
la  misma  oración  que  pronunciamos  hoy  nosotros  sob 
pulcro  de  nuestros  padres. 

>Uníon  y  acción . 

>  ¡Quién  sabe!  Solo  Dioá  sabe  los  milagros  que  podrí 
.hombres  unidos  de  buena  voluntad.  Por  mi  parte,  d 
estoy  á  ofrecer  para  la  ejecuóion  de  este  pensamiento 
sona,  mi  casa  y  todo  cuanto  tengo.» 
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IX. 


hemos  propuesto  ser  muy  imparciales,  y  por  lo  mismo, 
reducir  las  declaraciones  de  hombres  tan  importantes 
los  Sres.  Nocedal  y  Ganga  Arguelles,  elogiando  sus  le- 
las  aspiraciones  debemos  indicar  la  opinión  que  gran  nú- 
le  carlistas  han  formado'  acerca  de  la  actitud  en  que  se 
su  partido  al  tomar  el  nombre  de  católico-monárquico, 
madidos  de  lo  imposible  que  es  convencer  al  que  no  so- 
luiere  convencerse,  sino  al  que  no  conviene  el  conven- 
ito,  por  más  que  aprecian  en  lo  que  valen  el  trabajo  ilus- 
Y  fecundo  de  los  oradores  y  publicistas  en  los  dos  últi- 
ios,  piensan  que  si  al  triunfar  la  Revolución  se  hubie- 
rovechado  los  grandes  elementos  con  que  contaba  en- 
en  el  ejército  el  partido,  y  los  recursos  que  todos  los 
1  habrían  proporcionado  entonces  como  los  proporcioná- 
is tarde;  que  si  al  grito  revolucionario  se  hubiera  opues- 
ina  sola,  rápida  y  formidable  explosión  el  grito  legiti- 
tal  vez  se  habría  alcanzado  el  triunfo,  y  teniendo  pri- 
ma  nación  hubiera  sido  fácil  evitar  la  invasión  de  doc- 
anticatólicas,  que  si  bien  es  cierto  que  por  un  lado  han 
ido  una  reacción  favorable  al  catolicismo,  por  otro  han 
ido  semillas  en  las  clases  ignorantes  que  solo  en  rios  de 
•  podrán  anegarse  ó  extinguirse  con  el  cauterio  del 

)  si  tienen  razón  los  que  opinan  así,  también  la  tienen 
j,  alarmados  en  aquellos  momentos  de  confusión,  y  vien- 
dio  que  el  espíritu  revolucionario  maüifestaba  al  catoli- 
enarbolaron  la  bandera  católica. 

S8 


2J18 

Guiados  por  ella,  han  engrosado  las  filas  del  partido  carlista 
millares  de  personas  honradas,  á  quienes  ha  ganado  el  conven- 
cimiento de  que  solo  al  amparo  de  la  legitimidad  puede  con- 
servarse en  inexpugnable  alcázar  la  santa  religión  de  nuestros 
mayores* 


X. 


Aunque  más  esplícito  bajo  el  punto  de  vista  político  que  los 
Sres.  Nocedal  y  Ganga  Arguelles,  el  Sr.  Soto,  conocido  y  repu- 
tado legitimista  del  Bajo  Aragón,  también  se  mostró  circuns- 
pecto y  un  tanto  reservado  en  su  manifiesto  á  los  electores  de 
Teruel,  que  para  completar  el  cuadro  reproducimos  á  conti- 
nuación: 

•  <La  revolución  consumada,  decia,  es  un  prodigio,  un  ver- 
da^dero  prodigio;  pero  será  la  peor  si  no  da  su  fruto,  atendida 
la  eterna  divisa  de  todo  lo  que  nos  viene  de  lo  alto:  ¡Vida  al 
que  usa  bien!  ¡Muerte  al  que  abusa! 

>Este  fruto  es  la  sincera  y  espontánea  confesión  de  todos 
los  españoles  de  que  los  partidos  no  nos  han  dado  hasta  el  dia 
más  que  pérfidas,  violentas,  infames  explotaciones.  Tan  econó- 
micos como  liberales,  han  resuelto  admirablemente  el  proble- 
ma: encontrar  el  medio  do  obligar  al  pueblo  á  pagar  lo  mé^ 
cara  posible  la  pérdida  de  todas  sus  libertades. 

>Este  fruto  es  la  verdadera  libertad,  que  ha  permanecido 
sepultada  en  el  fondo  de  la  bóveda  de  donde  salen  todos  nues-^ 
,  tros  males;  á  saber:  las  libertades  injustas,  turbulentas,  per--* 
seguidoras,  porque  no  son  para  todos,  y  porque  les  falla  el  aír^ 
y  el  espacio.  Admiramos  aquí  una  hermosa  ley  de  la  Provi-" 
dencia.  Dios  ha  querido  que  la  libertad  fuese  como  el  aire,  ^ti^ 
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se  gozase  en  común.  El  que  quiere, privar  de  ella  á  los  otros, 
queda  asfixiado.  No  olvidéis,  electores,  esta  saludable  máxima. 
>Las  condiciones  esenciales  de  todo  buen  gobierno  son:  sen- 
cillez en  la  forma  política;  libertades  amplias;  economía 


>Simplificacion;  descentralización,  separación  de  la  política 
y  de  la  administración,  extinción  de  la  burocracia;  grandes, 
profundas,  radicales  economías:  esto  es  lo  que  desean  los  pue- 
blos; esto  lo  que  reclama  el  país;  esta  la  verdadera  voluntad 
nacional. 

,  >Diró  dos  palabras  sobre'la  extinción  de  la  burocracia;  es 
indispensable,  -es  urgente  el  concluir  con  la  bm-ocracia,  con  * 
la  burocracia,  que  es  como.si  dijéramos  la  excesiva  influen- 
cia, el  excesivo  número  de  los  empleados,  que  es  cabalmente 
una  de  las  llagas  que  más  afligen  á  nuestra  patria.' Si,  esa  in- 
fluencia y  esa  sempiterna  creación  de  oficmas  y  de  emplea- 
dos... eso  es  lo  que  más  desacredita  al  gobierno,  lo  que  más 
agrava  nuestro  malestar,  lo  que  más  úlcera  los  ánimos,  lo 
que  más  fomenta  la  discordia,  acibara  nuestra  situación  y  acre- 
cienta nuestros  temores.  En  el  día  se  puede  afirmar:  todo  es-  • 
pañol,  ú  ocupa  un  puesto  én  el  presupuesto,  6  desea  ocuparlo; 
en  el  dia  todo  español,  6  es  funcionario  público,  ó  desea  serlo. 

»E3,  pues,  necesario  de  toda  necesidad  acabar  con  ese  deseo; 
Sustituirlo  con  6tro  deseo  enteramente  contrario,  con  el  de 
proporcionarse  los  medios  de  subsistencia,  con  solo  los  esfuer- 
zos individuales ,  con  completa  independencia  del  gohierno. 
La  tendencia,  la  corriente  que  ahora  se  dirige  hacia  las  posi- 
siciones  oficiales  es  indispensable  volverla  hacia  la  agricultu- 
ra, la  industria,  el  comercio;  hacia  el  ejercicio  de  las  profesio- 
nes liberales;  bám.el  estudio  de  las  ciencias  ^  «iaX^^  «tfvsa. 
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Es  preciso  intentar  con  ánimo  perseverante  esta  saludable 
trasformacion,  y  si  así  se  realiza,  habremos  concluido,  no  hay 
que  dudarlo,  con  una  de  las  causas  más  poderosas  de  nuestros 
continuos  pronunciamientos. 

>  Abordaré,  electores,  la  trascendental  cuestión  deja  forma 
política. 

>Las  cartas  constitucionales  que  se  ensalzaron  no  há  mucho 
como  el  más  admirable  esfuerzo  del  espíritu  moderno  hacia  la 
conciliación  de  los  principios  del  orden  y  de  la  libertad,  están 
visiblemente  en  baja.  En  las  monarquías  constitucionales,  lo 
mismo  que  en  el  absolutismo  de  uno  solo,  el  Estado,  se  decia, 
no  deja  de  ser  todopoderoso;  pero  no  es  ya  un  hombre,  es  la 
nación  emancipada  gobernándose  á  sí  misma  de  concierto  con 
su  jefe  el  rey.  Y  los  que  así  hablaron  tuvieron  la  habilidad  de 
confiscar  el  Estado  y  de  excluir  del  gobierno,  al  rey  y  la 
nación.  La  monarquía  constitucional  no  es  siquiera  una  forma 
de  gobierno;  es  meramente  el  acto  de  alquilar  un  hombre  para 
vestirle  de  rey,  ponerle  en  el  trono  y  prohibirle  gobernar.  Hay 
diferencias  esenciales  entre  el  sistema  representativo  que  yo 
deseo,  y  el  sistema  parlamentario.  Indicaré  algunas.  Los  go- 
biernos parlamentarios  son  gobiernos  de  partido,  de  bandería, 
de  una  clase,  de  una  fracción;  y  así  se  dice:  gobierno  modera- 
do, unionista,  etc.;  los  Congresos  parlamentarios  son  la  repre- 
sentación de  un  gobierno;  los  gobiernos  representativos  son 
la  expresión  de  toda  la  sociedad,  la  expresión  de  todas  las 
fuerzas  vivas,  de  todos  los  intereses,  de  todas  las  clases  do  la 
nación;  las  Cortes  representativas  son  la  representación  del 
reino.  Los  modernos  Parlamentos  no  hacen  más  que  aprobar 
los  presupuestos  que  les  presenta  el  gobierno.  Las  antiguas 
Cortes  españolas  no  siempre  accedían  á  lo  q;ue  el  rey  les  propo- 
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nia;  resistían  varonilmente  la  imposición  de  nuevos  tributos, 
y  negaban  á  veces,  como  sucedió  en  Toledo  en  1538,  las  con- 
tribuciones injustas. 

> Electores:  si  votáis  por  la  monargm'a  templada,  encargad 
á  vuestros  diputados  que  dejen  bastante  poder  en  el  monarca 
para  que  no  sea  un  fant^ma  también,  y  que  desliileis  lo  de- 
más que  llegue  un  hilo  á  cada  ciudadano  sin  distinción  de  cla- 
ses, no  seaique  no  hicierais  otra  cosa  que  sustituir  al  despotis- 
mo hereditario;  despotismo  más  inhumano,  más  devorador;  el 
que  pasa  de  mano  en  mano  en  el  círculo  de  una  clase. 

>¿Quereis  saber,  electores,  lo  que  es  el  régimen  constitucio- 
nal  con  sus  monopolios  y  su  confiscación  de  todas  las  liberta- 
des y  de  todos  los  derechos  en  beneficio  del  Estado?  Os  lo  diré. 

>Es  el  negocio  de  unos  pocos,  que  dicen:  Nosotros  no  pode- 
mos explotar  al  país  al  descubierto  sin  sublevarlo  contra  nos- 
otros. Necesitamos,  pues,  un  jefe  cuyo  nombre  sea  popular, 
pero  un  jefe  sin  poder  real,  un  rey  que  r.éine  y  nos  deje  go- 
bernar. 

»¡  Afuera  el  doctrinarismo,  los  términos  medios,  las  dudas, 
los  distingos!  Han  llegado  ya  los  tiempos  de  las  grandes  afir- 
maciones ó  negaciones.  Se  ha  dicho  recientemente  que  se  tra- 
taba de  constituir  un  crepúsculo  entre  Jesús  y  Belial;  yo  no 
soy  partidario  de  ese  sistema  de  balancín;  á  mí  me  gusta  la  luz 
del  sol,,  y  no  concibo  siquiera  cómo  se  aspira  á  crepúsculos. 
O  con  Jesíis,  ó  con  Belial. 

>Electores  cristianos:  el  mundo  no  ha  visto  todavía  máJ5  que 
un  genio  verdaderamente  constituyente.  Ese  genio  es  aqáll 
cuyo  nombre  lleváis  vosotros.  Aquel  cuya  palabra,  sobrevi- 
viendo á  toda  palabra,  es  la  única  que  puede  abrir  vuestros 
entendimientos  á  las  luces  de  la  verdad,  y  hacer  palpitar 
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vuestros  corazones  con  el  divino  soplo  de  las  virtudes.  AI 
hijo  de  Dios  es  á  quien  toca  dictar  la  ley  de  todos  y  de  cada 
uno,  porque  todos,  individuos  y  pueblos,  todos  somos  su  obra. 
A  él,  á  él  solo  se  debe  la  confianza,  la  sumisión,  el  amor,  por- 
que muerto  una  vez  por  lá  salvación  de  todos,  reina  sobre  la 
humanidad,  y  porque  su  trono  debe  subsistir  después  de  todos 
los  tronos. 

>Electores:  como  en  las  Constituyentes  se  han  (^  discutir 
los  más  pavorosos  problemas,  las  cuestiones  más  vitales  que 
pueden  afectar  á  la  naciop  española,  es  necesario  que  obli- 
guéis á  los  que  pretendan  la  alta  honra  de  representaros  á  dar 
un  manifiesto,  en  el  que  se  comprometan  pública  y  solemne- 
mente: 

> A  respetar... 

>La  unidad  católica,  primera  ley  fundamental  de  la  nación 
española.  La  propiedad,  toda  clase  de  propiedad. 

>A  pedir  y  vptar  la  monarquía  popular,  verdaderamente 
popular,  con  un  rey  español  que  reine  y  gobierno. 

>Grandes,  profundas,  radicales  economías  en  el  presupues- 

•  to  del  Estado.  Simplificación.  Descentralización,  separación  de 

la  política  y  de  la  administración.  Extinción  de  la  burocracia. 

>Si  así  lo  hicierais,  electores,  consultareis  á  la  vez  por 
vuestros  intereses  y  por  la  paz  y  prosperidad  de  este  infortu- 
nado país. 

>¡A  las  urnas,  pues,  electores  católicos.» 

*/  XI. 

Los  legitimistas  de  Navarra  fueron  en  buena  ley  los  pri- 
meros que  levantaron  pendón  por  el  rey  legítimo. 
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«La  unidad  de  religión,  decian,  conquista  de  siete  siglos  de 
batallas  cuanto  porfiadas  gloriosas,  expresión  verdadera  y 
unísona  del  genio  español  cuando  imperaba  en  el  mundo,  es 
el  carácter  esencial  de  nuestra  civilización,  el  fundamento  dé 

la  independencia  patria.  Es  además  el  primero  de  nuestros  fue- 

• 

ros.  La  unidad  de  legislación  se  opone  abiertamente  á  nuestra 
Constitución,  la  que  debemos  restablecer  y  conservar  cuanto 
posible  sea  en  su. pureza  antigua* 

>Unámonos,  navarros,  para  defender  en  los  dias  de  prueba 
estos  dos  principios  fundamentales,  cual  cumple  á  un  pueblo 
verdaderamente  libre.  Estrechamente  ligados  entre  sí,  obligan 
á  elevar  nuestra  consideración  de  la  vida  provincial  á  la  polí- 
tica, en  la  cual  descuella  hoy  la  preeminente  cuestión  de  la 
soberanía.  En  política  las  cantidades,  homogéneas  se  suman, 
porque  la  unión  os  la  fuerza.  Sumemos  por  tanto:  robustezca- 
mos aquellas  dos  aspiraciones  legítimas  con  la  bandera  de  la 
legitimidad:  D.  Garlos  de  Borbon  y  de  Este  la  personifica,  con 
legalidad  perfecta,  una  vez  roto  en  Alcolea  el  convenio  de  Ver- 
gara.  > 

A  estas  aspiraciones  respondió  Navarra,  respondieron  las 
provincias  Vascongadas,  y  aunque  con  escasos  elementos  por 
falta  de  organización,  se  aprestaron  los  católico-monárquicos 
á  la  lucha. 

Comprendió  píxxy  bien  el  gobierno  el  efecto  que  este  entu- 
siasmo estaba  llamado  á  producir,  y  comenzaron  las  nersecu- 
ciones  y  los  atropellos  contra  los  carlistas. 

Ya  en  las  elecciones  municipales  hablan  demostrado  si^^- 
fluencia;  era  necesario  á  toda  costa  impedir  que  los  legitimis- 
tas  vinieran  á  las  Cortes  ^Constituyentes. 

Los  primeros  pasos  en  este  sentido  se  dieron  en  Navarra,  en 
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donde  fueron  presos  los  candidatos  Ochoa  y  Zabalegui  y  Muz- 
quiz. 


, » 


XII. 


Hé  aquí  la  carta  que  el  primero  envió  desde  la  cárcel  de 
Pamplona  al  director  de  un  periódico  de  Madrid: 

«Mi  querido  amigo:  Los  Sres,  Muzquiz  y  yo  continuamos 
presos  en  esta  cárcel;  los  primeros  por  el  supuesto  delito  de 
conspiración  para  el  de  rebelión,  sin  que  resulte  nada  contra 
ellos,  como  en  su  dia  se  verá,  y  yo  por  considerarme  reo  de 
desacato  grave  á  la  autoridad  •  Ignoro  cuándo  serán  excarcela- 
dos aquellos  y  qué  será  de  mí.  Lo  probable  es  que  si  conti- 
núan en  sus  puestos  el  gobernador  civil,  el  coniandante  gene- 
ral,, el  juez  de  primera  instancia  y  el  promotor  fiscal,  pasemos 
en  chiro7iay  como  vulgarmente  se  dice,  la  mayor-  parte  del 
presente  mes.  A  mí  es  muy  fácil  que  me  manden  á  la  cárcel 
pública  de  Madrid. 

>Pero  sorprenderá  á  Vd.  que  en  esta  carta  hable  de  los  se- 
ñores Muzquiz,  siendo  así  que  en  mis  anteriores  he  hablado 
en  singular.  Pues  bien;  hablo  en  plural  porque  con  el  D.  Joa- 
quín María  y  conmigo  se  halla  preso  también  un  hermano  que 
mi  compañero  tenia  estudiando  en  la  Academia  de  ingenieros 
miUtares  de  Guadalajará,  por  suponérsele  al  alumno  D.  José 
(así  se  Ikma)  na  ^  qué  especie  de  complicidad  en  el  supuesto 
delito  pop  quí  está  encausado  su  hermano. 
%Gon  D.  José,  lo  mismo  que  con  D.  Joaquín,  se  han  come- 
tido tropelías  (palabras  que  por  su  propiedad  empleo,  aunque 
el  alcaide  de  esta  cárcel  ponga  á  la^  puerta  8e  la  misma  un 
candado  más). 
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>Eccola.  Hallábase  mi  amigo,  y  ahora  compañero  de  mora<v 
da,  D,  José,  cursando  el  cuarto  año  de  su  carrera,  cuando  un 
día,  el  17  de  Diciembre  próximo  pasado,  se  le  detuvo  y  puso 
incomunicado  en  virtud  de  un  telegrama  del  gobernador  ci- 
vil de  Pamplona,  haciéndose  á  la  vez  en  la  casa-habitacion  da 
dicho  alumno  el  registro  más  escrupuloso  y  más  estéril  do 
cuantos  registros  se  han  conocido. 

>La  ordenanza  manda  que  ningún  militar  permanezca  dete- 
nido sin  tomársele  declaración  por  más  tiempo  que  el  de  veinti- 
cuatro horas;  pero  á  mi  buen  compañero  se  le  tuvo  en  esa  si-- 
tuacion  por  espacio  de  once  dias;  ¿qué  sabe  de  ordenanza  el 
gobernador  civil  de  Pamplona?  Por  fin  D.  José  Muzquiz  ftié 
conducido  á  esta  cárcel,  y  en  ella  está  aguardando  el  desenlace, 

>Esta  circunstancia  me  impide  ser  más  lato.- Uno  de  estos 
dias  mandaré  á  Vd.  desde  aquí,  ó  desde  el  Saladero,  una  larga 
carta  pintándole  en  globo  la  situación  de  Navarra,' 

>Concluyo  renitiendo  que  lo  que  iipporta,  si  no  hemos  de 
lamentarnos  de  sucesos  en  que  nadie  ha  pensado,  pero  quQ 
muy  fácilmente  puede  suscitar  la  conducta  de  las  indicadas 
autoridades,  lB^ue*pida  la  prensa  todos  los  dias  y  en  todfii 
clase  de  tonos  la  destitución  de  las  mismas.  Yo,,  por  mi  partQj^ 
no  cejaré  en  la  lucha.  >  , 

El  Sr.  Ochoa,  después  de  suTrir  mucho,  consiguió  ser  ab- 
suelto;  pero  en  otra  provincia  que  no'üúbiera  sido  la  de  Na- 
varra, su  prisión  hubiera  bastado  para  inM||||^u  elección^ 
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XIII. 


Mientras  esto  sucedía  en  Navarra,  en  Toledo  se  cometian 
atropellos  que  la  Correspondemiay  periódico  liberal,  referia 
á  sus- lectores  en  estos  términos: 

«El  dia  6  de  Enero,  decia  una  carta  de  Toledo  que  publicó 
dicho  periódico,  celebró  en  esta  ciudad  una  reunión  el  partido 
reaccionario,  que  se  anunció  oportunamente  con  carácter  de 
monárquico-católica.  Desde  las  primeras  Horas  de  la  mañana 
circulaba  de  boca  en  boca  que  la  reunión  católica  ocasionarla 
algún  trastorno,  y  este  rumor  vino  á  aumentarse  con  una  hoja 
que  se  repartió  de  El  Poisamiento  Españolj  suscrita  por  Vi- 
Uoslada.  El  contenido  de  ella  ya  puede  Vd.  figurarse  cuál  se- 
ria*y  qué  aconsejarla. 

>Los  liberales,  en  este  estado  las  cosas,  trataron  de  reunirse 
con  el  objeto  de  quitar  f;ierza  á  los  católicos,^  ó  mejor  dicho, 
reaccionarios,  y  se  reunieron  para  hacer  una  manifestación  pa- 
dfica.  En  esta  actitud,  unos  500  liberales  de  todas  las  clases, 
y  entre  ellos  los  más  pudientes,  se  dirigieron  al  sitio  llamado 
de' San  Cristóbal,  donde  estaban  los  reaccionarios,  los  cuales 
Ijablaban,  especialmente  un  señor  canónigo,  en  sentido  muy 
contrario  á  la  libertad,  y  diciendo  á  los  asistentes  que  era  ne- 
cesario sostener  los  principios  de  la  santa  causa,  que  estaba 
á  punto  de.perderse  por  los  herejes. 

>Los  liberales  dieron  varios  vivas  á  la  libertad,  y  entonces 
uno  de  los  contrario?  gritó  por  Garlos  VIL  Lo  que  entonces 
ocurrió  no  lo  sé;  pero  es  lo  cierto  que  entre  unos  y  otros  hubo 
una  empeñada  lucha  de  palos,  y  nada  más  que  de  palos,  que 
terminó  con  la  presencia  del  gobernador  civil,  que,  acompa- 
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nado  del  gobernador  militar,  pudo  tranquilizar  los  ánimos  y 
terminar  la  cuestión  sin  desgracias. 

»Esto  fué  lo  ocurrido;  es  decir,  los  neos,  interesados  en  que 
triunfaran  sus  amigos  en  las  próximas  elecciones,  quisieron 
influir  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  este  punto;  que  los  li- 
berales no  quisieron  tolerar  que  á  la  sombra  de  la  religión  in- 
tentaran  aquellos  perturbar  el  orden,  y  que  la  prudencia  y 
buen  tino  del  gobernador  evitó  el  que  la  imperial  ciudad  fuera 
teatro  de  tristes  acontecimientos.  Después  de  lo  ocurrido  se 
instruyeron  diligencias,  y  están  presas  por  sospechas,  y  como 
principales  agentes  de  una  verdadera  cotispiracion  reacciona- 
ria, varias  personas  de  significación  y.  antecedentes  carlistas. > 

De  esta  carta  resultaba  lo  que  habrá  saltado  á  la  vista  de 
nuestros  lectores;  esto  es,  que  los  carlistas  se  reunieron  para 
acordar  lo  que  debian  hacer  en  uso  de  su  derecho,  y  que  Jos 
liberales,  en  nombre  de  la  libertacf,  fueron  á  impedir  su  re- 
unión y  á  apaleaf  los. 

La  autoridad  completó  su  obra  prendiendo  á  los  que  más 
podian  influir  en  las  elecciones. 


XIV. 


El  ejemplo  de  Toledo  se  siguió  en  muchas  partes,  y  algunos 
candidatos  se  retiraron  para  evitar  conflictos,  entre  ellos  don 
Vicente  La  Hoz, -director  del  antiguo  periódico  La  Espermiza^ 
y  D.  Francisco  Nays^rro  Villoslada,  director  de  El  Pensamien- 
to Esj7añoL 

La  arbitrariedad  de  los  revolucionarios  llegó  á  tal  punto,  • 
que  el  partido  carlista  creyó*  deber  protestar  y  protestó  solem- 
nemente por  medio  de  la  prensa. 
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.  <Ha  llegado  la  hora,  decía  la  protesta,  en  que  no  podemos 
permanecer  silenciosos  á  la  vista  de  los  actos  incalificables  de 
inusitada  violencia  de  que  han  sido  víctimas  nuestros  amigos 
en  las  provincias.  Callarnos  en  las  presentes  circunstancias; 
callarnos  cuando  el  látigo  cruje  sobre  nuestras  cabezas;  cuan- 
do la  amenaza  seba  convertido  en  castigo;  cuando  se  prescin- 
de descaradamente  de  la  ley  para  impedir  la  explosión  del  sen- 
timiento religioso  monárquico  del  país,  revelaría  insigne  co- 
bardía y  criminal  indiferencia?  seria  echar  sobre  nosotros  una 
tremenda  responsabilidad. 

>Queremos  demasiado  á  los  que,  respondiendo  á  nuestro  lla- 
mamiento, han  acudido  -valerosamente  á  las  urnas,  constándo- 
les  por  la  experiencia  adquirida  en  otras  elecciones,  qué  fé  debe 
darse  á  ciertas  promesas  para  abandonarles  en  tan  críticos 
momentos,  para  dejar  de  aconsejarles  lo  que  creemos  más  con- 
veniente,  para  exigirles  sacrificios  de  todo  punto  estériles. 

>Sabemos  que  están  dispuestos  á  hacerlos;  que  es  imposible 
agotar  su  sufrimiento;  que  las  contrariedades,  -las  amenazas, 
las  persecuciones,  las  multas,  los  destierros,  todos  los  medios, 
en  fin,  de  que  se  echa  mano  en  tales  casos  para  cohibir  la  vo- 
luntad del  elector,  lejos  de  intimidarles,  les  dan  valor.  Sabe- 
mos  que  más  ha  de  costamos  lograr  que  nuestros  amigos  se 
retiren  de  las  urnas  en  los  puntos  en  que  es  imposible  la  lucha, 
que  lo  que  nos  ha  costado  lanzarles  al  combate.  Tememos  no 

■ 

ser  obedecido?,  después  de  la  arbitraria  prisicfn  de  los  señores 
Muzquiz  y  Ochoa  en  Navarra,  y  después  de  Jios  sucesos  acaecí- 
dos  últimamente  en  Toledo,  y  de  los  cuales  nos  da  cuenta  con 
una  frialdad  que  espanta  el  corresponsal  del  periódico  noticie- 
ro  en  aquella  ciudad;  y  tememos  esto  por  lo  que  hemos  dicho 
arriba,  porque  conocemos  á  nuestros  amigos  de  provincias  lo 
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bastante  para  comprender  que  las  dificultades  les  animan  y  los 
peligros  les  atraen;  pero  la  creencia  en  que  estamos  de  que  de* 
hemos  aconsejarles  la  abstención,  mostrándonos  avaros  del 
entusiasmo  y  abnegación  que  en  sus  pechos  atesoran,  mueve 
nuestra  pluma,  y  nos  obliga,  á  riesgo  de  no  ser  obedecidos,  á 
suplicarles  que,  elevando  uifa  enérgica  protesta,  se  retiren  con 
orden  de  las  urnas  en  las  circunscripciones  en  que,  á  conse- 
cuencia de  la  actitud  de  los  enemigos  y  de  las  autoridades,  sea 
preciso  para  conseguir  el  triunfo  moral,  puesto  que  el  mate- 
rial es  imposible,  que  se  pueblen  de  inocentes  las  cárceles  y  se 
derrame  sangre. 

>Porque  es  preciso  no  olvidarlo;  lo  que  ha  sucedido  en  Tole- 
do nos  revela  lo  que  debemos  esperar  de  la  promesas  de  los 
enemigos.  Alh  los  católicos  acordaron  reunirse  para  deliberar 
acerca  de  los  medios  más  propios  para  obtener  la  victoria  en 
las  urnas.- Presidia  la  reunión  una  persona  de  excelentes  cuali- 
dades, pero  de  quien  todos  sabian  que  jamás  habia  sido  carlis- 
ta, y  que  profesaba  ideas  liberales,  aunque  templadas,  en  po- 
lítica. Apenas  tuvieron  de  ello  noticia  los  exaltados,  presenta- 
ronse  á  la  puerta  del  local  en  que  se  celebraba  la  reunión, 
comenzaron  á  lanzar  gritos  amenazadores  y  la  sesión  se  disbl- 
vio;  todos  salieron  á  la  calle.  No  por  eso  se  calmaron  los  que 
hablan  ido  á  impedir  el  ejercicio  de  un  derecho  proclamado  y 
sancionado  por  el  Gobierno  provisional;  á  los  insultos  de  pala-- 
bra,  siguieron  los  palos;  los  católicos  rechazaron  la  fuerza  con 
la  fuerza. 

»¿Y  qué  sucedió  después?  Increíble  parece;  pero  la  liberal 
Correspondencia  nos  lo  ha  revelado,  y  la  relación  de  su  amigo 
de  Toledo  no  puede  ponerse  en  duda.  Después,  los  católicos^ 
que  hablan  acudido  á  la  reunión,  previo  el  permiso  de  la  au- 
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toriílad  superior  civil  de  la  provincia;  los  católicos,  que  hablan 
sido  provocados  y  maltratados,  se  han  visto  acusados  de 
conspiradores  carlistas,  y  muchos  están  hoy  en  la  cárcel. 

>Contra  semejante  modo  de  proceder,  ¿qué  defensa  cabe?  La 
abstención  y  la  protesta, 

■ 

>Protestamos,  sí;  protestamos  con  toda  la  energía  de  que 
somos  capaces;  protestamos  en  alta  voz  ante  España,  ante 
Europa,  ante  el  mundo  civilizado;  protestamos  'individual  y 
colectivamente;  protesten  nuestros  amigos  de  provincias;  pro- 
testen los  periódicos  religioso-monárquicos  de  dentro  y  fuera 
de  España;  que  sepan  en  el  extranjero  lo  que  aquí  sucede; 
que  sepan  qué  especie  de  libertad  se  nos  otorga;  qué  garan- 
tías se  nos  ofrecen;  qué  armas  se  emplean  contra  nosotros; 
qué  suerte  nos  reservan  nuQ3tros  enemigos. 

>Pero  para  que  la  protesta  sea  más  firme,  para  que  en  todas 
pactes  se  oiga,  es  conveniente  que  vengan  algunos  de  nuestros 
amigos  á  las  Cortes  Constituyentes,  y  que  allí  pidan  estrecha 
cuenta  al  gobierno  de  lo  que  ha  consentido  en  las  provincias. 
Nadie  mejor  que  nuestros  lectores  saben  dónde  el  triunfo 
puede  conseguirse  á  poca  costa,  ó  dónde  puede* conseguirse 
corriendo  algún  peligro  ó  arrostrando  alguna  contrariedad. 
Ellos,  pues,  mejor  informados  que  nosotros,  decidirán  en  qué 
circunscripciones  deben  abstenerse  y  en  cuáles  otras  luchar; 
pero  de  todos  modos,  conste  que  para  que  la  lucha*  no  fuera 
general  en  España,  para  que  no  obtuviéramos  mayoría  en  las 
.  futuras  Cortes,  ha  sido  preciso  quebrantar  las  promesas  más 
solemnes,  acudir  á  los  medios  más  reprobados;  hacer,  en  fin, 
lo  que  no  se  ha  hecho  jamás  en  España  por  los  gobiernos  cuya 
conducta,  durante  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  forma 
época  en  la  historia  escandalosa  del  parlamentarismo  •> 
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XV. 


Esto  se  decia  en  1869:  ya  verán  los  lectores  en  el  detallado 
cuadro  que  hemos  de  ofrecerles  lo  que  ha  pasado  en  1871. 

Pero  á  pesar  de  las  maquinaciones  y  de '  los  atropellos  de 
nuestros  adversarios,  el  partido  católico-monárquico  estuvo 
representado  en  las  Constituyentes  por  las  dignas  personas  que 
aparecen  á  continuación: 

DIPUTADOS     CONSTITUTENTES    CATÓLICO-MONÁRQUICOS. 

Por  AJam. 

D.  Francisco  Juan  de  Ayala. 

>  Ramón  Ortiz  de  Zarate. 

Por  Barcelona. 
D.  Ramón  Vinader. 

*  Por  Ciiidud-ReaL 

D.  Antolin  Monescillo. 

% 

Por  Gerona. 

D.  Joáquin  de  Gors. 

>  Joaquín  Olivas* 

>  Fernando  del  Pino. 


Por  Guipúzcoa. 

D.  Ignacio  Alcibar  y  Zabala. 
>    Maduel  Unceta  y  Murúa: 
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D.  Vicente  Manterola. 

>  Tirso  Olazábal- 

Por  Navarra. 

D.  CruzOchoa. 
»   Joaquin  Ochoa  de  Olza. 

>  Nicasio  Zabalza. 

>  Manuel  Echeverría.. 

>  Mauricio  Bobadilla. 

>  Pascual  García  Falces. 

Por  Oviedo. 

D.  Domingo  Diaz  Ganeja. 

>  Guillermo  Estrada. 

Por  Sala)7ianca. 
D.  Miguel  García  Cuesta,  arzobispo  de  Santiago. 

Por  Vizcaya. 

D.  José  Miguel  de  Arrieta  Mascarúa. 

>  Pascual  Isasi  Isasmendi . 

>  Antonio  de  Arguinzoniz. 

>  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 

El  éxitcí  no  era  muy  lisonjero;  la  minoría  carlista  era  en 
líantidad  escasa,  pero  muy  suficiente  por  su  calidad  para  cum- 
plir la  noble  misión  que  la  España  católica  les  confiaba,  que  no 
era  otra  que  la  de  protestar  contra  todos  los  errores  y  todos 
los  abusos  que  cometiera  la  Revolución. 

En  sus  oradores  debía  hablar  y  habló  en  efecto  la  conciencia 
de  la  nación  católica  antes  que  todo. 


¿Pero  significa  tan  corto  número  de  diputados  tradicionalis- 
tas  que  España,  embriagada  con  la  proeza  de  haber  derribado 
un  trono  carcomido  por  la  lisonja  y  la  depravación  de  indig- 
nos. cortesanos,  renunciaba  á  sus  gloriosas  tradiciones? 

Todo  lo  contrario:  las  personas  de  arraigo  y  de  fó  se  abstur 
vieron  de  ejercer  el  derecho  que  les  regalaban,  primero  por- 
que sabian  que  la  prestidigitacion  de  los  agentes  electorales 
haría  inútiles  sus  esfuerzos,  y  después  porque  carecían  de  la 
organización  y  dirección  necesarias  para  entrar  en  una  cam- 
paña  en  la  que  siempre  la  astucia  vence  al  número. 

El  triunfo  de  los  pocos  diputados  tradicionalistas  fué  un 
gran  triunfo,  dadas*  las  coacciones  que  se  emplearon  para  es- 
torbar su  elección. 

Gomo  un  datoenrioso  do  la  imprudencia  y  hasta  de  la  bes- 
tialidad  Üe  algunos  de  los  medios  empleados  para  desautorizar 
á  los  candidatos  católicos,  vamos  á  citar  los  des4ichados,  ver-^ 
sos  íbamos  á  decir,  no  son  más  que  'renglones  desiguales 
con  que  preteníiieron  desautorizar  los  ministeriales  en  Ciudad- 
Real  al  sabio  y  virtuoso  obispo  de  Jaén. 


Decían  así: 


<rPuebio,  pueblo  pobrecillo. 
corre  á  votar  á  Monescillo, 
que  él,  si  puede,  te  pondrá  eí  absolutismo, 
y  con  su  Dios  te  romperá  el  bautismo,  , 
y  t€t  dará  im  frailuco 
que  se  lleve  á  tu  mujer, 
y  te  hará  mameluco. 
Corre,  corre,  pobrecillo. 
á  votar  á  Monescillo.» 
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Aunque  van  siendo  demasiado  extensas  las  proporciones  de 
este  capítulo,  el  deseo  de  condensar  en  él  todo  cuanto  se  rela- 
cipnó  con  el  partido  carlista  en  las  elecciones  de  diputados 
constituyentes,  vamos  á  completarle  con*  la  narración  de  al- 
gunos de  los  muchos  abusos  contra  los  electores  tradiciona- 
listas. 

Gomoncemos  por  los  sucesos  de  Navarra,  que  hallarán 
nuestros  lectores  en  la  siguiente  carta,  en  que  se  daba  cuenta 
de  ellos,  y  que  reprodujeron  todos  los  periódicos  legitimistas. 

Estaba  dirigida  á  D.  Vicente  de  Lahoz  y  Liniers,  y  se  halla- 
ba concebida  en  los  siguientes  términos:  .    .-  . 

<Los  religioso-monárquicos,  decia,  han  vencido  en  esta  ciu- 
dad y  en  todavía  Návara  por  una  considerable  mayoria  de  vo- 
tos. Los  liberales  están  frenéticos,  y  al  mismo  tiempo  aver- 
gonzados, con  la  derrota  que  han  sufrido  en  esta  ciudad.  ¡Ya 
se  ve!  Contaban  con  poderosos  elementos  para  triunfar;  pero 
les  ha  salido  el  tiro  por  la  culata.  • 

>Una  prueba  de  la  comezón  que  padecen  los  liberales  de  esta 
ciudad  es  lo  que  trataron  de  hacer  el  último  domingo.  Los  mo-' 
nárquico-religiosos  ganaron  de  calle  cuatro  de  las  cinco  me- 
sas electorales;  el  resultado  de  la  votación  del  primer  dia  dio 
á  estos  500  votos  más  que  á  los  liberales;  no  hay  por  qué  de- 
cir que  al  dia  siguiente  se  esperaba  un  resultado  mucho  más 
ventajoso,  como,  en  efecto,  sucedió.  Pero  los  liberales  quisie- 
ron  meterlo  todo  á  barato.  Proyectaron  dar  una  serenata  al 
Sr.  Muzquiz,  que,  con  indignación  general,  continuó  preso  en 
la  cárcel  púbUca  de  esta  ciudad,  acudiendo  con  boinas  algunos 
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de  ellos,  y  dar  el  grito  de  viva  Garlos  VIL  El  pueblo,  según 
calculaban,  hubiera  secundado  este  grito,  y  á  seguida  se  hu- 
hieran  echado  sobre  él  la  tropa  y  los  voluntarios  de  la  liber- 
tad, produciendo  un  conflicto  que  hubiese  motivado,  á  su  jui- 
cio, la  anulación  de  las  elecciones  y  el  estado  de  sitio.  Noti- 
cioso  el  Sr.  Muzquiz  de  lo  que  se  proyectaba,  comunicó  al 
gobernador  que  los  suyos  no  trataban  por  entonces  de  darle 
serenata,  y  que,  por  consecuencia,  ni  él  ni  los  carlistas  podian 
ser  responsables  de  lo  que  con  tal  motivo  pudiese  ocurrir.  Esto 
bastó  para  que  se  deshiciese  tin  plan  que  al  parecer  estaba  tan 
bien  urdido. 

»Pero  nuestros  liberales  no  por  eso  desistieron,  pues  debie- 
ron darse  alguna  consigna  para  acudir  con  armas  á  la  plaza 
del  Castillo  y  á  la  casa  de  la  ciudad;  y  luego  ^ue  se  oyó  un  tiro 
á  las- siete  de  la  noche,  se  reunieron  en  dichos  puntos. 

>Esto  causó  la  consiguiente  alarma -en  los  pacíficos  habitan- 
tes  de  esta  ciudad:  los  que  á  la  misma  hora  estaban  paseándo- 
se en  la  plaza  del  Castillo  y  los  quQ  sallan  de  los  templos 
corrían  asustados  á  sus  casas;  pelotones  de  voluntarios  circu- 
laban por  todas  las  calles:  el  mismo  Morlones  con  varios  ofi- 
ciales del  ejército  salió  á  ver  lo  que  pasaba. 

»Los  carlistas,  que  con  mucha  anticipación  sabian  lo  que  se 
proyectaba,  se^  retiraron  temprano  á  sus  casas,  privando  de 
este  modo  á  los  liberales  del  placer  de  promover  un  conñicto. 
A  las  nueve  se  retiraron  los  voluntarios  déla  libertad,  é'hi- 
cieron  perfectamente,  porque  nada  tiene  de  apetecible  pasar 
fuera  de  casa  una  noche  de  invierno  sin  motivo  alguno. 

>Así  concluyó  esta  pesada  bBoma.  Inútil  es  decir  que  algu- 
nos de  los  revoltosos  se  permitieron  decir  cosas  nada  confor- 
mes con  la  verdadera  libertad  de  que  5e  dicen  defensores;  pero, 
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en  honor  de  la  verdad,  hay  muchos  entre  los  que  pertenecen  á 
la  fuerza  ciudadana  que  se  distinguen  por  su  honradez  y  hom- 
bría de  bien,  y  son  incapaces  *de  molestar  á  ningún  ciudadano 
pacífico.  También  los  liberales  sensatos  de  esta  población  han 
reprobado  ese  indigno  medio  á  que  algunos  han  apelado  para 
ejercer  presión  sobre  los  que,  valiéndose  de  un  derecho  que  la 
ley  les  concede,  han  trabajado  legalmente  para  lograr  el 
triunfo  de  los  que  mejor  representan*  sus  creencias  y  sus  senti- 
mientos. * 

>Green  algunos  liberales  que  el  triunfo  obtenido  en  esta.ciu- 
dad  se  debe  á  la  influencia  del  clero,  qile,  según  ellos,  abusa  de 
la  ignorancia'  de  las  masas  y  las  engaña,  haciéndoles  creer 
que  los  liberales  tratan  de  al?olir  la  religión.  Por  eso  sin  duda 
decían  que  en  uno  de  los  distritos  no  se  presentaba  á  votar 
ninguna  persona  decente;  que  todos  eran  gente  de  chaqueta  y 
cuervos,  como  si  la  decencia  consistiese  eil  ser  liberal  y  llevar 
bigote.  Por  eso  también  han  echado  á  volar  palabras  amena- 
zantes contra'el  clero,  las  moijas,  la  catedral,  etc. 

> Aunque  el  clero  tenia  tanto  derecho,  por  lo  mépos,  como 
los  liberales  para  trabajar  dentto  del  círculo  de  la  ley,  no  obs- 
tante, en  su  inmensa  mayoría  se  ha  abstenido  de  tomar  una 
parte  activa,  contentándose  con  despositár  su  voto  en  las  ur- 
ñas  en  uso  de  un  indisputable  derecho.  Guando  se  hieren  las 
fibras  más  delicadas  de  un  pueblo,  se  basta  á  sí  mismo  para 
exhalar  un  quejido  de  dolor:  al  verdadero  puebld  de  Pamplo- 
na se  le  ha  herido  en  su  fé,  en  sus  *  sentimientos  religiosos  y 
monárquicos;  cuando  ha  visto  abierta  la  válvula  del  sufragio 
ha  desahogado  espontáneamente  su  dolor,  manifestando  tjue 
rechaza  por  instinto  á  los  hombres  que  le  quieren  arrebatar  la 
unidad  católica  y  la  monarquía  tradicional,  que  las  defenderá, 
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si  fuese  menester,  hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre. 
A,ui  es  donde  deMn  büsear  los  liberales  la  causa  de  su  derro- 
ta;  este  es  el  espejó  *en  que  debían  haberse  mirado  antes  de  lan- 
zar al  público  candidaturas  y  manifiestos  que  son  una  injuria' 
héchíi  á  los  magnánimos  sentimientos  de  Pamplona  y  de 
Navarra. 

>Sean  un  poco  filósofos,  ya  que  tanto  se  precian  de  serlo;  no 
apelen  á  los  amaños  del  clero;  este  es  un  recurso  muy  gasta- 
do, y  además  ridículo  y  nauseabundo. 

>Si  el.  clero  de  Paniplona  hubiera  votado  la  candidatura  libe- 
ral, hubiera  sido  para  ellos  un  clero  ilustrado,  virtuoso  y  ejem- 
piar,  como  sin  duda  serán  tenidos  los  poquísimos  que  tal  vez 
la  han  votado. 

> Afortunadamente,  el  clero  de  Pamplona  y  de  Navarra  es 
bastante  ilustrado  para  conocer  que  no  debe  ni  puede  votar, 
como  tampoco  ningún  buen  católico,  en  favor  de  unos  hom- 
bres que  proclaman  la  libertad  de  cultos.  > 


XVII. 


No  se  Umitaroh*  á  esto  los  liberales  de  Navarra.  Estimulados, 
por  las  autoridades,  espiaban  á  los  mismos  diputados  electos, 
y  estos  se  vieron  obligados,  para  evitar  las  asechanzas  de  que 
eran  objeto,  á  pedir  al  diputado  republicano  Sr.  Figueras,  por 
medio  de  un  despacho  telegráfico,  que  anunciase  al  gobierno  y 
á  la  nación  la  situación  en  qup  se  hallaban,  sin  poder  ganar  la 
frontera  á  pesar  de  hallarse  investidos  de  la  alta  representa- 
ción de  una  provincia. 

En  este  despacho  decían  sus  autores  que  venian  del  interior 
del  vecino  imperio  dispuestos  á  ocupar  su  asiento  en  el  Con- 
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greso;  mas  como  se  les  hubiera  indicado  que  corrian  peligro 
de  ser  reducidos  á  prisión  al  entrar  en  España,  suplicaban  al 
Sr,  Figueras,  cuyo  afecto  á  la  provincia  de  Navarra  les  era 
*  tan  conocido,  que  viese  al  señor  ministro  de  la  Gobernación 
y  les  avisase  si  el  anuncio  del  indicado  peligro  tenia  algún  fun- 
damento. 

Parece  que  el  Sr.  Figueras,  con  la  benevolencia  propia  de 
su  carácter,  y  teniendo  muy  presente  la  afectuosa  hospitali- 
dad con  que  le  acogieron  los  nobles  habitantes  de  Navarra  du- 
rante su  destierro  en  aquella  provincia,  en  la  época  del  ante- 
rior ministerio,  se  -apresuró  á  satisfacer  los  deseos  de  los  di- 
putados, navarros  que  le  telegrafiaban. 

El  Sr. .  Sagasta,  ministro  de  la  Gobernación,  dijo  que  los 
diputados  navarros,  como  los  de  otras  provincias,  y  como 
todo  ciudadano  español,  podian  viajar  libremente  por  donde 
bien  les  pareciese,  y  que  aun  en  el  caso  de  que  aquellos  seño- 
res hubieran  ido  á  Francia  á  conferenciar  con  el  príncipe  cuya 
candidatura  al  trono  de  España  les  parecía,  la  mejor,  estaban 
tan  en  su  derecho  como  los  partidarios  de  Montpensier  y  de 
D.  Fernando  de  Portugal  al  hacer  otro  tanto;  que,  por  consi- 
guiente, podian  entrar  en  España  sin  temor  alguno. 

Después  de  copiar  El  Impardal  el  suelto  anterior,  le  comen- 
tó diciendo: 

<Pues  señor,  valiente»  diputados  son  estos  que,  llamados 
por  el  voto  de  sus  conciudadanos  á  defender  en  las  Cortes  los 
derechos  de  su  partido,  que  han  jurado  sostener  con  riesgo  de 
haciendas  y  vidas,  se  asoman  con  precaución  del  lado  de  allá 
de  la  frontera,  y  del  modo  más  parlamentario  posible  excla- 
man dirigiéndose  al  gobierno: ' 

<¿Se  puede  pasar,  caballeros?  > 
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Perseguir  por  una  parle  y  tratar  de  ridiculizar  medidas  que 
aconsejaba  la  prudencia,  después  de  lo  que  habia  sucedido  en 
Navarra  á  los  Sres.  Muzqiiiz  y  Ochoa,  propio  es  de  gente  li- 
beralesca. 

Pero  su  resolución  fué  muy  cuerda,  toda  vez  que  Figueras, 
arrancando  ciertas  palabras  al  ministro,  alejó  de  la  frontera 
á  los  que  querían  poner  mordazas  de  cierto  modo  á  los  repre- 
sentantes de  Navarra. 

xvin. 

En  lá  circunscripción  de  Igualada  hubiera  triunfado  el  can- 
didato  carlista  sin  las  cuentas  de  los  votos  hechos  á  última 
hora.  •      . 

Allí  el  partido  liberal  se  valió  de  intrigas  ó  ilegalidades, 
dando  dinero  y  prometiendo  lo  que  no  podia  dar;  rasgandalas 
papeletas  monárquico-católicas  á  algunos  incautos,^  y  sustitu- 
yéndolas con  otras  de  su  partido,  arrastrándoles  á  votar  lo  que 
no  querían,  y  amedrentando  á  otros  con  vplver  á  los  diezmos 
y  la  Inquisición. 

A  pesar  de  esto,  se  dividió  el  campo  entre  revolucionarios  y 
legiti mistas.  Y  temiento  los  primeros  un  fatal  resultado,  se 
"propusieron  apelar  á  todos  los  medios  para  saür  con  la  suya  y 
evitar  sin  duda  la  vergüenza  cuando  Uegaraá  oidos  del  Go- 
bierno provisional.  Al  efecto,  no  solo  recurrieron  á  los  senci- 
llos labradores  é  inquilinos  pobres  de  la  poblaron,  amenazán- 
doles con  la  privación  de  su  subsistencia  y  trabajo,  sino  que 
repartieron  cédulas  do  pan  y  vino,  y  ésto  en  público,  á  todo  el 
que  votase  por  ellos.  Los  serenos,  alguaciles  y  demás  emplea- 
dos  del  Ayuntamiento  fueron  llevados  á  las  urnas  como  corda- 
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ros.  Tantos  atropellos  de  parte  de  los  revolucionarios  produ- 
jeron altercados  entre  los  pacíficos  habitantes  en  la  villa,  que 
hubieran  tenidp  funestos  resultados,  si  personas  religiosas  no 
hubiesen  tomado  parte;  pues  llegó  á  tal  la  osadía  de  un  revo- 
lucionario, que  puso  la  mano  en  el  virtuoso  y  pacífico  habi- 
tante D.  Manuel  de  Andino,  lo  cual  hubiera  producido  un,  gra- 
ve conflicto  si  ifo  se  hubiera  tenido  en  cuenta  el  carácter  del 
ofendido,  que  prefirió  sacrificar  su  triunfo  en  aras  del  orden- 


/- 


XIX. 


En  Aranda  de  Duero,  provincia  de  Burgos,  se  hizo  una  ba- 
tida algunos  dias  antes  de  las  elecciones  con  el  objeto  de  re- 
traer á  los  carlistas. . 

Noticias  en  extremo  alarmantes  circularon  en  la  capital  de 
la  provincia.  Fuerzas  de  infantería  y  caballería  del  ejército 
salieron  con  urgencia  para  Aranda.  Según  unos,  la  población 
estaba  amotinada  y  el  alcalde  pedia  auxilio  con  premura,  aña- 
diendo que  sa  daban  gritos  subversivos,  que  á  tiros  se  estaban 
batiendo  en  las  calles,  y  que  eran  ya  varios  los  heridos  y  dos 
los  muertos.  Según  otros,  había  estallado  una  conspiración 
carlista  en  combinación  con  igual  movimiento,  que  simultánea- 
mente  debía  verificarse  en  Navarra  y  provincias  Vasconga-* 
das,  según  aviso  oportuno  de  Haro  y  Calahorra;  hasta  se  de-  • 
signaba  el  jefe-  del  levantamiento  y  las  fuerzas  que  contaba, 
no  sin  adornar  'la  historia  con  el  obligado  acompañamiento  de 
sucesos  terribles,  entre  los. cuales  figuraba  el  fusilamiento  del 
mismo  alcalde  en  persona. 

No  faltaron  algunos  qu§  con  vivas  daflos  á  Garibaldi  y  á  la 
república  y  otros  igualmente  significativos,  provocaron  á  la 
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gente  joven  ó  inexperta,  fogosa  en  sus  creencias,  aunque  fiel 
en  sus  principios  de  orden  y  sumisión  á  las  autoridades,  que 
contestó,  como. era  natural,  gritando  ¡Viva  la  religión!  ¡Viva 
Garlos  VIII 

¡Y  esto  bastó  para  que  se  dijera  que  perturbaban  el  orden 
público,  para  que  se  procesara  criminalmente  á  un  honrado  y 
distinguido  vecino  que  aconsejaba  á  sus  amigos  prudencia  y 
que  se  retirasen  á  sus  casas,  y  para' que  se  patrullara  c^mo  en 
dias  de  graves  riesgos,  pero  solo  por  los  que  querían  'imponer 
siempre  su  capricho  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  toleren- 
cia,  y  para  que  el  alcalde,  candidato  ministerial,  publicara  un 
bando  en  términos  alarmantes,  prohibiendo  toda  reunión  den-c 
tro  y  fuera  de  las  casas,  en  la  villa  y  en  el  campo,  y  para  que 
con  urgencia  se  pidiera  fuerza  armada  á  la  capital  de  la  pro- 
vincia, y  para  que  se  propalaran  las  noticias  referidas  de  cons^ 
piraciones  y  levantamientos. carlistas,  de  tiroteos,  de  muertos 
y  heridos  y  hasta  del  fusilamiento  de  la  autoridad  local. 

De  este  modo  se  preparó  la  elección  en  Aranda^ 


XX. 


Podríamos  añadir  innumerables  abusos  á  los  ya  citados. 

Terminemos  este  capítulo  de  culpas,  demasiado  largo  por 
cierto,  aunque  no  por  culpa  nuestra,  con  el  manifiesto  que  dí-r 
rigió  á  los  electores  de  Valladolid  el  Sr.  D.  Santiago  Lirio,  ma- 
nifiesto que  es  una  de  las  muchas  piezas  justificativas  de  la 
protesta  colectiva  que  formularon  los  periódicos  religioso- 
monárquicos  de  Madrid  poeos  dias  antes  de  celebrarse  las  elec- 
ciones generales  para  diputados  á  Cortes,  y  que  nosotros  he- 
mos reproducido. 
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«Electores  de  la  provincia  de  Valladolid,  deoia  el  Sr.  Lirio: 
al  dirigirme  á  vosotros  hace  dos  meses  en  demanda  de  vues- 
tros sufragios  para  representaros  en  las  Cortes  .Constituyentes, 
abrigaba  la  convicción  íntima  de  que  no  os  mostraríais  sordos 
á  mis  ruegos.  En  efecto:  á  pesar  de  las  amenazas,  de  las  coac- 
ciones y  de  las  ilegalidades  cometidas,  ya  aplicando  los  votos 
con  que  me- honrabais  en  unos  pueblos  á  distintos  candidatos, 
ya  anulando  las  mesas,  para  que  no  hubiese  votación  favora- 
ble en  o  tl*os,  habéis  sacado  triunfante  mi  nombre  de  las  ur- 
nas, colocándome,  á  pesar  de  tauta  iniquidad,  en  el  quinto 
lugar  de  los  diputados  elegidos^  debiendo  ocupar,  sin  embar- 
go, el  primero.  Toda  la  provincia  lo  sabe.  El  escrutinio  veri- 
ficado en  tos  distritos  ;daba  un  resultado  á  mi  favor  de  12.917 
votos,  mientras  que  el  que  ocupaba  el  sexto  lugar  en  vota- 
ción, Sr.  Nuñez  de  Arce,  solo  tenia  12.765.  Pero  ¡ah!  este 

■  ■  • 

señor  era  uno  de  los  candidatos,  ministeriales,  y  era  preciso 
que  ocupase  á  todo  trance  el  puesto  para  el  que  no  le  habíais 
elegido.  ¿Qué  hacer  en  este  caso?  Variar  ó  anular  las  actas  de 
los  pueblos  era  imposible,  porque  los  pueblos  no  se  prestarían 
á  iniquidad  semejante. 

>Se  recurrió  á  otro  medio  desconocido  hasta  el  dia,y  con  un 
cinismo  que  asusta,  con  un  desenfado  de  que  no  hay  ejemplo, 
se  apeló  al  pobre  y  miserable  recurso  de  eliminar  del  escruti- 
nio general  cuarenta  actas  de  diez  y  ocho  pueblos,  en  las  cua- 
les la  votación  á  mi  favor  era  mucho  más  superior  que  la  del 
Sr.  Nuñez  de  Arce,  para  que  de  este  modo,. y  no  aplicándome 
726  votos  que  contenían,  mientras  que  á  él  se  le  dejaban  de 
aplicar  132,  resultase  la  vota  ñon  «de  este  señor  más  elevada 
que  la  mía,  y  se  le'  proclamase  diputado.  Todo  á  consecuen- 
cia Be  una  reclamación  amañada  y  preconcebida,  á  la  cual  se 
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« 

acompañaba  una  cettificacion  del  secretario  del  Gobierno  civil 
diciendo  que  las  actas  de  aquellos  pueblos  hablan  llegado  con 
retraso.  Así  se  ha  hecho,  en  efecto,  y  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  ha 
sido  proclamado  diputado,  con  mengua  de  la  justicia  y  atre- 
pellando vuestros  derechos  incontrastables. 

>Pero  ¿de  actas  se  trata?  me  preguntareis.  ¿Son  acaso  las 
remitidas  por  los  presidentes  á  las  cabezas  de  distrito?  No,  que 
estas  llegaron  oportunamente  y  sirvieron  de  base  para  el  se- 
gundo  escrutinio,  el  cual  dio  por  resultado  el  número  de  vo- 
tos que  habia  obtenido  cada  candidato.  Son  las  actas  triplica- 

• 

das  que  separadamente  remitieron  los  presidentes  al  goberna- 
dor, que  en  ningún  caso  debian  servir  más  que  de  compro- 
bantes para  verificar  el  resumen  en  el  escrutinio  general.  Son  • 
las  actas  que  el  secretario  del  gobernador,  con  una  fé  que  no 
tiene,  certifica  haber  llegado  con  retraso  al  Gobierno  civil,  y 
por  sola  esta  razón  se  pide  y  se  obtiene  la  eliminación  de  los 
votos  en  ellas  contenidos  á  mi  favor. 

>Por  este  nuevo  sistema  del  gobernador  Sr.  Somoza,  no  ha- 
brá más  diputados  que  los  que  él  quiera,  puesto  qu€  supondrá 
venidas  tarde  todas  las  actas  que  perjudiquen  su  propósito;  y 
aunque,  este  sistema*  infernal  no  se  estableciese,  ¿pueden  los' 
presidentes  de  mesa  ser  resí)onsables  *de  retrasos  en  el  correo, 
tíi  menos  perder  los  electores  su  derecho  por '  descuido  de  los 
presideiites,  aunque  los  descuidos  existan? 

>En  realidad,  yo  soy  el  diputado  de  la  provincia,  y  ño  me 
atrevo  á  creer  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  sea  capaz  de  sentarse 
en  la  Representación  nacional*,  para  la  que  no  le  habéis  ele- 
gido. Su  propio  decoro,  sü  misma  vergüenza  se  lo  aconse- 
jan asi. 

>Hay  más:  sometida  la  cuestión  á  la  Junta  general  de  es- 
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crutinio  y  puesta  á  votación,  resultó  empate  entre  los  vocales^ 
decidiendo  contra  vosotros  y  contra  mi  derecho  el  voto  del 
presidente. 

>Mis  amigos  presentaron  la  oportuna  protesta,  y  en  su  dia 
se  discutirán  las  aqtas  de  la  provincia  de  Valladolid;  y  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional  se  levantarán  voces  auto- 
rizadas que  pidan  la  anulación  del  escrutinio,  mi  proclamación 
y  el  castigo  del  que  tan  osadamente  ha  faltado  á  la  ley.  Allí 
espero  encontrar  justicia.  > 

Inútil  esperanza. 


XXI. 


El  Sr.  Nuñez  de  Arce  se  sentó  en  el  Congreso,  y  votó  en 
nombre  de  los  electores  de  Valladolid  la  Constitución  demo- 
crática  y  la  monarquía  de  D.  Amadeo. 

Pero  basta  ya  de  la  primera  campaña  electoral. 

Después  veremos  cómo  las  ilegalidades  de  la  última  eclipsan 
las  de  aquella. 

Prosigamos  haciendo  historia. 


jgSSSU 


CAPITULO  xn. 


Trabajos  del  partido  carlista. — Alarma  de  los  revolucionarios. — Negociaciones  pa-  ' 
ra  la  fusión  de  la  familia  real  de  España.'— La  cuestión  de  la  legitimidad. — El 
primer  manifiesto  de  D.  Garlos. 


L 


La  experiencia  adquirida  en  las  elecciones  de  los  diputados 
constituyentes  demostró  al  partido  carlista  que  pot  el  camino 
de  la  mal  llamada  legalidad  nada  adelantarla. 

Tanto  es  así,  (Jue  al  llegar  el  momento  de  las  segundas* 
elecciones,  en  algunoS  distritos,  para  cubrir  las  vacantes  de 
\  diputados.  La  Esperanza  j  La  Regeneración^  La  Legitimidad  y 
El  Pe)isamiento  Español  y  todos  los  periódicos  católico-mo- 
nárquicos formularon  su  opinión  en  estos  términos: 

<Abste7icion  co7npleta  en  todas  partes  en  las  elecciones  par^ 
dales  para  diputados  d  Cortes.  > 

No  podia  hacer  otra  cosa  el  partido  legitimista. 

Sus  enemigos  eran  implacables;  no  se  trataba  de  una  lucha 

• 

de  ideas,  sino  de  una  contienda  de  intereses,  y  los  carlistas 
vencidos  en  las  urnas  pedian  á  sus  jefes  armas  para  salir  al 
campo  y  pelear  de  nuevo  por  la  santa  causa  de  la  legitimidad, 
D.  Garlos,  establecido  en  Paris  y  rodeado  de  antiguos  servi- 
dores de  su  familia,  recibía  diariamente  entusiastas  adhesio- 
nes,  y  su  modesta  casa  de  la  rüe  Ghaveau  Lagarde  era  el  tér- 
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mino  de  la  peregrinación  de  millares  de  españoles  sedientos  de 
orden,  de  moralidad  y  de  justicia*. 

Todavía  no  puede  hacerse  verdadera  historia  sobre  los  actos 
directivos  del  partido  carlista  durante  el  período  que  siguió  á 
la  Revolución  de  Setiembre. 

Hemos  dicho  y  es  cierto  que  en  la  conferencia  que  celebró 
en  Londres  D.  Garlos  con  algunas  personas  ilustradas  adictas 
á  su  causa,  acordó  la  organización  del  partido  y  la  propagan- 
da de  sus  ideas. 

El  segundo  acuerdo  se  llevó  á  cabo  con  el  éxito  que  hemos 
visto,  contribuyendo  á  éí  rio  poco,  aunque  á  su  pesar,  la  setem- 
brina  Revolución,  que  en  sji  afán  de  demoler  atentaba  á  los 
sentimientos  más  arraigados  en  el  corazón  de  los  españoles. 

En  cuanto  á  la  organización,  fueron  nombrados  en  toías 
las  provincias  un  comisario  regio  para  los  asuntos  civiles  y 
un  comandante  general  para  los  militares. 

Convencidos  los  consejeros  del  rey  de  que  solo  por  medio  de 
una  campaña  se  lograría  el  triunfo,  buscar  recursos  y  organi- 
zar las  fuerzas  del  partido  fué  su  constante  af^n. 

'Gomo  siempre,  acudían  voluntariosa  suscribirse  en  los  bata- 
llones que  formaban  los  jefes  militares;  y  en  tanto  los  comisa- 
rios colocaban  en  las  familias  legitimistas  crecidas  cantidades 
de  bonos  reales,  destinándose  su  producto  á  los  gastos  de  la 
campaña. 

De  las  mismas  fllas-del  ejército  acudían  á  Francia  multitud 
de  oficiales  á  ofrecer  sii  espada  á  D.  Garlos,  y  los  trabajos  en 
este  sentido  marchaban  bien. 

El  Sr.  Aparisi  y  Guijarro,  el  general  Geballos,  el  señor  don 

.  Gaspar  Díaz  de*  Labandero,  el  general  Ello  y  algunos  otros 

personajes  importantes,  entre  los  que  debemos  citar  al  general 
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Algarra,  dirigían  los  asuntos  del  partido,  procurando  á  toda 
costa  atraerse  los  consejos  del  ínclito  Cabrera,  á  quien  sus  an- 
liguas  heridas  impedían  tomar  una  parte  activa  en  la  direc- 
ción del  partido. 

Delicado  de  tratar  es  el  punto  que  se  refiere  á  estos  trabajos 
preparatorios,  y  lá  pasión  no  deja  todavía  á  la  razón,  porque  ha 
'  •    pasado  poco  tienjpo,  fallar  en  esta  ardua  cuestión. 

Creen  algunos  que  los  primeros  recursos  y  las  primeras 
fuerzas  debieron  convertirse  en  una  gran  explosión,  y  atribu- 
yen la  culpa  de  que  esto  no  sucediera  á-  la  complicación  de 
las  ruedas  de  aquella  máquina  organizadora. 

Atribuyen  otros  á  los  escrúpulos  que  asaltaban  á  algunos 
ante  lá  idea  de  encender  la  guerra  civil,  la  paralización  osten- 
•  sible  y  el  mal  éxito  de  la  primera  intentona  que  más  tarde  tu- 
vo lugar. 

Perdónennos  los  lectores  que  no  emitamos  nuestro  juicio  • 
sobre  tan  delicada  y  resbaladiza  cuestión. 

No  es  este  el  momento  oportuno. 

Tiempo  llegará  para  que  la  historia  pueda  fallar  con  exacto 
y  tranquilo  conocimiento  de  causa. 


II. 


Para  ser  imparciales  copiaremos  él  fragmento  de  una  carta 
de  París,  en  la  que>  después  de  indicar  su  autor  que  todos  fija- 
b9n  los  ojos  en  Carlos  VII,  cuyos  retratos  se  veían  en  todos 
los  escaparates  de  las  tiendas  de  París,  y  de  cuyas  altas  dotes 
van  teniendo  ya  conocimiento  los  mismos  que  no  han  tenido 
la  honra  de  visitar  al  rey  legítimo  de  España,  añadía:  <Estos 
franceses  no  comprenden  que-on  príncipe  joven,  entusiasta  y 
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valeroso  deje  que  continúe -la  agonía  de  nuestra  pobre  patria; 
no  comprenden  que  quien  ama  á  España  sofoque  los  ímpetus 
de  su  ardiente  corazón,  tan  solo  por  evitar  en  lo  posible  nue- 
vos dias  de  luto.  Pero  ya  llegará  la  ocasión,  y  entonces  se  ve- 
rá quién  obraba  más  patrióticamente  .'> 

Limitémonos  nosotros  á  decir  que  los  comisarios  regios  pro- 
porcionaron recursos,  que  los  jefes  militares  Ijicieron  grandes 
alistamientos,  que  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  y  por  todos  los 
medios  lícitos  continuó  la  propaganda,  y  que  todo  lo  que  veian 
y  presentían  llegó  á  poner  en  cuidado  á  los  revolucionarios. 

El  Gantoisy  periódico  parisiense,  qiie  recibía  para  los  asun- 
tos de  España  inspiraciones  del  general  Prim,  y  que  procura- 
ba tener  bien  informados  á  los  liberales  de  lo  que  pasaba  en 
los  círculos  carlistas  de  la  capital  de  Francia,  anunció  que  don  • 
Carlos  acababa  de  negociar  un  empréstito  de  8.000.000  de  fran- 
cos con  la  casa  Makensie  y  compañía  tle  Londres,  garantizado 
con  los  bienes  de  la  princesa  doña  Margarita . 

El  gobierno  estaba  algo  alarmado. 

■ 

Por  una  parte  veia  crecer  el  número  de  partidarios  de  la 
legitimidad,  \o^  que  obligaba  al  ministro  de  la  Guerra  á  dejar 
de  reemplazo  á  muchos  oficiales;  por  otra  notaba  que  el  parti- 
do contaba  con  recursos  y  con  poderosas  simpatías,  y  sabia 
que  la  conspiración  era  vastísima. 

El  Imparcial  publicó  entre  otras  una  carta  de  Pola  de  Sie- 
ro  (Asturias),  escrita  por  un  liberal  y  testigo  digno  de  toda 
excepción,  en  la  que  confesaba  ingenuamente  que  en  aquella 
localidad  el  número. de  partidarios  de  D.  Carlos  guardaba  la 
proporción  de  veinfce  por  uno;  que  la  juventud  era  la  que  más 
blasonaba  de  carlista,  y  que  la  mayor  parte  de  aquella  provin- 
cia se  hallaba  en  el  mismo  casou.' 
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Ante  estas  noticias  formulaba  la  opiaion  naluralmeate  esta 
pregunta: 

«Si  lo  que  se  dice  de  Asturias  lo  afirman  otros  con  tanta  6  ] 
más  razón  de  todas  las  provincias  de  España;  si  en  todas  ellas 
guarda  la  misma  proporción  el  número  de  personas  afectas  á 
D.  Garlos;  y  si  en  todas  partes  es  la  juventud  la  que  princi- 
palmente blasona  de  carlista,  es  decir,  la  parte  de  la  sociedad 
que  siente,  que  ama  con  el  corazón  y  no  por  cálculo,  y  que  ha 
de  formar  mañana  la  para  quien  se  trata  ahora  de  elegir  mo- 
narca, ¿no  podríamos  dar  por  resuelto  este  problema?> 

■ 

Hubo  momentos  en  que  el  temor  de  los  ministeriales  fué 
muy  grande. 

El  mismo  general  Prim  declaró  en  el  Congreso  que  el  par- 
tido carlista  era  un  partido  fuerte,,  vigoroso,  terco  en  sus  opi- 
niones,  capaz  en  tres  meses  de  levantar  un  formidable  ejérd- 
tp  qjJiP  éiiera  cuenta  en  poco  tiempo  de  todos  los  voluntarios  de 
la  libertad  habidos  y  por  haber,  y  tan  temible,  que  si  solo  te- 
nia (¡ue  luchar  con  un  ejército  de  voluiftarios,  antes  de  un 
mes  de  campaña  estaba  sentado  D.  Garlos  VII  en  el  trono  de 
España. 

Estas  palabras  produjeron  honda  sensación  en  el  país. 

III. 

9 

Al  mismo  tiempo  se  hablaba  mucho  de  fusión  entre  la  fami- 
lia legítima  y  la  de  doña  Isabel;  y  todos  esfos  rumores,  pro- 
yectos y  zozobras  impulsaron  al  ministro  de  la  Gobernación 
á  dirigir  una  circular  á  las  autoridades  civiles  de  las  provin- 
cias  poniéndoles  en  guardia  contr  a  los  cuatro  sacristanes ^  se- 
gún los  diarios  liberales,  empeñados  en  restaurar  la  m(Hiar- 
quía  española  cristiana. 

ai 
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<Sr.  Sagasta,  ¡mucho  ojol  decía  El  Estandarte^  diario  mo- 
derado, porque,  según  el  GaidoiSj  D.  Carlos  acaba  de  contra- 
tar un  empréstito  de  8.000.000  de  francos  con  la  casa  Mateu- 
sie  y  compañía  de  Londres. 

>Está  noticia  merece...  merece..., merece...  ¿Que  merece? 
Lo  monos  otra  circular  de  V.  E.> 

La  noticia  no  era* exacta. 

El  Pueblo  decía  al  mismo  tiempo  que  le  constaba  de  una 
manera  positiva  que  se  habían  recibido  en  Madrid  cartas-ór- 
denes del  Sr.  D.  Garlos  de  Borbon,  y  que  en  aquellas  cartas  se 
mandaba  esperar  á  los  carlistas,  indicándoles  la  fórmula  y 
conducto  por  donde  recibirían  en  su  día  las  instrucciones  de- 
finitivas. 

Y  anadia,  dirigiéndose  á  La  Iberia^  que  podía  tener  por  se- 
guras estas  noticias. 

Algo  liabia  de  cierto  en  ellas,  aunque  no  todo  lo  que  supo- 
nía el  diario  republicano. 

El  mismo  anunciaba  que  las  bases  de  la  alianza  entre  las 
dos  ramas  de  la  famíüa  Borbon  consistían,  por  una  parte,  en 
la  abdicación  de  doña  Isabel  en  favor  del  ex-príncipe  de*  Astu- 
rias; y  por  otra,  en  el  matrimonio  de  este  con  una  nieta  de 

■ 

D.  Garlos,  reuniéndose  así  todos  los  derechos  tradicionales  en 
una  sola  cabeza.  , 

Los  diarios  revolucionarios  habían  oído  campanas  sin  saber 
dónde. 

Gierto  es  que  hubo  algunas  negociaciones  para  llegar  á  una 
avenencia  entre  las  dos  familias,  y  que  esta  idea  de  paz  y  de 
concordia  tuvo,  y  aun  tiene,  numerosos  sostenedores. 
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IV. 


Para  explicar  lo  qae  hubo  y  los  dictámenes  qae  este  propó- 

■ 

sito  produjo,  voy  á  citar  algunos  datos/ 

Dando  las  noticias  como  de  todo  punto  exactas,  escribió  á 

•  ■ 

Le  Nord  de  Bruselas  su  corresponsal  de  Paris  una  carta  di- 
ciéndole  cuál  era  la  opinión  de  la  infanta  doña  Isabel,  expre- 
sada por  ella  misma,  acerca  de  lo  que  ella  ha  sido  y  de  lo  que 
creia  en  cuanto  al  por  venir  «de  España. 

El  corresponsal  contaba  que  habiendo  visitado  á  la  infortu- 
nada señora  uno  de  sus  últimos  ministros,  en  ocasión  en  que 
ella  se  encontraba  penosamente  afectada  por  sus  recuerdos,  lo 
cual  le  sucedía  con  alguna  frecuencia,  conoció  al  cabo  de  un 
rato  que  su  excitación  la  llevaba  muy  lejos j  y  al  despedir  al 
visitante,  invitándole  á  que  volviese  á  verla,  le -dijo: 

—•«Vuelve,  vuelve  otro  dia,  y  dispénsame  por  hoy,  porque 
conozco  que  estoy  exaltada;  pero  ¡qué  quieres!  ellos  me  han 
educadoI> 

Sí,  es  verdad,  y  debemos  decirlo  en  honor  á  la  infanta,  y 
por  más  que  esos  defectos,  unidos  al  pecado  de  origen,  hayan 
sido  causa  de  muchas  de  las  desgracias  de  sus  treinta  y  cinco 
años  de  reinado,  la  historia,  porque  á  lo  que  debe  á  la  verdad 
se  unen  los  fueros  del  infortunio,  dirá  de  doña  Isabel  que,  na- 
cida con  no  comunes  cualidades,  tuvo  lá  doble  infelicidad  de 
ser  educada  de  niña  y  dirigida  como  reina  por  hombres  cuyos 
principios  en  la  vida  social  y  en  la  vida  política,  aplicados  á  los 
individuos  como  á  los  pueblos,  solo  pueden  producir  confusión 
y  perturbaciones,  faltas  y  desgracias. 

El  Nord  anadia  que  en  otra  ocasión  se  hablaba  delante  de 
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doña  Isabel  de  jas  probabilidades  con  que  podía  contar  su  hijo 
para  ocupar  el  trono,  y  que  ella  interrumpió  la  conversación 
para  decir: 

— <Desengañaos:  si  Asturias  (así  llama  á  su  hijo)  tuviera 
más  edad, -acaso  ocuparía  el  trono;  como  están  las  cosas,  no 

« 

hay  para  España  otros  reyes  posibles  que  D.  Garlos  y  su  espo- 
sa, que  son  únicamente  capaces  de  remar  en  España.  > 

* 

Repetimos  que  el  Norcl  afirmaba  la  autenticidad  de  estas 
expresiones;  pero,  en  todo  caso,  nadie  negará  qué,  si  no  las 
dijo,  era  natural  y  lógico  que  las  ^dijese,  porque  expresan  por 
sí  la  verdad  de  la  situación  y  la  verdad  de  las  cosas. 

¿Cómo,  en  efecto,  se  puede  pretender  que  en  esta  pobre  pa- 
tria, tan  trabajada  por  las  revoluciones,  y  tan  necesitada  de 
orden,  puede  reinar  un  niño  educado  y  dirigido  por  los  mis- 
mos  hombres  cuya  ambición  á  todo  se  ha  atrevido,  y  con  ar- 
reglo á  los  mismos  principios  cuya  maldad  esencial  todo- lo  ha 
desconcertado?  Sueñen  en  eso,  enhorabuena,  algunos  tristes 
personajes,  ó  iinbéciles  para  defender,  ó  prontos  para  vender 
lo  que  por  su  causa  viviera  en  angustias  perennes  y  fferpétuos 
compromisos;  pero  el  sentido  común  les  saldrá  siempre  al  en- 

cuentro  para  disipar  sus  mañas,  qué,  cómo  todo  en  ellos,  solo 

■ 

tendia  á  mantener  la  intranquilidad  hasta  que  consumaran 
la  ruina  de  la  patria,  ya  tan  ayanzada. 

Y  les  dirá  más:'  les  dirá  lo  que  doña  Isabel  les  dijo:  que  Es- 
paña necesita  un  rey  varonil,  decidido,  en  quien  se  encuen- 
tren la  fuerza  y  el  valor  sosteniendo  el  derecho  y  las  nobles 
ambiciones,  y  que  tenga  á  su  lado  la  bondad  y  la  dulzura. 

Sí;  doña  Isabel,  en  Ios-presentimientos  de  su  corazón  de  ma- 
dre, lo  dijo  D.  Garlos,  el  varonil  y  arrogante  joven;  doña  Mar- 
garíta,  la  bienhechora  y  dulce  princesa,  son  los  únicos  que 
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pueden  salvar  á  España,  los  únicos  capaces  de  devolverle  su 
gloria  y  su  dicha  perdidas. 


V. 


Mucho  se  dcxipó  de  esto  la  prensa,  y  durante  algunos  dias 
giraron  las  conversaciones  del  salón  de  conferencias  del  Con- 
greso sobre  el  indicado  tema. 

Quién  aseguraba  que  D.  Garlos  habia  pedido  una  entrevista 
á  doña  Isabel,  habiendo  sucedido  todo  lo  contrario. 

Quién  indicaba  que  Napoleón  apoyaba  .al  rey  legítimo,  des- 
conociendo que  un  soberano  hipócritamente  revolucionario 
no  podia  prestar  su  apoyo  al  derecho. 

En  buena  ley  todo  esto  no  era  más  que  un,  modo  de  llamar 
la  atención  en  el  campo  opuesto  para  ocultar  las  disidencias 
que  empezaban  á  trabajar  el  seno  de  los  vencedores  de  Al- 
colea. 

Los  periódicos  ministeriales  declararon  que  la  fusión  se  ha- 
bia realiazado,  y  La  Esperanza  publicó  con  este  motivo  un 
notable  artículo  que  merece  ser  reproducido  como  un  docu- 
mento histórico. 

<El  periódico  progresista  que  dio  la  iioticia  de  haberse  reali- 
zado la  fusión  entre  la  familia  real  de  España,  decia,  y  que  su- 
puso  haber  sido  aceptada  por  D.  Garlos  VII  la  regencia  du- 
rante la  minoría  de  su  primo  D.  Alfonso,  insiste  ayer  en  lo 
mismo  tratando  de  contestar  á  las  breves  palabras  que  nos- 
otros escribimos  sobre  el  asunto. 

>La  Nación^  que  así  se  llama  el  periódico  á  que  aludimos, 
se  equivoca.  La  fusión  no  puede  realizarse  sobre  la  base  de  la 
renuncia  de  D.  Garlos  Vil;  D.  Garlos  VII,  no  puede  abdicas:  ctl 
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SU  tía,  nr  aun  previo  el  compromiso  de 'esta  á  abdicar  á  su  vez 
en  el  príncipe  Alfonso.  D.  Garlos  VII  no.  abdicarla  sino  en  el 
caso  de  que  razones  que  hoy  no  existen  le  convenciesen  de  que 
abdicando  prestaba  un  servicio  á  su  patria,  por  la  cual  está 
dispuesto  á  hacer  los  mayores  sacrificios, 

>¿Y  á  quién  puede  ocurrírsele  que  España ,  después  de  la 
fuerte  sacudida  que  ha  sufrido,  y  en  las.  condiciones  en  que  se 
encuentra,  necesite  para  salvarse  de  ésa  larga  minoría?  Estas 
siempre  son  calamitosas,  siquiera  el  regente  reúna  las  dotes  de 
inteligencia  y  carácter  q^ue  adornan  al  Sr.  D.  Garlos  VII. 

Ya  hemos  dicho  que  si  España  solo  pudiera  encontrar  el 
remedio  de  los  males  que  la  aquejan  en  la  abdicación  de  tan 
egregio  príncipe,  ya  seria  esrtá  un  hecho  consumado,  porque 
D.  Garlos  VII  reñunciaria  cien  coronas  si  creyera  que  así  sal- 
vaba á  su  patria  de  los  horrores  de  la  anarquía,  y  devolvía  la 
tranquilidad  y  el  esplendor  que  en  otro  tiempo  tuvo;  pero  como 
conoce  la  historia^  como  sabe  lo  que  España  necesita,  jamás 
dará  oidos  á  los  ilusos  que  creen  resuelta  la  cuestión  dinástica 
y  cerrado  el  período  de  desdichas  que  nos  aquejan  desde  el  ins- 
tante en  que  D.  Garlos  Vn  aceptase  la  regeijcia  durante  la  me- 
ñor  edad  del  hijo  de  la  infanta  Isabel. 

>En  la  facilidad  con  que  se  acogen  estos  falsos  rumores,  ve- 
mos, sin  embargo,  nosotros  una  cosa,  mejor  dicho^  dos  cosas 
que  hasta  cierto  punto  nos  consuelan,  porque  nos  hacen  com- 
prender que  no  está  tan  extraviado  como  parece  el  criterio 
político  de  la  mayoría  de  los  hombres,  que  todavía  no  han  com- 
prendido que  solo  la  monarquía  verdaderamente  popular  de 
Garlos  VII  puede  cegar  el  abismo  que  á  nuestros  pies  han 
abierto  las  ambiciones  de  los  unos,  las  preocupaciones  de  los 
otros  y  el  egoísmo  de  muchos;  vemos  que  la  idea  de  restaurar 
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^n  el  trono  á  doña  Isabel  no  tiene  partidarios,  y  que  se  con- 
viene aun  por  nuestros  eternos  enemigos  en  la  necesidad  de 
utilizar  de  algún  modo  el  prestigio  y  la  fuerza  del  carlismo  y 
la  inteligencia  del  egregio  príncipe  que  hoy  con  gloria  la  re- 
presenta. 

>Pero  no  nos  alejamos  de  nuestro  propósito,  que  al  .tomar  la 
pluma  no  fué  otro  que  disuadir  á  la  nación  de  los  errores  que 
acepta  como  verdades  y  protestar  contra  una  indicación  de-  * 
presiva  en  alto  grado  para  D.  Garlos  VII.  • 

»Dice  el  periódico  progresista  que  nuestro  candidato  ño  ig- 
nora que  su  abuelo  fué  vencido,  á  pesar  de  los  elementos  pode- 
rosos  de  que  disponía,  y  que  por  lo  tanto  no  debe  hacerse  ilur 
siones  acerca  de  su  verdadera  posición,  menos  fuerte  en  con- 
cepto del  colega  que  la  de  Garlos  V. 

> Ante  todo,  advertiremos  que  Garlos  V  no  fué  vencido,  sino 
vendido.  Para  combatirle  hubo,  que  apelar  á  la  Cuádruple 
Alianza,  y  á  España  vinieron  legiones  extranjeras;  pero  pene- 
trados los  liberales  de  que  ni  aun  con  auxilio  extraño  lograban 
obtener  la  victoria  en  el  terreno  de  la  fuetza,  cambiaron  de 
sistema  acudiendo  á  la  intriga. 

>La  diferencia  entre  una  época  y  otra  es  muy  grande;  y  si  Zra 
Nación  se  para  á  reflexionar,  verá  cómo  está  equivocada  al  su- 
poner que  Garlos  VII  cuente  con  mayor  número  de  enemigos 
y  disponga  de  menor  número  de  partidarios  que  su  abuelo 
Garlos  V.  Este  tenia  entonces  en  contra  suya  á  tres  potencias 
que  hoy  verían  con  satisfacción  á  España  dotada  de  un  gobier- 
no fuerte  en  sí  mismo,  y  por  lo  tanto,  con  condiciones  para 
sostenerse  sin  derramar  sangre  y  sin  conmover  á  las  naciones 
vecinas.  Las  personas  que  viven  de  su  trabajo;  las  que  no  es- 
peran medrar  á  costa  del  país  y  se  han  penetrado  de  que  la 
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Revolución  no  cura,  antes,  al  contrario,  agrava  los  males  de 
la  patria,  ansian  más  que  las  naciones  vecinas  el  triunfo  pací- 
fico de  Garlos  VII,  porque  ven  en  él  al  único  príncipe  capaz 
de  establecer  ese  gobierno  de  que  hablamos ,  ese  gobierno 
que,  calmando  la  peligrosísima  excitación  de  los  ánimos,  de- 
vuelva á  España  la  tranquilidad,  corte  de  raíz  las  ambiciones 
y  nos  impulse  por  las  vías  del  verdadero  progreso,  cerrando 
para  siempre  el  período  de  las  alarmas  y  de  las  situaciones 
efímeras. 

>  Antes,' en  la  época  á  que  se  refiere  La  Nacmi^  la  novedad 

■ 

ejercía  'una  irresistible  atracción  sobre  ciertas  gentes,  que 
buscaban  en  la  aplicación  de  nuevas  teorías  y  de  nuevas  per- 
sonas el  remedio  de  los  males  que  pfodujo  la  privanza  de  Gro- 
doy.  En  la  actualidad,  todas  las  teorías  están  ensayadas,  todas 
las  personas  gastadas,  y  los  ilusos  abundan  menos  de  lo  que 
algunos  se  figuran.  En  tiempo  de  Garlos  V,  los  liberales  pre- 
sentaban una  solución,  buena  ó  mala,  enfrente  de  la  solución 
carlista.  Hoy  enfrente  de  esta  se  presentan  casi  tantas  solu- 
ciones como  auxiliares  tiene  la  Revolución.  Hoy,  en  fin,  las 
prevenciones  que  el  espíritu  de  partido  creó  explotando  la  in- 
credulidad del  vulgo  han  desaparecido  casi  por  completo,. y  la 
cuestión  social,  cuyo  secreto  decían  poseer  los  desamortizado- 
res,  se  presenta  amenazadora,  infundiendo  espanto  en  el  áni- 
mo de  los  que  tienen  algo  que  perder. 

>La  confusión  ha  llegado  á  tanto  que,  hasta  los  mismos  li- 
b«:*ales,  en  el  seno  de  la  confianza,  convienen  en  que  aquí  es 
indispensable  la  dictadura.  Pues  bien:  esta,  que  es  la  suspen- 
sión de  las  leyes,  la  muerte  de  la  libertad  civil,  para  cuya  ga- 
'rantía  se  ha  inventado  la  libertad  política,  solo  puede  evitarse 
con  la  monarquía  de  Carlos  VII,  y  así  lo  comprenden  muchas 
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personas  que  tiempod  atrás  se  distinguieron  por  la  saña  con 
que  combatieron  al  carlismo,  porque  creían  ver  en  él  la  remo- 
ra del  progreso. 

>La  nación,  partiendo  del  &lso  supuesto  de  que  Garlos  VII 
cuenta  con  menos  parciales  y  con  mayor  número  de  enemigos 
que  Carlos  V,  y  atribuyéndole  una  ambición  vulgar,  indica 
que  acepta  la  regencia  durante  la  menor  edad  de  D.  Alfonso, 
con  el  propósito  de  aprovechar  la  primera  coyuntura  que  se  la 
presentara  para  proclamarse  rey. 

>Perdonamos  á  La  Nadon  la  tremenda  injuria  que  infiere  al 
noble  príncipe,  porque  no  le  conoce.  ¡Oh!  Si  le  conociera  co- 
mo  nosotros;  si  hubiese  tenido  ocasión  de  apreciar  en  lo  que 
valen  sus  magnánimos  sentimientos,  no  le  ofendería  como  le 
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ofende.  Sepa,  pues,  el  colega,  ya  que  llega  el  caso  de  decirlo, 
sepa  que  hablando  D.  Gárlps  VII  de  la  posibilidad  de  que  hu- 
biese quien  le  propusiera  la  regencia  durante  la  menor  edad 
del  hijo  de  doña  Isabel,  pronunció  estas  palabras,  que  nos-* 
otros  copiamos  con  orgullo:  <Yo  no  puedo  ser  regejite,  por- 
que me  juzgo  con  derechos  á  la  corona.  Otro  en  mi  caso,  por 
impaciencia  tal  vez,  lo  aceptase,  proponiéndose  dar  un  golpe 
de  Estado;  pero  eso  es  una  infamia,  y  yo  no  quiero  llegar  al 
trono  por  el  camino  de  la  infamia.» 


VI. 


El  Sr.  Tejado,  en  su  célebre  folleto  que  citamjps  á  su  tiempo^ 
tratando  la  cuestión  de  la  ftision,  que  estaba  entonces  sobre  el 
tapete,  formuló  su  opinión  en  estos  términos:  «¿Deseáis,  pre^ 
guntaba  el  Sr.  Tejado,  una  verdadera  y  sólida  fusión?  Puea 
no  intentéis  unir  sino  lo  que  únicamente  es  posible;  vues^ 
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tros  intereses  y  vaestros  hombres;  unid  también  á  las  perso- 
nas de  vuestras  dos  respectivas  dinastías;  pero  dejad,  cuando 
menos,  por  ociosa  la  cuestión  dejsus  derechos,  y  proclamad 
vuestro  rey  al  representante  natural  de  vuestros  principios:  á 
Carlos  VIL 

>Esto  exige,  por  de  pronto,  la  lógica;  exígelo  después  la 
prudencia,  y  exígelo  sobre  todo  puestra  pobre  España,  que 
casi  hundida  ya  en  el  abismo,  espera  de  todos  nosotros  la  sa- 
lud que  merece  por  su  admirable  fídeUdad  á  nuestros  princi- 
pios comunes.  Por  algo  y  para  algo  quiera  Dios  que  sea  toda- 
vía nación  católica  y  monárquica;  tomemos  para  salvarla  la 
parte  que  nos  toca  en  el  cumplimiento  de  los  designios  di- 
vinos. > 

En  resumen,  la  fusión  era  deseada  por  muchos  españoles 
anhelantes  de  que  la  paz  de  la  augí:^  familia  se  trasmitiese  á 
la  nación;  y  esta  idea  la  sostienen  aun  con  perseverancia  mu- 
chas personas  ilustradas  y  de  buena  fé;  y  el  partido  moderado, 
en  su  inmensa  mayoría,  se  alegraría  en  extremo  de  que  se 
realizara  para  poder  abrazar  una  causa  de  la  que  solo  está  se- 
parado  por  consideraciaitós  de  gratitud. 

Hay  sin  embargo  en  este  partido  hombres  intransigentes 
que  sostienen-el  derecho  de  doña  Isabel  porque  á  él  va  unida 
su  preponderancia. 

VIL 

De  lo  expuesto  resulta  que  algo  conciliador  síé  intentó,  pero 
no  llegándose  á  una  avenencia;  para  acallar  los  falsos  rumores 
esparcidos  publicaron  los  periódicos  carlistas  una  carta,  escrita 
por  el  general  Gevallos,  secretario  de  D.  Garios  VII,  concebida 
en  los  siguientes  términos: 
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< Secretaría  del  duque  de  Madrip. — Señor  director  de 
La  Esperanza. — Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  considera- 
cion:  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  viene  hablando  con  no- 
table insistencia  de  la  fusión  verificada  entre  las  dos  ramas  de 
la  familia  de  Borbon,  representadas  por  mi  augusto  amo  ol 
señor  duque  de  Madtíd  y  doña  Isabel  dé  Borbon. 

>Gomo  la  causa  de  esto  es  bien  conocida  de  todo  el  mundo, 
atendiendo  al  interés  de  los  revoliicionarios  en  mantenerse 
unidos,  era  casi  ocioso  desmentir  semejante  rumor.  Pero  se  ha 
llegado  á  decir  en  eírtos  últimos  dias  que  ol  señor  duque  de 
Madrid  habia  renunciado*  sus  derechos  en  favor  de  D.  Alfonso 
de  Borbon  y  Borbon. . 

>E1  señor  duque  de  Madrid  me  autoriza  para  manifestar 
á  Vd.  que  semejante  aserción  no  tiene  fundamento  alguno,  y 
que  está  dispuesto  á  no  ceder  en  nada  que  se  refiera  á  los  prin- 
cipios  y  á  los  derechos  que  representa.  En  cuanto  á  la  fusión 
de  los  partidos  bajo  la  bandera  legítima,  puedo  decir  á  Vd.  que 
no  solamente  es  posible,  sino  que  se  está  verificsmdo  ya,,  como ' 
lo  demuestran  las  adhesiones  diarias  que  los  hombres  de  orden 
presentan  al  legítimo  rey  de  España. 

>Es  de  V.  con  la  mas  distinguida  consideracioA. afectísimo 

seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.— H.  Gevallos.— Papis  10  de  Fe- 
brero de  1869.> 


VIII. 


Despechados  los  negociadores  por  parte  de  doña  Isabel  de 
la  fusión  al  ver  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  entablaron  algunos 
con  verdadera  saña  la  cuestión  de  la  legitimidad,  y  la  polémi-* 
ca  que  con  este  motivo  se  suscitó,  sirvió  para  hacer  la  luz  y 
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para  que  infinitos  españoles  que  no  la  hahian  estudiado,  cons- 
tituidos  en  jurado  fallasen  á  favor  de  D.  Garlos. 

Dos  folletos  import^tntísimiod,  ^itre  otros  varios^  salieron  á 
defender  el  derecho  del  heredero  de  Garlos  V. 

Aparisi  y  Guijarro  trató  admirablemente  el  asunto  en  su 
opásculo  La  cuestión  dinástica,  y  el  conocido  editor  D.  An- 
tonio. Pérez  DubruU  reprodujo  el  importantísimo  estudio  que 
con  el  mismo  título  publicó  en  1838  el  Reverendo  Padre  Maes- 
tre Fray  Magin  Ferrer,  de  la  Orden  de  la  Merced. 

Elocuente  y  brillante  es  la  defensa  qué  hizo  el  Sr.  Aparisi 
y  Guijarro;  pero  como  alegato,  el  opúsculo  de  Fray  Magin 
Ferrer  es  sin  duda  el  trab^o  más  completo. 

Lleva  el  convencimiento  al  ánimo  de  una  manera  irresis- 
tible. 

Nosotros  recomendamos  eficazmente  á  los  que  quieran  co- 
nocer á  fondo  Ja  justicia  de  la  causa,  que  lean  y  mediten  el  li- 
¿ro  del  ilustre  mercenario.  , 

Su  objeto.es  estudiar Jlos  siguientes  puntos: 
i  ."*    Todos  los  documentos  legal^  que  se  han  adulterado  en 
las  Górtes  para  probar  el  derecho  de  doña  Isabel,  para  que 
por  ellos  se  vea  que  el  Sr.  D.  Garlos  V  era  llamado  á  la  su- 
cesión en  la  corona  por  la  ley. 

2.''  Los  hechos  históricos  sobre  la  sucesión  de  las  hembras 
á  la  corona,  y  los  que  tienen  analogía  con  la  vacante  del  rei- 
no por  muerte.de  D.  Fernando  VII,  muchos  de  los  cuales  han 
sido  también  aducidos,  aunque .  tergiversados  en  las  Górtes, 
para  demostrar  que  si  la  ley  no  fuese  tan  terminante,  y  hu- 
biese  alguna  duda  en  la  nación,  la  verdadera  costumbre  inme- 
moríal  y  lo  que  se  practicó  en  casos  análogos  llamaría  al  tro- 
no al  Sr.  D.  Carlos  Vi 
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S.""  La  voluntad  general  del  pueblo  español,  al  cual,  mien- 
tras los  demagogos  reducían  á  la.  más  dura  y  servil  opresión, 
le  presentaban  á  los  extranjeros  como  altamente  entusiasma- 
do á  favor  de  doña  Isabel;  viéndose  la  voluntad  de  este  pue- 
blo, eminentemente  religioso  y  aferrado  en  las  antiguas  insti- 
tuciones, tan  decidida  á  favor  del  Sr.  D.  Garlos  V,  que  cual- 
quiera monarca  ilegítimo  alzado  por  el  partido  revolucionario 
solo  podría  reinar  en  España  sobre  montones  de  cadáveres  y 
sobre  los  escombros  de  los  pueblos. 

4.**  La  conveniencia  pública,  que  tan  gratuita  como  des- 
caradamente se  ha  querido  suponer  que  exigia  que  empuñase 
el  cetro  una  reina  que  aun  no  había  salido  de  la  infancia,  pa- 
ra probar  que,  ó  se  ha  de  llamar  conveniencia  pública  á  lia  en- 
tronización de  la  inquietud^  de  la  injusticia,  del  latrocinio  y  del 
libertinaje,  ó  la  conveniencia  pública  exigia  un  soberano  como 
el  Sr.  D.  Gárlw  V. 

Descartando  la  tan  debatida  cuestión  de  si  Fernando  VII 
podía  ó  no  alterar  el  orden  establecido  para  la  sucesión  á  la 
corona,  demuestra  con  inflexible  lógica  que  m)  lo  hizo,  lími- 
tándose  á  mandar  cumpUr  lo  que  le  dieron  á  entender  que  ha- 
bía resuelto  y  decretado  Garlos  IV. 

m 

Los  párrafos  en  que  trata  este  punto  son  los  más  ^stancia- 
les  de  su  obra  para  nuestro  propósito,  é  insistiendo  en  reco- 
mendar á  nuestros  lectores  que  la  estudien  toda,  vamos  á  re- 
producirlos, porque  sus  argumentos  son  irrebatibles  y  bastan, 
bajo  el  punto  de  vista  legal,  para  convencer  el  ánimo  de  quien 
puede  ser  el  rey  legítimo  de  España. 

<  Examinemos  lo  que  se  suponer  decretado  por  Garlos  IV, 
reservando  para  otro  capítulo  el  demostrar  la  nulidad  de  todo 
lo  actuado  en  las  Górtes  de  1789  en  orden  á  la  sucesión  del 
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reino.  Al  margen  de  la  consulta  que  acompaña  la  petición  de 
dichas  Cortes,  se  lee  lo  siguiente:  <He  tomado  la  resolución 
correspondiente  á  la  súplica  que  acompaña,  encargando  se 
guarde  por  ahora  el  mayor  secreto,  por  convenir  así  á  mi  ser- 
vicio. >  Y  al  margen  de  la  petición  se  leen  las  siguientes  pala- 
bras: <A  esto  os  respondo  que  ordenaré  á  los  de  mi  consejo 
expedir  la  pragmática-sanción  que  en  tales  casos  corresponde 
y  se  acostumbra,  teniendo  presente  vuestra  súplica  y  los  dictá- 
menes que  sobre  ella  haya  tomado.  En  primer  lugar,  en  ma- 
teria de  tanta  gravedad  y  trascendencia,  era  necesario  que  se 
nos  dijese  quién  puso  estas  respuestas  al  margen  de  la  consul- 
ta y  petición:  de  qué  mano  es  la  letra;  si  hay-  la  firma  ó  rú- 
brica del  rey,  y  si  la  autoriza  algún  secretario^.Si  no  hay  uno 
solo  de  estos  requisitos,  como  así  debemos  persuadírnoslo, 
atendida  la  escrupulosidad  con.  que  se  ha  publicado  todo  lo 
que  pudiese  contribuir  á  dar  un  colorido  de  l^alidad  á  esta 
vergonzosa  farsa,  ¿qué  fé  merecen  estas  respuestas,  sobre  to- 
do no  habiéndose  hecho  mérito  de  ellas  hasta  el  año  de  1830? 
Y  aun  cuando  fuesen  respuestas  decisivas,  ¿quién  estaría  obli- 
gado á  creer,  después  de  pasados  más  de  cuarenta  años,  que 
el  Sr,  D.  Garlos  IV  las  hubiese  dado?  Y  aun  cuando  constase 
que  füesa  obra  de  aquel  monarca,  ¿á  qué  queda  reducida  la 
pragmática-sanción  de  Fernando  VII,  sino  á  un  papel  insig- 
nificante y  ridículo?  En  efecto;  supongamos  que  Garlos  IV  hu- 
biese-dado verdaderamente  estas  respuestas.  ¿Son  ellas  una 
ley?  ¿Gontienen  acaso  aquellas  palabras  precepto  alguno  del 
soberano?  ¿Se  ve  en  ellas  la  voluntad  decidida,  absoluta  é  ir- 
revocable del  monarca  etf  otorgar  la  petición  de  las  Cortes? 
No  solo  no  se  ve,  porque  habla  de  tieiftpo  futuro,  sino  antes 
bien,  para  que  no  quede  la  menor  duda  de  que  cuando  dio  la 
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respuesta  á  la  petición  no  se  habia  decidido  todavía  á  otor-« 
garlo,  añade  que  tendrá  presentes,  junto  con  la  súplica^  loa 
dictámenes  que  sobre  ella  haya  tomado. 

>Estas  palabras  conducen  naturalmente  á  otra  reflexión 
muy  importante,  para  que  se  vea  que,  aunque  pudo  entrar  en 
las  ideas  de  Garlos  IV  la  derogación  de  la  ley  de  Felipe  V,  no 
quiso  obrar  imprudentemenlie  y  de  un  modo  que  acaso  hubiese 
tenido  que  arrepentirse  de  lo  hecho.  Garlos  IV,  ó  sea  los  que  le 
aconsejaron,  se  persuadió,  aunque  hay  motivos  poderosos  pa<* 
ra*  creer  que  fué  engañado,  de  que,  según  variaban  y  se  su-^ 
cedían  rápidamente  las  vicisitudes  poUticas  de  aquella  época, 
podia  ser  muy  interesante  que  la  sucesión  á  la  corona  quedase 
absolutamente  á  su  arbitrio  para  disponer  de  ella  según  fue^ 
sen  las  circunstancias.  Abí  se  ve  que,  por  medio  de  la  petición 
que  le  hicieron  las  Górtes ,  quiso  ser  arbitro  de  derogar  la  ley 
de  Felipe  V.  Pero  al  mismo  tiempo,  no  estando  decidido  á  ve^ 
riñcarlo,  dio  una  respuesta  evasiva,  ai  paso  que  satis&ctoria^ 
diciendo  que  tendría  presentes  los  dictámenes  que  sobre  la  pe- 
tición hubiese  tomado.  ¿Llegó  este  caso?  No  consta.  Al  con- 
trario: consta  la  voluntad  expresa  de  Garlos  IV  en  no  querer 
que  se  hiciese  innovación  alguna  en  orden  á  la  sucesión  en  la 
corona.  En  efecto:  los  dictámenes  no  se  tomaron,  pues  solo  se 
pidió  el  de  los  prelados  que  existían  entonces  en  la  corte. 
No  se  habló  más  &e  esta  materia;  y  cuando  después  de  diez  y 
siete  años,  en  1805,  Garlos  IV  mandó  publicar  el  Gódigo  del 
Derecho  Español  (la  Novísima  Recopilación),  quiso  que  la  su- 
cesión á  la  corona  continuase  según  la  ley  vigente  estableci- 
da en  tiempo  de  Feüpe  V,  que  está  inserta  en  el  mencionada 
Código. 

>Es  cosa  indisputable  que  la  ley  supone  necesariamente  la 
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voluntad  4^1  legislador ;  cuando  no  hay  tal  voluntad  tampoco 
hay  ley.  Pero  no  bastaría  ni  seria  conocida  la  voluntad  si  no  se 
manifestase  con  actos  exteriores,  para  que  constase  á  todos  los 
que  están  interesados  ú  obligados  á saber  y  á  guardar  las  leyes. 
¿Y  hubo  voluntad  decidida  en  el  Sr.  D.  Garlos  IV  de  que  se  es- 
tal)leciesc  la  ley  de  partida  según  lo  pedian  las  Cortes?  Sus 
mismas  respuestas  dicen  que  no.  Ellas  nos  indican  que  la  vo- 
luntad del  monarca  á  lo  más  podia  ser  de  acceder  á  la  petición 
con  el  tiempo  y  según  fuesen  los  dictámenes  que  se  les  diesen; 
pero  no  hay  una  sola  palabra  que  indique  que  en  aquel  enton- 
ces diese  ya  por  otorgada  dicha  petición.  Tampoco  hay  priieba 
alguna  de  que  con  el  tiempo  hubiese  tenido  tal  voluntad; 
y^  acaso  de  tenerla^  sin  manifestarla  dio  una  prueba  bien  pú- 
blica y  notoria  de  no  quererla  llevar  á  efecto,  mandando 
en  i  SOS  que  la  ley  de  Felipe  V  hubiese  de  regir  en  la  sucesión 
de  estos  reinos.  Véase,  pues,  si  es  otra  cosa  que  un  papel  in- 
signiñcante'  y  ridículo  la  llamada  pragmática-sanción  de  1830, 
en  que  Fernando  VII  mandó  que  se  guardase  y  cumpliese  lo 
que  había  mandado  y  otorgado  su  augusto  padre;  siendo 
así  que  Garlos  IV,  no  solo  no  mandó  ni  otorgó ,  sino  que  ma- 
nifestó de  un  modo  solemne  y  positivo  su  voluntad  de  que  se 
cumpliese  y  observase  la  ley^  cuya  derogación  habían  pedido 
las  Górtes  de  1789. 

>  Acaso  se  creería  poder  eludir  la  fuerza  ii^resistible  de  esta 
razón  diciendo  que  basta  que  Fernando  VII  haya  manifestado 
su  voluntad  de  que  se  restableciese  la  ley  de  Partida,  man- 
dando que  se  publicase  al  efecto  la  pragmática-sanción 
de  1830.  Pero  el  hecho  no  es  este.  Fernando  VII  mandaba  en 
dicha  pragmática  el  restablecimiento  de  la  ley  de  Partida;  no 
por  efecto  de  su  propia  é  inmediata  voluntad  (en  cuyo  caso 
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trataríamos  la  cuestión  de  otra  manera),  sino  para  que  se 
cumpliese  la  supuesta  voluntad  de  su  augusto  padre,  creyendo 
sin  duda  que  habia  ya  ordenado  él  restablecimiento  de  dicha 
ley  y  la  derogada  de  la  de  Felipe  V,  y  que  no  faltaba  más 
que  la  publicación  de  una  resolución  que  no  existia.  Ni  qs  de 
presumir  que  Fernando  VII  se  hubiese  decidido  á  acordar  por 
sí  mismo  la  derogación  de  la  referida  ley,  valiéndose  de  la 
petición  de  las  Cortes  de  1789,  queá  lo  menos  indirectamen- 
te quedó  desechada  por  Garlos  IV  al  publicarse  la  Novísima 
Recopilación,  ni  que  hubiese  querido  dar  ün  paso  que  infali- 
blemente habia  de  acarrear  á  la  nación  calamidades  sin  medí- 
da;  sí  se  le  hubiese  dicho  que  S.  M.  había  de  ser  el  autor  do 
un  trastorno  el^más  irregular  y  que  no  tiene  ejemplo  en  nues- 
tra historia,  atendidas  las  circunstancias,  el  orden  á  la  suce- 
sión en  la  cqrona.  Y  si  lo  hubiese  hecho,  con  la  misma  eviden- 
cía  con  que  se  demuestra  la  nulidad  de  esta  pragmática,  se 
probaria,  aunque  con  otras  razones,  el  ningún  valor  de  la  ley 
que  hubiese  dimanado  de  la  inmediata  voluntad  del  difunto 
monarca,  y  que  por  lo  mismo  que  no  estamos  en  este  caso,  es 
inecesario  probarlo.  Fernando  VII  fué  engañado,  ó  se  engañó; ' 
se  le  hizo  creer,  ó  creyó,  que  la  ley  estaba  resuelta  y  hecha,  y 
que  la  petición  estaba  otorgada  por  Garlos  IV,  y  bajo  este  falso 
supuesto  mandó  al  Gonsejo  que  publicase  ley  y  pragmática  en 
la  forma  pedida  y  otorgada.  De  consiguiente,  consta  que  la 
voluntad  de  Fernando  VII  no  fué  otra  sino  de  cumplir  la  vo- 
luntad de  Garlos  IV;  y  constando  asimismo  que  la  de  este 
monarca,  lejos  de  estar  determinada  en  favor  de  la  petición  de 
las  Górtes  de  1789,  se  decidió  posteriormente  por  la  ley  de 
Felipe  V,  resulta  la  absoluta  nulidad  de  la  pragmática-san- 
ción de  1830. 
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>Ni  podía  resultar  otra  cosa  tratándose  de  un  asunto  en 
que  todo  aparece  menos  la  ingenuidad  y  buena  fó  de  los  qfue 
lo  manejaron  en  la  primera  época  en  1789,  en  que  se  prepa- 
raron los  materiales  que  un  uia  habían  de  causar  una  confla- 
gración general  en  España  y^de  los  que  en  la  última  época, 
en  1833,  han  atizado  este  incendio  atroz,  que  devorando  lo  sa- 
grado y  lo  profano,  las  personas  y  los  bienes,  los  pueblos  y  los 
campos,  iba  convirtiendo  en  un  montón  de  escombros  y  rui- 
nas á  esta  nación  infeliz,  digna,  por  cierto,  de  mejor  suerte,  y 
'.  digna  dé  tener  un  rey  que  haciendo  ver  con  toda  la  firmeza  de 
su  autoridad  que  solo  el  rey  es  el  gobierno,  y  que  no  hay  go- 
bierno si  no  está  identificado  exclusivamente  con  la  persona 
del  rey,  destruya  esa  fatal  distinción,  inventada  por  los  deli- 
rantes modernos  publicistas,  entre  el  rey  y  su  gobierno;  dis- 
tinción  que,  una  vez  admitida,  pone  en  los  pueblo^  los  cimien- 
tos  de  la  democracia  con  la  funesta  y  modernamente  introdu- 
cida máxima  que  los  reyes  reinan,  pero  no  gobiernan.  No  ha- 

'  blamos  de  la  segunda  época  de  la  farsa  (Marzo  de  1830)  por  no 
haber  otros  datos  públicosHque  ja^iasi^ne  pragmática  de  29  del 
dicho  mes,  de  que  se  ha  liablado  lo  bastante.  La  falta  de  sin- 
ceridad y  buena  fé  en  los  que  manejaron  el  importante  nego- 
cio de  la  sucesión  á  la  corona  en  las  épocas  primera  y  tercera, 
la  hallamos,  en  primer  lugar,  en  las  imposturas  que  se  han 
inventado  para  dar  á  la  ley  do  Partida  una  fuerza  que  jamás 

,  ha  tenido,  y  para  desacreditarla  ley  de  Felipe  V,  concluyendo 
recapitular  en  dos  palabras  la  prueba  legal  más  clara  y  con- 
.vincenteá  favor  del  derecho  del  Sr.  D.  Carlos  V. 

>F9r£!ando  MI  en  29  de  Marzo  de  1830  mandó  que  se  guar- 
dase y  cumpliese,  en  orden  á  la  derogación  de  lá  ley  de  Partida* 
lo  ctorgaco  y  mandado  en  17S9  (por  su  augusto  padre;  Car- 
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los  IV  nada  mandó  ni  otorgó  definitivamente;  luego  la  ley  de 
Femado  VII  es  nula  y  fundada  sobre  un  falso  supuesto,  por- 
que  manda  que  se  cumpla  una  cosa  que  no  tiene  ser  ni  exis- 
tencia. > 

No  es  posible  presentar  con  mayor  claridad  ni  dirimir  con 
lógica  más  contundente  la  cuestión  capital  de  la  legitimidad. 

Demostrada  de  una  maaera  irreBatable  la  nulidad  de' la  prag- 
mática-sanción de  Fernando  VII,  por  estar  basada  en  un  er- 
ror involuntario  ó  deliberado  de  esté  rey,  procura  el  ilustre 
defensor  del  derecho  legítimo  á  la  corona  demostrar  con  no 
menor  elocuencia  la  validez  de  la  ley  de  sucesión  de  Felipe  V, 
hecha  con  todas  las  formalidades  necesarias  y  hasta  con  lujo 
de  requisitos  legales. 

<Tratemos  ahora,  dice,  de  la  formalidad  madura  y  tino  con 
que  se  procedió  á  la  formación  de  la  ley  de  Felipe  V  para  que  se 
vea  la  suma  ligereza  con  que  ha  sido  atacada,  la  poca  reflexión 
con  que  se  ha  dicho  que  no  se  pidió  ni  trató  por  el  reino,  y  el 
insulto  que  se  hace  á  la  majestad  real  dando  á  una  ley  que  di- 
mana  de  su  soberana  voluntad  el,  nombre  de  auto  acordado, 
que,  como  debe  saberlo  cualquier  letrado,  no  significa  otra  co- 
sa que  la  determinación  que  toma,  por  punto  general,  un  Con- 
sejo ó  Tribunal  supremo.  Lo  que  diremos  sobre  esto  no  será 
parto  de  una  imaginación  fecunda  de  ilusiones,  como  cuanto 
han  dicho  los  revolucionarios  en  cqntra  de  los  derechos. del 
rey  legítimo.  [Hablan  documentos  auténticos  que  están  á  la 
vista  de  todos;  no  producimos  idea  alguna  nueva;  no  trastor- 
namos las  antiguas;  solo  llamamos  la  atención  de  los  lectores 
para  que  examinen  por  sí  mismos  si  nuestras  observaciones 

son  confopmes  y  arregladas  á  los  datos  qu(3  les  presentamos. 

•      

Léase  ia  ley  de  sucesión  del  año  de  1713.  En  primer  lugar,  se 
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vef  qae  Felipa  V  no  quiso  tener  la  iniciativa  ni  hacer  la  me- 
nor insinuación  para  que  se  alterase  la  ley  de  Partida;  se  por- 

■ 

tó  con  la  mayor  indiferencia  y  desinterés;  circunstancias  muy 
notables  que  justifican  la  conducta  de  aquel  monarca,  y  hacen 

« 

ver,  por  una  parte,  que  no  deseaba  más  que  el  bien  universal 
de  sus  vasallos,  y  por  otra,  que  los  diputados  de  sus  reinos  y 
los  Consejos  que  intervinieron  en  este  asunto  pudieron  hablar 
y.  deliberar  con  plena  libertad. 

>E1  Consejo  de  Estado  fué  el  que  propuso  á  Felipe  V  la  nue- 
va ley.  El  monarca  conoció  desde  lupgo  las  inmensas  ventajas 
que  de  este  nuevo  orden  de  sucesión  habia  de  reportar  el  rei- 
no.  Sin  embargo,  quiso  consultar  al  Consejo  de  Castilla.  Este 
respetable  Tribunal,  por  uniformidad  de  votos,  se  conformó 
con  el  de  Estado,  y  uno  y  otro  fueron  de  dictamen  que,  para  la 
mayor  validación  y  firmeza  y  para  la  universal  aceptación, 
concurriese  el  reino  al  establecimiento  de  esta  nueva  ley.  El 
reino  se  hallaba  junto  en  Cortes  en  Madrid;  pero  los  diputados 
no  tenian  poderes  especiales  para  este  caso.  El  rey  ordenó  á 
las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  remitiesen  á  ellas  po- 
deres bastantes  para  conferir  y  deliberar  sobre  este  punto  lo 
que  juzgaren  conveniente  á  la  causa  pública.  Se  remitieron  los 
poderes,  y  los  diputados,  enterados  de  las  consultas  de  ambos 
Consejos,  y  con  conocimiento  de  la  justicia  del  nuevo  regla- 
mento y  conveniencia  que  de  él  resulta  á  la  causa  pública, 
pidieron  al  rey  pasase  á  establecer  por  ley  fundamental  de  es- 
tos reinos  el  referido  nuevo  reglamento. 

>En  su  consecuencia,  Felipe  V  estableció  el  orden  de  suce- 
sión, mando  que  se  tuviese  por  ley  .fundamental,  y  derogó  y 
anuló,  en  cuanto  fueren  contrarias  áesta  ley,  la  ley  de  Partida 
y  otras  cualesquiera  leyes  y  estatutos,  costumbres,  estilos  y 
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capitulaciones,  íi  otras  cualesquiera  disposiciones  de  los  reyes 
sus  predecesores.  Este  es  el  fiel  extracto  del  preámbulo  de 
la  ley. 

>En  vista  de  esto,  examínese  la  hisíoria'  de  nuestra  legisla- 
ción, y  véase  si  se  ha  publicado  jamás  una  ley  en  que  hayan 
intervenido  con  más  formalidad  los  -  cuerpos  más  respetables 
del  Estado;  que  se  haya  tratado  sin  que  faltase  el  más  mínimo 
requisito  para  su  completa  legalidad,  y  que  haya  podido  dis- 
cutirse  con  más  libertad,  no  habiendo  por  parte  del  monarca 
empeño  alguno*  en  qfue  se  hiciese  esta  novedad,  sancionada 
únicamente  porque  se  le  demostró  que  así  Jo  exigía  el  bien 
universal  de  sus  reinos. 

>Pero  no  es  ley,  sino  ai^to  acordado,  decía  el  señor  presiden- 
té  de  las  Cortes  de  i 783;  y  han  dicho  otros  después' de  él:  ¿Có- 
mo lo  prueban?  Basta  que  ellos  lo  digan,  y  es  más  que  suficien- 
te para  fascinar  á  un  partido,  ó  adulador  ó  codicioso  de  hono- 
res mendigados  y  de  riquezas  usurpadas.  No  tenemos  el  me- 
nor reparo  en  apurar  esta  materia.  La  ley  fundamental  de  Fe- 
lipe  V  se  halla  realmente  e^i  la  colección  de  los  autos  acordados 
del  Consejo.  Pero  si  por  esto  quería  llamarse  auto  acordado, 
era  menester  decirlo  todo  sin  fruncimiento:  era  necesario'  de- 
clarar,  hablando  con  sinceridad,  que  se  hallaba  en  dicha  colec- 
ción, nt)  como' auto  acordado,  áino  como  ley  fundamental.  Léa- 
se la  colección. 

En  su  segunda  parte,  después  del  auto  145,  hay  la  nota  si- 
guiente: «Todos  los  autos  que  se  siguen  hasta  el  fin  de  esta 
obra,  aunque  se  ponen  como  tales  autos  consiguientes  á  la  nu- 
meración (le  los  que  comj^onen  esta  segunda  parte,  son  res- 
pectivos á  reales  órdenes,  decretos  de  S.  M,  y  reales  cédulas  y 
provisiones,  expedidas  en"  su  consecuencia  por  el  Gonsqo  para 
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la  debida  observancia,  así  en  cuanto  á  los  alojamientos  de  tro- 
pas, fueros  de  ellas  y  otras  incidencias,  como  en  cuanto  á  la 
erección  y  plantas  de  las  Audiencias  de  Aragón,  Valencia,  Ca- 
taluña, Mallorca  y  Asturias,  y  reducción  del  Consejo  y  otros 
tribunales  de  la  corte  á  su  antiguo  gobierno,  con  diversas  de- 
claraciones, ley  fundamenfal  de  la  sucesicni  del  reino  j  y  otros 
reales  decretos  muy  importantes,  que  se  ponen  por  orden  de 
sus  fechas  y  con  esta  separación  desde  el  año  de  1703  en  ade- 
laute. 

>Descubierta  la  impostura  del  anío  acordado ^  ¿tienen  dere- 
cho los  impostores  áque  se  les  crea  bajo  su  palabra,  aun  cuan- 
do acaso  dijesen  alguna  verdad?» 

Extiéndese  después  el  padre  Ferrer  en  importantes  conside- 
raciones históricas,  filosóficas  y  jurídicas  que  afirman  más  y 
más  sus  argumentos,  y  de  ellos  se  deduqe  de  una  manera  ter- 
minante que  para  todos  los  que  dentro  de  la  verdad  reconocen 
el  derecho  hereditario  á  la  corona,  el  legítimo  heredero  de  Fer- 
nando VII  fué  Carlos  V. . 

Más  brillante  es  el  trabajo  del  Sr.  Aparisi  y  Guijarro. 

El  del  padre  Ferrer  es  un  alegato. 

El  de  Aparisi  una  defensa  oral^  aunque  esté  escrita. 

Después  de  examinar  concienzudamente  los  orígenes  del  li- 
ligio,  falla  en  justicia,  y  buscando  un  resorte  efic&z  pararlos  no- 
bles corazones  que  albqrgan  sentimientos  religiosos,  termina 
su  defensa  con  estos  elocuentes  é  intencionados  párrafos: 

«La  reina  Isabel,  dice,  buena  madre  y  católica  celdsa,  ha- 
brá meditado  en  su  soledad  sobre  las  cosas  pasadas,  desde  que 
siendo  niña  cayeron  asesinados  los  sacerdotes  al  pié*  del  altar, 
hasta  el  dia  oscuro  en  que  se  la  obligó  á  reconocer  el  reino  de 
Italia,  afligiendo  el  corazón  del  gran  sacerdote. 
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>Sabrá  también  que  su  augusto  padre,  después  de  aquella 
pragmática  fujiesta,  sintió  Remordimientos,  y  no  se  qué  cosa 
escribió  en  un  testamento  ó  en  un  codicilo  que  afirma  el  últi- 
mo historiador  de  España  que  entregó  á  las  llamas  la  infan- 
ta doña  Caflota.  Sabrá  quizás  que  esa  infanta,  próxima  á 
comparecer  ante  Dios,  hizo  no  sé  qué  encargo  á  su  c(Jnfesor, 
que  lo  cumpUó,  llevando  á  D.  Garlos  las  últimas  palabras  déla 
cuñada  moribunda. 

>Ignoro  si  la  reina  Isabel,  á  quien  deseo  dias  serenos  y  di- 
chas no  turbadas,  leerá  las  páginas  qlie  acabo  de  escribir  y  es- 
tas que  estoy  escribiendo  por  amor  á  la  verdíad  y  á  mi  patria; 
pero  si  es  que  las  lee  y  llega  á  creer  (Jue  ha  vivido  en  error  de 
buena  fó,  en  punto  á  su.derecho  al  trono,  ó  llega  solo  á  dudar- 
lo, y  al  propio  tiempo  considera  que  á  pesar  desu  piedad  ha  si- 
do instrumento  déla  Revolución,  con  el  cual  se  vilipendió  Ip  que 
ella  conservaba  y  se  hirió  lo  que  amaba,  y  considera  que  Es- 
paña se  está  hundiendo,  y  solo  puede  salvar  á  España  la  mo- 
narquía cristiana,  y  que  no  es  ella,  sino  -otra  persona,  la  que 
representa  esa  monarquía...  posible  es,  y  debemos  creerlo,  que 
su  noble  corazón  le  dé  un  gran  consejo.  Al  oir  las  pala- 
bras de  Augusto  después  de  perdonar  á  Cinna:  <  Yo  soy  señor 
de  mí  mismo,  como  lo  soy  del  universo, >  el  príncipe  deCóndó 
lloró.  Lloró  á  vista  de  tanta  grandeza;  pero  Augusto  le  pare- 
cía grande,  no  por  ser  señor  del  mundo,  sino  por  ser  señar  de 
sí  mismo.  Reyes  vulgares  no  podrían  consolarse  al  renunciar 
un  trono;  pero  quien  ha  sido  rey  y  recibió  del  cielo  un  noble 
corazón,  si  es  que  comprende  que  puede,  sacrificándose,  sal- 
var á  un  pueblo,  siente  un  gozo  sohtario  y  sublime,  porque 
Dios  le  ha  puesto  en  ocasión  de  hacer  una  gran  cosa;  una  de 
aquellas  que  acreditan  que  el  hombre  es  hijo  de  Dios,  para 
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quien  están  reservadas  coronas  y  tronos,  que  no  son  como 
los  que  conocernos  por  acá,  que  hacen  astilla^,  el  hacha  de 
un  menguada,  ó  arrojan  en  el  cieno  la  mano  de  un  per- 
dido... 

> ¡Sueños!  dirá  alguno...  ¡Piies  es  claro,  sueños!  Pero  sepa 
quien  lo  diga  que  los  tiempos  en  que  vivimos  son  miserables 
cabalmente  porque  se  sueña  poco  en  estos  tiempos. 

> ¡Sueños!  Pues  es  claro.  ¿Y  qué  han  de  decir  los  concupis- 
centes  que  sueñan  carteras  de  ministro,  ó  en  sueldos  de  direc- 
tor, y  concluyen  que  el  inundo  irá  bien  cuando  ellos  vayan  en 
coche?  ¿Y  qué  han  de  decir  esos  niñosysábios,  que  os  confesa- 
rán sin  dificultad  que  son  grandes  hombres,  y  muy  prácticos 
por  añadidura,  porque  llegaron  á  creer  quehacer  constitucio- 
nes ó  hacer  costumbres,  poco  más  ó  menos  viene  á  ser  la  mis- 
ma  cosa?  Yo  no  hablo  con  esos  insignes  varones;  les  saludo  y 
paso  adelante.  Hablo  con  los  hombres  qua  solo  tienen  sentido 
común,  y  hablando  con  ellos,  digo  vulgar  y  llanamente:  que  Es- 
paña está  perdiéndose,  y  hay  que  salvar  á  España:  que  estamos 
en  pleno  Méjico,  ó  peor  que  en  Méjico,  y  que  así  no  se  puede 
vivir;  que  el  que  no  vea  que  así  vamos  á  dar  en  una  república 
socialista,  si  es  que  no  nos  salva  lamonarqm'a  cristiana,  podrá 
ser  un  águila,  pero  un  águila  sin  ojos...  Al  vado  ó  á  la  puen- 
te, no  hay  remedio:  ó  la  repúbhca  ó  la  restauración. 

>'Doña  Isabel  no  puede  ser  la  reina  restauradora,  porque  ha 
sido  la  reina  liberal.  Los  liberales,  por  lo  demás,  no  la  aman 
y  la  han  despedidp;  los  catóhcos  la  respetan,  pero  tienen  su 
representante. 

>Su  hijo,  rey  niño  en  manos  de  los  liberales,  seria  hoy  la 
continuación  de  Méjico,  y  mañana  la  república. 

>E1  único  que  puede  ser  monarca  restaurador  es  D.  Garlos 
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de  Borbon  y  de  Este,  de  quien  ya  probé  que  es  el  rey  legítimo 
de  España. 

>¿Le  creéis  legítimo?  Pues  ya  sabéis  cuál  es  vuestro  puesto. 
¿Lo  dudáis?  Me  basta  con  esa  duda,  si  es  que  convenís  en  que 
solo  la  monarquía  cristiana  puede  salvar  á  España,  y  en  que 
su  representante  es  D.  Garlos.    .    .     ■  •      • 

>Estoy  hablando  con  los  liberales  de  buena  fé,  con  los  mis-  . 
mos  partidarios  de  doña  Isabel,  y  no  me  canso  de  decir  que 
España  se  está  hundiendo,  y  que  es  menester  salvar  á  España; 
ni  me  canso  de  gritarles  que,  si  están  dormidos,  despiertefi  y 
elijan  al  fin  entre  la  monarquía  cristiana  ó  la  república  socia- 
lista- 

'  >Pensando  en  el  palacio  Basilewski  y  en  la  casa  de  Ghaveau- 
Lagarde,  decía  un  hombre  eminente:  <  ¡Oh  compromiso  de  Gas- 
pe!». Yo  admiro  y  aplaudo  esas  palaljras.  También  quieren  bro- 
tar de  mi  corazón,  y  ya' brotan  en  esta  forma  dirigiéndoge  á 
la  augusta  señora  que  ocupa  el  trono  de  España:  Dios  os  ha 
concedido  que  podáis. eficazmente  contribuir  á  la  salvación  del 
pueblo;  y  pues  la  Revolución  hizo  de  vos,  que  sois  piadosa,  ima 
piedra  de  escándalo,  está  en  vuestra  mano  ser  hoy  para  el  orbe 
católico  asunto  de  edificación  y  de  perenne  alabanza.  Decid  una 
palabra,  y  haréis  más  feliz  á  vuestro  hijo  que  procurándole  un 
trono  revolucionario;  decid  una  palabra,  y  si  fuisteis  reina 
infeliz,  el  mundo  os  llamará  mujer  grande;  decid  una  palabra, 
y  quizás  sea  esa  palabra  una  expiación  sublime  por  el  padre 
que  pecó,  y  por  vos  misma,  aunque  estéis  sin  pecado. 

>Esa  palabra  dicha,  la  reconciliación  de  la  familia  real  está 
hecha. 

>Si  Enrique  IV  levantase  de  la  tumba  su  cabeza,  si  viese  á 
los  individuos  de  sü  &milia>  una  de  las  más  ilustres  del  m»s^ás^ 
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que  ocupaba  los  primeros  tronos  de.  Europa,  hoy  odiados  mí- 
seramente de  ellos;  dispersos  en  tierra  extraña  y  obligados  co- 
mo lloraba  Dante,  á  subir  los  escalones  siempre  pesados  de  la 
casa  ajena...  ¿qué  diria  el  gran  rey  al  verlos  tan  desgraciados 
y  no  verlos  uniSos?,. . . 
■  >Lo  que  se  pudo  haoer  en  i  845,  hoy  no  es  posible;  pero  es 
.  posible  otra  cosa.  En  el  cielo  no  hay  dos  soles,  y  en  un  trono 
no  caben  dos  reyes. 

>Pensad,  señora,  ¿n  vuestro  padre  y  en  vuestro  tio;  recor- 
dad la  historia  y  poned 'los  ojos  en  España,  y  preguntad  al  co- 
razón,  que  este  os  responderá,  quién  debe  ser  y  quién  puede 
ser  el  rey  que  la  salvo . 

Hé  aquí  las  bases  de  la  fusión  no  desechadas  por  doña  Isa- 
bel que  sepamos,  sino  ahogadas  en  su  corazón  por  los  que  so- 
lo desean  la  restauración  impulsados  por  egoístas  y  bastardos 
estíjiiulos. 

Al  poco  tiempo  de  publicarse  y  de  leerse  con  avidez  el  folle- 
to sobre  La  cuestión  dinástica  de  Aparísi  y  Guijarro,  apareció 
otro  del  padre  Sánchez  en  forina  de  carta  á  aquel,  y  titulado: 
El  dereclio  d  la  corona. 

En  opinión  del  antiguo  redactor  de  La  Regeneración  y  de 
Jja  Ijcaltadj  este  derecho  correspondía  á  doña  Isabel;  verdad 
es  que  no  hacia  otra  cosa  que  refrescar  los  argumentos  de  to- 
das las  escuelas  liberales  que  han  vivido  á  la  sombra  de  la 
reina  constitucional,  saboreando  los  frutos  de  la  Constitución; 
argumentos  que,  comió  recuerda  muy  bien  Aparisi  y  Guijarro, 
destruyó  en  la  hora  de  su  muerte  el  verdadero  promovedor  de 
la  guerra  civil. 

Pero  á  falta  de  razones,  emprendió  el  padre  Sánchez  una 
campaña  personal  contra  Aparisi  y  Guijarro. 
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Contestando  á  los  ataques  poco  caritativos  del  referido  ecle- 
siástico, escribió  Aparisi  una  carta  cuyos  más  importantes 
párrafos  heittos  de  transcribir. . 

<Lo  que  ha  pasado  en  España,  decía,  todos  la  saben;  todos 
ven  lo  que  está  pasando...  la  tierra  tiembla,  el  cielo /le  oscu- 
rece, se  nos  viene  encima  la  tempestad;  ¿quién  salvará  á  Es- 
paña? ¿Quién  la  fé  de^nuestros  padres?  ¿Será  por  ventura  doña 
Isabel  restaurada.?  Los  que  tal  creen  vayanse  con  doña  Isabel; 
ante  iodo  y 'sobre  todo  la  religión  y  la  patria,  y  lo  primero 
es  lo  primero. 

»Mas  yo  no  creo  eso,  y  me  aturdo  cuando  me  dicen  que  en 
España  quedan  todavía  algunas  personas  honradas  y  discretas 
que  eso  crean...  Si  doña  Isabel  vuelve  reina  á  España,  morirá 
en  breve  tiempo  á  manos  de  la  república;  y  la  república  ¡ph 
dolor!  es  en  mi  patria  un  sueño,  y  atendida  la  teología  de  sus 
jefes,  será  en  mi  patria  un  desastre.     * 

>No  hay  más,  como  ahora  se  dice,  jsino  dos  soluciones:  ó  la 
república,  ó  GáMos  VIL 

>Yo  he  saludado  en  D.  Carlos  á  la  esperanza  de  España;  yo 
,  no  miro  en  él  al  representante  de  un  partido,  ni  su  triunfo  el* 
triunfo  de  un  partido.  Si  Dios  le  allana  los  caminos  del  trono, 
debe  fundar,  rey  de  los  españoles,  un  verdadero  y  gran  gobier- 
no, acepto  á  todos  los  homljres  de  buena  voluntad.  Si  logra 
hacerlo,  ganará  inmensa  gloria  y  vivirá;  si  no,  morirá  tam- 
bién, y  vendrá  después...  lo  que  Dio»  quiera  ó  permita. 

>D.  Garlos,  en  mi  opinión  arraigada  ó  íntima,  tiene  condi- 
ciones para  ser  ese  buen  rey  ó  ese  gran  rey,  y  tiene  resuelta 
voluntad  de  serlo. 

>Porque  así  lo  creo,  estoy  donde  estoy. 

>Y  con  ello  queda  contestado  lo  que  dijo  un  periódico,  por 
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lo  común  decoroso  y  cortés,  respecto.de  dos  hombres  de  bien 
que  no  están  acostumbrados  sino  á  servir  á  su  conciencia.  La 
casa  de  Ghaveau  Lagarde  deberá  haber  tomado '  informes  de 
estos  caballeros  en  el  palacio  Basilewskr  antes  de  admitirles  á 
su  serVicio.  ¿Y  qué  había  de  informar  el  palacio  Basilewski? 
¿Qué  habia  de  decir  la  persona  generosa  y.  discreta  que  lo  ha- 
bita de  esos  dos  caballeros,  sino  que  los  tenia  por  muy  hon- 
rados y  dignos,  como  los  tiene  toda  España?  ¿Y  qué  podria  de- 
cir en  vista  de  ese  párrafo  procaz? 

>Témome  que  le  calificará  de  indigno...  aunque,  bien  echa- 
das cuentas,  harto  se  conoce  que  el  autor  quiso  decir  una  dis- 
creción y  le  salió  una  simpleza. 

>Por  lo  demás,  el  Sr.  D.  Miguel  Sánchez  opina  y  da  por  co- 
sa clara  que  el  derecho  á  la  corona  pertenece  á  doña  Isabel  11; 
Yo  abrigo  la  opinión  contraria,  y  le  aseguro  que  he  estudiado 
de  reciente  la  cuestión  y  la  he  estudiado  mucho;  y  procuraré 
estudiarla  con  ánimo  desapasionado  y  solo  ansioso  de  encon- 
trar la  verdad.  El  Sr.  D.  Miguel  Sánchez  enormemente  se  ha 
equivocado,  á  no  ser  que  lo  esté  yo,  aunque  para  ver  claro 
puse  de  mi  parte  lo  posible,  presumiendo  poco  de  mis  fuerzas. 
Creo  firmemente  que  yo  estoy  en  lo  cierto;  y  si  Dios  mejora  mi 
salud  quebrantada,  espero  que,  á  vueltas  de  muy  breve  tiem- 
po, podré  someter  al  juicio  del  pueblo  español  los  datos  y  ra- 
zones en  que  me  fundo... 

>D.  Garlos  de  Borbon  y  de  Este,  sobre  ser  el  único  y  verda- 
dero representante  de  nuestra  antigua,  cristiana  y  popular  mo- 
narquía, es  el  rey  legitimo  de  España. > 
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IX. 


Dilucidada  como  vemos  la  cuestión  de  lá  legitimidad  y  de- 
mostrada de  un  modo  tan  palmario,  nada  de  extraño  tiene  que 
infinitas  personas  que  hasta  entonces  no  se  habían  dedicado  á 
profundizarla,  la  examinasen  detenida  y  concienzudamente,  y 
preciados*  de  verdadera  fó  se  alistasen  en  las  filas  del  partido 
legitimista.      • 

Esto  explica  también  el  ansia  con  que  se  aguardaba  á-  que 
hablase  D.  Garlos  y  el  efecto  que  produjo  su  primer  manifies- 
to, del  que  nos  habíamos  propuesto  ocuparnos  en  este  capítu- 
lo, pero  del  que  haremos  capítulo  aparte  por  su  importancia  y." 
trascendencia. 


CAPÍTULO  xin. 


•• 


El  primer  manifiesto  á  Ip^  españoles  de  D.  Carlos  do  Borbou. — Efecto  que  pro- 
dujo en  España  y  en  las  demás  importantes  naciones  do  Europa.  • 


L 


En  una  tarde  de  las  primeras  del  mas  de  Julio  de  1869  pu- 
blicaron todos  los  periódicos  dejiíadrid  una  hoja  volante,  que 
los  vendedores  anunciaban: 
«El  maniñesto  de  Garlos  VII  á  todos  los  españoles. > 
En  breve  tiempo,  excitada  la  curiosidad  general,  se  despa- 
charon diez  ó  doce  mil  ejemplares;  por  la  noche  reprodifjeron 
tan  importante  documento  los  periódicps,  y  en  breves  dias  que- 
daron distribuidas  millones  de  ejemplares.    * 

* 

La  atención  universal  se  fijó  en  aquel  escrito,  que,  bajo  la 
forma  sencilla  y  familiar  de  una  carta  de  D.  Garlos  á  su  her- 
mano D.  Alfonso,  expresaba  las  verdaderas  aspiraciones  del 
partido  legitimista,  y  dejaba  caer  por  su  base  todos  los  anun- 
cios de  los  liberales,  suponiendo  á  los  carlistas  ávidos  de  vivir 
en  el  caps,  sin  más  luz*que  el  resplandor  de  las  hogueras  in- 
quisitoriales  y  negando  todo  progreso  y  toda  civilización. 

Por  más  que  sea  muy  conocido  el  manifiesto,  para  que  to- 

dos -los  carlistas  lo  sepan  de  memoria,  tenemos  necesidad  de 

•  reproducir  tan  importante  documento,  que,  como  el  primero 

de  todos  los  que  se  relacionan  con  el  período  histórico  que  va- 
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iños  narrando,  no  puede  menos  de  figurar  y  figurará  en  pri- 
mer término  en  este  libro. 
El  manifiesto  decia  así:  ^ 


CARTA  DEL  SR.  D.  CARLOS  DE  BORBON  Y  DE  ESTE  Á  SU  AUGUSTO 
HERMANO  EL  SR.  D.  ALFONSO  DE  BORBON  Y  AUSTRIA  Y  DE  ESTE. 


<Mi  querido  hermano:  En  folletos  y  en  periódicos  se  ha  da- 
do bastantemente  á  conocer  á  España  mis  ideas  y  sentimien- 
tos de  hombre  y  de  rey.  Cediendo,  sin  embargo,  al  general 
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vehementísimo  deseo  que  ha  llegado  hasta  mi  desde  todos  los 
puntos  de  la  Península,  te  escribo  esta  carta;  carta  en  que  no 
hablo  solo  al  hermano  de  mi  corazón,  sino  á  todos  los  españo- 
les, sin  excepción  ninguna,  que  también  soyi  mis  liermanos.  ' 
>Yo  no  puedo,  mi  querido  Alfonso,  presentarme  á  España 
como  pretendiente  á  la  corona;  yo  debo  creer  y  creo  que  la 
corona  de  España  está  ya  puesta  sobre  mi  frente  por  la  santa 
mano  de  la  ley.  Con  ese  derecho  nací,  que  es  al  propio  tiem- 
po obligación  sagrada;  mas  deseo  que  ese  derecho  mió  sea 
confirmado  por  el  amor  de  mi  pueblo.  Mi  obhgacion,  por*  lo 
demás,  es  consagrar  á  este  pueblo  todos  mis  pensamientos  y 
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todas  mis  fuerzas;  es  morir  por  él,  ó  salvarle. 

>Decir  que  aspiro  á  ser  rey  de  España,  y  no  de  un  partido, 
es  casi  vulgaridad:  porque  ¿qué  hombre  digno  de  ser  rey  se 
contenta  con  serlo  de-  un  partido?  En  tal  caso,  se  degradaría  á 
sí  propio,  descendiendo  de  la  alta  y  serena  región  donde  habi- 
ta la  majestad,  y  á  donde  no  pueden  llegarse  rastreras  y  lasti- 
mosas miserias.  Yo  no  debo  ni  quiero  ser  rey  sino  de  todos 
'  los  españoles;  á  ninguno  rechazo,  ni  aun  á  los  que  se  digan 
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mis  enemigos;  porque  un  rey  no  tiene  enemigos;  á  todos  Ha- 
mo; hasta  á  los  que  parecen  más  extraviados,  y  Íes-Hamo  afec- 
tuosamente en  nombre  de  la  patria;  y  si  de  todos  no  7iecesito 

•         _ 

2)ara  subir  al  trono  de  mis  mayores j  quizás  necesite  de  todos 
para  establecer  sobre  sólidas  é  inconmovibles  bases  la  gober- 
nación del  Estado,  y  dar  fecunda  paz  y  libertad  verdadera  á 
mi  amadísima  España. 
>Guando  pienso  en  qué  deberá  hacerse  para  conseguir  tan 

■ 

altos  fines,  pone  miedo  en  mi  corazón  la  magnitud  de  la  em- 
presa. Yo  sé  que  tengo  el  deseo  ardiente  de  acometerla  y  la 
resuelta  voluntad  de  terminarla;  mas  no  se  me  esconde  que 
las  dificultades  son  imponderables,  y  que  no  seria  hacedero 
vencerlas  sin  el  consejo  de  los  varones  más  imparciales  y  pro- 
bos del  reinOy  y  sobre  todo  sin  el  curso  del  mismo  reiyio  con-- 
agregado  en  Cortes  que  verdaderamente  Representen  todas  sus 
fuerzas  vivas  y  todos  sus  elementos  conservadores. 

>Yo  daré  con  esas  Cortes  á  España  U7ia  ley  fundamerttal , 
qtie,  según  expresé  en  mi  carta  á  los  soberanos  de  Europa, 
espero  que  ha  de  ser  deíinitiva  y  española. 

> Juntos  estudiamos,  hermano  mió,  la  historia  moderna, 
meditando  sobre  grandes  catástrofes,  que  son  enseñanza  á  los 
reyes,  y  día  vez  escarmiento  de  piceblos.  Juntos  hemos  medita- 

• 

do  también  y  convenido  en  que  cada  siglo  puede  tener,  y  tiene 
de  hecho,  legítimas  necesidades  y  naturales  aspiraciones. 

>La  España  antigua  necesitaba  de  grandes  reformas:  en  la 
España  moderna  ha  habido  grandes  trastornos.  Mucho,  se  ha 
destruido:  poco  se  ha  reformado.  Murieron  antiguas  institu- 
ciones, algunas  de  las  cuales  no  pueden  renacer:  háse  inten- 
tado crear  otras  nuevas  que  ayer  vieron  la  luz  y  se.  están  ya 
muriendo.  Con  haberse  hecho  tanto j  está  por  hacer  casi  todo. 
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Hay  que  acometer  una  obra  inmensa,  una  inmensa  recons- 
trucción social  y  política,  levantando  en  ese  país  desolado,  so- 
bre bases  cuya  verdad  acreditan  los  siglos,  un  edificio  gran- 
dioso en  que' puedan  tener  cabida  todos  los  intereses  legítimos 
y  todas  las  opiniones  razonables. 

>No  me  engaño,  hermano  mió,  al  asegurarte  que  España 
tiene  hambre  y  sed  de  justicia,  que  siente  la  urgentísima,  im- 
periosa 7i€cestdad  de  un  gobierno  digno  y  enérgico  j  jvsíiciero 
y  honrado  f  y  que  ansiosamente  aspira  á  que  con  no  disputado 

imperio  reine  la  ley,  á  la  cual  debemos  estar  .todos  sujetos, 

» 

grandes  y  pequeños. 

>España  no  quiere  que  se  ultraje  ni  ofenda  la  fé  de  sus  pa- 
dres; y  poseyendo  en  el  catolicismo  la  verdad,  comprende  que 
si  ha  de  llenar  cumplidamente  su  encargo  divino,  la  Iglesia 
debe  ser  libre. 

>Sabiendo  y  no  olvidando  que  el*  siglo  xl\  no  es  el  siglo  xvi, 
Egpaña  está  resuelta  á  conservar  á  todo  trance  la  unidad  cató- 
lica,  símbolo  de  nuestras  glorias,  espíritu  de  nuestras  leyes, 
bendito  lazo  de  unión  entre  todos  los  españoles. 

>Gosas  funestas  en  medio  de  tempestades  revolucionarias 
han  pasado  en  España;  pero  sobre  esas  cosas  que  pasaron  hay 
Concordatos' que  se  deben  profundamente  acatar  y  rehgiosa- 
mente  cumplir. 

>E1  pueblo  español,  amaestrado  por  una  experiencia  dolor o- 
sa,  desea  verdad  en  todo,  y  que  su  yey  sea  rey  de  veras,  y  no 
sombra  de  rey;  y  que  sean  sus  Cortes  ordenada  y  pacífica  jun- 
ta de  independientes  é  incorruptibles  procuradores  de  los  pue- 
blos,  pero  no  Asambleas  tumultuosas  ó  estériles  de  diputados 
empleados,  ó  de  dipu.tados  pretendientes,  de  mayorías  serviles 
y  de  minorías  sediciosas.      * 

3G 
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>Ama  el  pueblo  español  la  descentralización,  y  siempre  la 
amó;  y  bien  sabes,  mi  querido  Alfonso,  que  si  se  cumpliera 
mi  deseo,  así  como  lel  espíritu  revolucionario  pretende  igualar 
las  provincias  Vascas  á  las  restantes  de  España,  todas  estas 
semejarían  ó  se  igualarían  en  su  régimen  interior  con  aquellas 
afortunadas  y  nobles  provincias. 

>Yo  quiero-que  el  municipio  tenga  vida,  y  que  la  tenga  la 
provincia,  previendo,  sin  embargo,  y  procurando  evitar  abu- 
sos posibles. 

>Mi  pensamiento  fijo,  mi  deseo  constante  es  cabalmente  dar 
á  España  lo  que  no  tiene^  á  pesar  de  mentidas  vociferaciones 
'de  algunos  ilusos;  es  dar  á  es$i  España  amada  la  libertad,  que 
solo  conoce  de  nombre;  la  libertad,  que  es  hija  del  Evangelio; 
no  el  liberalismo,  que  es  hijo  de  la  protesta;  la  libertad,  que 
es  al  fin  el  reino  de  las  leyes,  cuando  las  leyes  son  justas,  esto 
es,  conformes  al  derecho  de  la  naturaleza,  al  derecho  de  Dios. 

>Nosotros,  hijos  de  reyes,  reconocíamos  que  no  era  el  pue- 
blo para  eí  rey,  sino  el  rey  para  el  pueblo;  que  un  rey  debe 
ser  el  hombrp  más  honrado  de  su  pueblo,  como  es  el  primer 

caballero;  que  un  rey  debe  gloriarse  además  con  el  título  es- 
pecial de  padre  de  los  pobres  y  tutor  de  los  débiles. 

>Hay  en  la  actualidad,  mi  querido  hermano,  en  nuestra  Es- 
paña una  cuestión  temerosísima:  la  cuestión  de  Hacienda.  Es- 
panta considerar  el  déficit  de  la  española.  No  bastan  á  cubrir- 
le las  fuerzas  productoras  del  país:  la  bancarota  es  inminente. 
Yo  no  sé,  hermano  mío,  si  puede  salvarse  España  de  esa  ca- 
tástrofe;  pero,  si  es  posible,  solo  su  rey  legítimo  la  puede  sal- 
var. Una  inquebrantable  voluntad  obra  maravillas.  Si  el  país 
está  pobre,  vivan  pobremente  hasta  los  ministros,  Hasta  el 
mismo  rey,  que  debe  acordarse  de  D.  Enrique  el  Doliente.  Si 
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el  rey  es  el  primero  en  dar  el  gran  ejemplo,  todo  será  llano: 
suprimir  ministerios,  y  reducir  provincfas,  y  disminuir  em- 
pleos, y  moralizar  la  administración,  al  propio  tiempo  que  se 
fomente  la  agricultura,  proteja  la  industria  y  aliente  al  co- 
mercio. 

.  >  Salvar  la  Hacienda  y  el  crédito  de  España,  es' empresa  titá- 
nica á  que  todos  deben  contribuir,  gobierno  y  pueblos.  Menester 
es  que,  mientras  se  hagan  milagros  de  economía,  spamos  todos 
muy  españoles,  estimando  en  mucho  las  cosas  del  país,  apete- 
ciendo solo  las  útiles  del  extranjero.  En  una  nación,  hoy  po- 
derosísima, languideció  en  tiempos  pasados  la  industria,  su 
principal  fuente  de  riqueza,  y  estaba  la  Hacienda  malparada  y 
el  reino  pobre:  del  alcázar  real  salió  y  derramóse  por  los  pue- 
blos una  moda:  la  de  vestir  solo  las  telas  del  país.  Con  esto  la 
industria,  reanimada,  dio  origen  dichoso  á  la  salvación  de  la 
Hacienda  y  á  la  prosperidad  del  reino. 

>Greo,  por  lo  demás,  hermano  mió,  comprender  loque  hay 
de  verdad  y  lo  que  hay  de  mentira  en  ciertas  teorías  moder* 
ñas;  y  por  tanto,  aplicada  á  España,  reputo  por  error  muy  fu- 
nesto la  libertad  de  comercio,  que  Francia  repugna  y  recha- 
zan los  Estados-Unidos.  Entiendo,  por  el  contrario,  que  se  de- 
be proteger  eficazmente  la  industria  nacional.  Progresar  pro- 
tegiendo debe  ser  nuestra  fórmula. 

>Y  por  cuanto  paréceme  comprender  lo  que  hay  de  verdad 
y  de  mentira  en  esas  teorías,  se  me  alcanza  también  en  qué 
puntos  lleva  razón  la  parte  del  pueblo  que  hoy  aparece  más 
extraviada;  pero  es  seguro  que  Cjasi  todo  lo  que  hay  en  sus  as- 
piraciones de  razonable  y  legítimo,  no  es  invención  de  ayer, 
sino  doctrinas  de  antiguo  conocidas,  aunque  no  siempre,  y 
singularmente  en  el'tiempo  actual  observadas. 
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>Engaña  al  pueblo  quien  le  diga  que  es  rey;  pero  es  verdad 
que  la  virtud  y  el  saber  son  la  principal  nobleza;  que  la  per- 
sona del  mendigo  es  tan  sagrada  como  la  del  procer;  que  la 
ley  debe  guardar,  así  las  puertas  del  palacio  como  las  puertas 
de  la  cabana;  que  conviene  crear  instituciones  nuevas,  si  las 
antiguas  no  bastasen,  para  evitar  que  la  grandeza  y  la  rique- 
za Abusen  de  la  pobreza  y  de  la  humildad;  que  debiendo  ha- 
cerse justicia  igualmente  á  todos,  y  conservar  á  todos  igual- 
mente su  derecho,  le  está  bien  á  un  gobierno  bueno  y  previ- 
sor mirar  especialmente  por  los  pequeños,  y  directa  ó  indirec- 
tamente procurar  que  no  falte  trabajo  á  los  pobres,  y  que 
puedan  sus  hijos,  que  hayan  recibido  de  Dios  un  claro  en- 
tendimiento, adquirir  la  ciencia  que,  acompañada  de  la  vir- 
tud, les  allane  el  camino  hasta  las  más  altas  dignidades  del 
Estado. 

>La  España  antigua  fué  buena  páralos  pobres;  no  lo  ha  sido< 
la  Revolución.  La  parte  del  pueblo  que  hoy  sueña  con  la  repú- 
blica va  ya  entreviendo  esta  verdad;  al  fin  la  verá  clara  y  pa- 
tente como  la  luz,  y  verá  que  la  monarquía  cristiana  puede 
hacer  en  su  favor  lo  que  nunca  harán  trescientos  reyezuelos 
disputando  en  una  Asamblea  clamorosa.  Los  partidos,  ó  los 
jefes  de  los  partidos,  naturalmente  codician  honores,  ó  rique- 
zas, ó  imperio;  pero  ¿qué  puede  apetecer  en  el  mundo  un  rey 
cristiano,  sino  el  bien  de  su  pueblo?  ¿Qué  le  puede  faltar  á  ese 
rey  en  el  mundo  para  ser  feliz  sino  el  amor  de  su  pueblo? 

>Pensando  y  sintiendo  así,  mi  querido  Alfonso,  soy  fiel  á 
las  buenas  tradiciones  de  la  antigua  y  gloriosa  monarquía  es- 
pañola, y  creo  ser  á  la  vez  hombre  del  tiempo  presente,  que  no 
desatiende  el  porvenir. 

>Comprendo  bien  que  es  tremenda  lá  *  responsabilidad  de 
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quien  tome  sobre  sí  restaurar  las  cosas  de  España;  mas  sí  sale 
vencedor  en  su  empeño,  inmensa  será  su  gloria.  Nacido  con 
derecho  á  la  corona  de  España,  y  mirando  en  ese  derecho 
una  sagrada  obligación,  yo  acepto  aquella  responsabilidad  y 
J)usco  esta  gloria;  y  me  anima  la  secreta  esperanza  de  que, 
con  la  ayuda  de  Dios,  el  pueblo  español  y  yo  hemos  de  hacer 
muy  grandes  cosas;  y  ha  de  decir  el  siglo  futuro  que  yo  fui 
iuen  rey  y  el  pueblo  español  un  gran  pueblo. 

>Tú,  hermano  mio^  que  tienes  la  dicha  envidiable  dé  servir 
bajo  las  banderas  del  inmortal  Pontífice,  pide  á  ese  nuestro  rey 
^piritual,  para  España  y  para  mí,  su  bendicioú  apostólica, 

>Y  á  Dios,  que  te  guarde. 

>Tuyo  de  corazón  tu  hermano, 

>GArlos. 

>Paris  30  de. Junio  de  1869. > 

Veamos  ahora  el  efecto  que  produjeron  estas  declaraciones. 

La  prensado  Madrid,  como  prensa  de  partido,  consideró  con 
el  criterio  especial  de  sus  inspiradores  el  manifiesto  de  don 
€árlos. 

No  hagamos  caso  de  los  periódicos. 

Por  desgracia  han  jugado  siempre  con  la  opinión  pública,  y 
solo  aquellos  que  viven  de  suscricion  propia,  que  sustentan 
ideas  de  que  participan  millares  de  españoles,  que  no  viven  á 
merced  de  las  subvenciones  ministeriales,  son  los  que  pueden 
juzgar  con  alguna  autoridad. 

En  este  caso  se  hallan  los  que  hacen  oposición  radical,  y  so- 
bre todo  los  que,  lo  mismo  en  España  que  en  Europa ♦  susten- 
tan la  bandera  del  catolicismo  y  la  legitimidad. 

Ecos  de  corazones  ^entusiastas,  de  inteligenoias  honradas^ 
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SU  voz  tiene  siempre  el  prestigio  de  la  fó,  la  constancia  y  la 
lealtad. 

En  Madrid  se  leyó  con  avidez  por  todo  el  mundo  la  carta  de 
D.  Carlos  á  D.  Alfonso,  y  sus  declaraciones,  envolviendo  todo 
un  sistema  de  gobierno  justo,  y  por  lo  tanto  salvador,  aumen- 
taron considerablemente  el  número  de  adictos  ala  santa  causa. 

En  las  capitales  de  provincia,  en  las  villas,  en  las  aldeas, 
hasta  en  los  caseríos  se  prestó  al  manifiesto  toda  la  atención 
que  su  importancia  requería,  y  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
pobres  y  ricas,  hombres  y  mujeres,  comentaron  aque^l  docu- 
mento, que  era  una  esperanza  dulcísima  y  una  promesa  ¿e 
honor. 

Pero  ¿qyé  más?  en  todos  los  cuarteles  por  los  mismos  sóida- 
dos  fué  leido  el  manifiesto,  y  el  que  estas  líneas  escribe  sor- 
prendió á  unos  cuantos  soldados  en  la  estación  de  las  Casetas 
oyendo  leer  la  carta  con  religioso  silencio,  con  profunda  emo- 
cion,  y  exclamar  al  final:  «Ese  es  el  rey  de  España. > 
.  Aquellos  soldados  iban  á  incorporarse  á  su  regimiento,  que 
estaba  de  guarnición  en  Vitoria.   . 

Pero  prescindamos  de  este  hecho  aislado.  Lo  que  no  puede 
negarse  es  que  el  manifiesto  produjo  en  España  profunda  sen- 
sación. 

Traducido  á  los  dialectos  valenciano  y  catalán,  lo  mismo 
que  al  vascuence,  los  hijos  de  las  honradas  montañas  pudieron 
apreciar  en  su  primitivo  idioma  las  palabras  del  príncipe  pro- 
videncial, que  conocía  las  necesidades  y  las  aspiraciones  de 
España,  y  las  aspiraciones  y  las  necesidades  de  su  época. 

Pero  oigan  los  lectores  algunas  de  las  cartas  que  todos  los 
días  llegaban  de  provincias  dando  cuenta  del  entusiasmo  pú- 
blico. 
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En  Zaragoza,  por  ejemplo,  apenas  se  tuvo  noticia  del  ma- 
nifiesto  de  D,  Garlos,  fué  necesario  hacer  varias  ediciones  de 
muchos  miles  de  ejemplares  para  satisfacer  los  deseos  de  la 
gran  mayoría  de  aquella  población,  que  ansiaba  conocer  tan 
notable  documento. 

En  paseos,  calles,  plazas,  cafés  y  tertulias,  lo  mismo  las 
clases  pobres  que  las  elevadas,  todo  el  mundo  le  leia  y  comen- 
taba, elogiánjjiose  el  espíritu  que  le  animaba  y  los  propósitos 
que  daba  á  conocer. 

Veíase  en  todos  los  semblantes  retratada  la  alegría  por  las 
grandes  y  justas  esperanzas  que  hacia  "concebir  al  pueblo  es- 
pañol  la  voz  de  un  príncipe  cristiano ,  resuelto  á  morir  por  él 
ó  á  salvarle,  y  á  fundar,  con  ayuda  de  Dios,  un  gobierno  fuer- 
te en  que  reinasen  la  paz,  el  orden  y  la  justicia. 

Lo  que  sucedió  en  Zaragoza  se  reprodujo  en  todas  las  gran- 
des  capitales  de  España  y  en  las  aldeas,  más  insignificantes. 
Los  pueblos  leyeron  en  el  manifiesto  Icf  que  no  pueden  leer  en  * 
las  mentidas  promesas  de  los  liberales,  y  ep  esto  consistió 
principalmente  el  envidiable  privilegio  que  alcanzó  la  carta 
de  D.  Garlos  de  Borbon. 

El  Eco  del  Bruch,  periódico  de  Manresa,  decía  por  entonces: 

<Se  nos  ha  participado  que  mañana  domingo,  día  11  de  Ju- 
lio, con  anuencia  dé  la  autoridad,  se  dará  con  motivo  del  ma- 
nifiesto de  D.  Garlos  VII  un  lucido  baile  en  los  salones  de  Gasa 

■ 

Valles  por  entusiastas  jóvenes  carlistas.  En  él  sacarán  á  relu- 
cir,  á  más  de  la  boina,  la  hermosa  flor  Margarita.  Nos  alegra- 
mos  de  ello,  y  á  la  par  que  les  recomendamos  el  orden  y  el 
exacto  cumplimiento  de  las  observaciones  que  se  dignó  hacer- 
les  nuestra  autoridad,  les  alentamos  para  que  se  avive  más  y 
más  en  su  pecho  el  sacro  fuego  del  amor  patrio  y  el  enlusiaisH 
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mo  que  maniñestan  por  la  legitimidad  de  un  rey  que,  para 
dicha  de  España,  será  el  padre  de  los  pobres,  el  tutor  de  los 
débiles  y  el  hermano  de  todos  sus  subditos.  > 

Noticias  posteriores  anunciaron  que  tuvo  efecto  dicho  baile 
con  la  mayor  tranquilidad,  ostentando  los  jóvenes  las  boinas, 
y  adornadas  las  jóvenes  con  sencillas  margaritas,  viéndose  en 
la  testera  del  salón  los  retratos  dé  D.  Garlos  y  su  augusta  es- 
posa bajo  dosel. 

Pocos  dias  después  de  la  publicación  del  maniíSesto,  publi- 
caron los. periódicos  muchas  adhesiones,  y  en  París  se  recibie- 
ron infinitos  actos  de  sumisión. 

■ 

Daremos  á  conocer  una  de  las  primeras,  para  que  se  forme 
una  idea  de  todas. 

En  La  Verdad j  periódico  legitimista  que  se  publicaba  en 
Valencia,  apareció  la  siguiente  comunicación^  fechada  por  su 
autor  en  la  misma  ciudad  el  dia  12  de  Julio: 

<  Adherido  hasta  hoy 'con  toda  mi  alma  al  partido  republi- 
cano, decia'el  firmantg,  en  el  cual  me  parecía  ver  la  salvación 
de  mi  patria,  me  veo  obligado  á  separarme  de  él,  no  por  lo 
que  los  republicanos  han  hecho,  sino  por  lo  que  se  comprende 
harían  así  que  tomasen  las  riendas  del  Estado.  Por  ello,  pues,  y 
unido  siempre  á  los  principios  católicos  en  que  mis  padres  me 
han  educado,  estoy  plenamente  convencido  de  que  España  úni- 
camente puede  ser  grande  cuanto  más  católica  se  conserve;  y 
que  tiene  necesidad  de  un  hombre  que,  á  más  de  ser  eminen- 
temente católico  y  bueno,  sepa  poner  en  tela  de  juicio  á  los 
que,  alucinando  al  pueblo  con  la  halagüeña  palabra  libertad, 
están  explotándole,  y  que  al  grito  de  <¡ vivan  las  economías!  > 
presentan  un  presupuesto  más  enorme  que  el  de  los  héroes  da 
la  noche  de  San  Daniel. 
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>Yo  no  dudo,  señor  director,  que  todos  los  liberales  de  buen 
<5orazon  se  adherirán,  desengañados  como  yo,  al  gran  partido 
carlista,  que  es  el  único  que  puede  labrar  la  felicidad  de  esta 
tan  grande  cuanto  desdichada  nación. 

>Guente,  pues,  el  partido  carlista,  con  un  nuevo  prosélito  . 
que  sinceramente  y  por  convicción  se  asocia  á  él,  dando  con 
la  efusión  de  su  alma  un  viva  á  la  España  católica,  y  otro  no 
menos  grande  á  Garlos' VIL 

>Gomo  pública,  aunque  corta,  ha  sido  mi  vida  política,  pú- 
blic?i  quiero  que  sea  la  retractación,  y  hó  aquí  por  qué  ruego 
á  Vd.  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  periódico  las  anterio- 
res lineas,  de  lo  que  le  quedará  sumamente  agradecido  su 
afectísimo  amigo  y  seguro  servidor,  Jóse  Más. 

Dignos  también  son  de  citarse  los  párrafos  con  que  D.  Joa- 
quin  Zorrilla,  vecino  de  Garacena,  manifestó  á  los  liberales  de 
buena  fé,  declarando  antes  que  él  lo  habia  sido,  la  única  sal- 
vación. 

Después  de  exponer  la  situación  con  todos  sus  tristes  co- 
lores: 

<¿Sabeis  cuál  es  el  remedio?  preguntaba.  Pues  es  aceptar  to- 
dos y  sin  preocupaciones  el  manifiesto  de  D.  Carlos,  que  acep- 
table  es  á  todos,  pues  hasta  á  sus  enemigos  llama,  y  diciendo 
que  él  no  los  tiene;  y  con  remedio,  y  remedio  eficaz,  se- 
gún manifiesta,  para  todos  y  cada  uno  de  los  males  que  nos 
aquejan. 

»A  esto  diréis  que  desconfiáis;  también  yo,  y  mucho,  des- 
confío de  todo,  pues  pasando  por  alto  muchas  cosas  que  abo- 
nan en  su  favor, '  tiene  la  honradez,  talento,  valot  y  buen  co- 
razón, y  confian,  en  él  hombres  de  todos  matices  políticos,  na- 
cionales y  extranjeros;  no  ha  mandado,  y  por  mal  que  lo  hicie- 
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ra  lo  había  de  hacer  mejor  y  había  de  ser  más  liberal  que  los 
que  han  usurpado  esta  bella  palabra  para  abusar  de  ella;  pues 
no  hay  mejor  absolutista  y  tirano  que  el  que  hace  cuanto  quiere 
y  tiraniza  en  nombre  déla  libertad,  como  se  viene  haciendo 
treinta  y  seis  años  há.  ¡Qué  farsa  aquella  de...  Los  ministix)s 
son  responsables;  la  persona  del  rey  hivioláble!...  Sin  embar- 
go, pagó  doña  Isabel...  y  casi  todos  sus  consejeros  responsa- 
bles... comen  hoy  del  presupuesto...  A  Garlos  VII  no  le  quie- 
ren porque  será  buen  rey,  y  rey  de  veras. 

»E1  manifiesto,  leido  sin  pasión  política,  añadía,  es  magní- 
.  fico,  inmejorable;  y  si  lo  cumple,  como  es  de  esperar,  diga- 
mos con  mucho  entusiasmo  y  á  voz  en  grito,  que  nos  oigan 
desdé  los  confines  del  mundo:  «¡Viva  Garlos  VII!  ¡Viva!  ¡Viva! 

¡Viva!> 
Grandes  verdades  decia  el  liberal  desengañado.  En  ellas 

puede  hallarse  la  causa  de  que  los  que  viven  de  la  política  ha- 
gan tan  cruda  guerra  á  D.  Garlos,  yde  que  le  aclamen  los  que 
condenan  la  política  como  medio  de  alcanzar  favores  ó  ri- 
quezas. 

Por  eso  liberales  de  toda  la  vida,  personas  que  combatie- 
ron con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de  Garlos  V,  están  hoy 
al  lado  de  su  augusto  nieto,  seguros  de  que  al  prestarle  su  au- 
xilio no  se  hacen  cómplices  de  ningún  partido. 

Otro  de  los  más  distinguidos  y  no  menos  desengañado, 
decia: 

<La  monarqma  de  Garlos  VII,  la  verdadera  monarquía  es- 
pañola  surgirá  sin  violencia,  porque  cuenta  con  las  simpa- 
tías de  la  nación  y  salva  todos  los  intereses  legítimos^  hoy  en 
el  aire.  Propietarios,  industriales,  comerciantes,  tenedores  de 
papel,  artesanos,  todos  los  españoles,  en  fin,  que  no  viven 
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de  los  trastornos  políticos,  ó  no  tienen  puestos  señalados  en 
la  restauración  de -doña  Isabel  ó  en  el  entronizamiento  del 
hijo  de  esta  señora,  aclamarán  á  Garlos  VII,  y  no  verán  en  las 
palabras  de  su  manifiesto  relativas  á  la  nueva  y  estable  ley 
fundamental  que  promete  amenazas  ni  peligros. 

»Para  que  una  cosa  peligre  es  menester  que  exista:  diga- 
mos qué  cosa  ha  creado  la  Revolución.  La  Revolución  solo  ha 
producido  ruinas;  solo  ha  hecho  derramar  lágrimas;  solo  ha 
abierto  heridas.  D.  Carlos  solo  se  propone  reparar  escomljros, 
secar  lágrimas  y  cicatrizar  heridas.  Si  esto  asusta  á  algunos, 
peor  para  ellos. 

»Los  que  deben*  asustarse  del  triunfo  de  la  monarqm'a  tradi- 
cional, modificada  según  las  verdaderas  necesidades  del  tiempo 
presente,  son  los  que  fiaban  sobreponerse  por  medio  de-  la  in- 
triga á  los  hombres  honrados  y  laboriosos;  los  que  deben  asus- 
tarse son  los  que,  aplicando  la  ley  con  inusitado  rigor  sobre 
los  pobres  y  débiles,  la  burlaban  y  la  pisoteaban  cuando  les 
estorbaba  para  el  logro  de  sus  planes  ambiciosos. 

>Gárlos  VII  no  vendrá  sino  para  perdonar  á  sus  enemigos; 
echando  un  velo  sobre  lo  pasado,  no  ejercerá  venganzas  pro- 
pias de  almas  bajas,  pero  cuidará  de  que  en  adelante  no  se  re- 
pitan sucesos  como  los  que  nos  han  deshonrado  ante  Europa, 
jOh!  De  esto  pueden  estar  seguros  los  españoles.» 

En  estas  indicaciones  se  encuentra  la  expresión  de  las  aspi- 
raciones  y  de  las  esperanzas  del  partido  legitimista. 

Pero  prosigamos  recordando  el  efecto  que  produjo  el  mani- 
fiesto fuera  de  España. 

.  Los  periódicos  católicos  de  Francia ,  Bélgica  y  Portugal  le 
copiaron  elogiándole  sobremanera,  y  lo  mismo  hicieron  los  de 
Inglaterra  ó  Italia, 
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A  nadie  debió  extrañar  esto . 

Hacia  mucho  tiempo  que  Europa  no  oia*  la  voz  de  ningún 
príncipe  que  proclamase  altamente  los  principios  católicos. 

A  ellos  se  debió  el  incomparable  éxito  que  obtuvo  el  mani- 
fiesto de  D.  Garlos,  que  prometia  á  España  un  gobierno  cris- 
tiano. 

El  U7iwers  de  Paris,  hablando  del  manifiesto,  dijo: 

<En  todas  partes  es  ya  conocida  la  carta  de  D.  Garlos  á  su 
henpano  D.  Alfonso;  la  ha  escrito  un  príncipe  cristiano.  Espa- 
ña esperaba  esta  palabra  real:  D.  Garlos  ha  hablado  y  lo  ha  es- 
cuchado toda  Europa. 

>El  rey  de  España  ha  publicado  su  programa,  y  los  españo- 
les saben  ya  á  qué  príncipe  aclaman  al  aclamar  á  Garlos  VII. 

>Hacia  largo  tiempo  que  no  se  habia  aplaudido  un  lenguaje 
tan  sqpsato,  tan  firme,  tan  paternal;  digámoslo  en  dos  pala- 
bras, tan  digno  de  un  rey  y  tan  cristiano.  Garlos  VII  quiere 
«er  el  hombre  de*  su  tiempo.  • .  ^ 

»Rey,  quiere  reinar  y  gobernar  verdaderamente;  padre, 
quiere  consagrarse  á  la  defensa  de  los  débiles  y  de  los  pobres 
que  tienen  necesidad  de  protección,  mientras  los  ricos  y  los 
fuertes  tienen,  sobre  todo,  necesidad  de  justicia;  cristiano, 
quiere  respetar  á  la  Iglesia  y  los  tratados  contraidos  con  ella; 
español,  proclama  que  la  unidad  católica  debe  cesar  en  lo  por- 
venir, como  en  lo  pasado  la  grandeza  de  España;  rey  amigo 
y  restaurador  de  las  libertades  públicas,  de  qué  el  rey  es  de 
fensor  natural  y  no  enemigo,  se  declara  partidario  de  la  des- 
.centralizacion,  que  hace  vivir  de  su  vida  propia  á  la  provincia 
y  al  munipicio,  y  si  es  preciso,  imponer  una  ley  común  á  todas 
las  provincias;  si  es  preciso,  como  lo  ha  pedido  la  Revolución, 
que  las  provincias  Vascongadas,  por  ejemplo,  sean  asimiladas 
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á  las  demás,  lo  hará^  pero  dando  á  todas  <el  régimen  interior 
de  aquellas  nobles  y  afortunadas  provincias.» 

El  Uñivers  continuaba  prodigando  elogios  al  manifiesto  y  á 
la  persona  de  D.  Carlos,  y  concluia  recopilando  el  juicio  de  la 
prensa  católica  de  España. 

.  Le  Monde,  por  su  parte,  decia  el  dia  anterior  entre  otras  co- 
sas lo  siguiente: 

<E1  manifiesto  de  D.  Carlos  honra  la  nación  española  y  plan-- 
tea  la  cuestión  política  en  sus  verdaderos  términos.  Es  la  pri- 
mera vez,  desde  hace  largo  tiempp,  que  un  príncipe  se  atreve  á 
llamarse  cristiano.  Lo  que  necesita  España  es  el  restablecí- 
miento  de  la  monarquía  cristiana  con  todas  sus  consiguientes 
libertades,  muy  superiores  y  más  positivas  que  las  que  nos 
promete  la  democracia  moderna.  D.  Carlos  lo  ha  dicho:  la 
Constitución  de  Vizcaya,  que  realiza  el  gobierno  del  país  por 
el  país,  debe  ser  la  Constitución  de  toda  España.  Las  tradicio- 
nes no  se  oponen  á  ellp,«y  las  costumbres  españolas  se  adap- 
tan á  esta  Constitución,  que  no  es  sino  el  derecho  natural  de 
los  pueblos  cristianamente  gobernados;  en  otro  tiempo  era  la 
de  toda  Europa. 

>Hoy  es  una  novedad.  Con  ella  cesarían  las  disensiones  y  las 
guerras  civiles.  Desde  el  momento  en  que  el  rey  no  quiera  na- 
da para  sí,  ¿qué  obstáculos  puede  encontrar?  Tal  es  el  carácter 
de  la  carta  del  príncipe:  garantiza  el  derecho  de  todos,  y  su  de- 
recho, por  ser  más  elevado,  no  es  de  naturaleza  distinta  de  los 

demás  derechos.  Reconoce  los  derechos  de  la  Iglesia,  de  las 

• 

ciudades,  de  las  corporaciones,  de  las  familias,  de  los  indi- 
viduos. 

>No  quiere  hacer  nada  sin  los  representantes  de  estos  dere- 
chos fundanientales.  ¿Hay  nada  más  conforme  con  las  doctri- 
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ñas  de  las  muchedumbres  populares,  fatigadas  de  tantas  revo- 
luciones, agobiadas  de  tantos  impuestos?  La  ausencia  de  poder 
legítimo  ocasiona  una  represión  más  fuerte  y '  precauciones 
más  duras,  porque  sucede  siempre  que  la  fuerza  material  suple 
á  la  fuerza  mor  al.  > 

En  otro  artículo  decía  el  mismo  periódico: 

<-Hace  poco  hablamos  del  sueño  de  España;  una  voz  gene- 
rosa se  esfuerza  ahora  en  despertarla.  Este  noble  ó  infor- 
tunado país,  perdido  por  culpa  de  sus  gobiernos,  ¿respon- 
derá á  este  llamamiento?  Oj^lá;  es  tal  vez  el  único  camino  de 
salvación  que  se  le  presenta  para  librarse  de  los  últimos 
desastres  de  la  Revolución.  Hace  mucho  tiempo  que  nuestros 
hermanos  del  otro  lado  del  Pirineo  no  habían  oído  un  lenguaje 
tan  digno,  tan  caballeroso,  y  por  decirlo  todo,  tan  razonable. 

>E1- duque  de  Madrid  pone  el  dedo  en  la  llaga.  Indica  cla- 
ramente la  distinción,  la  hostilidad  entre  la  libertad  y  el  libe- 
ralismo. El  liberalismo  ha  matado  la  libertad  en  España  y 
otros  muclios  países,  dando  una  falsa  idea  de  ella  á  los  extra- 
viados. 

>D.  Garlos  tiene  la  lealtad  de  confesar  las  culpas  de  su  fa- 
miüa.  Reconoce  que  la  antigua  Constitución  española  había 
sido  alterada,  naciendo  de  aquí  muchos  males.  Proclamar  la 
causa  del  mal,  es  revelar  el  remedio. 

»Los  mayores  enemigos  de  la  monarquía  no  son  los  repu- 
blicanos. Todavía  más  enemigos  de  la  tradición  nacional  son 
los  unionistas  y  montpensieristas. 

>Bajo  estos  nombres  comprendía  Le  Monde^  sin  duda,  á  los 
partidarios  de  la  Constitución  del  69.  Estos,  isiñadía,  segui- 
rán el  mismo  tortuoso  camino  que  Isabel  II,  ó  más  bien  sus 
ministros. 
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>¿Gonsentirá  el  pueblo  español  jugar  y  perder  dos  veces  se- 
guidas la  misma  partida?  Poco  há  examinábamos  el  sistema 
de  gobierno  inaugurado  por  María  Cristina.  La  Revolución  do 
Setiembre,  repitámoslo,  no  ha  sido  más  que  la  última  palabra, 
la  consecuencia  lógica  db  este  sistema. 

>¿Se  ha  de  recorrer  otra  vez  el  mismo  círcuíó? 

>Si  hay  algo  justo  y  santo  en  las  aspiraciones  de  la  demo- 
cracia española,  la  monarquía  tradicional,  representada  por 
D.  Garlos,  puede  realizarlo.  No  hace. mucho  lo  hemos  dicho: 
En  España  se  han  dado  la  mano  por  mucho  tiempo  la  demo- 
cracia y  la  monarquía.  Su  alianza  se  estableció  el  dia  en  que 
la  nación,  guiada  por  sus  jefes,  se  levantó  como  un  solo  hom- 
bre para  conservar  su  fé  amenazada  y  reconquistar  .el  territo- 
rio invadido  por  el  islamismo.  Hoy  no  hay  islamismo  en  la  Pe-^* 
nínsula;  pero  la  Revolución,  no  monos  terrible,  la  codicia.  El 
pueblo,  aclamando  á  su  soberano,  debe  defenderse  varonilmen- 
te contra  este  nuevo  eneipigo. 

>Para  asegurar  el  triunfo  es  menester  que  las  clases  medias 
y  superiores  desechen  la  apatía.  La  obra  de  reivindicación  con- 
tra los  usurpadores  de  todo  nombre  y  de  todo  rango,  presen- 
tes, pasados  y  futuros,  sean  altezas  ó  príncipes  sentados  en 
las  gradas  del  trono,  debe  ser  común  á  todos. 

>Los  que  más  beneficios  obtienen  del  estado  social  son  las 
gentes  ricas  y  acomodadas,  y  á  ellas  por  consiguiente  corres- 
ponde dar  ejemplo.  Abstenerse  cuando-  los  pequeños  obran  y 
luchan,  reservarse  prudentemente  para  hacer  la  corte  al 
vencedor,  sea  el  que  fuere,  con  la  esperanza  de  salvar  á  lo 
menos  algunos  despojos,  seria  un  acto  tan  impolítico  como  co- 
barde;  seria  abdicar,  y  en  tiempo  de  Revolución  el  que  abdica 
€stá  perdido. 
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>E1  socialismo  levanta  la  cabeza,  sobre  todo  en  Andalucía. 
Los  propietarios  que  no  cuentan  más  que  con  la  fuerza  mate- 
rial  para  salvar  sus  bienes,  *se  engañan  lastimosamente. 
¿Quién  puede  asegurar  que  el  poder  estará  siempre  de  parte 
de  la  riqueza?  El  interés  de  los  propieWios  les  aconseja  que 
ayuden  con  mano  /uerte  el  establecimiento  de  un  poder  ro- 
busto, legítimo  y  regular.» 

También  tradujeron  y  comentaron  el  manifiesto  de  don 
Garlos  los  periódicos  católicos  de  Italia  é  Inglaterra,  tribu- 
tándole grandes  elogios,  como  se  lo  tributan  en  Bélgica  y  Por- 
tugal. 

TM  Tablet  de  Londres,  al  reproducirle,  dijo  que  era  un 
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documento  admirable,  en  el  que  se  manifestaba  un  rey  verda- 
deramente cristiano. 

UUniki  Caíídftca  de  Turin  resumió  sus  elogios  en  la  si- 
guiente frase: 

<La  carta  que  el  duque  de  Madrid  escribe  á  su  hermano  don 
Alfonso,  que  tiene  la  fortuna  de  servir  en  el  ejército  pontifi- 
cio, es  el  manifiesto  de  un  príncipe  verdaderamente  católico.» 

Y  anadia: 

<D.  Garlos  cuenta  con  las  simpatías  de  todos  los  católicos  de 
Europa,  que  le  miran  como  una  esperanza  para  el  triunfo  de 
los  principios  que  siempre  ha  personificado  la  monarquía 
tradicional^y  legítima  de  España.» 

.  L'Ossermtore  Romano  y  después  de  copiar  íntegro  el  mani- 
fiesto dé  D.  Garlos,  decía: 

<Digna,  elevada,  franca  y  fundada  sobre  sólidos  principios 
es  la  carta  de  D.  Garlos  á  su  hermano  D.  Alfonso,  carta  que 
forma  un  programa  nuevo,  esplícito,  apto  para  establecer  un 
nuevo  orden  de  cosas  duradero  en  España,  rechazando  las 
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teorías  ruinosas  y  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  los 
tiempos,  sin  separarse  de  aquello  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado ser  necesario  paradla  felicidad  de  los  pueblos. 

Tal  fué  la  opinión  que  la  prensa  extranjera  formó  del  mani- 
fiesto de  D.  Carlos. 

Veamos  ahora  los  efectos  que  produjo,  y  los  malogrados  es- 
fuerzos que  se  hicieron  para  traducir  á  la  práctica  sus  ealva- 
dores  principios. 


CAPÍTULO  XIV. 


Un  paréntesis  para  que  sirva  de  marco  á  un  cuadro  iiitcresantigimo. 


I. 


Debemos  declarar  que  no  hacemos  una  historia  filosófica: 
esto  no  puede  hacerse  hoy,  porq-ue  no  es  posible  reunir  to  - 
dos,  absolutamente  todos,  los  datos  que  habrían  de  servir  de 
punto  de  partida  al  raciocinio,  llamado  á  sacar  consecuencias 
de  los  hechos. 

La  historia  filosófica  vendrá  más  tarda. 

Aun  estamos  en  el  período  de  la  pasión,  y  este  período  no 
es  el  más  á  propósito  para  sacar  de  los  sucesos  verdaderas  lec- 
ciones. 

Nosotros  lo  que  hacemos  es  reunir  los  materiales,  recordar 
los  hechos,  conservar  los  documentos,  recoger  el  verdadero 
espíritu,  ofrecer  hoy  un  memorándum,  y  preparar  á  historia- 
dores más  hábiles  é  ilustrados  que  nosotros  los  medios  de  me- 
ditar sobre  el  conjunto. 

Hacemos  esta  declaración  para  ^que  no  se  nos  exija  lo  que 
requieren  otras  circunstancias  que  las  actuales,  y  para  que  no 
se  crea  que  desconocemos  el  escaso  valor  de  nuestro  trabajo. 

Recogemos  los  materiales  dispersos  para  clasificarlos  y  or- 
ganizarlos. 


Al  verlos  ^e  nos  ocurren  algunas  consideraciones,  las  apun- 
tamos á  la  ligera,  exlialamos  gemidos,  prorumpimos  en  ala- 
banzas ó  formulamos  censuras. 

Nuestro  plan  no  es  otro  ahora  que  ofrecer  á  los  que  hoy  pre- 
paran la  historia  de  mañana  el  resumen  de  la  historia  de 
ayer. 

Gomo  á  la  publicación  del  manifiesto  de  D.  Carlos  siguieron 
los  trabajos  para  un  levantamiento,  y  este  suceso  se  verificó 
poco  después,  procedía  que  refiriese  ahora  todos  los  pormeno- 
res de  aquella  breve  é  infausta  campaña. 

Pero  precisamente  al  comenzar  esta  tarea  llega  á  mis  ma- 
nos una  carta  interesantísima. 

Explícase  en  ella  lo  qa&Á  muchos  parece  mentira,  ^  des- 
arrollo que  en  .Andalucía,  y  sobre  todo  en  la  provincia  de  Se- 
villa, ha  adquirido  en  los  áltimos  años  el  partido  carlista.  Ade- 
más, su  autor,  ilustrado 'publicista  y  ardiente  partidario  de  la 
causa  que  defendemos,  nos  obsequia  con  un  trabajo  que  de- 
bíamos hacer,  y  al  ahorrarnos  esta  tarea  enriquece  nuestro ' 
libro. 

Por  modesto  que  este  sea,  creemos  que  el  mejor  honor  que 
podemos  dispensar  á  la  indicada  carta  es  darle  un  sitio  prefe- 
rente y  recomendar  á  la  meditación  de  nuestros  lectores  sos 
importantes  observaciones,  que  corroboran  respecto  de  Anda- 
lucía nuestro  Juicio  acarea  de  las  causas  del  desenvolvimiento 
del  partido  legitimista. 

Es  una  página,  y  página  interesante,  déla  historia  contem- 
poránea. 

Su  autor,  D.  Ventura  Camacho,  es  harto  conocido,  y  todos 
saben  que  dirige  el  periódico  El  Oñente. 

Basta  nombrarle  para  que  sus  palabras  tengan  autoridad. 
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II.  * 

Hé  aquí  su  carta: 

>Sevüla  10  de  Junio  de  1871. 
<Sr.  Vizconde  de  la  Esperanza. 
>Muy  señor  mió:  Fui  quizá  el  primero  que  en  esta  ciudad 

« 

adquirió  y  leyó  el  primer  cuaderno  de  La  Bandera,  carlista 
EN' 1871,  como  posteriormente  he  adquirido  los  demás,  y 'des- 
de luego  conocí  su  gran  importancia,  tanto  por  las  biografías 
de  los  senadores  y  diputados,  como  por  la  historia  de  la  resur- 
rección, digámoslo  así,  y  crecimiento  de  la  gran  comunión  le- 
gitimista. 

>Supongo  que  nó  desagradará  á  -Vd.  tener  todo  el  mayor 
número  posible  de  datos  á  la  mano,  y  con  ese  objeto  le  remito 
las  siguientes  ligeras  indicaciones  de  lo  que  ha  pasado  en  este 
país,  que  por  causas  especiales  ha  sido  el  más  trabajado  por  la 
Revolución,  para  que  de  ellas  tome  lo  que  le  parezca  más  con- 
veniente; y  á  continuación  va  un  curioso  trabajo  sobre  el  mo- 
vimiento del  periodismo  carlista  en  los  dos  últimos  años,  por- 
que he  visto  en  la  última  entrega  que  se  propone  Vd.  tratar 
de  esta  materia  de  tanto  interés,  para  dar  á  conocer  el  ex- 
traordinario desarrollo  que  ha  fenido  nuestra  comunión,  ad- 
virtiéndoles que  ese  trabajo  va  ordenado,  y  si  á  Vd.  le  convie- 
ne puede  insertarlo  íntegro,  y  le  suplico  que  si  no  le  conviene 
insertarlo  tenga  la  bondad  do  devolvérmelo,  porque  ha  de 
formar  parte  de  una  colección  de  artículos  que  estoy  escribien- 
do para  El  Oriente ^  periódico  carlista  de  esta,  sobre  la  excelen- 
cia, poder  y  vitalidad  del  carlismo  en  España.  En  el  caso  de 
que  Vd.  lo  inserte  no  necesito  la  devolución,  pues  lo  veré  en 
la  entrega  respectiva. 
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>Para  que  pueda  ^Vd.  tratar  con  conocí  miento  de  causa  del 
desarrollo  del  carlismo  en  este  país,  le  doy  las  noticias  si- 
guientes: 

>Hace  mucho  tiempa  que  la  propaganda  protestante  de  Gi- 
braltar,  donde  existen  sucursales  de  las  sociedades  bíblica  de 
Londres  y  evangélica  de  Edimburgo,  venia  haciendo  su  ne- 
gocio en  el  litoral  de  las  provincias  de  Málaga  y  Cádiz,  y  como 
para  ellos  la  religión  es  solo  un  medio,  se  valían  dejas  armas 
más  insidiosas  para  hacer  prosélitos,  y  esparcian  las  doctrinas 
más  disolventes  predicando  el  socialismo  y -comunismo  y  la 
anarquía  en  la  gobernación  del  Estado,  doctrinas  que  aco- 
gía con  avidez  la  parte  más  idiota  de  la  plebe,  que  lo  es  en 
sumo  grado  en  estas  provincias,  y  las  acogia  con  tanto  más 
entusiasmo  cuanto  que  halagaban  los  instintos  ambiciosos 
de  que  se  hallaban  poseídas  estas  imaginaciones  ardien- 
tes del  Mediodia.  En  esta  empresa  diabólica  eran  auxilia- 
dos los  de  Qibraltar  por  ciertos  contrabandistas  de  la  Serranía 
de  Ronda,  y  muy  principalmente  por  algunos  periódicos  que 
se  publicaban  en  Madrid  con  subvenciones  de  las  mencionadas 
sociedades;  así  no  había  cortijo,  rancho  ó  majada  cuyos  idio- 
tas  moradoBes  nó  poseyeran  folletos  de  la  propaganda  protes- 
tante, ó  números  de  los  periódicos  protestantizantes  de  Madrid, 
en  -los  cuales  principalmente  aprendían  que  la  propiedad  era 
un  robo,"  y  por  consiguiente  que  les  pertenecían  los  bienes  de 
los  ricos,  que  ha  sido  toda  la  política  y  toda  la  religión  de  los 
pervertidos  de  Andalucía. 

>Esta  funesta  propaganda  se  ha  hecho  durante  la  domina- 
ción dé  los  moderados,  que,  aun  cuando  manifestaron  algunas 
veces  deseos  de  cortarla,  como  legítimos  doctrinarios  no  toma- 
ron medida  alguna  radical,  y  las  autoridades  miraron  asunto 
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tan  serio  con  cierta  criminal  indiferencia, «pues  esta  ha  sido  en 
toda  época  táctica  del  insano  doctrinarismo;  pero  la  época  en 
que  sin  duda  alguna  se  hizo  con  todo  descaro,  y  en  que  parecia 
que  los  agentes  del  poder  protegian  con  su  apatía  la  propaga- 
don  de  los  errores  sociales,  fueron  los  cuatro  años  que  presi- 
dió el  ministerio  él  general  O^Donnell.  En  este  tiempo  se  rom- 
pieron todos  los  diques,  la  propaganda  se  hizo  con  todo  des- 
caro,  y  cundió  el  incendio  de  las  mencionadas  provincias  de 
Cádiz  y  Málaga  á  las  de  Sevilla,  Huelva  y  Badajoz,  y  en  cierto 
modo  á  una  parte  de  la  de  Córdoba,  y  se  formó  en  este  Medio- 
día ese  republicanismo  compuesto  de  la  gente  idiota  del  campo 
y  de  los  obreros  dé  las  capitales,  cuyo  único  credo  político  y 
único  dogma  social  es  el  reparto  de  la  propiedad. 

>Tal  estado  de  cosas  principió  á  producir  sus  naturales  efec- 
tos, y  los  incendios  de  Utrera  y  el  Arahal  en  1858,  y  la  guer- 
ra  de  los  protocolos,  y  el  incendio  de  ciertos  edificios  y  campos 
sembrados,  y  la  violacioir  de  mujeres  en  medio  de  las  calles, 
nos  dieron  el  tono  de  los  últimos  sucesos  de  Paris.  Es  verdad 
que  en  esta  ciudad  fueron  fusilados  unos  treinta. individuos  y 
otros  tantos  en  los  pueblos,  escarmiento  necesario  y  saluda- 
ble, pero  realmente  no  se  puso  el  d^do  en  la  llaga;  los  doctri- 
narios, siguiendo  su  costumbre  de  adoptar  siempre  soluciones 
medias  que  á  nadie  satisfacen,  no  adoptaron  remedio  alguno 
radical  de  los  que  aconsejaban  la  necesidad  y  la  prudencia,  y 
á  poco  vina  un  indulto,  y  como  su  inmediato  resultado  vimos 
pasearse  por  estas  calles  á  los  asesinos,  incendiarios  y  viola- 
dores. 

>Así  las  cosas,  vino  la  célebre  Revolución  de  Setiembre  de 
1868,  debida  aquí  al  acto  de  lealtad  liberal  de  que  dieron  prue- 
has  dos  jefes  de  los  batallones  de  cazadwes  y  el  coronel  de  un 
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regimiento  de  caballería,  y  se  constituyó  la  célebre  Junta  re- 
volucionaria, cuya  memoria  será  execrada  por  los  hombres  de 
bien.  Junta  que  se  entretuvo  en  cerrar  parroquias,  destruir 
templos,  hacinar  monjas,  desterrar  congregaciones  religiosas 
y  excitar  todas  las  malas  pasiones.  Desde  entonces  se  abrieron, 
por  lo  regular  en  las  iglesias  de  los  conventos  suprimidos  y 
en  las  parroquias  violentamente  cerradas,  para  que  fuera  ma- 
yor la  profanación  y  la  impiedad,  numerosos  clubs,  en  que 
oradores  demagógicos  y  desalmados  vomitaban  blasfemias  hor- 
ribles y  proferían  denuestos  contra  lo  más  respetable  y  sagra- 
do,  acabando  de  pervertir  con  sus  inicuas  predicaciones  á  las 
masas  ignorantes. 

>Hay  más  todavía.  Individuos  enteramente  ligados  con  los 
de  la  Junta  revolucionaria  iban  de  pueblo  en  pueblo  de  los 
náuchos  pequeños  que  hay  de  una  á  seis  leguas  de  la  ciudad, 
y  erigiendo  sus  cátedras*  de  iniquidad  en  la  plaza  ú  otro  sitio 
público,  les  inculcaban  á  los  pobres  idiotas  del  campo  las  mis- 
mas enseñanzas  de  iniquidad,  el  mismo  odio  á  todo  lo  santo  y 
respetable  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  tal  semilla,  sem- 
brada <íon  semejante  insistencia,  no  podia  menos  de  fructifi- 
car, püdiendo  asegurarse  que  la  mayoría  de  la  gente  proleta- 
ria-de  estas  provincias  habia  sido  pervertida  y  formaba  eso 

que  se  llama  partido  repubhcano,  pero  republicanismo  incons- 

•  •    • 

ciento,  como  ahora  se  dice,  é  impío,  porque  realmente  esas 
gentes  no  tienen  idea  de  lo  que  es  república;  solo  les  ha  domi- 
nado una  idea,  el  apoderarse  de  los  demás. 

>Semejante  estado  de  cosas  no  podia  menos  de  alarmar  á  to- 
da persona  de  juicio,  cualquiera  que  fuese  el  partido  político  á 
que  hubiese  estado  afiliado,  y  conociendo  instintivamente  ^p|0 
la  gravodad  (leí  mal  no  podia  curarse  con  paliativos,  y  los 
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liativos  seria  buscar  el  remedio  en  las  fracciones  liberales,  prin- 
cipiaron á  mirar  hacia  el  único  puerto  de  salvación  que  se  les 
presentaba  en  medio  de  tan  deshecha  borrasca,  y  creyeron  con 
razón  que  no  habia  otro  medio  que  apelar  á  la  monarquía  tra- 
dicional del  Sr.  D.  Garlos  VIL 

>¿Habia  en  Sevilla  unos  restos  gloriosos  del  partido  carlista, 
compuesto  de  sugetos  de  alguna  edad,  que  siempre  lo  fueron 
de  otros  descendientes,  de  familias  legitimistas,  de  la  mayor 
parte  del  clero  y  de  los  que  ^ran  verdaderamente  católicos  sin 
mezcla  de  neo-catolicismo;  pero  naturalmente  este  partido,  po- 
líticamente considerado,  vivia  en  la  oscuridad,  sin  perder  la 
fé,  sin  cejar  en  su  constancia  y  esperando  mejores  tiempos.  La 
Revolución  de  Setieaü)re,  que  derrocó  un  trono  de  treinta  y 
cinco  años,  período  de  desgracias  y  de  toda'clase  de  desacier- 
tos, les  presentó  la  ocasión  propicia,  y  el  partido  carlista  de  la 
villa  se  presentó  como  el  salvador  déla  sociedad,  y  se  vio  des- 
de luego  que  era  más  numeroso  de  lo  que  muchos  creian,  por- 
que no  habia  tenido  ocasión  de  manifestarse;  pero  sobretodo  se 
vieron  reforzadas  y  más  que  duplicadas  sus  filas  con  dos  clases 
de  personas;  con  individuos  juiciosos  del  partido  moderado, 
que  habian  pertenecido  á  él  de  buena  fó,  pero  que  conocían 
que  continuar  entreteniéndose  con  las  deletéreas  teorías-  del 
doctrinarismo  manso  era  tanto  como,  jugar  .con  fuego;  y  con 
los  muchos  indiferentes  en  política  que  comprendieron  lo  íalso 
de  su  situación,  que  el  indiferentismo  en  el  estado  á  que  hemos 
llegado  es  un  crimen  de  lesa  religión  y  lesa  sociedad,  y  que 
al  afiliarse  no  podian  hacerlo  sino  cobijados  bajo  la .  hermosa 
bandera  en  que  están  escritas  las  palabras  de  salvación  Dios, 
Patria,  Rey,  Honor,  Moralidad, 
it    >De  este  modo  creció  y  fué  desarrollándose  poco  á  poco  en 
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Sevilla  la  comunión  carlista,  habiendo  contribuido  eficazmen-  ^ 
te  á  este  halagüeño  resultado  la  publicación  de*  un  periódico 
que  con  el  mayor  brio  y  denuedo  viene  combatiendo  hace  más 
de  dos  años  por  la  buena  causa.  En  efecto,  muchas  personas 
respetables,  particularmente  del  clero  y  la  aristocracia,  que 
en  su  mayoría  son  nuestras  aquí,  echaban  de  menos  la.publi- 
cacion  de  un  periódico  carUsta,  habiéndolos  repubücano,  pro- 
gresista y  montp'ensierista:  varias  veces  habló  de  este  asunto 
con  el  celoso  y  erudito  presbítero  D,  Francisco  Mateo  Gayo,  y 
aun  cuando  habia  personal  bastante  para  escribir,  no  habia 
sugeto  con  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  ponerse 
al  frente  del  periódico  como  director,  hasta  que  al  fin  medeci- 
dí  á  ello;  fundamos  el  periódico  dicho  Sr.  Gayo,  y  yo,  bajo  los 
auspicios  de  un  número  considerable  de  personas  -respetables 
para  la  parte  de  subvención,  y  me  puse  al  frente  como  direc- 
tor y  principal  redactor,  arrostrando  toda  clase  de  compromi- 
sos materiales,  morales,  políticos  y  hasta  literarios,  y  he  con- 
tinuado por  espacio  de  año  y  medio  hasta  que  se  han  agotado 
mis  fuerzas  en  la  ruda  campaña  que  he  sostenido  contra  los 
elementos  indicados  y  en  particular  contra  la  candidatura  de 
Montpensier,  que  no  titubeo  en  asegurar  que  somos  los  que 
la  han  combatido  con  más  decisión  y  éxito.  Referir  los  por- 
menos  de  nuestra  campaña  periodística  seria  prolijo  y  eno- 
joso, así  como  el  feliz  éxito  que  hemos  alcanzado;  baste  decir 
que  cuando  el  cansancio  me  hizo  dejar- la  dirección  ya  tenia  el 
periódico  El  Oriente  doble  siwbricioii  que  los  demás,  algunos 
de  ellos  muy  antiguos  en  su  püblicacion,'y  para  prueba  de  este 
buen  resultado  voy  á  referir  dos  sucesos. 

>  Apenas  se  recibió  la  circular  de  la  Junta  central  carlista 
para  el  nombramiento  de  las  provinciales,  puesto  de  acuerdo 
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con  personas  respetables  de  nuestra  comunión,  invitó  á  los 
sugetos  más  caracterizados  de.  la  misma,  por  medio  de  una  es- 
quela impresa,  en  número  de  120,  y  además  hice  una  invita- 
cion  en  El  O  tiente  ^  designando  lugar  y  hora  para  celebrar 
una  junta  algo  numerosa  con  objeto  de  elegir  la  provincial,  y 
cuando  el  público  creía  que  por  las  circunstancias  de  la  loca- 
lidad concurrirían  80  ó  100  personas,  á  la  hora  en  punto  do 
abrirse  la  sesión  habia  presentes  unas  500;  di  cuenta  en  un 
breve  discurso  del  objeto  de  la  reunión,  leí. la  circular  de  la 
central  y  el  notable  artículo  de  El  Pensan\iento  Español  so- 
bre este  asunto,  y  en  medio  del  mayor  orden  y  armonía,  pre- 
vio el  nombramiento  de  una  comisión  proponente,  fueron 
nombrados  los  Í5  individuos  de  esta  provincial,  habiendo 
esta  nombrado  luego  18  parroquiales* de  á  cinco  individuos,  y 
después  cuatro  de  distrito  para  los  cuatro  de  la  ciudad,  presi- 
didas por  un  individuo  de  la  provincial,  siendo  por  consi- 
guiente 129  individuos  los  que  en  la  ciudad  nó  han  tenido  in- 
conveniente en  exhibirse  como  carlistas,  cosa  que  no  se  hu- 
biera creido  dos  años  antes. 

>E1  otro  se  referia  á  loocurrido  durante  las  últimas  eleccio- 
nes. La  junta  provincial  acordó  presentar  candidatos  por  los 
cuatro  distritos  de  la  ciudad,  y  generalmente  creian  los  libera- 
les, particularmente  los  moderados,  que  no  pueden  llevar  con 
paciencia  la  preponderancia  del  carlismo,  que  nuestros  cuatro 
candidatos  obtendrían  300  á  400  votos  entre  todos,  y  ¿cuál  se- 
ria su  asombro  cuando,  sin  tiempo  ni  la  conveniente  prepara- 
ción, sacaron  5.000,  es  decir,  1 .000  más  que  los  ministeriales, 
y  teniendo  presente  que  todavía  se  retrajeron  de  2  á  3.000 
verdaderos  carlistas  por  miedo? 

»Est6  es  el  verdadero  estado  del  país,  esta  la  trasformacioa 
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que  se  ha  obrado,  en  la  cual,  además  de  la  marcha  general  do 
los  sucesos,  han  tenido  una  parte  muy  principal  El  Oriente  y 
casi  todas  las  señoras  que  merecen  el  nombre  de  tales,  que  son 
carlistas,  aun  algunas  cuyos  maridos  son  liberales;  así  se  ex- 
plica el  extraordinario  número  de  suscritores  del  mismo  Orieyu 
fe,  y  los  miles  de  folletos  y  retratos  carlistas  que  se'  han  ven- 
dido. 

>Estas  ligeras  indicaciones  pueden  dar  á  Vd.  una  idea  del 
estado  de  estas  provincias,  porque  lo  mismo  sucede  en  los 
pueblos,  y  puede  aceptar  de  ellas  lo  que  estime  oportuno. 

»Mucho  me  alegraré  de  que  pueda  Vd.  utilizar  algo  de  ésta 
carta;  dispense  las  incorrecciones  y  repeticiones,  pues  no  he 
tenido  tiempo  para  leerla,  y  aprovecho  la  ocasión  para  ofre- 
cerme  de  Vd.  amigo,  correligionaria  y  ser  vidorQ.  S.  M.  B.— * 
Ventura  GAMAGno.> 


m. 


Fácilmente  comprenderá  el  Sr.  Camacho  y -nuestros  lecto- 
res que  hemos  apreciado,  y  mucho,  su  generosa  colaboración 
enriqueciendo  nuestro  libro  con  ella.  » 

Exactas  son  sus  apreciaciones  y  expUcan  satisfactoriamente 
eso  que  llaman  fenómeno  los  liberales. 

Al  mismo  tiempo,  y  considerando  que  el  estiló  es  el  hombre, 
nos  ha  proporcionado  la  ocasión  de  dar  á  conocer  á  uno  de  los 
hombres  más  activos,  más  entusiastas  y  que  más  trabajos  han 
hecho  para  obtener  tan  sorprendentes  resultados. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  reproducir  el  concien  zu- 
do  é  interesante  estudio  que  debemos  á  la  bondad  del  Sr.  Ga*^ 
macho. 
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Nos  lo  ofrece  para  que  *lo' utilicemos  al  ocuparnos  de  lá 
prensa  carlista;  obra  suya  es  y  aunque  renuncie  á  la  gloria  de 
haberla  llevado  á  cabo  nos  complacemos  en  tributársela. 

Sobre  los  datos  que  nos  brinda,  llamaremos  la  atención  de 
nuestros  bctores  á  su  tiempo  • 

Pero  quede  aquí  consignado  al  frente  de  pellos  que  se  deben 
á  la  perseverancia  |y  á  la  atención  del  ilustrada  fundador  de 
El  Oriente. 


IV. 


<  Antes  de  la  Revolución,  de  Setiembre  de  1868,  nos  dice  el 
Sr.  Gamacho,  se  publicaban  en  España  los  siguientes  periódi- 
eos,  en  que  más  ó  menos  directamente  se  defendía  la  causa  de 
la  legitimidad: 

Bay^celona.    La  Revista  Católica.  • 

Bilbao.    El  Euscalduna. 

Granada.    La  Alhambra. 

Madrid.  La  Esperanza. — La  Regeneración. — El  Pensa- 
miento  Español. — La  Constancia.— La  Asociación  Católica. 

¡Sevilla.    La  Cruz. 

Vitoria.    El  Semanario  Vasco-Navarro. 

Zaragoza.    La  Perseverancia. 

De  esos  doce  periódicos  seis  eran  puramente  políticos,  y*  los 
íseis  restantes  revistas,  en  que  se  defendía  con  mucho  tesón  y 
lucidez  el  principio  católico,  cuya  bandera  nadie  se  ha  atrevi- 
do á  tremolar  expresa  y  terminaijtemente  sino  el  Sr.  *D.  Carlos 
de  Borbon  y  Este,  dignísimo  representante  del  santo  principio 
de  la  legitimidad;  pero  después  hemos  advertido  que  La  Re- 
vista  Católica  de  Barcelona,  cuya  primer  época  ha  sido  tan  no- 
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table  y  ha  producido  tanto  bien^  so  inclina  por  desgracia  suya 
últimamente  á  esa  utopia  indefinible,  á  que  apellidan  catoli- 
cismo liberal. 


V. 


Vino  la  desastrosa  Revolución  del  68  con  sus  vulgares  per- 
secuciones á  las  cosas  santas  y  sus  necios  alardes  de  impiedad,, 
consiguiendo  lo  contrario  de  lo  que  pretendia,  porque  enarde- 
cidos los  corazones  católicos  con  las  impolíticas  persecuciones 
de  que  eran  objeto  en  sus  creencias,  manifestaron  su  virilidad 
y  poder  inmenso  de  muchas  maneras,  principalmente  fundan- 
do periódicos,  que  por  todos  los  ángulos  del  país  difundieran 
las  doctrinas  católicas  y  en  ellas  las  del  verdadero  orden  y  Ia& 
de  la  legitimidad,  únicas  que  pueden  dar  paz  y  prosperidad  al 
país,  cicatrizando  las  heridas  que  le  ha  causado  la  Revolu- 
ción, y  desde  entonces  han  visto  la  luz  publica  los  siguientes: 

Álava.    El  Escudo  Católico.— La  Buena  Causa. 

Almería.  El  Observador. — El  Porvenir, — La  Juventud 
Católica. 

A )  i  lea  Itera .    La  Convicción . 

A  star g a .    El  Propagador . 

Avila.    La  Bandera  Castellana. — El  León  de  Castilla* 

Barbasiro.    La  Cruz  de  Sobrarve.. 

Barcelona:  El  Criterio  Católico.— El  Bien  del  País.— La 
Convicción.— La  Margarita.— El  Sacristán. 

Burgos.    El  Castellano  Viejo. 

Cádiz.    La  Monarquía  tradicional.  .   . 

Cartagena.    El  Amigo  de  la  Juventud. 

Castellón.  La  Lealtad  del  Maestrazgo. — El  Leal  Maes- 
trazgo. 
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Córdoba.    El  Mediodía. 

€iudad'Real.    La  Atalaya. 

Cuejtca.    La  Juventud  Católica. 

Estepa.    El  Rayo. 

Ferrol.    La  Voz  Católica. 

(jerona.    El  Norte. 

Or añada.    La  Esperanza  del  Pueblo. 

Huesca.    La  bandera  de  Alcoraz. — La  Verdad. 

Jaén.    La  Fé  Católica. — La  Voz  de  España. 

Jdtiva.    El  Eco  Setabense. 

Jerez  de  la  Frontera.    La  Bandera  Católica. 

León.    La  Voz  del  Patriotismo. — La  Tradición. 

Lérida.    La  Voz  de  Lérida  Católica. — La  Luz  Católica. 

■ 

Lí4go»    La  Paz. 

Madrid.  La  Legitimidad. — El  Legitimista  Español. — La 
Fidelidad. — La  Voz  dé  España  Católica.— El  Pendón  Español. 
— La  Bandera  Española. — Altar  y  Trono.— La  Ciudad  de  Dios. 
— La  Libertad  Cristiana. — La  Iglesia. — La  Asociación  Católi- 
ca.— La  Margarita. 

Malwn.    La  Verdad. — La  Aurora. 

Manresa.    El  Faro  Manresano.— El  Eco'delBruch. 

m  

Mallorca.    La  Almudaina. — El  Cruzado. 
Murcia.    El  Buen  Deseo. 
Navarra.    La  Voz  de  España  Católica. 
Orense.    La  Voz  del  País. — La  Nacionalidad. 
Oviedo.    La  Unidad. 

Falencia.    El  Campesino. — La  Propaganda  Católica. 
Salamama.    El  Macabeo.— JEl  Católico  Salmantino. — La 
Juventud  Católica.— España  con  Honra. 
Santayider.    La  Monarquía  Tradicional. 
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Santiago.  El  Gompostelano.  —  El  Propagandista.  —  La 
Patria. 

Segovia.  El  Verdadero  Amigo  del  Pueblo. — La  Lealtad 
Española. 

Sevilla .    El  Oriente. 

Soria.    El  Eco  de  Numancia. 

Teruel.    La  Solución. 

Toledo.    El  Joven  Católico.— El  Faro  Carlista. 

Torlosa.    La  Opinión  del  País. — La  Voz  de  la  Patria. 

Ubeda.    El  Orden. 

V(ile)icia.  La  Verdad. — El  Tradicional. — El  Legitimista 
del  Túria. 

Valladolid.    La  Bandera  Española.— El  Clamor  de  Castilla. 

Vich.    La  Monarquía  Católica.— El  Domingo.— La  Patria. 

Villanueva  y  Geltrú.'  El  Criterio. 

Zamora.    El  Eco  de  Viriato. 

Zaragoza.    El  Pilar.— La  Concordia. 

Zítmárraga.    La  Boina  Blanca. 


VL 


De  los  anteriores  94  periódicos,  80  son  políticos,  y  los  14 
restantes  Revistas,  que  con  gran  ilustración  han  defendido  y 
continúan  defendiendo  los  principios  tutelares  en  que  descansa 
toda  sociedad  bien  ordenada,  habiéndose  publicado  además  en 
este  mismo  tiempo  los  siguientes  periódicos  satíricos,  que  con 
sus  punzantes  críticas  tanto  daño  han  causado  á  la  malaventu- 
rada  situación,  compuesta  de  lo»  elementos  heterogéneos  que 
contribuyeron  al  motin  de  Setiembre,  situación  que  si  no  hu- 
biera caido  en  el  más  completo  descrédito  por  consecuencia  de 
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SUS  propios  excesos,  habría  sido  completamente  desacreditada 
bajo  los  certeros  golpes  y  fundada  sátira  de  estos  órganos  de 
la  legitimidad,  á  saber: 

Bar  celo  tm.    Lo  Mestra  Titas. 

Madrid.  El  Papelito,— El  Gato.— El  Fraile.— Rigoleto.— 
El  Cencerro. — Las  Siete  Plagas. 

Sevilla.    La  Nana. — La  Boina. 

Total,  9;  alguno  de  ellos  de  tal  circulación  como  hasta  esta 
época  no  se.habia  conocido  en  España,  pues  nadie  ignora  que 
la  tirada  ordinaria  de  El  Papelito  ha  sido  de  25  á  30.000  ejem- 
plares, habiendo  algunos  números  de  que  se  han  tirado  cua- 
renta  mily  guarismo  fabuloso,  que  para  encontrarlo  igual  hay 
que  apelar  á  las  grandes  empresas  periodísticas  de  Inglaterra 
ó  de  la  América  del  Norte. 


VIL 


Tenemos,  pues,  que  desde  la  Revolución  de  Setiembre  se 
han  publicado  lo  menos  104  periódicos  de  todas  clases  para 
defender  la  causa  de  la  religión  y  la  legitimidad,  representada 
por  el  Sr.'D.  Garlos  VII,  y  lo  han  hecho  con  tanto  éxito,  que  ha 
habido  provincias,  como  esta  de  Sevilla,  en  que  se  ha  hecho 
una  verdadera  trasformacíon  en  la  opinión  pública,  ya  aclaran- 
do los  hechos  oscuros,  ya  poniendo  de  manifiesto  la  verdad 
desnuda,  ya  alentando  á  los  débiles  y  prestando  bríos  á  los 
pusilánimes;  y  decimoá  lo  menos,  porque  tal  vez  se  haya  esca- 
pado alguna  que  otra  publicación  á  nuestras  prolijas  investí- 
gaciones.  • 

Resulta  de  la  anterior  nota  que  se  han  fundado  periódicos 
carUstas  en  las  capitales  de  las  37  provincias  de  Álava,  Al- 
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mería,  Avila,  Baleares-,  Barcelona,  Burgos,  Cádiz,  Cana- 
rias, Castellón,  Ciudad-Real,  Córdoba,'  Cuenca,  Gerona,  Gra- 
nada, Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Lugo,  Madrid,  'Murcia, 
Navarra,  Orense,  Oviedo,  Falencia,  Salamanca,  Santander, 
Segovia,  Sevilla,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  VaÚadolid, 
Vizcaya,  Zamora  y  Zaragoza. 

No  se  han  fundado  en  las  siguientes  1 1  capitales:  Albacete, 
Alicante,  Badajoz,  Cáceres,  Coruña,  Guadalajara,  Huelva,  Lo- 
groño, Málaga,  Pontevedra  y  Tarragona;  pero  en  cambio  lo 
han  sido  en  las  siguientes  16  importantes,  poblaciones  qu^ 
no  son  capitales  de  provincia:  Antecpiera,  Astorga,  Barbas- 
tro,  Cartagena,  Estepa,  Ferrol,  Játiva,  Jerez  de  la  Frontera, 
Mahon,  Manresa,  Santiago,  Tortosa,  Ubeda,  Vich,  Villanueva 
y  Geltrú,  y  Zumárraga,  siendo  por  consiguiente  53  las  pobla- 
ciones de  gran  vecindario  y  de  la .  mayor  importancia  en  las 
que,  ya  las  juntas  provinciales^  ya  algunos  particulares,  han 
fundado  desde  la  Revolución  algún  periódico  carlista.  > 


Vffl. 


Hasta  aquí  los  datos  del  Sr.  Gamacho. 
Cerremos  el  paréntesis  y  pasemos  á  ocuparnos  de  la  insur- 
rección de  Agosto  de  1869. 
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CAPITULO  XV. 


£1  levantamiento  carlista  do  1869  por  dentro  y  por  fuera.— Sucesos,  noticiav«^  y 
documentos. — Proyecto  de  juicio  sobro  la  mencionada  desdichada  intentona. 


I. 


El  capítulo  que  vamos  á  trazar  es,  si  no  el  más  áifícil,  uno 
por  lo  menos  de  los  más  peligrosos. 

Se  trata  de  sucesos  palpitantes  todavía;  el  tiempo  no  ha  ci- 
catrizado aun  las  heridas;  no  es  por  lo  tanto  posible  hacer 
historia,  y  lo  único  que  prometemos  al  lector  es  reunir  con 
imparcialidad  todos  los  datos,  reproducir  algunos  de  los  jui- 
cios menos  apasionados,  y  demostrar  do  una  manera  incontro- 
vertible que  aquella  lucha  que  tan  sensibles  pérdidas  ocasio- 
nó, no  fué  el  resultado  de  un  plan  combinado,  sino  el  efecto 
de  una  desdicha,  cuyas  consecuencias  deplora  todavía  el  par- 
tido legitimista. 

Tiempo  vendrá  en  que  podrá  la  historia,  juez  imparcial  y 
severo,  poner  en  claro  cosas  que  aun  permanecen  oscuras;  lo 

que  sí  anticipáremos  es  que  en  aquella  ocasión  se  derrocharon 
preciosos  elementos  que,  de  haber  concurrido  á  un  verdadero 
plan,  que  de  haber  contribuido  á  una  sola  y  formidable  ex- 
plosión, habrían  quitado  muchas  ilusiones  á  los  revolucionarios 
jr  asegurado  en  España  el  orden  y  la  verdadera  libertad. 
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La  aparición  del  manifiesto  de  b.  Garlos  fué,  por  decirlo  así, 
la  bandera  que  se  desplegaba  paraque  acudieran  á  cobijarse  en 
torno  suyo  todos  los  qije  aspirasen  á  salvar  los  principios  es- 
critos en  ella,  sacrificando,  si  preciso  era,  ?il  logro  de  estos 
fines  hasta  la  misma  vida. 

Funcionaban  en  todas  las  provincias  de  España  comisarios 
regios,  y  á  los  fondos  recaudados  en  el  extranjero  unían  los 
que,  adquiriendo  bonos  del  partiáo,  se  apresuraban  á  facilitar 
los  carlistas  de  todas  partes  y  condiciones. 

Llegaron  á  reunirse  todos  los  elementos  necesarios  para  que, 
obedeciendo  á  un  plan  sabio  y  enérgicamente  combinado,  pu- 
diera la  España  católica  monárquica  romper  el  yugo  que  la 
oprimía,  restablecer  el  imperio  de  la  ley  sobre  la  anarquía  del 
parlamentarismo,  y  levantar  sobre  la  estéril  interinidaíi  el 
glorioso  reinado  ^el  legítimo  heredero  de  la  corona  de  Es- 
paña. . 

Aprovechemos  esta  ocasión  para  haper  justicia  al  augusto 
príncipe  que  simboliza  la  legitimidad. 


III. 


A  cada  instante  recibía  en  París  adhesiones  de  provincias  y 
de  personas  que,  habiéndolo  esperado  todo  de  las  escuelas  li- 
berales, desengañadas  ya,  volvían  á  él  sus  ojos. 

Continuamente  se  presentaban  á  D.  Garlos  militares  que  le 
ofrecían  su  espada,  y  hombres  políticos  de  alguna  represen- 
tacíon  que  le  brindaban  con  su  apoyo. 
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Uniendo  á  estos  motivos  el  noble  ardor,  los  generosos  sen- 
timientos, el  indómito  valor  del  joven  príncipe,  natural  era 
que  desease  por  momentos  inaugurar  la  lucha  y  defender  con 
el  auxilio  de  sus  partidarios  sus  sagrados  derechos,  desconoci- 
dos por  la  Revolución. 

Pero  no  se  crea,  y  esto  es  preciso  decirlo  muy  alto,  no  se 
crea  que  excitaba  aquel  ardor  el  deseo  de  ceñir  en  sus  sienes 
una  corona. 

Habia,  como  hay  hoy,  en  las  aspiraciones  del  augusto  prín- 
cipe, un  espíritu  caballeresco,  un  vehemente  deseo  de  adqui- 
rir á  la  vez  los  laureles  de  redentor  de  las  culpas  de  sus  ante- 
pasados, de  restaurador  de  la  monarquía  tradicional  españo- 
la, de  salvador  de  un  pueblo  verdaderamente  grande. 

En  los  momentos  en  que  excitaba  á  sus  partidarios  para 
inaugurar  la  cstmpaña,  El  Monde^  periódico  legitimista  de  Pa- 
rís, publicó  un  notable  artículo,  que  era,  por  decirlo  así,  la 
exposición  de^  los  proyectos  y  la  justificación  de  las  medidas 
que  se  elavoraban  en  la  célebre  casa  de  la  rué  de  Ghaveau- 
Lagarde. 

•  <D.  Carlos,  decia,  no  hubiera  pensada  en  presentarse  si  Es- 
paña  hubiera  gozado  de  calma  y  de  honra  bajo  un  nuevo  go- 
bierno. • 

>No  es  él  quien  introduce  la  perturbación  en  España,  por- 
que él  encuentra  á  su  patria  envilecida,  sin  instituciones  fijas, 
y  presa  de  los  charlatanes  y  de  los  aventureros.  El  ha  dejado 
hacer  el  último  experimento.  Los  Srés.  Prim,  Topete  y  Ser- 
rano han  tenido  un  año  de  tiempo  para  mostrar  sus  habilida- 
des. Nada  les  ha  impedido  esparcir  con  profusión  esas  liber- 
tades públicas  que  España  reclama. , 
>Sjb  embargo,  Ja  desorganización  sigue  su  curso.  ¿Qué  de- 
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bemos  esperar?  Alguna  vez  la  ilusión  de -los  partidos' es  gran- 
de. Las  revoluciones  son  obra  de  las  minorías ,  y  pueden  re- 
troceder, ó  ante  otra  minoría  valerosa,  ó  ante  las  mayorías 
pronunciadas.  D.  Garlos  es  la  última  probabilidad  de  unir  lo 
presente  con  lo  pasado  para  asegurar  lo  porvenir'.  Los  espa- 
ñoles advierten  qne  están  en  plena  república  hace  un  año,  y 
que  esta  república  es  lo  contrario  de  lo  que  ellos  quieren.  Ha 
llegado  el  momento  de  .elegir  definitivamente.  Puesto  que  los 
candidatos  á  la  monarquía  huyen  ó  se  disipan  cuando  se  trata 
de  resolver  la  cuestión,  no  hay  ya  término  medio  entre  la  re- 
pública del  Sr.  Serrano  y  la  monarquía  representada  por  don 
Garlos.  > 


IV. 


La  elección  no  era  dudosa,  y  ella  sola  justificaba,  dentro  de 
la  doctrina  del  liberalismo  expuesta  en  las  Asambleas  por  sus 
más  autorizados  lectores,  justificaba,  repetimos,  los  deseos  que 
abrigaban  todos  los  carlistas  de  demostrar  á  los  revoluciona- 
rios la  verdad  del  axioma  que  nos  enseña  que  quien  á  hierro 
mata  á  hierro  muere. 

En  las  conversaciones  particulares  y  en  las  cartas  que  pu- 

É  < 

blicaban  los  periódicos  hacia  los  últimos  de  Julio  y  primeros 
de  Agosto,  hablábase  ya  algo  de  actitud  belicosa  de  los  parti- 
darios de  D.  Garlos. 

<Las  noticias  que  se  han  recibido  de  Paris  sobre  planes  car- 
listas, decia  un  periódico  de  entonces,  dan  á  entender  que  los 
partidarios  de  D.  Garlos  se  disponen  á  emprender  muy  pronto 
su  campaña.  > 

«Ya  no  cabe  duda  alguna,  anadia  una  carta,  de  que  D.  Ra.- 
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mon  Cabrera  es  el  qae  dirige  los  trabajos,  sin  revelar  á  nadie 
su  plan  de  campana,  ni  aun  al  mismo  D.  Garlos.  Han  salido 
de  Paris  estos  dias  muchos  comisionados  para  diferentes  pun- 
to^ de  España,  y  varios  para  Madrid. 

>D.  Garlos  también  m  dispone  á  trasladar  su  residencia  á 
un  punto  inmediato  á  Bayona,  donde  se  le  está  preparando  el 
palacio  del  Sr.  Lalande. 

>Dícese  también  en  París  que  los  carlistas  fronterizos  han 
recibido  orden  de  estar  preparados  para  entrar  en  España  en 
la  semana  próxima  por  la  parte  de  Navarra  y  Cataluña,  por 
donde  empezará  la  campaña,  al  mismo  tiempo  que  por  el  bajo 
Aragón.  > 

«Denjtro  'de  España,  añade  otra  carta',  se  asegura  que  han 
adquirido  armas  en  número  considerable.  > 

<Por  persona  que  ha  llegado  de  París,  decia  un  periódico, 
se  sabe  que  los  carlistas,  en  número  muy  respetable,  han  lle- 
gado á  la  frontera,  y  por  el  estado  de  organización  en  que  se 
han  presentado,  se  presume  que  muy  en  breve  entrarán  en 
España  y  se  presentarán  en  campaña.  > 

El  periódico  que  daba  esta  noticia  anadia  para  tranquiUzar 
á  sus  lectores: 

«Sabemos  que  el  gobierno  está  perfectamente  enterado  de 
todo,  y  tiene  tomadas  las  más  enérgicas  medidas  para  en  el 
caso  de  que  se  trate  de  alterar  el  orden.  > 


V. 


Así  era  en  efecto;  pero  no  por  eso  dejaba  de  inspirar  á  la  si- 
tuación serios  temores  la  actitud  del  partido  carlista,  y  para 
tranquilizará  los  que  presenciaban  con  asombro  los  actos  de  un 
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■ 

É 

partido  que,  según  los  periódicos  ministeriales,  estaba  muer- 
to y  putrefacto,  al  mismo  tiempo  que  tomaban  medidas  mili- 
tares  para  evitar  'la  insurrección  que  presentian,  empleaban 
todos  los  recursos  que  les  sugería  su  imaginación  para  presen- 
tar  con  los  más  negros  colores  al  enemigo,  tranquilizar  á  los 
que  le  temían,  y  apartar  de  su  lado  á  los  que  iban  en  él  en 
busca  de  la  salvación. 

Creyendo  que  caería  en  el  campo  católico  monárquico  como 
una  bomba,  formuló  en  un  suelto  de  periódico  esta  peregrina 
idea: 

«Sabemos,  decía  un  diario  ministerial,  que  para'  recabar  el 
llamado  Garlos  VII  de  la  corte  de  Roma  una  declaración  favo- 
rable á  sus  derechos  á  la  corona  de  España,  y  para  atraerse 
las  voluntades  del  clero,  andiferente  en  gran  parte,  si  no  hos- 
til á  su  causa,  se  ha  comprometido  solemnemente  á  devolver  á 
la  Iglesia  todos  sus  bienes. 

>Para  responder  á  este  compromiso,  parece  que  S.  M.  fu- 
tura creará  una  deuda  especial  amortízable  anualmente  con 
los  rendimientos  de  un  impúeáto  que  pesará  sobre  todos  los 
bienes  nacionales.  > 

Después  de  la  declaración  hecha  por  D.  Carlos  en  su  mani- 
fiesto, caía  por  su  base  aquella  insensata  calumnia. 

Viendo  lo  inútil  de  ella,  comenzaron  Ips  periódicos  de  la  si- 
tuación á  asegurar  á  sus  lectores  que  el  carlismo  era  lá  ver- 
dadera causa  de  la  perturbación  que  se  notaba  en  todo,  y  ^ue 
la  crisis  agrícola,  industrial  y  comercial  no  acabaría  mientras- 
no  cesase  la  continua  amenaza  de  aquel  partido. 
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VI. 


La  Esperanza  contestó  en  estos  términos  á  tan  poco  inge- 
nioso expediente: 

<Aun  cuando  fuera  cierto,  decia,  aun  cuando  el  temor  de 
una  próxima  traáformacion  en  sentido  carlista  originara  la 
alarma  en  que  vivimos,  causa  de  la  postración  de  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y  del  comercio,  tíometeria  una  injusticia 
notoria  quien  tratara  por  eso  de  exigirnos  la  responsabilidad, 
absolviendo  al  gobierno. 

>Los  carlistas,  dando  una  brillante  prueba  de  buen  sentido  y 
de  obediencia,  sufren.  A  pesar  de  que  cuentan  con  muchos  y 
poderosos  elementos,  á  pesar  de  que  directa  é  indirectamente 
se  les  viene  provoqando  sin  reposo  en  los  últimos  ocho  náeses, 
permanecen  dentro  de  sus  tiendas.  Por  el  contrario,  sus  ene- 
migos, no  contentos  con  inquietarles  ni  retarles,  preséntanles 
dispuestos  un  dia  y. otro  á  entrar  en  campaña,  propalando  ab- 
surdas  noticias,  y  llenan  con  ellos  las  cárceles,  formándoles 
causas  sobre  causas,  que  jamás  se  elevan  á  plenario. 

>Despues  de  esto,  ¿cómo  hay  quien  se  atreve  á  decir  que  el 
carlismo  ha  perjudicado  hasta  ahora  á  la  Revolución?  ¿Cómo 
hay  quien  se  atreve  á  justificarla  pretendiendo  demostrar  que 
sin  él  otra  seria  la  suerte  de  la  patria;  más  feliz,  en  fin,  el 
ensayo  de  los  derechos  individuales  y  de  las  libertades  absolu- 
tas? Si  el  miedo  al  carlismo,  no  ha  impedido  que  estallen  las 
discordias  entre  primistas  y  topetistas,  montpensieristas  y  co- 
burguistas,  ¿qué  espectáculos  no  nos  hubieran  dado  estos  seño- 
res caso  de  que  el  cadáver  continuase  enterrado?  Con  el  car- 
lismo rebosando  vida,  no  quiere  Prim  al  candidato  de  los 
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unionistas,  impidiendo  así  que  el  trono  se  ocupe  y  que  cese  el 
período  que  muy  formalmente  llaman  do  interinidad  los  revo- 
lucionarios. > 


VIL 


Aun  no  era  esto  bastante;  preocupándose  los  revolucionarios; 
del  partido  carlista  más  de  lo  que  merecía  tin  cadáver  galva^ 
nizado,  empezaron  á  entretener  á  los  lectores  de  sus  periódi- 
cos con  narraciones  de  supuestas  discordias  en  el  seno  del  par- 
tido carlista. 

El  corresponsal  del  Diario  de  Barcdmxa  publicó  una  carta 
fechada  en  Paris,  según  decía,  y  en  la  que  entre  otros  párrafos, 
aparecían  los  siguientes: 

<E1  secretario  de  D.  Garlos,  Sr.  Gevallos,  llevó  no  há  mucho 
una  orden  de  aquel  á  D.  Ramón  Cabrera  mandándole  que  vi- 
niese á  España  á  ponerse  al  frente  de  las  partidas.  El  Sr.  Ca- 
brera, que  había  manifestado  claramente  su  opinión  hostil  al 
movimiento,  contestó  á  D.  Carlos  que  no  podía  acatar  sus  ór- 

■ 

denes,  porque  sus  padecimientos  no  le  permitían  entrar  en 
campaña,  como  lo  probaba  un  certificado  de  su  facultativo  que 
acompañaba  á  la  respuesta.  A  pesar  de  esto,  y  contra  la  opi*^ 
nion  de  los  carlistas  antiguos,  D.  Carlos,  estimulado  por  los 
cortesanos  que  le  rodean,  resolvió  llevar  adelante  el  movi- 
miento que  acababa  de  hundirle  en  el  descrédito,  en  el  cual  ha 
gastado*  casi  toda  su  fortuna,  la  de  su  señora  y  los  fondos  del 
empréstito,  realizado  en  parte  gracias  á  los  legitimistas  fran- 
ceses. Se  asegura  que  La  Esperanza  dará  á  conocer  en  breve 
la  disidencia  que  ha  surgido,  en  el  partido,  reprobando  dura- 
mente el  proceder  de  los  flamantes  partidarios  de  D.  Carlos^ 

41 
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que  han  conseguido  grande  ascendiente  sobre  él,  acaso  por- 
que saben  adularle  mejor  y  le  ocultan  el  verdadero  estado  de 
las  cosas.  > 


VIH. 


Las  noticias  fidedignas  del  Diario  de  Barcelona  lo  eran 
tanto  que,  salvo  en  algún  punto  incidental,  y  aun  en  él  con 
confusión  de  fechas,  expresaban  lo-  contrario  de  la  verdad 
respecto  de  la  actitud  y  de  las  intenciones  de  los  jefes  más  dis- 
tinguidos de  nuestra  comunión  y  del  verdadero  estado  de  las 
cosas,  dentro  y  fuera  de  £spaña>  para  ella. 

Ni  el  Sr,  Gevallos  era  entonces  secretario  de  D.  Garlos,  ni 
estuvo  en  Londres  á  llevar  carta  ninguna  al  general  Cabrera, 
ni  jamás  se  pensó  en  decir  al  ilustre  general  que  se  pusiera 
al  frente  de  las  partidas  espontánea  y  valerosamente  levanta- 
das en  León,  Valencia  y  la  Mancha,  como  después  veremos. 

Rectificanc^o  la  misma  carta,  anadia  un  periódico  carlista: 

«El  rey  no  ha  podido,  ni  contra  la  opinión  de  los  unos,  ni 
por  los- consejos  de  los  otros,  llevar  adelante  un  movimiento 
que  solo  ha  existido  en  los  partes  oficiales  y  en  las  columnas 
de  los  periódicos  alíbnsinos,  igualmente  interesados  en  ocul- 
tar la  fuerza  de  la  comunión  carlista  en  el  país,  que  está  ya 
harto  de  sufrir  las  vergüenzas  y  los  desastres  debidos  á  los  re- 
volucionarios  de  hoy,  dignísimos  continuadores,  cuando  no 
son  los  mismos,  de  los  revolucionarios  de  ayer,  quienes  á  toda 
costa  y  por  todos  los  medios  quieren  sustituirles  mañana. 

>E1  rey,  que  antes  de  tomar  una  determinación  decisiva, 
que  aun  medita  en  la  superior  madurez  de  su  juicio  y  en  la 
nobleza  verdaderamente  régiá  de  su  corazón,  no  ha  vacilado 
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^n  penetrar  en  España,  donde  tantos  enemigos  le  acechaban 

y  donde  tantos  peligros  se  le  presentaban;  no  ha  podido  hun- 

■ 

dirse  en  el  descrédito ,  sino  al  contrario,  responder  á  la  alta 
idea  que  Europa  ha  formado  de  él  por  un  arrojo  que  en 
su  posición  ofrece  vivo  contraste  con  el  que  se  vio  hace  dos 
años  en  el  general  Prim,  quien,  yá  perdido  en  el  concepto  pú- 
blico y  desesperado,  no  se  atrevió,  sin  embargo,  á  salvar  Is^ 
frontera  y  presentarse  donde  le  esperaban  sus  partidarios  ar- 
mados. 

>E1  rey  y  su  augusta  consorte  han  comprometido  cierta- 
mente desde  el  primer  momento  la  fortuna  .relativamente 
corta  de  que  hoy  disponen;  pero  el  emf^réstito,  que  se  ha  cu- 
bierto principalmente  en  España,  aunque  los  legitimistas  fran- 
ceses son  acreedores  á  toda  nuestra  gratitud,  ha  recibido  el 
destino  que  debia  recibir,  como  á  su  tiempo  se  ha  de  ver.  > 


IX. 


De  exprofeso  hemos  anticipado  estos  párrafos  á  nuestros 
lectores,  para  que  vean  por  el  espíritu  de  los  periódicos  lo  que 
aspiramos  á  demostrar:  que  la  intentona  de  Agosto  de  1869, 
en  vez  de  realizar  los  deseos  del  partido  carlista,  solo  logró 
entorpecerlos  y  aplazarlos. 

Un  corresponsal  de  La  Iberia  insistía  en  lo  de '  la  discordia 
que  reinaba  en  el  seno  de  los  carlistas,  y  para  demostrarlo  á 
su  manera  se  expresaba  en  estos  términos: 

<La  última  vez  que  Cabrera,  que  es  el  jefe  de  uno  de  los 
partidos,  vino  á  Paris,  no  se  hospedó  en  el  hotel  del  Rhín, 
como  suele  hacerlo,  sino  en  otro  muy  modesto  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Sena.  Allí  le  descubrió  y  fué  á  visitarle  el  señor 
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D.  GárloB  Algarra,  que  con  Gevallos  forma  el  centro  de  otro 
partido,  y  no  habiéndole  encontrado  le  dejó  una  tarjeta,  aña- 
diendo en  ella:  «Volveré  mañana.  >  Cabrera  cogió  una  de  las 
suyas  y  escribió  después  de  su  nombre  estas  palabras:  <Ni  de- 
main,  ni  jámais>;  y  entregándosela  al  portero,  le  dijo:  «Maña- 
na, cuando  el  que  dejó  la  tarjeta  vuelva,  le  hará  Vd.  leer  esto; 
y  si  se  insolenta,  le  echará  Vd.  á  la  calle,  con  algo  más  que 
no  quiero  escribir.  > 

Nada  más  fácil  que  desmentir  esta  versión. 

Ni  el  conde  de  Morella  podía  olvidar  la  educación,  ni  mu- 
cho menos  se  concibe  que  hubiera  podido  rebajarse  hasta  usar 
con  un  portero  del  lenguaje  inconveniente.  Se  necesitaba  el 
criterio  liberalesco  para  admitir  como  verosímil  lo  que  al  jui- 
ció  de  toda  persona  sensata  debia  parecer  increíble. 

X. 

Viendo  que  sus  designios  maquiavélicos  de  dividir  para  ven- 
cer eran  infructuosos,  el  periódico  democrático  Las  Cortes  pu- 
blicó un  artículo  con  el  epígrafe  de  ¡Liberales^  d  las  piezas!  en 
el  que  daba  los  siguientes  consejos  á  los  revolucionarios: 

<  A  los  defensores  de  la  libertad,  decia,  les  recordaremos  un 
consejo  que  ya  les  hemos  dado  en  otra  osasion,  y  es  que  pro- 
curen descarga^r  los  golpes  en  la  cabeza.  Los  partidarios  de 
D.  Garlos  anuncian  quédese  personaje  piensa  ponerse  al  frente 
de  sus  batallones.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese!  Habria  un 
pueblo  frente  á  frente  de  un  rey  pretendiente,  y  recibirían  una 
lección  más  los  soberanos  avasalladores.  La  Revolución  espa- 
ñola podría  entonces  aspirar  al  honor  de  las  dos  revoluciones 
reunidas  de  Francia  é  Inglaterra.  Ha  luchado  una  vez  contra 
una  dinastía  fugitiva  y  cobarde,  y  le  falta  hacer  morder  el  polvo 
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aun  aspirante  á  rey  más  decidido,  como  los  parlamentarios  in- 
gleses se  lo  hicieron  morder  á  Carlos  I  en  la  batalla  de  Naseby. 
Veremos  quién  tiene  la  gloria  de  poner  su  mano  sobre  la  es- 
palda del  nuevo  Carlos,  si  es  que  en  la  dinastía  borbónica  no 
se  conserva  aun  la  tradicional  cobardía  que  ha  retraído  siem- 
pre á  los  príncipes  de  ella  de  arrostrar  los  peligros  de  sus  par- 
tidarios. 

>Poderes  constituidos,  abrid  las  exclusas.  Revolucionarios, 
á  la  cabeza.  Estos  son  los  "únicos  consejos  que  tenemos  que 
daros.  > 

No  eran  muy  caritativas  las  intenciones  del  periódico  demo- 
crático, pero  eran  lógicas. 

La  Nadmi  provocaba  á  los  carlistas  á  la  lucha,  incitándoles 
á  tomar  las  armas  antes  de  organizar  perfecta  y  cumplidamen- 
te sus  preparativos. 

Quería  irritarlos  y  lanzarlos  al  combate  para  que  fueran  sor- 
prendidos y  derrotados. 

Dirigiéndose  á  nuestros  correligionarios,  exclamaba: 

<Si  no  salen  al  campo  todos  *ellos  darán  muestra  ó  de  una 
gran  cobardía,  ó  de  que  sus  palabras  amenazadoras  no  son 
más  que  alharacas,  ó  que  no  cuentan  con  elementos  para  rea- 
lizar sus  torpes  y  antiespañoles  propósitos. 

>Si  no  tienen  el  valor  suficiente  para  esponer  sus  pechos  á 
las  bayonetas  de  los  soldados  y  milicianos  de  España,  ¿á  qué 
viene  esa  gritería  infernal  producida  por  unos  cuantos  fanáti- 
cos, pagados  exprofeso  para  crear  esa  atmósfera  de  malestar 
que  se  nota  en  las  clases  sociales,  y  que  paraliza  el  comercio  y 
la  industria?> 

Saliendo  La  Esperanza  al  jencueutro  de  Ija  Xacion  y  reft- 
riéndose  á  los  carlistas,  decia: 
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<Si  se  ven  precisados  á  colocarse  en  una  situación  de  fuerza, 
lo  harán  como  lo  han  hecho  en  muchas  ocasiones,  esponiendo 
sus  pechos  á  las  bayonetas  de  los  soldados  y  milicianos  libera- 
les de  España.  El  partido  carlista  está  familiarizado  ya  con  las 
balas  y  con  el  rumor  de  los  combates.  El  periódico  La  Na- 
ción j  por  lo  visto,  desconoce  todo  esto;  y  creyendo  sin  duda 
que  los  carlistas  son  hombres  sin  fó  y  que  no  saben  cumplir 
sus  compromisos,  se  dirige  á  D.  Garlos  y  le  aconseja  que  deje 
de  cumplir  el  deber  que  le  ha  iiüpuesto  la  Providencia.  Don 
Garlos  .quiere  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores,  y  sostener- 
se .en  él,  no  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  mejores  para  des- 
truir que  para  ediñcar;  quiere  sostenerse  en  él  por  el  amor  de 
su  pueblo,  y  la  causa  y  Jos  principio.2í  que  simboliza  saben 
inspirarlo  en  alto  grado 


XI. 


No  negarán  nuestros  lectores  que  este  lenguaje  moderado  y 
sensato  contrastaba  con  las  ¡trovocaciones  apasionadas  de  los 
diarios  revolucionarios. 

El  /m^arczaí,  haciéndose  eco  de  las  noticias  que  circulaban, 
las  condensaba  en  estos  párrafos: 

<Los  últimos  despachos  telegráficos  de  París,  decia,  supo- 
nían á  D.  Garlos  de  Borbon  y  de  Este  camino  de  Navarra  pre- 
cedido  por  el  general  Elío;  las  noticias  oficiales,  también  de 
origen  telegráfico,  llegadas  á  última  hora,  dicen  que  está  en 
Fontainebleau. 

>Los  partes  de  las  provincias,  recibidos  en  los  centros  ofi- 
ciales á  primera  hora,  convenían  en  que  habia  disminuido  no- 
tablemente la  efervescencia  producida  por  el  temor  del  rom- 
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pimiento  de  hostilidades  entre  los  Jiberales  y  los  carlistas, 
tantas  veces  anunciado  como  inminente,  y  tantas  veces  apla- 
2ado  para  mejor  ocasión;  á  última  hora  se  aseguraba,  no  obs- 
tante, que  esa  efervescencia  se  habia  reproducido. 

>Gosa  es  que  nosotros  no  podemos  decir  si  el  dia  de  ayer  ha 
pasado  en  calma,  porque  D.  Carlos  de  Borbon  y  de  Este  no  se 
haya  atrevido  á  dar  un  paso  hacia  los  carlistas,  franqueando 
la  frontera,  ó  porque  los  carlistas  hayan  tropezado  con  otro 
obstáculo  imprevisto  para  salirle  al  encuentro,  abriendo  la 
campaña.  No  siempre  en  las  conspiraciones  responden-  á  la 
primera  señal  todos  los  elementos  con  que  se  cuenta  para  lle- 
varlas á  las  vias  de  hecho;  uno  de  los  elementos  con  que  con- 
taba la  conspiración  carlista,  era  la  entrega  de  una  plaza 
fuerte,  hecho  que  no  se  ha  realizado,  en  honra  de  nuestra 
ejército. 

>  ¿Tendrá  el  nuevo  aplazamiento  de  la  lucha  origen  en  esta 
contrariedad? 

>La  salida  de  D.  Alfonso  de  Borbon  de  Roma  con  dirección 
á  España;  la  salida  de  Madrid  de  tres  oficiales  de  Estado  ma- 
yor, los  Sres.  Villalonga,  Joyer  y  Aznar,  sin  ucencia  del  mi- 
nistro de  la  Guerra;  la  efervescencia  y  envalentonamiento  de 
los  carlistas  en  las  provincias  donde  se  cree  que  la  causa  de  la 
reacción  absolutista  tiene  mayor  suma  de  adeptos  y  de  simpa  - 
tías,  todo  hace  creer  que  la  lucha  es  inminente,  y  que  la  acti- 
vidad  y  el  celo  desplegados  en  las  esferas  oficiales  para  reñir- 
la en  el  momento  en  que  se  dé  la  señal,  no.  adolecen  de  exage- 
ración. > 
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xn. 


El  Imparcial  terminaba  aconsejando  á  los  carlistas  y  libe- 
rales que  sa  colocasen  detrás  de  las  piezas  para  empezar  cuan- 
to  antes  la  lucha. 

El  resumen  que  hemos  hecho  de  la  actitud  de  la  prensa  mi- 
nisterial demostrará  que  el  gobierno  preveía  un  gran  alza- 
miento y  procuraba  por  todos  los  medios  inutilizar  los  elemen- 
tos de  que  disponía. 

Inútil  afán. 

Según  las  cartas  que  á  cada  instante  se  recibían,  en  Anda- 
lucía no  había  más  que  dos  partidos,  los  comunistas  j  los 
carlistas;  pero  estos  últimos  en  mayor  núraiero,  siendo  así 
que  antes  de  la  Revolución  setembriaa  apenas  se  hallaban  al- 
gunos adictos  á  Garlos  VIL 

En  Navarra  se  ignoraba  cómo  formalizar  los  ayuntamien- 
tos; todo  el  mundo  se  mostraba  adicto  á  D.  Garlos. 

En  Asturias  nadie  se  atrevía  á  hacer  frente  á  los  carlistas. 

En  Gastílla  ee  temía  todos  los  días  que  se  levantase  como 
un  solo  hombre  toda  ella  en  favor  del  príncipe  de  la  legiti- 
midad. 

En  Gataluña  se  formulaban  á  cada  instante  estas  preguntas: 
¿Ha  entrado  Tristany?  ¿Qué  día  entrará?    ^ 

Prím  mismo  decía  á  todos  los  que  querían  oírle,  que  Gar- 
los VII  y  el  principio  que  representaba  habían  ganado  terre- 
no, y  de  tal  modo,  que  eran  los  únicos  que  había  que  temer. 

•Esta  era  la  verdad,  y  así  lo  reconocían  los  hombres  de  Es- 
tado de  Francia  y  de  Inglaterra. 
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XIII. 


Al  saber  los  ministeriales  que  se  aumentaban  los  recursos, 
daban  á  su  manera  la  voz  de  alarma. 

«Entre  los  trabajos  iniciados  por  Cabrera  al  tomar  la  direc- 
ción de  los*  asuntos  carlistas,  decia  inconscientemente  El  Dia- 
rio Esjyañoly  figura  el  del  antiguo  empréstito  que  en  tiempo  de 
Gevallos  se  pidió  á  corporaciones  y  particulares  de  España. 

>Gon  este  motivo 'empiezan  á  dejarse  sorprender  algunos 
incautos,  ya  tomando  unas  láminas  que  ni  es  legítima  su  pro- 
cedencia, ni  en  su  caso  serian  valeáeras,  ó  suscribiendo  res- 
guardos que  más  tarde  les  han  de  exigir.  Conviene  que  se 
sepa  que  es  una  de  las  muchas  especulaciones  que  con  tal  mo- 
tivo  se  vienen  haciendo,  y  que  estén  apercibidas  cuantas  per- 
sonas hayan  recibido  la  circular  para  que  más  tarde  suscriban 
cantidades  ó  las  adelanten.  > 

¡Qué  celo  en.favor  de  los  intereses  de  los  legitimistas! 

Viendo  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  pusieron  en  juego  el  es- 
pionaje, enviando  emisarios  á  los  centros  carlistas. 

Al  mismo  tiempo,  y  á  pesar  de  los  derechos  ilegislables,  por 
frivolos  pretextos  encarcelaban  á  nuestros  amigos. 

Por  último,  aprovechándose  de  los  cónsules  y  hasta  de  los 
embajadores,  hacian  internará  aquellos  de  nuestros  correli- 
gionarios que  recjbian  hospitalidad  en  las  fronteras  de  Fran- 
cia y  Portugal. 

Gonio  no  decimos  nada  sin  fundamento,  reproduciremos 
una  carta  fechada  en  Barcelona  el  29  de  Junio  de  186&: 

<Preso  en  las  cárceles  de  esta  ciudad  desde  el  dia  10  de  Ene- 
ro último,  haciendo  uso  de  uno  de  los  más  estimables  dere- 
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chos,  abrigo  la  esperanza  de  que  aquellos  de  mis  adversarios 
políticos  que  más  de  una  vez  tuve  la  dicha  de  favorecer,  y  que 
en  el  dia  se  hallan  en  posición- encumbrada,  contribuirán  á  mi 
justo  y  humanitario  alivio  y  al  de  mis  encarcelados  compañe- 
ros. La  causa  llamada  de  los  carlistas  hace  más  de  seis  meses 
que  está  en.su  mano.  Entre  los  presos  figura  un  niño  de  diez 
años,  á  quien  se  tuvo  incomunicado  en  un  calabozo'  veinticua- 
tro dias,  colocándosele  luego  en  el  patio  de  los  presos  méno- 

res  de  edad,  en  compañía  de  los  que  permaneció  dos  meses. 

* 

>E1  que  suscribe  fué  encerrado  en  d  calabozo  de  aquel 
niño  ó  incomunicado  por  espacio  de  diez  y  siete  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  se  le  tomó  declaración,  y  desde  entonces  nada  más 
se  le  ha  comunicado,  ni  nada  ha  sabido,  como  no  fueran  las 
negativas  recaídas  á  las  solicitudes  de  escarcelacion. 

>Para  poner  en  libertad  á  un  tal  D.  Juan  Vila,  preso  en  lu- 
gSftr  de  otro  del  mismo  nombre  y  apellido,  se  han  consumido 
seis  meses  á  fin  de  identificar  su  persona;  y  cuando  ha  venido 
el  auto  de  libertad,  ha  pasado  Vila  al  seno  de  su  familia  con 
una  enfermedad  carcelaria  que  le  abrirá  la  tumba. 

^Antonio  Santaren,  después  de  seis  meses  de  prisión,  acaba 
de  fallecer  en  la  enfermería  de  la  cárcel. 

>Se  ha  promulgado  la  Constitución;  antes  de  este  acto  ya  se 
publicaron  amnistías,  y  para  los  presos  carlistas,  que  son  es- 
pañoles  y  padres  de  familia,  no 'hay  consuelo.  Aquí  estamos 
presos  y  sujetos  siempre  aun  sumario  que  consume  nues- 
tros haberes  y  nuestras  vidas,  mientras  que  por  doquier  se 
pregona  que  la  patria  está  regenerada  y  que  la  justicia  es  lo 
que  únicamente  en  ella  impera. 

>Gárcel  púbüca  de  Barcelona.— José  León  y  de  San  Ger- 
mán .  > 
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XIV. 


Esta  denuncia  puede  dar  una  idea  de  las  vejaciones  de  que 
eran  objeto  nuestros  amigos,  ñor  ya  libres,  srno  bajo  el  ampa- 
ro de  Ja  justicia. 

Pero  lo  verdaderamente  iñcaliñcable  fué  lo  que  hizo  el  go- 
bierno al  exigir  de  Francia  que  internase  á  los  españoles. 

Aquellos  hombres  que  acababan  de  venir  de  la  emigración^ 
que  se  quejaban  de  lo  que  habían  sufrido,  no  vacilaban  en 
condenar  á  sus  compatriotas  á  los  tormentos  más  crueles  y 
vergonzosos. 

Todo  esto  contribuía  á  exasperar  los  ánimos,  y  en  los  mis- 
mos periódicos  franceses  condenaronnuestros correligionarios 
semejante  conducta,  demostrando  al  gobierno  francés  que  no 
debia  acceder  á -aquellos  caprichos  del  gobierno  esjfeñol. 

Sobre  este  punto  se  escribió  mucho,  y  merecen  recordarse 
los  siguientes  elocuentes  párrafos,  en  los  que  trató  un  distin- 
guido publicista  tan  interesante  cuestión: 

<Que  á  los  carlistas,  decia,  se  les  niegue  dentro  de  España 
los  derechos  de  que  usan  y  abusan  los  progresistas,  unionistas 
y  republicanos,  ¿hay  nada  más  cierto?  Recientes  'están  las  íil- 
timas  elecciones,  en  las  cuales,  á  pesar  (je  haber  sido  la  lucha 
parcial  por  parte  de  los  primeros,  se  han  cometido  escándalos 
tales,  que  obligó  al  republicano  marqué?  de  Albaidaá  cali- 
ficarlas  de  indigna  farsa.  Los  republicanos  hair  hecho  fuego 
contra  el. gobierno  en  Cádiz,  en  Málaga,  en  Jerez  y  en  otros 
puntos:  los  carlistas  no  han  disparado  un  solo  tiro  desde  el  29 
de  Setiembre,  y  sin  embargo,  ¡oh  justicia  revolucionaria!  la 
emigración  de  los  primeros  no  ha  comenzado  aun,  y  contra 


los  emigrados  de  entre  los  .segundos  se  exige  del  gobierno 
francés  que  tome  medidas  vejatorias.  Montpensier, .  aspirante 
al  trono  de  San  Fernando,  se  presenta  en  España,  y  el  gobier- 
no de  Prim  y  Serrano  le  manda  salir  y  no  le  detiene.  ¿Qué 
sucedería  mañana  si  Garlos  Vil,  rey  legítimo  de  España,  pusie- 
ra  los  pies  en  el  territorio  de  la  Península?  ¿Se  contentaría  el 
gobierno  de  Prim  y  Serrano  con  mandarle  salir?> 

'  XV.       •        " 

A  quien  lo  dicho  no  baste  á  convencer  de  que  no  se  concede 
á  los  carlistas  los  derechos  que  á  los  que  no  lo  son,  les  recor- 
daremos las  palabras  de  aquel  famoso  discurso  que  eterniza  la 
memoria  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ministro  de  Fomento,  el  cual 
manifestó,  sin  que  protestase  la  mayoría,  que  mientras  los  car- 
listas no  reconociesen  no  sabemos  qué  derechos,  esto  es,  mien- 
tras no  se  hicieran  liberales,  era  inútil  que  se*  empeñasen  en 
gozar  de  los  derechos  conquistados  por  Ja  Revolución  en  be- 
neficio de  los  liberales.  • 

Que  no  existe  hoy  en  España,  sobre  todo  para  los  carlistas, 
la  seguridad  personal;  que  su  domicilio  es  viciable  siempre  que 
se  invada  á  nombre  de  la  libertad,  ¿hay  quien  lo  dude?  Pues 
recientes  están  los  sucesos  de  Burgos.  Allí  murió  asesinado  en 
un  motín  popular  el  gobernador.  ¿Qué  se  hizo?  Prender  á  los 
carlistas  más  caracterizados  de  la  población.  Citaremos  otro 
hecho.  El  domingo  penúUirpo  fué  la  taberna  de  un  carlista  de 
Pamplona  teatro  de  una  sangrienta  escena.  Al  anochecido,  un 
grupo  de  liberales  armados  presentóse  á  la  puerta  del  estable- 
cimiento: la  dueña  de  él  fué  insultada  y  amenazada  de  muer- 
te; los  parroquianos  fueron  heridos,  uno  de  los  cuales  ha 
muerto  ya,  según  nuestras  noticias. 
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Isidoro  Guerra,  que  así  se  llama  el  dueño  de  la  taberna  in- 
vadida, había  tenido  la  precaución  de  marcharse  á  Francia. 
Calcúlese  cuál  hubiera  sido  su  suerte  el  domingo  penúltimo  sí 
se  hubiese  hallado  en  Pamplona. 

Otro  hecho,  y  concluimos.  El  Sr.ljlibarri,  esforzado  briga- 
dier carlista  y  persona  dignísima  por  todos  conceptos,  estaba 
tranquilo  en  el  pueblo  de  su  naturaleza  hace  cosa  de  mes  y 
medio.  Un  día  recibió  aviso  de  que  iba  á  ser  reducido  á  pri- 
sion,  y  se  fué  á  Francia.  ¿Creen  nuestros  lectores  que  el  que 
dio  las  órdenes  para  prenderle  se  tomó  el  trabajo  de  formarle 
causa?  Pues  esta  es  la  hora  en  que  todavía  no  ha  comenzado  á 
instruirse.  .      .    ' 

Ahora  bien:  el  Sr.  Ulibarri  reside  ahora  en  Bayona,  y  ha 
recibido  orden  de  internarse.  Si  el  Sr.  Ulibarri  hubiera  estado 
protegido*  por  las  autoridades  españolas,  ¿se  hallaría  hoy  en 
Francia?  Indudablemente  no.  ¿Qué  derecho,  pues,  tiene  el  go- 
bierno de  Prim  y  Serrano  para  exigir  del  gobierno  francés  que 
obligue  á  internarse  al  Sr.  UlD)arri?  Ninguno. 

Los  dos  casos  citados  arriba  bastan  como  ejemplos,  no  lo 
dudamos,  para  que  el  gobierno  franciés,  que  es  un  gobierno  sé-  . 
rio,  comprenda  que  los  tratados  internacionales  no  tienen  apli- 
cación al  menos  en  la  parte  de  las  internaciones  tratándose  del 
gobierno  de  Prim  y  Serrano,  que  es  un  gobierno  risible,  in- 
justo y  único  promovedor  de  la  emigración  española. 


XVI. 


Los  abusos,  los  atropellos,  las  persecuciones  exacerbaron 
los  ánimos'. 

■ 

A  las  calumnias,  á  las  noticias  de  disensiones,  á  los  medios 
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empleados  por  los  ministeriales  para  quitar  importancia  al 
movimiento  que  veian  venir  encima,  contestaban  aquellos  de 
nuestros  amigos  que  estaban  bien  informados  de  cuanto  suce- 
día, con  cartas  como  estas: 

<Gada  dia  que  pasa,  decia  el.  17  de  Julio  desde  Paris  el  cor- 
responsal de  la  revista  Altar  y  Tro/Wj  quedan  más*  y  mejor 
deslindados  los  campos.  No  hay  ya  término  medio  para  los 
hombres  de  bien:  ¿  con  la  Revolución,  ó  contra  la  Revolución. 

>E1  manifiesto  de  D.  Garlos  ha  producido  un  efecto  indes- 
criptible  en  toda  Europa.  La  palabra  del  magnánimo  príncipe 
que,  nuevo  Godofredo,  se  pone  á  la  cabeza  de  los  héroes  cris- 
tianos que  van  á  reconquistar  la  tierra  profanada  por  los  sar- 
racenos modernos-,  ha  sido  oida  con  un  respeto  tan  profundo  y 
un  entusiasmo  tan  sincero,  que  no  hay  á  la  hora  presente  un 
católico  en  Europa  que  no  vea  en  D.  Garlos  al  monarca  restau- 
rador de  la  política  cristiana.  Dirá  el  siglo  lo  que  mejor  le  pa-^ 
rezca;  pero  el  hecho  es  que  los  manifiestos  de  su  reina  y  señora 
no  han  causado  más  que  desden  y  lástima  en  católicos  y  no  ca- 
tólicos. No  le  excito  á  que  compare  el  efecto  de  unos  y  otros 
.  documentos;  pero  si  la  pasión  política  no  es  en  él  superior,  á  su 
buena  íS,  piense  seriamente  en  lo  que  vale  á  los  ojos  de  los 
hombres  rectos  y  formales  la  palabra  del  rey  caballero  y  cris- 
tiano y  el  memorial  de  la  reina  despedida  y  no  arrepentida  de 
su  liberalismo. 

>Pido  á  Vd.  encarecidamente  que  encargue  á  los  amigos 
dos  cosas  muy  necesarias  en  estos  momentos;  prudencia  y  pa- 
ciencia. Es  preciso  que  ellos,  así  como  nuestros  adversarios, 
tengan  en  cuenta  que  la  política  de  D.  Garlos  no  está  informa- 
da en  el  ruin  espíritu  de  partido  y  de  ambición,  sino  inspirada 
por  las  nobilísimas  ideas  del  más  puro  patriotismo.  No  se  trá- 
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ta  de  conquistar  el  poder,  sino  de  salvar  á  España ,  cuya  honra 
ha  estado  gravemente  comprometida  en  el  otro  lacto  de  los 
mares,  donde  D.  Garlos  ha  tenido  puestos  sus  ojos  de  rey  y  de 
español.  Esto  no  lo  comprenden  ciertas  almas  mezquinas;  pe- 
ro no  importa  para  que  lo  conozcan  y  lo  admiren  todos  los  co- 
razones lealbs.> 


XVII. 


La  rebelión  estalló,  aunque  no  como  debia,  por  razones  que 
después  indicaremos. 

Las  noticias  comenzaron  á  ser  desfiguradas  por  los  órganos 
del  gobierno. 

Según  el  alboroto  de  los  periódicos  ministeriales  y  las  me- 
didas tomadas  por  el  poder,  parecía  que  el  mundo  se  nos  veiúa 
encima,  ó.que  Cabrera  estaba  á  las  puertas  de  Madrid. 

Es  necesario,  decian  aquellos,  aplastar  la  cabeza  de  la  reao^ 
cien;  hay  que  acabar  con  los  carlistas:  entiendan  que  la  liber- 
tad la  hemos  conquistado  nosotros  para  nosotros,  no  para 
ellos.  Ellos  son  amantes  del  palo;  pues  palo  en  ellos. 

De  esta  manera  discurrian  los  periódicos  ministeriales^  que 
en  tal  ocasión,  como  en  todas  las  demás  ocasiones,  han  de- 
mostrado  más  su  miedo  que  su  sentido  político  y  su  sentido 
común. 

Tratándose  de  ciertas  gentes,  no  hay  que  pedir  más  senti- 
dos que  los  corporales,  según  la  gráfica  é  intencionada  frase 
de  un  político  contemporáneo. 

El  gobierno,  poniéndose  al»  nivel  de  sus  intérpretes  y  de- 
fensores en  la  prensa,  resucitando  la  ley  de  orden  público  del 
año  de  1821,  qus,  á  pesar  del  infeliz  preámbulo  del  Sr.  Sagas- 
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ta  y  de  todas  las  salvedades  que  en  aquel  se  hicieron,  no  pa- 
89  de  ser  una  ley  moderada ,  opuesta  por  todos  sus  cuatro  cos- 
tados ál  espíritu  y  á  la  letra*  de  la  Constitución  democrática 
de  1869: 

Los  republicanos,  como  no  podia  menos  de  suceder,  protes- 
taron  contra  semejante  ley,  por  ser  atentatoria  á  los  derechos 
'-  individuales  y  á  los  principios  proclamados  por  la  Revolución 
setembrina. 

La  protesta,  enérgica  y  razonada  desde  el  punto  de  vista 
republicano,  estaba  firmada  por  los  hombres  más  importantes 
de  este  partido. 

La  minoría  riepublicana  suponía  que  el  carlismo  era  un  ca- 
dáver  galvanizado,  y  que  para  combatirle  no  era  menester 
apelará  los  medios  que  solían  emplear  los  moderados  puros. 

Deducía,  por  consiguiente,  que  ei  gobierno,  con  aquella 
conducta  doctrinaria,  quería  distraer  y  alarmar  al  país,  para 
sorprenderle  luego  con  la  candidatura  de  algunos  de  los  pre- 
tendientes al  trono,  entre  los  que  fluctuaba,  y  burlar  de  este 
modo  á  los  republicanos. 

De  aquí  su  protesta,  y  de  aquí  su  decisión  de  combatir  á 
los  carlistas  por  cuenta  propia  al  grito  de  fViva  lá  república! 

xyni. 

Cerradas  las  Cortes,  la  política  de. pasillos  y  cabildeos  descan- 
só. En  cambio  la  política  de  acción  violenta  comenzó  en  la& 
llanuras  de  la  Mancha,  donde  una  gran  partida,  carlista  se  le- 
vantó en  armas  al  mando  del  bizarro  brigadier  Sabariego. 
-  Las  noticias  que  ciróularon  al  principio  respecto  de  este  su- 
ceso  fiíeroD  contradictorias  y  numerosísimas.  El  parte  oficial 
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de  la  Gaceta  dio  poca  importan&ia  á  la  partida,  y  dijo  que  huia 
en  completa  diíolacion.  '  ^' 

La  Gaceta...  ya  se  sabe  lo  que  hace  siempre. 

Lo  cierto  fué  que  hubo  un  encuentro,  no  solicitado  sin  duda 
por  los  carlistas,  en  el  cual  murió  el  teniente  de  húsares  de 
Pavía  Sr.  Nuñez,  que  llevaba  consigo,  según  se  dijo,  el  des- 
pacho de  capitán  del  ejército  contra  el  que  combatía,  y  algu- 
nos de  nuestros  correligionarios.    . 

Después  de  este  encuentro,  los  carlistas  siguieron  su  mar- 
cha, evitando  encontrar  á  las  tropas  que  iban  en  su  persecu-^ 
cion  por  los  motivos  que  después  explicaremos. 

Algunos  aseguraban  que  la  partida  no  pasaba  de  ochocien- 
tos á  mil  hombres;  otros  decian  que  llegaban  á  cuatro  mil, 
con  quinientos  caballos  perfectamente  equipados. 

Entre  los  jefes  estaba  el  general  Polo,  hermano  político  de 
Cabrera. 

A  pesar  de  lo  insignificante  de  la  partida,  según  versioii  de 
los  ministeriales,  saüeron  columnas  en  todas  direcciones  á  per- 
seguirla, formando  un  total  de  cinco  mil  hombres. 

La  verdad  es  que  no  hubo  una  acción  formal,  sino  un  en-^ 
cuentro,  más  bien  fortuito  que  buscado,  después  del  cual  los 
carlistas  no  se  dispersaron,  sino  que  siguieron  su  marcha,  por 
entrar  sin  duda  en  sus  cálculos  no  presentar  batalla. 


XIX. 


En  otros  puntos  de  España  reinaba  gran  agitación;  pero  to- 
dos los  síntomas  indicaban  que  la  precipitación  fatal  de  una 
provincia  habia  malogrado  los  cálculos  mejor  combinados. 

En  Valladohd  fué  preso  el  brigadier  Mogroveío^  cs^^  \«sj&kv 
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se  distingaió  en  la  guerra  de  África ,  y  que  es  con  razón  con- 
sideradc^  como  uno  de  los  jefes  más  valerosos  y  entendidos  del 
ejército  español. 

En  Pamplona  hubo  también  prisiones,  y  fué  muerto,  no  se 
sabe  cómo  ni  por  qué,  un  carlista  á  quien  se  suponía  compli- 
cado en  una  conspiración. 

Rotas  las  hostilidades  por  efecto  de  una  mala  inteligencia, 
aunque  se  corrieron  precipitadamente  órdenes  para  contener  á 
los  que  estaban  prontos  ó  iban  á  lanzarse  á  la  lucha  al  vercom- 
prometidos  á  sus  hermanos  de  la  Mancha,  no  se  pudo  evitar 
que  la  falta  de  tacto  en  algunos,  la  falta  de  buena  fé  en  otros 
y  el  deseo,  la  ansiedad  que  todos  tenían  de  destruir  los  obs- 
táculos impulsase  á  los  más  impacientes,  y  contra  la  libertad 
de  D.  Carlos  y  sus  más  íntimos  consejeros,  ocurrieron  las  des- 
dichas  que  referiremos,-  proporcionando  fuerza,  en  vez  de  qui- 
társela, al  gobierno  de  la-  Revolución. 

Apenas  se  comenzó  la  lucha,  publicó  La  Regeneración  ^  con 
el  título  de  Manifestación  solemne^  los  siguientes  párrafos: 

< Aunque  la  Gaceta  lo  haya  callado  discretamente  hasta  hoy, 
era  notorio  que  los  carlistas  han  salido  al  campo  en  algunas 
provincias  de  España,  y  el  diario  oficial  ha  publicado  el  sába- 
do, después  de  un  largo  preámbulo,  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  referente  al  procedimiento  que  ha  de  seguirse  en  las 
causas  de  conspiración  y  robo  en' cuadrilla. 

>Ante  estas  circunstancias,  debemos  al  mismo  gobierno,  á 
nuestros  colegas  y  al  público  algunas  explicaciones. 

>E I  gobierno  promete  que  continuará  el  libre  ejercicio  de 
la  imprenta,  y  nosotros  usaremos  de  esta  facultad  como  la 
venimos  usando. 

>Lo  que  pensamos,  lo  que  sentimos  y  lo  que  deseamos,  to- 
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do  el  mundo  lo  sabe.  Negarlo  seña  mengua  ó  hipocresía,  que 
no  cuadra  á  nuestro  propósito  ni  á  nuestros  hábitos. ' 

>Pero  en  las  presentes  circunstancias  debemos  repetir  que 
la  prensa  no  conspira.  Sus  armas  son  las  legales,  su  lenguaje 
ha  de  se.r  prudente  y  adecuado  á  las  condiciones  en  que  se 
halla.  .      ' 

>E1  gobierno  nos  dice  qué  está  resuelto  á  garantir  al  ciu- 
dadano pacífico  que,  por  la  discusión  y  controversia  tranqui- 
la, busca  dentro  de  la  ley  el  triunfo  legítimo  de  sus  ideas,  to- 
das las  libertades  qué  para  ello  le  reconoce  la. Constitución. 

>Pues  ese  es  nuestro  propósito,  y  á  él  reducimos  el  círculo 
de  la  acción  y  el  alcance  de  Tauestras* publicaciones. 

>A  nuestros  adversarios  recomendamos  qué  nos  guarden 
los  miramientos  que  reclama  nuestra  situación  excepcional, 
como  se  los  hemos  guardado  a?  partido  liberal  en  Setiembre 
de  18G8.  '  * 

>A  nuestros  colegas  correligionarios  de  las  provincias  acón- 
sejamos  la  misma  conducta  que  pensamos  observar:  discutir* 
tranquila  y  sosegadamente  doctrinas;  abstenerse  de  las  noticias 
propias  y  copiar  las  ajenas,  dejando  al  buen  criterio  de  nues- 
tros lectores  quitar  y  poner  ceros  en  ocasiones,  y  discernir  lo 
verdadero  de  lo  falso,  lo  abultado  de  lo  verosímil  y  exacto,  co- 
nocido el  estado  del  país  y  el  de  la  opinión  pública. 

>Por  lo  demás;  solo  añadiremos  al  gobierno  y  á  nuestros 
adversarios  políticos  que  en  su  poder  material  estamos  nos- 
otros y  nuestras  familias,  y  ni  poder -ni  voluntad  tenemos  de 
resistir.  Somos  escritores,  y  nada  más  seremos;  pero  como 
tales,  estamos  á  merced  de  los  adversarios  políticos,  y  estare- 
mos bien,  sí,  pues  son  españoles,  y  son,  como  creemos,  ca- 
balleros. 
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>No  debemos  añadir  una  palabra  más.> 

En  iguales  ó  parecidos  términos  se  expresó  La  Legitimidad. 
-  La  Esperanza,  que  en  el  largo  período  de  su  existencia  ja- 
más ha  tomado  parte  en  ninguna  conspiración  política,  y  se 
ha  concretado  siempre  á  defender  en  la. prensa  los  principios 
de  la  religión  y  de  la  monarquía  tradicional,  siguiendo  en  esto 
la  senda  trazada  por  su  inolvidable  fundador  y  director,  el  se- 
ñor D.  Pedro  de  lá  Hoz,  se  {tdhirió  á  las  declaraciones  de  los 
citados  periódicos. 

Narremos  ahora  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  durante  la 
rebelión  y  como  consecuencia  de  ella. 


CAPÍTiftiÓ  XVI. 


Donde  concluye  el  a8un^  comenzado  á  tratar  en  el  anterior. 


I. 


Describamos  los  hechos  con  la  mayor  variedad  posible. 

No  puede  negarse  qup  los  preparativos  para  la  lucha  esta- 
ban hábilmente  combinados.  El  partido  era  inmenso;  su  jefe 
legítimo  habia  levantado  la  bandera;  en  torno  suyo  corrían  á 
agruparse  los  voliintarios,  dispuestos  á  derramar  su  sangre  en 
defensa  dé  la  santa  causa;  no  faltaba  dinero:  en  una  palabra, 
todo  estaba  dispuesto:  los  jefes  prontos  á  sacrificarse,  los  sol- 
dados impacientes. 

En  la  frontera  reinaba  el  mismo  entusiasmo,  y  D.  Garlos 
habia  acudido  á  ella,  ó  instalado  en  un  caserío  próximo  d 
Urugne,  atendía  los  consejos  de  sus  generales. 

Este  ilustre  príncipe,  cuyo  valor  menguados  periódicos  li- 
berales se  han  atrevido  á  poner  en  duda,  acababa  de  realizar 
un  hecho  que  demostraba  su  arrojo  yjustificaba  el  ascendien- 
te que  tenia  sobre  los  veteranos  mismos  de  la  guerra  civil. 

Entraba  en  el  plan  de  campaña  acordado*  no  reaMzar  el  le- 
vantamiento general  hasta  que  dos  ó  tres  fortalezas  hubiesen 
sido  ocupadas  por  los  partidarios  de  la  legitimidad. 
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La  plaza  de  Figueras  debía  ser  la  primera  jue  se  pronun- 
ciase en  este  seútido. 

D.  Gárlo^y  sin  más  compañía  que  la  de  un  grande  de  Espa- 
ña, ayudante  suyo,  penetró  por  la  frontera  de  Cataluña  y  lle- 
gó hasta  los  muros  de  la  fortaleza. 

Había  sido  cambiada  la  guarnición,  y  el  nuevo  jefe  de  la 
plaza  estaba  dispuesto  á  no  consentir  el  pronunciamiento;  pero 
produjo  tal  admiración  el  valor  de  D.  Garlos,  que  una  perso- 
na, según  nuestras  noticias,  no  comprometida^  se  apresuró  á 
darle  aviso. 

Tornó  entonces  á  Francia,  y  allí  tuvo  lugar  una  escena, 
que  prueba  el  influjo  que  este  prínóípe  ejerce  sobre  todos  los 
que  á  él  se  acercan. 


11. 


La  versión  es  auténtica,  y  tanto,  que  no*  hay  quien  pueda 
rechazarla  por  su  origen. 

Para  no  desfigurarla  en  lo  más  mínimo,  vamos  á  copiar  los 
párrafos  de  una  carta  particular  relativos  al  episodio  que  indi- 
camos y  á  la  entrada  en  España  de  D.  Garlos. 
•  <Mr.  de  Lavalette,  ministro  entonces  de  Negocios  extran- 
jeros en  París,  dice  la  carta,  fué  á  decir  á  D.  Carlos,  en  nom- 
bre de  Napoleón,  que  no  se  le  permitiría  pasar  la  frontera  de 
España. 

>La  respuesta  de  D.  Garlos  fué  muy  lacónica. 

— > Agradezco  á  Vd.,  le  dijo,  la  atención  que  ha  tenido  de 
'  prevenirme,  pues  de  ese  modo  podré  tomar  mejor  mis  precau- 
ciones, y  lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  >  » 

Efectivamente,  el  mismo  día  en  que  caía  Lavalette,  per- 
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diendo  su  cartera,  entraba  D.  Garlos  en  Cataluña  disfrazado 
de  payés,  con  lá  barretina  y  las  alpargatas. 

<A1  regreso  de  esta  excursión,  prosigue  la  carta,  cansado 
del  viaje  I  entró  D.  Garlos  en  una  posada  de  un  pueblo 
francés.  . 

>Era  de  noche,  y  los  gendarmes  cercaron  la  casa. 

>La  evasión  era  imposible* 

>En  tan  duro  trance  apeló  D.  Garlos  á  su  serenidad  habi^ 
tual.  Encendió  un  cigarro  y  salió  á  la  puerta. 

>E1  sargento  le  detuvo  pidiéndole  el  pasaporte. 

— »Entre  Vd.  conmigo  y  se  lo  enseñaré,  le  dijo. 

>Una  vez  en  la  posada,  le  manifeátó  que  era  un  emigrado, 
carlista. 

»Mandó  sacar  botellas  y  vasos  y  brindó  por  la  Francia. 

>E1  gendarme  brindó  por  Garlos  Vil;  y  tanto  se  entusiasmó 
con  el  emigrado  carlista,  que  estrechó  su  mano  y  se  fué  sin 
pedirle  el  pasaporte. 

>Qae  comprendió  con  quién  se  las  habia,  pruébalo  el  celo  que 
demostró  buscando  un  coche  para  que  pudiera  en  él  proseguir 
D.  Garlos  su  viaje. 

> Entonces  fué  al  caserío  de  Urugne,  y  un  rasgo  suyo  que 
se  cuenta  de  entonces  merece  ser  aquí  reproducido: 

> Celebrábase  un  consejo  de  generales. 

>A1  terminar  la  discusión  y  después  de  haberse  resuelto  rom- 
per las  hostilidades,  cogió  D.  Garlos  un  revólver  precioso  que 
tenia  sobre  una  mesa. 

— »¿Veis  este  arma?  les  dijo. 

— »Sí,  señor,  contestaron. 

— >Pues  está  destinada  á  dastigar  al.primerode  vosotros  que 
en  el  momento  del  combate  se  atreva  á  contenerme.  >   . 
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IIL 


Perdida  la  esperanza  de  obtener  la  plaza  de  Figueras,  con- 
tábase, con  la  de  Pamplona,  y  en  todas  las  provincias  habian 
recibido  los  jefes  la  orden  de  levantarse  en  armas  en  cuanto 
tuvieran  noticias  de  que  una  plaza  del  reino  se  habia  pronun- 
ciado en  favor  de  D.  Garlos. 

Mientras  tanto,  no  se  preocupaban  los  periódicos  de  Madrid 
de  otra  cosa  que  de  saber  por  dónde  andaba  el  valeroso  prín- 
cipe, y  todos  los  dias  publicaban  las  noticias  más  contradicto- 
rias que  puedan  darse. 

Atentos  los  jefes  de  las  provincias  á  las  órdenes,  aguarda- 
ban á  saber  que  en  la  ciudad  de  Pamplona  ondeaba  la  bande- 
ra carlista. 

Bn  la  Mancha  estaban  los  ánimos  exasperados;  empezaba  á 
hablarse  de  traiciones;  murmurábase  contra  los  jefes,  y  Saba- 
riegos  se  lanzó  al  combate  creyendo  que  su  levantamiento 
coincidiría  con  el  pronunciamiento  de  Pamplona. 

Su  numerosa  partida  tuvo  el  encuentro  de  qué  dimos  cuen- 
ta en  el  capítulo  anterior;  y  defendiéndose  de  las  tropas  del 
gobierno,  aguardó  en  vano  el  levantamiento  general  que  se 
prometió. 

Para  justificar  su  actitud,  y  hacer  que  recayera  en  quien  de- 
bia  la  responsabilidad  del  nuevo  chispazo  de  guerra  civil,  es- 
cribió un  periódico  estos  párrafos: 

«Durante  los  últimos  años  del  reinado  de  doña  Isabel,  decia, 
las  contribuciones  abrumaban  á  los  pueblos,  la  inseguridad 
reinaba  en  la  Península,  y  la  arbitrariedad  se  enseñoreaba  en 
las  regiones  oficiales;  hoy  las  contribuciones  han  duplicado; 
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■  hoy  la  iasegupidad  es  mucho  mayor;  hoy  la  arbitrariedad  ¿e 
deja  sentir  en  todas  partes  como  nunca,  y  Jjajo  estos  concep- 
tos, la  situación  es  mucho  peor  que  en  1867. 

>Pero  no  es  eso  todo. 

>Desde  el  triunfo  de  la  Revolución,  las  escuelas  y  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  haü  disminuido  considerable^ 
mente,  y  la  criminalidad  y  las  tabernas  han  aumentado  en  la 
proporción  que  disminuyera  la  moralidad. 

>Desde  el  triunfo  de  la  Revolución,  las  cárceles  están  ates- 
tadas de  personas  honradas,  y  los  criipinales  ocupan  en  mu- 
chas partes  puestos  oficiales;  la  emigración  es  considerabilísi- 
ma y  está  arruinando  á  la  patria. 

>Desde  la  Revolución  no  hay  ciudadano  pacífico  que  se  en- 
cuentre seguro  en  su  hogar,  ni  hay  sacerdote,  ó  viuda,  ó 
huérfano,  que  reciban  lo  que  les  es  debido.* 

>¿Qué  puede  haber  peor  que  esto?  ¿Cuándo  se  ha  visto  un 
país  en  condiciones  más  tristes  que  las  en  que  se  encuentra 
España  desde  Setiembre  acá,  situación  que  se  va  agravando 
por  dias,  por. momentos? 

>Nótese  además  lo  que  esa  situación  justifica  la*  conducta  de 
los  carlistas  que  se  han  levantado  en  armas. 

>Y  los  carlistas  se  están  viendo  cruelísimamente  persegui- 
dos, y  no  todos  pueden  emigrar;  luego  algo  han  de  hacer  pa- 
ra salvarse;  y  lo  que  hacen  no  es,  en  último  resultado,  sino 
defenderse.  Se  defienden  porque  Se  les  ha  puesto  en  el  caso  de 
legítima  defensa.  • 

>Ni  Prim  ni  Serratío  puaden  justificar  que  lá  situación 
González  Brabo,  que  se  contentaba  con  desterrarles  á  Cana- 
rias, fuera  peor  que  la  situación  O'Donnell,  en  la  cual  ocupa- 
ban Prim  y  Serrano  los  primeros  puestos  del  Estado:  Polo  y 

44 
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Sabariegos,  al  contrario,  pueden  justificar  que,  siendo  aque- 
llo mu^  malo^  nada,  ha  habido  ni  puede  haber  peor  que  esto; 
y  cuanto  so  haga  por  destruirlo  está  de  sobra  justiJ&cado.> 

IV. 

*  Aunque  inmediatamente  se  enviaron  órdenes  desde  la  fron- 
tara  para  que  se  retirasen  las  partidas,  hallábanse  algunos  je- 
fes tan  perseguidos  y  tan  impacientes  los  voluntarios,  que  no 
tuvieron  más  remedio  que  salir  al  campo  algunas  otras  parti- 
das en  León  al  mando  del  caballeroso  Balanzátegui  y  del  enér- 
gico beneficiado  Sr.  Milla. 

En  algunos  otros  puntos  se  presentaron  también  en  armas 
nuestros  amigos. 

En  Pamplona,  por  causas  que  aun  no  pueden  afirmarse,  se 
perdió  todo.  Hubo  allí  hombres  leales  y  valientes,  los  hubo 

m 

torpes,  y  acaso  los  hubo  traidores.  Tiempo  vendrá  en  que  pue- 
da ponerse  en  claro  aquel  suceso. 

Pero  lo  único  cierto  que  habia  en  el  sinnúmero  de  noticias^ 
con  que  llenaban  sus  columnas  por  aquellos  dias  los  periódi- 
eos,  era  qjie'tpdo  el  plan  habia  fracasado,  y  que  si  habían  lle- 
gado á  tiempo  á  algunos  puntos  las  órdenes  para  contener  y 
no  comprometer  las  fuerzas  del  partido,  en  otros  no  sucedió  lo 
mismo,  y  los  jefes  no  tenian  más  remedio  que  hacer  una  reti- 
rada que  no  perjudicase  á  sus  soldados  y  que  no  comprometie- 
se su  vida. 

Sabariegos  pudo  librarse. 

Polo,  Milla,  Larumbe,  D.  Lucio  Dueñas  y  algunos  otros 
cayeron  en  poder  del  enemigo. 

Balanzátegui  fué  inhumanamente  fusilado. 

Ahora  ampliaremos  estos  datos. 
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V.i 


Para  demostrar  que  el  levantamiento  parcial  fué  desaproba- 
do por  D.  Garlos,  aun  cuando  conoció  las  razones  enque  se 
fundaba,  basta  reproducir  las  siguientes  líneas  de  una  carta 
de  París: 

<En  la  Mancha,  en  León,  en  Valencia,  decia,.se  ha  procla- 

■ 

mado  á  Garlos  VII  con  las  armas  en  la  mano,  y  en  Navarra 
todo  ha  permanecido  tranquilo:  y  en  pueblos  cuyos  sentimien- 
tos son  exactamente  los  de  Navarra,  y  de  cuyo'  arrojo  no*  se 
puede  dudar,  ha  sucedido  lo  propio.  ¿Hay  aquí  la  conspiración 
de  que  se  ha  hablado?  ¿Se  puede  concebir  que  si  se  hubiese  tra- 
tado de  una  campaña  carlista,  si  el  rey  hubiera  dado  las  órde- 
nes para  ella,  Navarra,  Gatalufla  y  Aragón  hubiesen  perma- 
necido tranquilas? 

»Repito  lo  que  he  dicho:  hasta  ahora  no  se  ha  pensado  en 
acabar  con  lo  que  está  acabando  con  el  país;  no  porque  no 
se  desee  impacientemente  devolverle  la  vida;  no  porque  no 

se  cuente  con  fuerzas  para  realizar  la  empresa,  sino  porque, 
•  •  • 

de  un  lado,  se  quiere  ahorrar  en  lo  posible  la  sangre  y  los  sa- 
crificios,.y  de  otro,  se  puede  esperar  que  la  suma  de  desenga- 
ños del  presente  asegure  el  porvenir  por  largos  años.  ¡Gon- 
fianza  y  esperanza!  ¡Union  y  sacrificios!  Eso  es  lo  único-  que 
hoy  nos  toca  recomendar,  y  lo  que  estamos  seguros  no  ha  de 
faJtar  en  la  comunión  carlista,  hoy  que  su  triunfo  no  es  sino 
cuestión  de  meses  cuando  más,  después  de  lo  que  hdn  hecho 
en  las  épocas  de  su  desgracia  por  años  y  años.> 


•  • 
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.VI. 


Hemos  copiado  los  anteriores  .párrafos  para  que  se  vea  en 
ellos  una  de  las  tendencias  de  las  dos  que  dominan  en  el  par- 
tido legitimista. 

Habia  en  Setiembre  de  1868  personas  que  creian  que  lógica 

y  tranquilamente  vendría  la  situación  á  manos  de  los  carlis- 
tas  sia  que  se  derramase  una  sola  gota  de  saiígre. 

Todavía  hoy,  en  Julio  de  1871,  piensan  lo  mismo,  y  como 
no  padecen  mucho  pensando  así,  estarían  hasta  1880  aguar- 
dando  á  que  se  hundiese  el  agrietado  edificio. 

Otros,  la  mayoría,  y  nosotros  estamos  á  su  lado,  creen  que 
erediflcio  está  en  efecto  arruinado,  pero  que  no  caerá  sin  un 
soplo  supremo. 

El  soplo  es  el  que  desean  desde  hace  mucho  tiempo,  pero 
tarda  en  venir,  porque  lo  malogra  inocentemente  sin  duda 
la  esperanza  de  que  se  caiga  solo  el  edificio. 

No  falta  quien  sospeche  que  algunos  temen  que  al  caer  se 
desplome  sobre  ellos. 

Esto  es  maledicencia  pura,  que  en  todas  partes  la  liay,  y 

■ 

por  lo  tanto,  la  pasaremos  por  alto. 


VIL 


Al  mismo  tiempo  que  las  partidas  de  Sabariegos,  Balanz$- 
tegui  y  Milla  procuraban  evitar  encuentros  aguardando  á  que 
fueran  secundados  sus  esfuerzos,  habia  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias  partidas  más  ó  menos  importantes,  y  casi  todas 
mandadas  por  personas  respetables  y  de  posición. 


« 
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Este  fué  un  hecho  digno  de  notarse. 

La  Gaceta  continuaba  derrotando  todos  los  dias  al  brigadier 
Sábariegos  y  al  general  Polo.  Pero  la  verdad  es  que  no  se  sa- 
bia positivamente  lo  que  hacian  estos  jefes,  y  menos  aun  lo  que 
pensaban  hacer. 

Acaso  ellos  mismos  lo  ignoraban  en  aquellos  momentos.- 

La  conducta  de  D.  Garlos  era  un  misterio  para  todo  el  mun- 
do. La  Época  aseguraba  que  habia  renunciado  á  continuar  el 
movimiento  carlista,  y  que  habia  dado  órdenes  de  dispersión. 

A  esta  versión  contestaba  un  periódico  carlista : 

<No  lo  creemos.  Guando  las  cosas  llegan  á  cierto  punto,  no 
es  fácil  retroceder;  sin  embargo,  el  tiempo  dirá.  Lo  indudable 
es  que  nadie  sabe  nada  cierto  y  seguro 

Repito  que  algún  dia  podrá  descubrirse  este  misterio:  hoy 
no  es  tiempo  todavía. 

vm. 

Pero  volvamos  á  D.  Garlos. 
<¿Dónde  está  el  rey?>  se  preguntaba  la  gente. 
Sobre  este  punto  capitalísimo  habia  tantas  opiniones  como 
periódicos. 
Aseguraban  unos  que  se  hallaba  oculto  en  un  pueblecillo 

de  la  frontera  catalana;  otros  en  Burdeos;  otros  que  no  habia 

■ 

salido  de  Paris  sino  para  Fontainebleau,  y  otros  que  aun  se 

« 

hallaba  en  Paris  esperando  el  momento  oportuno  de  entrar  en 
España. 

En  aquellos  momentos  se  hallaba  el  egregio  principe  en 
un  caserío  próximo  á  Urugne,  viendo  malogrados  los  esfuer- 
zos «de  sus  parciales,  y  procurando,  contra  los  ímpetus  de  su 
carácter,  contener  en  vez  de  exaltar. 
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Si  al  saber  la  persecución  de  que  eran  objeto  las  partidas 
que  le  habian  aclaftnado,  razones  de  alta  importancia  no  le 
hubieran  detenido,  hubiera  llegado,  arrostrando  todo  géneoro 
de  peligros,  á  las  montañas  donde  estaban  sus  parciales,  y  al 
frente  de  ellos  hubiera  combatido  hasta  morir  ó  vencer. 

Pero  no  era  solo  soldado:  era  rey. 

Los  diarios  ministeriales  cacareaban  la  derrota  de  los  car- 
listas: lo  que  el  gobierno  derrotaba  no  era  un  partido,  era  la 
impaciencia  de  algunos,  un  error  de  otros  y  un  egoísmo^  por 
no  decir  otra  cosa. 

La  verdSd  es  que  D.  Carlos  no  dio  orden  de  levantarse  en 
armas  ni  á  Sabariegos,  ni  á  Polo,  ni  á  Balanzátegui,  ni  á 
MUla. 


IX. 


Una  carta  de  Burdeos,  escrita  por  persona  competente,  de- 
cía á  este  propósito: 

<No  hay  tal  tentativa  carlista,  y  los  hechos  lo  están  pro- 
clamando. Seguramente  si  hubiese  llegado  la  época  de  que 
la  comunión  carlista  hiciera  la  manifestación  que  ha  de  de- 
mostrar á  Europa  que  en  ^la  se  encuentra  toda  la  vitalidad 
española  y  .ha  de  salvarnos,  la  manifestación  seria  tal,  que  na- 
die dudara  de  su  carácter;  aquí  solo  hemos  visto  que  4  ó  5.000 
manchegos,  en  uno  de  esos*  arranques  que  tanta  justificación 
tienen  en  lo  que  hoy  sucede  en  España,  han  salido  aclamando 
á  Garlos  VII,  y  sostienen  esa  bandera  á  pesar  de  los  partes 
oficiales  y  de  los  sueltos  de  La  Iberia. 

>Pero  entre  esto  y  lo  que  supone  la  manifestación  carlista, 
liay  una  enorme  diferencia,  señalada  ya  en  el  hecho  de  qua 
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solo  sea  La  Mancha,  hasta  ahora,  la  proviQoia  en  que  esto  ha 
sucedido.  Mírese,  pues,  la  cosa  por  donde  quiera,  no  cabe,  en 
términps  razonables,  hablar  de  la  manifestación  carlista  cali- 
ficándola  de  tentativa,  y  menos  aun  puede  decirse  que  no  ha- 
ya tenido  éxito. 

>  Jamás,  por  el  contrario,  se  ha  visto  nada  parecido  á  lo  qne 
ahora  estamos  viendo,  á  lo  qué  hace  el  liberalísimo  gobierno 
de  Madrid.  O'Donnell  en  1866,  á  la  raizdela  tentativa  de 
Prim  y  después  de  lo  del  22;  Narvaez  al  estallar  la  sublevacicm 
de  Agosto  el  67;  González  Brabo  al  desterrar  á  los  generales 
que  luego  se  batieron  en  Alcolea,  no  hicieron  tanto  como  lo 
que  ha  hecho' el  general  Prim  sin  que  tuviera  un  solo  enemi- 
gó armado  delante /le  sí.  ¡Admirable  confesión!  Se  cuenta  con 
dos  ejércitos  considerables  de  más  de  cien  mil  hombres  cada 
uno;  se  dice  que  se  cuenta  con  la  opinión  del  país;  se  tiene  la 
plena  disposición  de  todos  esos  medios  liberales  que  se  supone 
son  tan  eficaces  para  conjurar  todo  linaje  de  peligros  y  domi- 
nar toda  clase  de  dificultades;  por  otra  parte  se  afirma  que  la 
comunión  carlista  nada  es  ni  representa  en  la  opinión,  que 
murió  definitivamente  en  los  campos  de  Vergara,  y  sin  em- 
bargo de  eso,  y  con  todo  lo  otro,  los  héroes  de  Gádiz  y  de  Al-  . 
colea  tiemblan  hasta  el  punto  de  que^  por  una  mala  pesadilla, 
sin  que  el  fantasma  tome  cuerpo,  dejan  atrás  á  los  gobiernos 
que  más  han  combatido  por  su3  precauciones  reaccionarias» 
¿En  qué  opinión  se  tienen  los  héroes,  vivos  de  tantas  revolu- 
ciones, y  cuál  es  el  juicio  que  les  merecemos  nosotros  los 
muertos  de  Vergara?  *        • 

>Hemos  conseguido  ya  la  más  brillante  victoria,  y  se  la  de- 
bemos, justo  es  reconocerlo,  aunque  no  lo  agradezcamos,  á 
nuestros  adversarios.  De  un  golpe,  por  solo  su  conducta,  Eu- 
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ropa,  que  habia  llegado  á  creer  también  en  nuestra  muerte,  y 
qne  se  figuraba  que  todas  las  soluciones,  hasta  la  de  Mont- 
pensier,  eran  posibles,  excepto  la  nuestra,  nos  ve  llenos  de 
vida  y  pujanza,  y  tiene  que  reconocer,  y  está  ya  proclamando^ 

«  ■  •  - 

que  en  España  no  hay  otra  solución  posible  que  la  que  res- 
tablezca el  trono  católico,  legítimo  y  tradicional  en  la  persona 
de  su  legítimo  representante,  él  joven  y  heroico  Garlos  VIL 

• 

>Digo  que  Europa,  engañada  hasta  ahora^  lo  reconoce  y  lo 
proclama,  y  añado  que  no  podia  menos  de  ser  así,  porque  en 
*  Europa  no  se  han  perdido  la  raíjon  y  el  sentido  común.  Se  du- 
daba  de  nuestra  existencia  y  se  creia  que  todo  era  posible  en 
un  país  en  que  nada  aparecía  determinado.  ¿Cómo,  se  decían 
los  hombres  pensadores,  se  venció  tan  fácilmente  la  gran 
conspiración  revolucionaría  de  1866  á  1869?  Porque  no  tenia 
simpatías  ningunas  en  el  país,* y  esto  es  la  verdad.  Pero  ¿có- 
mo, se  seguían  preguntando,  pudo  esa  conspiración,  tan  fácil- 
mente vencida  en  1866  á  1867,  conseguir  tan  fácil  victoria 
en  1868,  y  cómo  el  trono  caído  en  1868  no  encuentra  á  la 
raíz  misma  de  su  caída  ningún  defensor?  Porque  tampoco  eso 
contaba  con  la  opinión;  porque  tampoco  el  trono  de  1833,  der- 
ribado en  1868,  tenia  á  su  favor  los  sentimientos  del  pueblo;  y 
también  esto  es  la  verdad.  ¿Luego  el  'país,  proseguían,  está 
por  la  república?  No;  se  respondían;  porque  de  otro  modo ,  la 
república,  en  que  de  hecho  se  está  viviendo,  quedaría  procla- 
mada, y  nadie  se  atreverá  tanto,  y  los  mismos  republicanos 
parece  que  dudan  de  su  prestigio  en  el  país.  En  ese  caso^ 

m 

¿Montpensíer  es  quien  cuenta  con  el  favor  del  público?  Tan  lé- 
jos  está  de  eso,  que  disponiendo  de  la  porción  más  atrevida  y 
decidida  de  los  hombres  que  disponen  de  la  fuerza  pública,  la 
candidatura  de  Montpensier  e^tá  enterrada  bajo  el  de3precio 
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general;  de  consiguiente,  concluirán  los  extranjeros;  lo  que  se 
ve  es  que  en  España  no  hay  espíritu  público,  y  que  por  lo 
mismo  que  nada  en  ella  parece  posible,  todo  puede  imponerse 
el  día  menos  pensado. 

>Mas  hé.aquí  que  la  comunión  carlista  se  deja  ver  y  se  deja 
sentir  en  Europa  por  los  temores  de  los  hombres  todos  de  la 
Revolución;  hé  aquí  (jue  esos  hombres  contradicen  todas  sus 
palabras  con  todos  sus  hechos,  viéndoseles  azorados  y  temblo- 
rosos apelar  á  los  medios  más  violentos  para  resistir  á  ene- 
migos que  no  se  han  echado  siquiera  al  campo,  y  la  Europa 
conoce  la  verdad  que  habia  querido  ocultársele  con  la  menti- 
ra de  tantos  años,  y  rectifica  su  juicio  diciéndose:  Hay  espíri- 
tu público  en  España;  hay  un  sentimiento  general  vivaz  y  po- 
tente, del  ^ue  por  necesidad  ha  de  ser  el  triunfo;  existe  el  par* 
tido  del  derecho,  de  la  legitimidad,  de  la  tradición,  represen- 
lado  providencialmente  por  un  joven  valerosísimo,,  y  no  hay 
que  temer  que  España  se  disuelva  como  Méjico  ó  perezca  como 
Marruecos;  España,  por  el  contrario,  recobra  su  fuerza  y  su 
puesto  entre  nosotros  por  la  monarquía  de  Garlos  VIL 


X. 


Esta  era  la  verdad;  pero  no  lo  era  menos  que  los  elementos 
preparados  se  malograron;  que  el  gobierno  de  la  Revolución 
se  ensañó  con  los  carlistas;  que  algunos  sucumbieron  inicua- 
mente; que  muchos  fueron  encerrados  en  las  cárceles  y  condu- 
cidos á  los  presidios,  y  que  alhnentada  con  huestra  sangre  la 
Revolución  avanzó  á  su  destino,  que  era  la  ruina  de  la  na- 
cion. 

Enire  las  muchas  horrorosas  escenas  con  que  mancharon 

45 
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los  liberales  las  páginas  de  la  historia  patria,  dos  quedistroa 
como  un  estigma  sobre  su  frente:  los  asesinatos  de  Montéale* 
gre  y  el  fusilamiento  de  Balanzátegui.* 

Hasta  los  republicanos  clamaron  contra  d  primer  atentado, 
y  uno  de  ellos  dio  á  conocer  sus  horrores  en  una  cs^rta  que  re- 
prodigeron  todos  los  periódicos,  que  consternó  á  España  y 
avergonzó  á  Europa. 

Reproduzcamos  aquí  aquel  documento  para  que  se  conser* 
ve  siempt*e  en  la  memoria  de  los  españoles  como,  padrón  de 
ignominia  de  los  que  ejecutaron  y  consintieron  aquel  bárbaro 
atentado. 


XI. 


La  carta  estaba  dirigida  á  La  Igualdad^  y  decia  su  autor: 
<Giudadiftno  director  y  apreciable  correligionario:  Empeño 
mi  palaUra  de  hobor  de  que  cuanto  voy  á  contarle  es  verdad: 
se  lo  afirmo  por  el  alma  de  mi  madre.  Estas  protestas  le  iíidióa- 
rán  el  empeño  que  tengo  de  que  inserte  esta  carta,  que  arroja- 
rá la  primera  luz  en  el  asesinato  horroroso  cometido  ayer  en 
Montealegre  y  que  ha  producido  tal  indignación  en  el  país, 
sin  distinción  de  colores  políticos,  que  la  comarca  se  hubiera 
levantado  en  somaten  contra  la  tropa,  si  al  dia  siguiente  de  la 
fechoría  se  hubiese  presentado  en  el  lugar  de  la  ocurrencia. 

>Empiezo:  anteayer  cazaba  en  las  quebradas  colinas  que  . 
se  levantan  detrás  de  Badalona,  cuando  á  eso  de  las  cuatro  de 
lá  tarde,  desde  la  cima  en  que  me  hallaba,  distinguí  una  co- 
lumna que  salla  del  pueblecillo  de  Tiana.  Extrañóme  la  pre- 
sencia de  la  tropa  en  aquel  país,  atendida  la  tranquilidad  que 
se  disfruta  en  él,  y  picado  de  una  imprudente  curicH^idad, 
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que  pedia  haberío^  costado  el  ser  pasado  por  Im  armas  si  me 
hubiesen  cogido,  me  s^ité  en  la  peña  en  vez  de  alejarme,  en- 
treteniéndome en  observar  la  marcha  de  la  tropa,  que  se  en- 
caminó hacia  el  bosque,  y  en  dirección  á  la  fuente  llamada  de 
los  Monges.  • 

>Media  hora  escasa  habría  pasado  cuando  la  perdí  de  vista, 
y  echándome  al  hombro  la  escopeta,  descendí  con  calma  de 
'  mi  empinado  observatorio, 

>A1  cuarto  de  hora  que  caminaba  distraído,  me  sorprendie- 
ron unos  disparos,  á  los  que  acompañaron  gritos  desgarrado- 
res que  acallaron  casi  instantáneamente  otros  tiros.  Sobreco- 
gido  de  estupor,  y  sin  explicarme  lo  que  era  aquello,  trepó  al 
alto  de  una  peña,  y  cuando  lo  ponía  en  ejecución,  los  ayes  se 
sucedieron  juntos  con  otros  tiros;  volví  á  oír  gritos  terribles  y 
más  disparos,  y  del  fondo  del  bosque  llegó  hasta  mí  una  voz 
que  gritaba  desesperadamente:  «¡Perdón!  ¡Misericordia!  ¡Dios 
mio!>  Sonó  una  descarga,  y  la  montaña  volvió  á  quedar  muda, 

>Gran  rato  estuve  estático,  sin  saber  á  qué  atenerme,  y  me 
sacó  de  mi  estupor  la  vista  á  lo  lejos  de  un  destacamento  de 
carabineros  en  marcha,  al  que  siguió  otro  de  Guardia  civil,  y 
un  tercero,  mucho -después,  de  cuerpos  francos.  Adiviné  algún 
drama  sangriento,  llevado  á  cabo  por  la  tropa,  y  á  la  carrera 
me  dirigí  á  San  Fausto  de  Centellas  á  guarecerme  en  alguna 
casa.  Por  eñ  nftdio  del  bosque  encontré  uqa  mujer  corriendo j 
la  llamé,  y  mirándome  azorada,,  sin  cQíitestar,  se  internó  á 
toda  prisa  por  entre  la  maleza.  Encontré  después  á  un  leñador, 
que  huía  también,  y  amonestándole  á  que  me  explicara  lo  que 
ocurría,  me  dijo  que  tirara  la  escopeta,  pues  si  la  tropa  me  en- 
contraba con  ella  me  fusilaría,  pues  acababan  de  fusilar  á  nue- 
ve, que  estaban  tendidos  allá  abajo  e^tre  los  pinos. 
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>Solté  la  escopeta,  y  á  todo  correr,  muerto  de  cansancio, 
llegué  á  San  Fausto.  Todo  el  mundo  estaba  espantado,  y  por 
todas  direcciones  acudian  al  pueblo  niños,  migeres  y  leña- 
dores. 

» 

>Hé  aquí  lo  que  habia'pasado:  las  columnas  se  pusieron  en 
marcha;  una  de  ellas  llamó  á  la  casgi  Gorrería,  encontrando  un 
infeliz  que  era  guarda-bosque;  un  pobre  mentecato,  á  quien 
Sj3  preguntó  si  habia  visto  á  los  carlistas. 

>Gontestó  aquel  desgraciado  que  no,  echándose  á  reir,  y  le 
prendieron,  haciéndole  servir  de  guia.  Creo  que  fué  su  mujer, 
ó  su  madre,  quien  corrió  á  San  Fausto  á  decírselo  al  alcalde, 
atemorizada  por  la  actitud  de  la  tropa.  Este  salió^de  ia  pobla- 
ción á  toda  prisa,  á  interceder  por  el  guarda-bosque,  y  en  el 
camino  oyó  las  descargas.  Alcanzó  este  á  la  columna;  dijo  que 
era  la  autoridad,  y  se  le  contestó: 

.  — >Viene  Vd.  á  punto;  encargúese  de  enterrar  nueve  cadá- 
veres que  hay  entre  aquellos 'pinos. 

>Entre  ellos  estaba  el  guarda-bosque,  hijo  de  un  gran  pro- 
gresista de  la  coraafca,  que  por  su3  opiniones  habia  sido  una 
vez  deportado.  El  Sr.  Milans  del  Bosch,  que  le  conoce,  y  á  su 
padre,  comprenderá  la  iniquidad  que^e  ha  hecho.  Por  los  cam- 
pesinos  que  llegaron  supimos  lo  siguiente:  que  la  columna, 
guiada  por  un  seguro  espía,  llegó  á  la  fuente  con  la  mayor  re- 
serva, y  cogió  sin  resistencia  á  ocho  individuos,  que  juntos  con 
el  guarda-bosque,  atados  de. dos  en  dos,  fueron  fusilados  en  . 
el  acto. 

>Los  sangrientols  despojos  de  los  muertos  atestiguan  este 
dicho;  pues  conducidos  al  cementerio  de  San  Fausto,  donde 
estuvieron  tendidos,  cubiertos  con  ramas  de  plátanos,  aun  vi  á 
dos  atados  codo  con  codo.  Asi  los  fusilaron,  sin  consejo  de 
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guerra,  y  lo  que  es  más  horroroso,  sin  la  confesión  que  recia- 
marón. 

>A1  llegar  á  Barcelona,  ayer  por  la  mañana,  leí  el  parte 
que  Vd.  conocerá,  del  coronel  de  carabineros,  jefe  de  la  co- 
lumna, y  mi  sorpresa -subió  de  punto  cuando  en  él  leí  que  la 
tropa  hal)ia  recibido  una  descarga  de  los  carlistas.  Yo  oí  los 
tiros,  oí  los  ayes,  oí  palabras  de  < ¡Perdón!  ¡Misericordia!»  ¿No 
hubiera  oido  la  descarga?  Nadie  la  oyó. 

> Entre  los  cadáveres  hay  dos  de  dos  muchachos  que  no  lle- 
garían á  contar  djez  y  oclio  años,  y  el  del  desgraciado  guarda- 
bosque, el  pobre  imbécil  cuya  epfermedad.  mental  era  conocí- 
da  en  toda  la  comarca.  ¿Cómo  se  repara  su  asesinato?  Stf  pobre 
madre  se  está  muriendo. 

■ 

*>Hé  aquí  la  verdad  de  lo  ocurrido.  Fué  un  ojeo  sangriento; 
de  todo  se  ha  desprendido  que  los  carlistas  fusilados  no  se  ha- 
bian  levantado  aun.  Se  "reunieron,  sí,  para  tramar  ó  dirigir 
algún  levantamiento  en  un  plazo  más  ó  menos  breve,  quizás 
aquella  misma  noche,  y  la  simple  inspección  de  los  cadáveres 
demuestra  que  ninguno  de  ellos  estaba  destinado  á  ser  soldado 
raso.  No  usaban  ninguna  insignia,  ni  tan  siquiera  boina,  pues 
al  lado  de  sus  mutilados  cadáveres  iqie  fijé  con  horror  en  sus 
sangrientos  y  despedazados  sombreros  hongos.  Que  ellos  es- 
taban descuidados  es  innegable,  pues  la  tropa  había  llegado 
ú  Tiana  á  lasdie?  de  la  mañana,  y  no  salió  del  pueblo  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde.  Uno  solo  que  hubiera  vigilado  en  una 
peña,  hubiera  visto  la  saüda  de  la  columna  del  pueblo  de  Tia- 
na tres  cuartos  de  hora  antes  de  la  llegada  al  sitio  que  ocupa- 
ban. Yo  la  vi  salir  estando  á  hora  y  media  de  distancia,  si  he 
de  creer  á  un  leñador;  el  espía  salió  á  las  tres  de  Tiana,  llevó 
á  sus  compañeros  á  la  fuente^  y  allí  los  cazó  la  tropa. 
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>Nue8tro  oomun  amigo  el  entusiasta  republicano  ciudadano 
Anselmo  Clavé,  dio  ayer  el  grito  de  ¡alerta!  en  El  Estado  Ca-- 
talan;  hoy  se  repite  la  palabra  de  ¡asesinos!  por  toda  Barce- 
lona; Hasta  los  progresistas  se  horrorizan  en  su  Crónica  de  Ca- 
taluña de  la  obra. 

»GorríjaVd.,  señor  director,  las  faltas  de  estilo  que  lleva 
este  escrito.  Truenan  aun  en  mis  oídos  los  ayes  de  aquellos 
desgraciados,  y  horrorizado  por  tan  terrible  escena,  no  sé  re- 
dactar, pues  haoe  dos  dias  que  vivo  sin  coiñer  y  sin  dormir, 
sin  calma  y  sin  reposo.  Hoy  he  dado  parte  áe  lo  ocurrido  á 
este  comité,  como  se  la  doy  á.Vd.,  para  que  la  España  de  la 
igualdlad,  de  la  fraternidad  y  de  la  libertad  sepa  quiénes  son 
los  hombres  liberticidas  y  asesinos. 

>Soy  de  Vd.,  con  la  mayor  consideración,  su  afectísimo 
amigo  y  correligionario,  Juan  Lloprin  .  Sotómayor. — Bar- 
celona  7  de  Agosto  de  1869.  > 

Horroriza  la  narración  de  este  suceso,  consignado  en  la  his- 
toria con  el  nombre  de  asesinatos  de  Montealegre^  y  cuya  res- 
ponsabilidad pesa  sobre  .el  coronel  Gasalís,  aceptada  también 
por  el  general  Prim  en  pleno  Parlamento. 


xn. 


' « 


Las  partidas  de  Polo  y  Sabariegos  iban  poco  á  poco  disol- 
viéndose, y  otro  tanto  sucedia  á  las  de  Milla  y  Balanzátegui. 

Sabariegos  logró  refugiarse  en  Portugal;  Polo  buscaba  su 
evasión  acompañado  de  unos  cuantos  voluntarios,  pero  lia- 
biéndose  guarecido  en  un  panizo  próximo  á  Daimiel;  fué  dela- 
tado, sorprendido  y  encerrado  en  la  cárcel  de  Daimiel  con  sus 
bizarros  compañeros.       ,       .  ^ 


.«( 


359 

Recordemos  que  los  milicianos  de  esta  villa  pidieron  al  re^ 
gente  el  indulto  del  distinguido  general,  carlista  y  de .  los  que . 
le  acompañaban. 

Milla  cayó  también  prisionero,  y  no  necesitamos  recordar 
que,  como  Polo  y  Larumbe,  fué  condenado  á  muerte,  .puesta 
en  capilla,  indultado  y  destinado  á  las  Marianas,  á  donde  fuá 
con  sus  compañeros  y  donde  ha  residido  hasta  que,  acogido  á 
la  última  amnistía,  ha  logrado  recobrar  la  libertad. 

La  misma  suqrte  hubiera  alcanzado  á  Balanzátegui  si  na 
hubiera  caido  en  poder  de  un  sargento,  el  sargento  Centeno, 
de  triste  recordación,  que  le  condenó  á  ser  pasado  poé  las 
armas.  *  . 

Balanzátegui  llevaba  á  su  lado  los  mejores  tiradores  del 
país,  y  al  encontrarse  con  los  que  le  perseguían  pudo  muy 
bien  luchar  y  vencer. 

Sus  soldados  se  lo  indicaron. 

— No,  exclamó  el  caballeroso  militar:  son  nuestros  herma- 
nos y  no  estamos  en  guerra. 

No  pensó  de  la  misma  manera  su  inexorable  é  incompeten- 
te juez. 

Pero  su  muerte  fué  un  gran  ejemplo  de  abnegación,  de  he- 
roísmo y  de  virtudes  Cristianas. 

Poco  antes  de  morir  escribió  una  carta  á  su  esposa,  que  cau- 
só profunda  impresión  en  el  público. 

Era  la  carta  de  un  caballero  cristiano,  de  un  mártir,  que  le-^ 
ga  á  su  hijo  la  mejor  de  las  herencias:  un  nombre  glorioso  y 
una  fé  inquebrantable.  * 

¡píos  le  habrá  recibido  en  su  seno! 
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XIII. 


Hé  ajuí  di  admirable  documento  á  que  nos  referimos: 
<Easpbia  de  mí  corazón^  decia,  ha  llegado  el  dia  en  que 
tengo  que  presentarme  delante  de  Dios  de  una  manera  ines- 
perada, que  no  me  la  explico,  pero  .que  por  ló  visto  ya  no  tie- 
ne remedio,  y  no  quiero  ocuparme  de  cosas  que  pudieran  qui- 
zá lastimar  á  algunos,  y  les  perdono  de  todg  corazón. 

»Del  dinero  que  me  encuentren,  dispongo  que  los  doscientos 

y  pióo  de  reales  se  empleen,  en  un  duro  para  cada  guardia  que 

« 

me  dispare,  para  que  vean  que  no  les  guardo  rencor  alguno, 
pues  todo»  saben  lo  que  yo  he  considerado  y  apreciado  á  Ja 
Guardia  civil:  eí  resto,  para  que  el  señor  cura  de  aquí  tíae  ha- 
ga el  funeral  y  lo  aplique  en  miáas. 

>¿Y  á  tí,  qué  te  he  de  decir,  ama  la  de  mi  corazón?  Ya  sa- 
bes lo  que  te  he  querido  durante  mi  vida,  y  muero  amándote 
de  todo  corazón. 

»Siempre  opuesto  á  las  causas  políticas,  en  que  jamás  me  he 
mezclado,  declaro  que  solo  he  salido  de  mi  casa  por  cuestión 
religiosa;  para  defender  la  unidad  católica,  sin  necesidad  sa- 
crificada en  nuestra  España,  y  considerando  además  el  legítimo 
represejQtante  del  trono  de  España,  y  único  á  quien  según  la 
razóA  y  la  ley  le  pertenece,  y  como  identificado  con  este  mis- 
mo sentimiento  católico  que  yo  deseo  defender  también,  al 
príncipe  rey  Garlos  Vil,  pero  sin  rencor  á  nadie  de  todos  los 
demás  que  militan  en  otros  partidos,  como  lo  he  acreditado 
con  mi  conducta. 

>Y  para  que  no  se  sospeche  que  el  esquivar  los  encuentros 
de  los  que  nos  perseguían  era  efecto  de  miedo,  declaro  que  lo 
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hice  así  por  evitar  derramamiento  de  sangre,  convencido  de 
que  todos  somos  herraanes>  y  de  que  muy  en  breve  tenemos 
que  ser,  ó  mejor  dicho,  tienen  todos  que  ser  unos.  Hago  esta 
declaración  para  que  no  quede  mancilla  en  mi  acreditado  va- 
lor, necesario  para  llenar  mi  deber  en  todas  las  cosas  que  he 
tenido  siempre,  y  lego  á  mi  hijo,  al  cual,  amándole  de  cora- 
zón, le  encargo  y  ruego  que  no  olvide  que  su  padre  muere 
por  la  religión  santa;  que  procure  tenerlo  presente  para  imi- 
tarme en  cuanto  le  sea  posible,  pero  nunca  para  vengarse  de 
nadie;  perdonando  la  desgracia  á  quien  se  la  acarrea,  como  yo 
mismo  la  perdono. 

>Doy  á  todos  mis  parientes  y  amigos  y  domésticos,  un  re- 
cuerdo, siquiera  sea  tri^e,  y  les  ruego  que  encomienden  mi 
alma  á  Dios;  y  últimamente,  siento  dejarte  en  situación  tan 
crítica,  casi  tanto  como  la  muerte  misma,  y  no  me  extiendo 
más  para  que  no  piensen  que  dilato  la  ejecución. 

>Estoy  resignado,  y  entrego  mi  alma  á  Dios,  como  suya 
que  es;  que  considero  que  sea  satisfacción  de  mis  culpas,  jun- 
tamente con  los  méritos  de  su  santísima  pasión  y  muerte,  que 
no  tienen  límites.  Adiós,  amada  mia;  ruega  á  Dios  por  mí,  co- 
mo yo  espero  hacerlo  desde  el  cielo,  á  donde  .confio  llegar,  no 
por  mí,  sino  por  los  méritos  de  mi  divino  Jesús,  con  cuyo  dul- 
císimo nombro  en  los  labios  que  la  mente  desea  y  espafa  mo- 
rir tu  desgraciado  esposo.— Gedro  Balanzáteooi  Altuna.> 


XIV. 


«¡Honor  á  los  muertos!  decía  La  esperanza  en  uno  de  sujsi 
mejores  artículos. 

» Mientras  La  tJsperanza  exista,  la  memoria  de  Balanzáte- 

46 
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gui  y  dé  sus  compañeros  muertos  en  Iglesuela^  Montealegre  y 
en  Valdecoyera,  no  será  ultrajada  por  los  malos  hijos  de  Espa* 
ña,  ni  olvidada  entre  los  buenos.  Hoy  decimos,  y  mañana  di* 
remos  como  hoy,  que  Balanzátegui  y  cuantos  han  regado  con 
su  sangre  en  defensa  de  la  religión,  de  la  patria  y  del  rey  la 
tierra  española,  se  han  hecho  y  son  dignos  de  toda  nuestra 
-admiración  y  no  pueden  ser  olvidados  en  las  oraciones  de  nin- 
gún católico.  ¡Honor  también  al  valor  desgraciado  y  á  la  ino- 
cencia perseguidal 

>Polo,  si\^eto  á  un  consejo  de  guerra;  innumerables  minis-r 
tros  del  Altísimo,  y  el  primero  entre  ellos  Sánchez  Milla,  en- 
carcelados por  haber  vuelto  por  los  fueros  de  la  religión  y  de 
la  justicia,  lo  saben  desde  luego:  son  carne*  de  nuestra  carne; 
hoy  hacemos  nuestro  su  martirio,  dejándoles  la  gloria  de  ha- 
berle buscado,  y  aquí  nos  tienen  dispuestos  á  defenderles  contra 
cuantos  enemigos  los  persigan,  y  enaltecerles  cuanto  más  se 
pretende  rebajarles  en  su  conducta  y  en  sus  sentimientos. 

>  ¡Honor  hoy  más  que  nunca  á  nuestro  soberano  y  á  su 
consorte  amadal 

>Sabemos  que  la  fiebre  de  la  impaciencia  consupie  el  hwóico 
corazón  de  Garlos  VII;  ya  sabemos  que  el  más  violento  dolor 
embarga  los  sentidos  de  la  caritativa  reina  Margarita,  y  entre 
las  lágrimas  amargas  y  la  impaciente  exasperación  délos  ilus- 
tres príncipes,  profundamente  agradecidos  y  fuertemente  entu- 
siasmados, hoy  como  nunca  llevamos  á  sus  reales  plantas  el 
homenaje  de  nuestra  adhesión,  y  hoy  más  que  nunca  nos  pro- 
metemos defenderles  en  las  personas  tan  dignas  de  ser  ama- 
clas,  en  sus  derechos  únicos,  legítimos,  y  en  la  causa  que  re- 
presentan, que  es  la  causa  de  la  religión  y  de  la  patria.  > 

En  la  iglesia  de  la  Magdalena  de  París  se  celebraron  los 
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funerales  de  los  heroicos  inártires,  y  doña  Margarita  y  todas 
las  personas  de  sa  servidambre,  y  muchos  españoles  residen- 
tes en  la  capital  de  Francia,  asistieron  á  aquella  fúnebre  cere- 
monia. 

La  rebelión  fué  sofocada,  y  auiíque  todavía  humeaba  la  san- 
are de  las  victimas,  no  íaltaron  periódicos  que  cacarearan  el 
fácil  triunfo  del  golneruo,  asegurando  que  el  partido  carlista 
habia  desplegado  todas  sus  fuerzas  y  que  había  sucumbido,  en- 
tonces como  siempre,  por  falta  de  hombres. 

XV. 

A  este  propósito  exclamaba  un  distinguido  publicista: 
«Los  periódicos  moderados  nos  piden  modelos  de  valor,  de 
abnegación,  de  fortaleza,  para  compararles  con  el  único  que, 
cogiéndole  más  cerca  de  nuestras  filas  que  de  las  suyas,  han 
podido  encontrar,  y  con  el  cual  se  ufanan:  ya  hemos  visto  lo 
que  resultaba  de  la  compara^  ion  en  la  primera  que  presenta- 
mos, y  lo  que  ahora  verdaderamente  nos  tiene  perplejos,  es 
fembari-as  du  ríioíx  entre  los  infinitos  que  dentro  de  las  filas 
cai-listas,  en  punto  á  nobilísimos  sentimientos  y  altísimas  cua- 
lidades, tienen  una  historia  que  se  juzgaría  legendaria  si  nd  les 
viéramos,  por  nuevo  prodigio,  Henos  de  vida  y  llenos  de 
ardor. 

>SÍn  embargo,  los  muertos,  los  muertos  de  ayer,  los  que 
lian  sucumbido  en  los  sufrimientos  y  trabajos  de  su  heroica 
emigración,  ó  han  caido  bajo  el  plomo  enemigo  lejos  de  su 
patria,  pero  dándole  nueva  gloria,  y  manteniendo  su  antigua 
reputación,  no  pueden  ser  olvidados  aqui  cuando  se  trata  de 
honrar  á  la  comunión  carlista  en  sus  hombres.  Larga  es  tam- 
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bien  ¡ay!  la  lista  de  los  preclaros  varones  que  tanto  hicieron 
por  su  patria,  que  ni  siquiera  ha  dado  sepultura  á  sus  huesos. 
Perdónennos  las  cenizas  de  Qomez,  del  ilustre  general,  cuya 
expedición  no  puede  ser  olvidada  en  los  fastos  militares, 
muerto  en  Burdeos  tristemente;  perdónennos  las  de  Balmaseda, 
el  impávido  guerrero  que  hizo  resonar  el  nombre  de  España 
en  los  montes  tartáricos,  y  que  descansa  honrado  á  orillas  del 
Newa;  perdónennos,  si  hoy  nos  limitamos  á  esta  mención,  y 
perdónennos  también  la  memoria  de  los  Grevencklass,  de  los 
Arroyos,  de  los  Montenegros  y  de  los  demás  generales  que 
han  muerto  lejos  de  su  patria,  á  la  que  siempre  pudieron  vol- 

■ 

ver,  cambiando  además  las  penalidades  de  emigrados  por  las 
comoiidades  de  las  altas  posiciones,  con  solo  una  palabra,  que 
no  salió  de  sus  labios,  porque  la  rechazaba  la  hidalguía  de  su 

corazón. 

« 

>No  liace  aun  muchas  semanas,  anadia  el  entusiasta  escri- 
tor, que  se  agolpaba  la  gente  á  uúa  de  las  principales  tiendas 
de  la  Puerta  del  Sol  á  contemplar  con  cierto  sentimiento,  que 
se  admiraba  de  encontrar  dentro  de  sí,  un  cuadro  en  ella  pues- 
to. Representaba  el  cuadro  un  anciano  moribundo  en  un  po- 
bre lecho  de  un  modestísimo  cuarto,  y  sobre  el  cual  se  incli- 
naban tristemente,  silenciosos  y  visiblemente  conmovidos,  un 
apuesto  joven  y  una  elegantísima  señora  de  la  misma  edad, 
cuyo  noble  porte  daba  claras  muestras  de  la  alteza  de  su  cu- 
na. El  cuadro  representaba  la  muerte  del  general  Arévalo,  vi- 
sita lo  en  aquellos  supremos  instantes  por  D.  Garlos  y  doña 
Margarita. 

.>¡El  general  Arévalo!  ¿No  han  oi  lo  Vds.  ese  nombre,  seño- 
res  moderados?  ¿No  le  han  oido  Vds.  seguramente  en  el  ruido 
de  sus  ñestas  ni  en  la  orgía  de  sus  repartimientos  de  gracias? 
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Porque  si  hubieran  sabido  que  el  general  Arévalo,  oficial  ya 
en  la  guerra  de  .)a  Independencia,  capitán  en  1820,  coronel 
en  1833,  organizador  de  los  cuerpos  catalanes  y  aragoneses, 
jefe  de  Estado  mayor  de  Cabrera,  y  desde  el  año  40  emigrado 
en  Francia  y  viviendo  con.  escasísimos  recursos,  ¿cómo  "ante 
tal  ejemplo  de  abnegación  y  fortaleza  hubieran  osado  poner 
en  duda  los  timbres  de  la  comunión  carlista  &a  todos  sus 
hombres? 

»Otra  escena  nos  recuerda  el  cuadro  del  general  Arévalo; 
escena  que  está  grabada  en  nuestra  memoria  y  nuaitro  cora- 
zón hace  ya  ocho  años,  y  que  hoy,  por  doble  motivo,  es  más 
viva  que  nunca. 

>En  1860,  en  una  casa  aislada  de  un  pueblecillo  fronterizo 
de  Ñapóles  y  los  Estados  Pontificios,  diez  y  ocho  españoles, 
vendidos  y  sorprendidos  por  los  piamonteses,  se  preparaban  á 
morir  cristianamente,  es  decir,  con  el  valor  de  los  antiguos 
mártires, 

»Todos  eran  jóvenes,  todos  arrogantes;  pero  uno  descollaba 
entre  elioa  dando  á  todps  el  ejemplo. 

»A  los  pocos  momentos  ya  no  existían;  á  los  diez  dias  Es- 
paña les  lloraba,  y  durante  un  mes,  los  principales  periódicos 
de  Europa,  al  contar  diapor  dia  la  campaña  que  tan  triste  des- 
enlace tuviera,  enaltecían  el  valor  heroico,  la  magnanimidad 
extraordinaria,  el  genio  estratégico  del  jefe  de  aquellas  vic- 
timas, del  malogrado  Borges.  Señorea  moderados,  ¿qué  hom- 
bres presentáis  al  lado  de  este?  ¿Dónde  están  vuestros  genera- 
les que  hayan  merecido  tanto  elogio  por  sus  excepcionales 
cualidades,  tantas  lágrimas  por  su  prematura  muerte?» 

A  esta  lista  de  heroicos  mártires  habia  qne  añadir  el  nom- 
bre de  Balanzátegui. 


m\ 


XVL. 


Contestados  en  estos  términos  los  órganos  del  moderantis- 
mo,'  era  preciso  destruir  las  apreciaciones  de  los  periódicos 
liberales^  los  cuales  aseguraban  que  el  partido  carlista  no  te- 
nia másiuerzas  que  las  que  habían  sido  derrotadas. 

<Lo  que  ha  sucedido  en  la  Mancha,  en  León,  en  Valencia  y 
en  otras  provincias,  decíanles  nuestros  periódicos,  no  signifi- 
ca nada  respecto  de  la  fuerza  de  acción  de  los  carlistas,  por 
más  que  diga  elocuentemente  ante  Europa  que  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  español  aclama  al  mismo  rey  y  quiere  la 
misma  ley.  No  han  sido  la  Plancha,  León  ni  Valencia  la§  pro- 
vincias que  desde  1833  hasta  1839,  y  desde  1847  á  1849,  die- 
ron Ifi  señal  y  presentaron  la  fuerza  decisiva  de  las  luchas  que 
nadie  habia  olvidado;  y  esto  no  quiere  decir  que  en  valor  y 
en  constancia,  y  en  toda  clase  de  cualidades  militares,  los  hi- 
jos de  esas  provincias  no  compitan  con  los  de  las  otras,  sino 
que  no  pueden,  por  sus  condiciones  topográficas,  decidir  por 
su  solo  empuje  y  desde  el  primer  momento  una  contienda* 
civil.  Aquí  hemos  visto,  sin  embargo,  levantarse  aclamando 
á  Garlos  VII  á  los  hijos  de  esas  provincias,  mientras  las  otras 
permanecían  tranquilas  y  silenciosas;  aquí,  por  los  caracteres 
mismos  del  levantamiento,  tan  general  como  poco  regulariza- 
do,, tan  espontáneo  como  poco  previsor,  está  probado  que  no 
se  obedecía  á  un  plan,  sino  que  seguían  el  impulso  del  corazón; 
pero  los  diarios  liberales,  tomando  la  parte  por  todo,  lo  se- 
cundario por  lo  principal,  lo  que  solo  es  y  representa  una 
protesta  por  una  lucha  general  y  decisiva,  insisten  un  dia  y 
otro  dia  en  decir  á  sus  lectores,  por  una  parte,  que  ya  los  car- 


listas  han  emprendido  con  todas  sus  fuerzas  la  guerra  civil,  y 
por  otra,  y  á  medida  que  las  noticias  del  gobierno  presentan 
dispersas  y  derrotadas  á  las  partidas,  que  el  movimiento  car- 
lista ha  sido  sofocado,  que  ha  terminado  la  guerra  civil. > 

Esto  no  pasa  de  ser  otra  cosa  que  habilidades  de  nuestros 
enemigos. 

Y  la  mejor  prueba  qua  podemos  alegar  es  la  conducta  del 
gobierno  y  de  sus  amigos. 

Si  hubiera  aniquilado  al  partido  carlista,  como  decían  susór-. 
•ganos,  habría  sido  generoso;  y  si  lo  fué  para  indultar  á  algu- 
nos jefes  condenados  á  muerte,  en  cambio  desplegó  un  lujo  de 
persecución  y  á  todas  horas  eran  llevados  á  la  cárcel  hombres 
y  mujeres  por  el  solo  delito  de  profesar  nuestras  opiniones;  y 
las  señoras,  que  ostentaban  como  adorno  preciosas  margari- 
tas, eran  insultadas  en  las  calles  y  los  paseos. 

Pero  ¿qué  más?  se  prohibió  la  venta  de  boinas,  y  en  un  al- 
macén de  la  Plaza  Mayor  fueron  quemadas  toda**  las  que  tenia 
su  dueño  á  la  venta. 
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Reasumiendo:  la  intentona  de  Agosto  de  1869  fué  produ- 
ida  por  la  impaciencia  de  unos,  por  la  apremiante  -necesidad 
de  otros,  que  no  podiah  monos,  para  escapar  á  las  persecucio- 
nes de  que  eran  objeto,  de  lanzarse  al  campo. 

Los  trabajos  hechos  se^malograron:  la  torpeza  y  el  egoísmo 
de  unos  pocos  contribuyeron  al  fracaso. 

No  por  eso  desmayó  nuestro  partido. 

Por  de  pronto,  hubo  un  período  de  tregua. 

<Nuestros  corresponsales  de  París,  decía  un  periódico,  si- 
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guen  añrmándonos  de  la  manera  más  positiva  que  D.  (.¡arlos, 
después  de  haber  estado  de  incógnito  algunos  dias  en  aquella 
capital,  marchó  á  Ginebra,  donde  se  encuentra.  A  mediados 
de  este  va  á  unírsele  en  Suiza  su  esposa  la  princesa  Margari- 
ta, quien  deja  resueltamente  la  casa  que  habitaba  en  París. 
Desde  Suiza,  los  duques  de  Madrid  irán  á  la  Alemania  meri- 
dional. 

>Sabiendo  el  duque  de  Módena,  anadia,  que  sus  sobrinos 
,  han  comprometido  en  la  última  intentona  carlista  la  mayor 
parte  de  la  fortuna  de  la  princesa  Margarita,  ha  remitido  á  es-. 
ta  2.000.000  de  francos  para  que  puedan  alzar  las  hipotecas 
impuestas  sobre  sus  bienes.  El  duque  de  Módena  es  el  decano 
de  la  legitimidad  europea,  y  lo  que  vale  más  en  nuestros  dias, 
uno  de  los  príncipes  más  ricos  de  Europa;  Francisco  V  de  Mó- 
dena tiene  dos  hermanas,  esposa  la  una  del  conde  de  Gham- 
bord,  y  madre  la  otra  del  duque  de  Madrid,  ta  duquesa  de 
Madrid  es-  al  propio  tiempo  hermana  de  Roberto,  duque  de 
Parma,  y  de  la  esposa  de  Fernando,  duque  de  Toscana.  La 
hermana  de  este  se  halla  casada  á  su  vez  con  un  hermano  del 
rey  de  Ñapóles.     . 

>En  e|  espacio  de  cuarenta  años,  todas  estas  familias  reales 
han  perdido  sus  tronos  en  Europa  > 

XVIII.      . 

Hablábase  en  los  círculos  políticos  de  que  por  efecto  de  la 
infeliz  tentativa  habian  perdido  la  gracia  de  D.  Garlos  algunos 
de  sus  consejeros. 

Lo  que  parece  probable  es  que  ni  el  general  Cabrera  ni  el 
general  Elío  aprobaron  los  planes  de  los  generales  que  hasta 
entonces  habian  podido  comunicar  al  rey  sus  ojMniones. 


Pero  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  narrar,  se 
reanimó  el  partido  con  la  noticia  de  que  Cabrera,  orilladas  al- 
gunas dificultades,,  que  no  es  del  caso  relatar,  habia  sido  en- 
cargado por  D.  Garlos  de  la  organización  de  las  fuerzas  de  la 
gran  comunión  legitimista. 

Esta  noticia  cundió  con  rapidez,  se  confirmó,  reanimó  las 
esperanzas  y  atemorizó  á  los  revolucionarios. 

Examinemos  ahora  el  período  de  la  dirección  .del  ilustre 
conde  de  Morella. 
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CAPÍTULO  xvn. 


Vida  nueva. — Organización  del  partido  católico-monárquico  dentro  de  1h 
legalidad. 


I 


El  resultado,  en  extremo  sensible,  de  los  esfuerzos  hechos  en 
la  Mancha,  León  y  algunos  otros  puntos  por  los  partidarios  de 
la  legitimidad  durante  el  mes  de  Agosto  de  1869,  fué  si  se 
quiere  conveniente  para  el  porvenir  del  partido. 

El  valor  demostrado  por  los  que  se  levantaron  en  armas, 
demostró  que  aún  no  se  habia  extinguido  aquella  fé,  aquel 
entusiasmo  que  en  medio  de  los  desastres  de  la  guerra  civil 
habria  ceñido  imperecederos  laureles  en  las  sienes  de  innume- 
rabies  guerrilleros. 

Al  mismo  tiempo  se  comprendia  que  la  organización  no  era 
perfecta. 

D.  Garlos  quiso  entonces  que  el  general-  Cabrera  se  encar- 
*gase  de  ladireccíón  del  partido,  y  el  invicto  conde  de  Morella 
cumplió  este  deseo  olvidando  pequeñas  diferencias,  no  con  el 
soberano,  sino  con  algunos  de  sus  servidores. 

Este  fausto  acontecimiento  fué  presentado  con  el  lema  de 
vida  nuevuj  y  uno  de  los  periódicos  más  caracterizados  de  la 
comunión  católico-monárquica  expresó  con  elocuentes  pala- 
bras  las  aspiraciones  del  partido  y  los  medios  de  realizarlas.    * 
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<La  comunión  carlista,  decia,  se  encuentra  hoy  en  condi- 
ciones de  fuerza,  de  vitalidad,  de  acción  en  todos  los  terrenos 
como  las  que  nunca  ha  tenido  desde  1833,  y  mayores  y  me- 
jores aún  que  las  que  presentaba  en  esa  misma  fecha. 

>La  comunión  carlista,  aparte  de  las  condiciones  inmejora- 
bles  en  que  se  encuentra  por  su  número,  que,  si  cabe,  ha  au- 
mentado por  eV  prestigio  de  sus  principios,  que  en  cuanto- era 
posible  por  la  experiencia,  ha  crecido,  y  por  el  de  sus  hom- 
bres, que  por  la  piedra  áe  toque  del  infortunio  sé  ha  avalo- 
rado,  no  halla  hoy  enfrente,*nt  en  principios,  ni  en  hombres, 
nada  que  pueda  resistir  á  su  acción,  porque  los  principios  han 
caido  en  el  mayor  descrédito  y  los  hombres  no  pueden  hallar- 
se más  desautorizados. 

>La  comunión  carlista  hasta  ahora  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  testificar  su  vigente  vitalidad  en  las  manifestaciones  lega- 
les de  todas  las  provincias,  y  patentizarla  en  el  mismo  movi- 
miento espontáneo  y  tan  general  como  poco  preparado  y  or- 
denado, que  anticipándose  á  los  tiempos  surgió  en  la  Mancha, 
León  y  Valencia,  y  no  ha  tenido  ni  podido  tener  otro  resultado 
que  el  que  acabamos  de  señalar. 

>La  comunión  carlista,  en  fin,  después  de  un  año  de  campa- 
ña,  de  lucha,  en  que  ha  tenido  que  alimentar  las  mismas  espe- 
ranzas y  sufrir. los  mismos  contratiempos,  trabajando  por  el 
mismo  fin^  no  puede  ni  debe  mantener  un  momento  más  esas 
denominaciones  que  separaban  en  cierto  modo  á  sus  miembros 
más  distinguidos,  que  nacian  de  la  corriente  de  los  hechos  y 
de  la  diferencia  de  las  situaciones  más  que  de  la  divergencia 
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(le  opinión,  y  que  no  han  de  resistir  después  del  desengaño 
común  á  la  identidad  de  intención  y  de  deseo. 

>¡Vida  nueval  ¿Qué  vida?  Los  hechos  po^nsignados  la  indi- 
can; el  estado  de  España  hoy,  y  lo  que  puede  asegurarse  fija- 
mente en  cuanto  al  de  mañana,  la  determinan. 

> Tenemos  una  vivísima  curiosidad,  un  vehemente  deseo: 
desearíamos  con  el  alma  sorprender  en  la  fisonomía  de  los 
Sres.  Prim,  Topete,  Sagasta  y  los  demás,  las  impresiones 
que  reciben  por  la  lectura  de  los  despachos  que  sus  subalter- 
no» de  provincias  les  dirigen  diariamente.  No  podemos  menos 
de  suponer  que  la  conciencia  de  los  revolucionarios  está  embo- 
tada ó  enduirecida,  y  sin  embargo,  antójasenos  que  más  de  una 
exclamación  que  exprese  á  un  tiempo  mismo  el  pavor  y  el  ar- 
repentimiento, debe  arrancar  de  ellos  la  noticia,  siempre  cbn 
caracteres  agravantes  repetida,  de  las  luchas  que  ensangrien- 
tan ciudades  y  campos,  de  los  crímenes  que  tienen  espanta- 
dos á  todos  los  pueblos,  de  los  temores  que  mantienen  el  tor- 
mento de  la  angustia  en  todas  las  familias.  Esta  es  la  situación 
hoy,  pero  con  el  peculiar  y  horrible  distintivo  de  que  la  lucha 
nada  resuelve,  de  que  el  crimen  escapa  al  castigo,  de  que  la 
angustia  por  nada  se  calma  y  por  todo  se  aviva. 

>La  historia  no  presenta  en  los  pueblos  antiguos  ni  moder- 
nos situación  que  se  asemeje  á  la  actual  de  España:  pueblos  é 
imperios  antes  de  Jesucristo,  frecuentemente  después  de  Jesu- 
cristo y  en  los  que  de  Jesucristo  se  han  desviado  por  algunas 
épocas,  han  vivido  en  la  angustia,  porque  vivian  bajo  el  cri- 
men; pero  marchaban  por  un  camino  conocido  hacia  un  pun- 
to determinado,  sabian  lo  que  debían  temer  y  lo  que  podían 
esperar  en  lo  porvenir;  aquí  no  se  marcha  hacia  punto  ningu- 
no determinado,  sino  que  se  gira  constantemente  en  un  círcu- 


lo  sin  salida  de  errores,  desastres  y  crímenes;  aquí  vemos 
un  monstruoso  ^maridaje  entre  la  represión  y  el  crimen,  á  la 
vez  que  un  divorcio,  jam'ás  oido,  entre  las  leyes  y  los  poderes, 
y  entre  las  leyes,  los  poderes  y  los  sentimientos  todos  y  todas 
las  aspiratíones  del  pueblo,  á  quien  se  han  impuesto  las  unas 
y  que  sufre  á  los  otros. 

>Se  reprimió  lo  que  se  llamaba  abuso  de  derechos  en  Cádiz, 
Málaga  y  Jerez,  como  se  ha  reprimido  ahora  los  de  Barcelona 
á  costa  de  torrentes  de  sangre;  pero  el  abuso  de  fuerza^  de  que 
puede  acusarse  con  más  razón  á  los  represores  que  del  abuso  de 
derechos  á  los  reprimidos,  no  tuvo  ni  aun  el  resultado  común 
hasta  ahora  de  todos  los  abusos  de  fuerza,  el  de  tranquilizar  los 
ánimos  por  más  ó  menos  tiempo.  Se  ha  creído  igualmente  so- 
focar la  protesta  generosa  del  pueblo  español  en  León,  Valencia 
y  la  Mancha  por  los  más  horribles  abusos  de  derechos  y  por 
el  más  sangriento  abuso  de  fuerza,  y  ni  aun  ha  podido  lograr- 
se la  tranquilidad  del  temor  ó  de  la  mueite  por  un  solo  mo- 
mento. ¿Acaba  acaso  el  partido  republicano  por  la  fusilería  de 
Málaga  y  Jaén,  ni  acabará  por  la  metralla  de  Barcelona,  aun- 
que la  misma  sangrienta,  desastrosa  lluvia  arruine  las  princi- 
pales ciudades  de  España?  Nada  de  eso:  el  partido  republicano 
no  puede  morir  dentro  de  la  situación  actual,  porque  en  ella 
algunos  de  entre  los  mismos  que  hoy  le  desangran  vendrán 
mañana  á  darle  vida,  y  en  cuanto  á  las  protestas  de  España, 
claro  está  que  no  han  de  faltar  mientras  España  exista.  Hoy, 
para  sostenerse  contra  la  invasión  republicana,  forman  un  so- 
lo cuerpo  unionistas  y  progresistas,  y  mañana,  para  luchar 
unos  contra  otros,  los  unionistas  ó.los  progresistas  se  pasarán 
en  masa  á  los  republicanos.  Sabemos  por  la  experiencia  de 
estos  años  y  de  esos  hombres,  que  la  sangre  no  abre  entre 
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ellos  abismos  que  lá  ambición  y  la  codicia  no  llenen;  pero  sa- 
bemos igualmente  que  la  ambición  j  la  codicia  forman  el  abis- 
mo que  no  puede  ser  colmado,  y  én  el  que  al  ñn  se  hundirán 
todos. 

>Mas  volvámonos  directamente  á  nuestra  tesis. 

»En  esta  situación  de  hoy,  que  será  la  de  mañana,  todo  nos 
aconseja  á  nosotros  la  unión,  la  subordinación  y  la  paciencia; 
y  solo  por  la  unión,  que  da  la  fuerza;  por  la  subordinación,  que 
crea  la  homogeneidad;  por  la  paciencia,  que  es  la  primera 
prenda  de  victoria,  lograi^emos  romper  el  círculo  de  desastres 
y  crímenes  en  que  la  Revolución  se  complace  en  ver  girar  á 
nuestra  patria. 

»Han  terminado  ya  entre  nosotros  todas  las  denominaciones 
que  pudieran  implicar  alguna  división;  hoy,  después  de  los  co  > 
muñes  trabajos  que  han  ido  al  mismo  ñn;  después  de  la  des- 
gracia común,  unidos  en  ella,  identificados  en  el  mismo  patrió- 
tico y  generoso  deseo,  todos  somos  carlistas  viejos,  á  todos 
pertenece  por  igual  el  incomparable  patrimonio  de  honor  y 
gloria  que  nos  legaron  nuestros  abuelos  de  1808  y  nuestros 
padres  de  1820  y  de  1833.  Todos  con  la  Inisma  convicción  y 
el  mismo'  amor  queremos  el  triunfo  de  la  religión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  única  verdadera,  única  que  da  á  los  pue- 
blos  la  libertad  y  la  civilización;  todos  por  igual  interés  y 
con  los  mismos  principios  ansiamos  la  salvación  de  la  patria, 
postrada,  aniquilada  por  largos  años  de  esclavitud  en  que  la 
mantienen,  ora  hipócrita,  ora  violentamente,  hombres  para 
quienes  la  patria  es  un  nombre  vano,  el  honor  una  cosa  elás- 
tica y  acomodaticia,  los  principios  unas  máquinas  de  guerra  ó 
unos  medios  de  granjeria;  todos,  en  fin,  reconocemos  y  pro- 
clamamos con  unánime  entusiasmo  que  el  derecho  llama  á  la 
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augusta  perdona  de  D.  Garlos  VII  al  trono  de  España,  y  que  en 
el  rey  legítimo  de  España,  en  D.  Garlos  VII,  se  encuentran  to- 

« 

das  las  altas  y  brillantes  cualidades  que  exigen,  en  el  estado  en 
que  hoy  nos  encontramos,  el  triunfo  de  la  religion.y  la  sal--, 
vacion  de  la  patria. 

>La  traición,  que  desde  1833  á  1840,  y  en  otras  ocasiones, 
ha  malogrado  nuestros  esfuerzos,  ya  no  es  de  temer,  porque 
todos  los  traidores  son  conocidos  y  están  señalados;  porque 
además  la  traición  solo  por  azar,  y  solo  una  vez  entre  mil, 
una  yez  en  un  siglo,  logra  su  objeto;  porque,  finalmente,  hoy 
no  podria  resolver  nada,  ni  aun  temporalmente,  ni  aun  por  un 
año  ni  una  semana.  Las  divisiones  que  á  tan  tristes  hechos  die- 
ran causa  en  los  últimos  tiempos  de  la  guerra  civil,  habrán 
cesado  desde  los  primeros  días  del  reinado  de  D.  Garlos  VII,  y 
todos  debemos  prevenirnos  para  que  no  se  reproduzcan,  y 
nada  hay  que  temer  de  ellas  si  es  firme  nuestra  voluntad  y  si 
aprendemos,  después  de  las  enseñanzas  de  tantos  años,  á  ser 
verdaderos  realistas,  á  obedecer  y  cumplirlas  órdenes  de  nues- 
tro jefe. 

»Nuestro  campo  está  perfectamente  deslindado;  todos  sabe*, 
mos  lo  que  respectivamente  tenemos  que  hacer;  hagamos, 
pues,  lo  que  nos  compete,  sin  meternos  á  juzgar  ó  criticar  lo 
que  sale  de  nuestra  esfera  de  acción.  Nosotros  hemos  dicho 
muchas  veces  que  no  sabiamos  conspirar  y  que  no  queríamos 
hacer  lo  que  no  tenemos  seguridad  de  hacer  bien;  no  conspi- 
raremos^ no  saldremos  de  eso  que  se  llama  tan  impropiamente 
ahora  la  legalidad;  pero  en  ese  terreno  en  que  siempre  nos 
hemos  movido;  en  ese  terreno  en  que  sabenjos  lo  que  nos  ha- 
cemos, siempre  han  de  encontrarnos  nuestros  enemigos,  de- 
nunciando la  falsedad  y  maldad  de  sus  principios,  señalando  la 
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wntradiccion,  la  barbarie  y  lo?  tristes  resultados  de  sus  ac- 
tos. Todos  unos  bgjo  el  rey,  todos  unidos  en  la  ley,  todos  tra- 
bajando en  nuestra  respectiva  esfera  de  acción  con  la  misma 
íé  y  el  mismo  ardpr,  sin  envanecernos  por  lo  que  hacemos  y 
sin  criticar  lo  qué  los  otros  hacen;  he  aquí  lo  que  se  necesita 
para  que,  mucho  antes  de  lo  que  pensamos,  aun  los  más  opti- 
mistas. Garlos  VII  ocupe  el  trono  de  sus  mayores  y  salga  Es- 
paña de  la  situación  tristísima,  llena  de  angustias  y  preñada 
tie  peligros  en  que  vive  desde  la  Revolución  de  Setiembre. 
•  >Dos  cosas  afirmaremos  antes  de  concluir  á  nuestros  lecto- 
res, que  de  fijo  han  de  recibir  con  júbilo  la  una  y  con  acata- 
miento la  otra. 

>Es  la  primera,  que  la  unión  y  la  inteligencia  más  perfecta 
reinan  entre  el  rey  y  todos  sus  subditos,  ^  que  en  Ginebra  se 
encuentran  hoy  personas  cuyo  talento,  decidida  intención,  es- 
peciales conocimientos  y  firmísima  voluntad  son  gran  garan- 
tía  de  acierto  en  cuanto  se  haga,  y  de  triunfo  para  el  dia  en 
que  la  última  batalla.se  emprenda. 

>  Es  la  segunda,  que  cuanto  hemos  aconsejado  responde  pun- 
to por  punto  á  lo  que  en  Ginebra  se  desea  y  se  tiene  deci- 
dido. » 

Este  plan  de  campaña,  por  decirlo  así,  expresaba  un  cam- 
bio radical  y  satisfacía  todas  las  aspiraciones,  porque  al  mis- 
mo tiempo  se  aseguraba  que  Cabrera  estaba  encargado  de  la 
dirección  de  los  asuntos  del  partido,  y  su  experiencia  y  su 
lealtad  eran  garantías  de  éxito. 

La  fé  renació  pujante  en  el  seno  de  la  comunión  legili- 
mista. 

«La  planta  carlista,  dijo  un  periódico  síatírico,  sufrió  una 
buena  poda  en  Agosto;  pero  solamente  en  sus  tallos,  no  en  su 


tronco,  y  la' lluvia  republicana  de  Octubfe  y  el  tiempo  nubla- 
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do  que  después  sobrevino,  la  han  sido  en  tal  manera  propi- 
cios, que  ya  está  otra  vez  cubierta  de  botones  y  en  aptitud  pa- 
ra dar  otra  cosecha.  ¡Admirable  vitalidad: > 

En  efecto,  así  era. 

Hasta  los  mismos  que  poblaban  las  cárceles  ó  marchaban  á 
los  presidios  á  cumplir  la  condena  que  los  consejos  de  guerra 
les  hablan  impuesto  se  mostraban  confiados,  y  lamentaban 
no  disfrutar  de  libertad  para  acudir  de  nuevo  á  su  puesto  á 
cumplir  las  órdenes  que  con  anuencia  del  rey  les  trasmitía  el 
nuevo  Centro  directivo. 

El  gobierno  se*  informó  en  breve  de  lo  que  pasaba  en  el 
campo  cariista,  y  preciso  es  confesar  que  los  datos  que  recibía 
acerca  del  carácter  de  D.  Garlos  y  la  idea  de  la  consideración 
de  que  gozaba  en  el  ejército  y  entre  los  moderados  puros  el 
conde  de  Morella,  le  tenían  profundamente  alarmado. 

D.  Carlos  hizo  un  viaje  á  Austria  y  llevó  en  calidad  de  pri- 
mer secretario  á  D.  Francisco  Navarro  Villoslada. 

Mientras  el  egregio  príncipe  trataba  sus  asuntos  en  las  cor- 
tes extranjeras  y  daba  á  conocer  más  y  más  sus  brillantes 
cualidades,  Cabrera,  poniendo  en  movimiento  á  todos  sus 
agentes  de  España,  organizaba  el  partido  en  la  forma  que  aun 
conserva. 

Al  sistema  de  comisarios  regios,  que  tan  .pocos  resultados 
había  dado,  sucedió  el  de  Juntas. 

Dentro  de  la  legalidad  existente  en  el  país,  se  crearon  jun- 
tas provinciales,  de  distrito  y  locales. 

La  Junta  Central  representaba,  por  decirlo  así,  la  verdadera 
Junta  general  de  gobierno. 

No  es  oportuno,  por  altas  consideraciones  que  no  se  escapa- 
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rán  á  la  penetracjon  dé*  nuestros  lectores^  que  expliquemos  de- 
talladamente  las  demás  acertadas  disposiciones  que  se  pusieron 
en  práctica  por  la  iniciativa  de  Cabrera. 

La  Revolución  estaba  atemorizada. 

— Hasta  ahora,  pensaban  sus  hombres,  los  partidos  que  han 
triunfado  en  España,  inás  cfué  'á  la  bondad  y  eficacia  de  sus 
principios,  lo  han  debido  al  prestigio  de  sus  jefes  militares. 
Mientras  Espartero  tuvo  más  voluntad  que  la  ;?acio>ia¿  dominó 
al  país;  Narvaez  dio  los  éxitos  al  partido  moderado;  O^Donnell 
sostuvo  con  su  espada  al  unionista.  Muertos  los  dos  últimos  y 
.  retirado  el  primero,  no  queda  en  España  más  general  de  ver- 
dadero prestigio  que  Cabrera. 

Y  que  su  prestigio  era  grande,  pruébalo  la  avidez  con  que 
se  leia  su  historia  para  recordar  sus  proezas,  con  que  se  devo- 
raban los  periódicos  que  se  ocupabaü  en  pro  ó  en  contra  de  su 
personalidad,  con  que  se  arrebataban  de  las  manos  sus  retra- 
tos, lo  mismo  los  carlistas  que  los  que  no  lo  eran. 

Los  periódicos  revolucionarios  tenian  fijos  los  ojos  en  el 
campo  carlista,  y  combatiéndonos  siempre  dando  noticias  alar- 
mantes, figurándoseles  los  dedos  huéspedes,  no  hacian  más 
que  poner  en  evidencia  la  fuerza  del  partido  de  la  legitimidad. 


III. 


A  este  propósito  decia  La  Fidelidad: 

<Un  dia  nos  dicen  que  ^dos  jefes  carlistas  han  celebrado  una 
reunión  en  Dax  (Francia),  á  la  que  esperaban  hubiera  concur- 
rido  D.  Ramón  Cabrera,  pero  que  este  no  se  ha  movido  ni  pien- 
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sa  moverse  de  Londres,  y  nos  añaden  que  en  dicha  reunión 
reinó  gran  desaliento,  pues  las  aprehensiones  últimas  de  ar- 


mas  y  la  conducta  seguida  por  los  gobiernos  de  Francia  y  Por- 
tugal, que  no  cesan  de  adoptar  medidas  contra  ellos,  inutilizan 
todos  sus  esfuerzos  y  esterilizan  los  grandes  desembolsos  que 
han  hecho;  >  y  otros  nos  refieren  que  <se  han  encontrado  en  el 
mismísimo  Madrid  depósitos  de  armas  y  pertrechos,  >  cuya  fé 
de  bautismo  los  declara  carlistas;  ya  <que  en  Torrelaguna  se 
muestran  muy  envalentonados  y  audaces,  gracias  á  la  protec- 
ción que  les  dispensa  algún  funcionario  del  orden  judicial,»  ya 
que  <amenazan  no  sabemos  qué  peligros  por  la  parte  de  Fi- 
gueras,>  y  ya,  en  fin,  que  <nada  hay  tan  conocido  como  los 
ignorados  planes  del  conde  de  Nforella.» 

Y  contestando  á  estos  rumores,  exclamaba: 

<Lo  que  ocurre,  es  que  se  obedece  confiadamente  á  un  plan 
ordenado  y  dispuesto  por  el  bravo  jefe  del  carlismo,  de  acuer- 
do con  nuestro  joven  y  esclarecido  monarca,  y  que  ese  plan, 
cuyo  fondo  todos  desconocemos,  conduce  indudablemente  al 
triunfo  de  la  causa  sin  los  grandes  sacrificios  de  las  luchas  oi^ 
viles.  >  * 


IV. 


La  Epoca^  habilísimo  periódico,  decía  tratando  de  explicar 
los  pensamientos  del  conde  de  Morella: 

«Personas  que  han  visitado  recientemente  á  Cabrera  en  su 
magnífica  residencia  de  Inglaterra,  nos  dan  la  seguridad  de 
que  mientras  su  influencia  sea  preponderante  como  lo  es  hoy 
absoluta  en  las  decisiones  de  D.  Carlos,  el  partido  carlista  no 
volverá  á  alzar  el  pendón  de  la  guerra  civil  en  España.  Solo 
se  desviará  de  este  propósito  en  una  eventualidad  fácil  de  adi- 
vinidar.  Cabrera  cree  que  el  partido  carlista  debe  reorgani- 
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zarse  pacífica  y  legalmente  corno  el  partido  thory  ea  Inglater- 
ra, y  pedir  á  la  opinión  pública  y  al  convencimiento  su  triun- 
fo en  España. 

>Las  personas  que  nos  dan  estas  noticias  añaden  que  Ca- 
brera es  hombre  de  su  época,  y  que  sin  renegar  de  los  princi- 
pios fundamentales  de  una  escuela  tradicional  y  conservadora, 
sabe  lo  que  reclaman  las  necesidades  de  nuestro  tiempo  y  la 
situación  de  la  Europa.  Guando  se  ha  vivido  treinta  años  en 
Inglaterra  y  estudiado  á  fondo  el  secreto  de  la  gran  fuerza  que 
conservan  allí  los  elementos  conservadores  por  saberse  apro- 
piar todos  los  progresos  legítimos,  no  se  puede  pensar  ni  mé- 

« 

nos  obrar  como  en  1823  se  pensaba  y  se  obraba  en  España.)^ 

A  estas  insinuaciones  contestaban  los  diarios  legitimistas  que 
por  mucho  que  hubiesen  sus  adversarios  querido  adivinar  las 
intenciones  de  Cabrera,  habrían  tenido  que  contentarse  con  el 
deseo. 

«Anadie  hadichq,  anadian,  si  hay  ó  no  una  eventualidad 
que  le  decida  á  que  adopte  cierta  afctitud.  El  conde  de  Morella 
es  siempre  el  reservado  capitán,  cuyos  planes  y  pensamientos 
ni  aun  en  los  dias  de  su  juventud  adivinaba  nadie. 

>Por  lo  demás,  que  el  vencedor  de  Morella  es  hombre  que 
conoce  la  época  en  que  Vive  y  sabe  lo  que  á  ella  corresponde, 
lo  hemos  dicho  mil  veces  hasta  consignando  frases  suyas;  pe- 
ro que  no  se  desvia  ni  un  ápice  de  los  principios  fundamentad- 
les del  partido  carhsta,  que  siempre  ha  defendido,  y  que  lleva 
por  bandera  la  carta-manifiesto  de  D.  Carlos  VII,  no  puede  ni 
ponerse  en  duda. 

*>AIlí  se  consignan  tras  elinmutable  principió  de  la  legiti- 
raidad  monárquica,  la  libertad  y  el  progreso  verdaderos. > 
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V. 


En  el  mes  de  Diciembre  de  í  869  tuvo  lugar  laf  inaugura- 
ción Áél  Concilio  Ecuménico. 

Pocos  dias  después  apareció  este  anuncio  en  todos  los  pe- 
riódicos católico-monárquicos: 

<Estamos  autorizados  para  declarar  que  el  duque  de  Madrid, 
como  hijo  único  de  la-  Iglesia  católica  y  legítimo  sucesor  de 
los  reyes  de  España,  que  en  todos  tiempos  han  acatado  las 
disposiciones  de  los  Concilios  generales  aprobadas  por  los  Su- 
mos Pontífices,  se  adhiere  á  lo  que  en  el  próximo  futuro  Con- 
cilio Ecuménico  se  resuelva,  sometiéndose  desde  ahora  á  lo 
que  la  Iglesia  infalible,  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  decla- 
ra, y  conformándose  con  la  letra  y  el  espíritu  de  sus  determi- 

■ 

naciones.  > 

AI  mismo  tiempo,  el  dia  de  la  apertura,  consagrado  á  la  fies- 
ta de  la  Inmaculada,  se  inauguraron  en  Vevey  los  trabajos  de 
upa  magnífica  iglesia  consagrada  á  la  Purísima  Concepción,  y 
D.  Carlos  dio  los  primeros  golpes  para  abrir  los  cimientos. 

El  párroco  se  felicitó,  en  una  sentida  plática,  de  haber  po- 
'^dido  contar  con  el  descendiente  de  nuestros  catóUcos  monar- 

•  ■ 

cas  para  obra  de  tanto  provecho  de  las  almas,  y  dio  á  todos 
los  concurrentes  la  bendición  apostólica  de  Pió  IX,  que  un  te- 
legrama le  llevó  á  Roma. 

Todos  estos  actos,  propios  de  un  príncipe  católico,  ganaban 
más  y  más  por  él  el  corazón  de  los  españoles. 

Comenzó  el  año  1870,  y  en  sus  primeros  dias  empezó  á  or- 
ganizarse el  partido  como  mejor  convenia  en  la  exhibición  de 
su  influencia  moral  y  social  y  de  su  fuerza  numérica. 
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VI. 


Un  contcído  y  apreciado  escritor  legitimistá,  D.  José  María 
Fauró,  publicó  un  interesante  folleto,  dando  á  conocer  La  or- 
ganizacion  del  partido  carlista. 

<Gonvencida  la  gran  comunión  carlista,  decia,  de  que  den- 
tro de  la  ley  podemos  hacer  pública  ostentación  de  nuestro  de- 
recho y  de  nuestra  vitalidad ,  para  de  este  modo  asegurarnos 
mejor  contra  las  tropelías  revolucionarias,  deponiendo  el  mie- 
do y  liaciendo  un  titánico  esfuerzo,  de  que  solo  pueden  dar 
muestras  los  grandes  partidos,  ha  empezado  á  dar  los  prime- 
ros pasos  en  el  camino  de  la  organización.  Todo  el  mundo  ha 
aplaudido  la  resolución,  y  en  todas  partes  se  nota  una  activi- 
dad febril  para  organizarse.  La  iniciativa  partió  de  los  perió- 
dicos carlistas,  y  la  gloria,  si  la  hay,  debe  recogerla  entera  la 
prensa  carlista  de  Madrid.  El  general  Cabrera,  depositario  de 
la  confianza  de  Garlos  VII,  habia  ordenado  que  la  comunión 
carlista  tomara  parte  en  la  lucha  electoral;  y"  sin  vacilación, 
con  alegría,  todos  nos  apresuramos  á  cumplimentarla  orden, 
porque  todos  sabemos  que  el  invicto  conde  de  Morella  tiene 
plena  autoridad,  es  decir,  autoridad  legal  y  autoridad  moral; 
para  darla;  todos  reconocemos  en  el  insigne  caudillo  el  poder 

delegado  de  que  dispone,  y  todos  abrigamos  la  profunda  con- 
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viccion  de  que  ha  de  usar  de  él  para  bien  de  la  patria,  *  en  lo 
que  le  inspiraron  su  clarísima  inteligencia,  'admirable  conoci- 
mierito  de  los  hombres  y  serena  apreciación  y  previsión  de  los 
acontecimientos.  Gomo  esta  era  la  primera  vez  que  una  orden 
análoga  habia  partido  de  superior  iniciativa,  se  tropezó  para 
cumplimentarla,  tal  cual  era  de  esperar  de  un  partido  tan  nji- 


meroso  como  el  carlista,  con  la  no  pequeña  dificultad  de  que, 
careciendo  de  una  dirección  inmediata  y  eficaz,  que  se  dejase 
sentir  en  los  últimos  limites  del  cuerpo  electoral,  los  resultados 
de  la  lucha  no  hablan  de  ser  tan  trascendentales  y  asítmbrosos 
como  en  el  caso  de  que,  unidos^por  los  lazos  de  la  organización, 
se  hubiese  podido  luchar  bajo  la  iniciativa  de  un  solo  movi- 
miento. Entonces  surgió  por  fortuna  la  idea  de  organización,  y 
reunidos  los  diputados  carlistas  y  los  directores  de  los  periódi- 
cos monárquico-católicos,  se  trató  de  organizar  un  comité  que 
asumiera  la  dirección  .del  partido  carlista  en  todas  las  cuestio- 
nes electorales  é  intereses  civiles  y  políticos  de  la  gran  comu- 
nión carjista.  JSe  discutieron  nombres  y  personas,  y  algunas 
cuestiones  právias,  y  á  los  tres  dias  se  daban  á  conocer  al  pú- 
blico ios  nombres,  que  eran  los  siguientes: 

>Excmo.  señor  marqués  de  Villadárias,  grande  de  España, 
presidente. — Sr.  D.  Joaquín  María  Muzquiz,  diputado,  secre- 
tario.— Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Altuna.—Sr.  D.  José  Luis  An- 
tuñano. — Excrao.  señor  marqués  de  Benamejf,  grande  de  Es- 
paña.—Sr.  D.  José  Benitez  Caballero.— Señor  conde  de  Gan- 
ga-Arguelles.— Excmo.  señor  marqués  de  Gramosa,  grande 
de  España. — Sr.  D.  Fernando  González  Merino  y  Peñaredon- 
da. — Sr.  D.  Vicente  de  la  Hoz  y  de  Liniers.— Sr.  D.  Ciríaco 
Navarro  Villoslada. — Sr.  D.  Cruz  Ochoa,  diputado. — Excelen- 
tísimo señor  conde  de.Orgaz,  grande  de  España. — Sr.  D»  Fe- 
derico de  Salido. — Sr.  D.  Luis  Trelles. — Sr.  D.  Manuel  Unce- 
ta,  diputado. — Señor  marqués  de  Valdegamas.-^Sr.  D.  Anto- 
nio Juan  de  Vildósola*. — Sr.  D.  Ramón  Vinader,  diputado. 

>En  la  lista  anterior  figuran  nombres  respetabilísimos, 
nombres  que  deben  servir  de  garantía  á  la  gran  c<jmunion 
carlista.  Está  representada  en  primer  término  la  siempre  leal 
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y  decidida  nobleza  española;  hombres  eminentes  en  el  Parla- 
mento y  en  el  foro;  publicistas  de  reconocido  talento  y  de  fe 
acrisolada;  ricos  propietarios  y  antiguos  y  valerosos  defenso- 
res de  la  santa  causa.  > 
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Acto  continuo  publicó  la  Junta  Central  las  bases  que  debe* 

••    •  , 

rian  presidir  á  la  formación  de  las  demás  Juntas^  estableciendo 

■ 

sus  atribuciones. 

Las  BaseSy  que  reprodujeron  todos  los  periódicos,  y  de  las 
que  se  pasó  copia  á  la  autoridad  competente,  est^an  concebi- 
das en  los  siguientes  términos: 

<  Artículo  1."  La  Asociación  catóüco-moñárquica  admite 
en  su  seno  á  todos  los  españoles  que  se  propongan  trabajar 
legalmente  por  el  triunfo  de  los  principios  simbolizados  en 
D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria  de  Este. 

>Art.  2.""  El  Reglamento  general  será  la  única  línea  de 
conducta  en  los  casos  previstos;  y  en  los  imprevistos,  las  reso- 
luciones de  la  supei:ioridad. 

>  Art.  3.**  El  orden  jerárquico  de  las  Juntas  es  el  siguien- 
te: Junta  Central,  Junta  provincial.  Junta  de  distrito  y  Junta 
local.  ^ 

>Art.  4."  Entiéndese,  por  superioridad  la  Junta  Central. 
Comprende  la  provincial  el  territorio  de  una  provincia:  la  de 
distrito  el  de  un  partido  judicial,  y  la  local  el  de  un  municípia 
ó  barrio  municipal  en  las  grandes  poblaciones. 

>En  las  provincias  donde  hubiere  dos  ó  más  circunscripcio- 
nes electorales,  podrá  establecerse  más  de  una  Junta  provin- 
cial, si  la  Central  lo  creyese  conveniente. 
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De  la  organización. 

>Art.  5.°  La  Junta  Central,  ya  establecida  legítimamente^ 
podrá  aumentar  el  námero  de  sus  vocales,  si  lo  estimare  ne-^ 
cesarlo. 

>Art.  ^/  Las  Juntas  provinciales,  de  distrito  y  locales, 
constarán  de  un  número  indetermiAado  de  individuos,  no  ex- 
cediendo de  quince  las  primeras,  de  once  las  segundas,  y  laa 
Últimas  de  siete.  • 

>Art.  7/  Habrá  en  las  Juntas  un  Presidente  y  un  Secreta- 
rio; y,  si  fuere  preciso,  uno  ó  más  Vicepresidentes,  y  uno  ó 
más  Vicesecretarios,  elegidos  del  seno  de  las  mismas. 

>Art.  8."*  La  aprobación  definitiva  de  las  Juntas  provincia- 
les corresponde  á  la  Central;  y  las  de  distrito  y  locales  á  lá 
Junta  provincial,  la  que  dará  cuenta *á  la  Central  para  su  co- 
nocimiento. •         .  " 

>Art-  9."*  La  correspondencia  se  dirigirá  por  el  conducto 
jerárquico  establecido  en  este  Reglamento.  Las  Juntas  de  dis- 
trito, sin  embargo,  darán  cuenta  directamente  á  la  Central  de 
las  órdenes  graves  que*les  comuniquen  las  provinciales;  y  las 
locales  á  la  provincial  respectiva  de  las  comunicadas  por  las 
de  distrito. 

>  Art.  10.  La  Jupta  Central  podrá  remover  de  sus  cargos  y 
hasta  disolver  las  Juntas  provinciales  de  distrito  y  locales, 
cuando  graves  motivos  de  conveniencia  lo  exijan. 

>  Art.  1 1  .•  Las  Juntas  provinciales  del  mismo  modo  tendrán 
la  facultad  extraordinaria  de  suspensión,  respecto  á  los  indi- 
viduos y  á  las  Juntas  de  distrito  y  locales,  pero  dando  conoci- 
miento inmediato  á  la  Central  para  la  resolución  definitiva. 

40 


:m 


De  la  Junta  Central. 

>Art.  12.  Son  atribuciones  de  la  Junta  Central:  aprobar 
definitivamente  la  constitución  de  las  Juntas  provinciales;  pro- 
mover por  todos  los  medios  legales  la  propaganda ;  imprimir 
una  marcha  uniforme  á  la  Asociación;  mantener  con-  especial 
diligencia  la  más  perfecta  armonía,  á  la  par  que  rigurosa  dis- 
ciplina,  en  su  seno;  decidir  las  consultas  graves  que  se  le  pro- 
pongan por  otras  Juntas;  distribuir^los  trabajos  con  facultad 
de  confiar  los  especiales  á  quien  bien  le  parezca;  inspeccionar, 
en  suma,  y  ordenar  cuanto  conduzca  á  los  fines  de  la  Aso- 
ciación. 

>Art.  13.  La  representación  de  la  Junta  Central  en  todas 
las  comunicaciones  compete  af  Presidente  y  al  Secretario,  de- 
biendo aquellas  autorizarse  con  ambas  firmas.  Toda  lA  corres- 
pondencia deberá  dirigirse  al  Secretario. 

>Art.  14.  Son  atribuciones  del  Presidente:  dirigir  las  dis- 
cusiones, evitando  que  salgan  dé  los  límites  de  conversación  fa- 
miliar, y  corrigiendo  con  firmeza  toda  inclinación  á  cuestiones 
personales;  velar"  por  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  la 
Junta,  y  proponer  á  deliberación  los  asuntos  que  le  parecieren 
graves. 

>Art.  15.  Son  atribuciones  del  Secretario:  extender  sucin- 
tamente las  actas  de  las  sesiones;  llevar  un  registro  exacto  de 
las  Juntas,  de  los  nombres,  apellidos,-  profesiones  y  domicilios 
de  los  individuos  de  las  Juntas  locales  de  distrito,  4)rovinciales 

« 

y  dé  la  Central,  y  tener  á  su  cargo  la  correspondencia,  conser- 
vando discrecionalmente  la  interesante  en  el  archivo. 
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»Art.  16.  En  los  casos  urgentes,  el  Presidente  y  el  Secre- 
tario resuelven  por  sí,  dando  cuenta  á  la  Junta. 

De  las  Juntas  provinciales  y  de  distrito  y  locales.    . 

>Art.  17.  Corresponde  á  las  Juntas  provinciales:  cumplir 
las  órdenes  de  la  Junta  Central;  aprobar  la  constitución  de  las 
Juntas  inferiores;  consultar  las  dudas  que  se  les  ofrezcan;  pro- 
poner toda  clase  do  trabajos  que,  siendo  legales^  conduzcan  á 
los  fines  de  la  Asociación;  organizar  la  defensa  judicial  de  los 
derechos  políticos;  atraer  con  espíritu  expansivo  todos  los  ele- 
mentos afines,  y  sostener  la  propaganda  constante  de  los  prin- 
cipios  de  la  Asociación.  • 

>  Art.  18.  La  presidencia  y  secretaría  son  cargos  análogos 
en  la  Junta  provincial  á  los  mismos  en  la  Junta  Central. 

>Art.  1^.  Corresponde  á  las  Juntas  de  distrito  y  locales: 
dar  cumplimiento  á  las  órdenes  superiores;  organizar  directa- 
mente el  cuerpo  electoral;  facilitar  á  los  asociados  los  medios 
necesarios'para  ejercer  los  derebhos  políticos;  impedir  ó  de- 
nunciar los  abusos  de  las  autoridades  para  su  persecución  ante 
los  tribunales;  difundir  en  lo  posible  la  educación  moral  y  la 
propaganda  de  los  principios  católico-monárquicos  en  el  pueblo. 

>Art.  20.  Los  cargos  de  Presidente  y  Secretario  son,  ana- 
logos  á  los  de  la  Jfunta  Central,  y  provinciales. 


•*. 


Disposiciones  transitorias. 

>Los  católico-monárquicos  que  quieran  cooperar  á  la  reali- 
zación del  pensamiento  patriótico  de  su  organización  que  ha 
inspirado  estas  bases,  se  reunirán  y  constituirán  provisional- 
mente Juntas  donde  ya  no  las  hubiere,  sometiéndose  á  lo  es- 
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tablecido  en  ellas,  y  poniéndose  inmediatamente  en  comunica- 
ción con  la  Junta  Central. 

ARTÍCULO    ADICIONAL. 

>De  este  Reglamento  y  de  la  constitución  de  las  Juntas  se 
dará  conocimiento  á  las  autoridades  respectivas  de  los  puntos 
donde  se  establezcan. 

>Aprobado  en  sesión  extraordinaria  del  dia  28  de  Enero 
de  i870.— El Presideníéy  C,  Marqués  de.Villádarias.— jE'/ 
Secretario^  Joaquín  M^vría  Müzquiz,  diputado  á  Cortes. > 


VIII. 


Inmediatamente  fueron  obedecidas  las  órdenes  superiores  y 
comenzaron  á  instalarse  las  Juntas,  llegando  en  breve  tiempo 
á  contarse  en  toda  España  las  provinciales,  de  distrito  y  loca- 
les que  indicamos  á  continuación  (1): 

ALBACETE. 

•      * 

JUNTA  DE   DISTRITO  DE  ALMANSA. 

P residente f  D.  José  Galiano  Enrique.— Vicepresidente ^  José 
María  de  la  Encina.— Secretario,  Juan  Clemente  de  Huerta. — 
Vieesecretarioy  Francisco  López  Pascual. — Vocales  y  Pascual 


(t )  Creemos  un  deber  presentar  en  esta  obra  el  cuadro  de  las  Juntas,  porque 
asi  lo  exige  la  historia  y  también  la  equidad.  Habiendo  sido  objeto  de  grandes 
persecuciones  todos  los  individuos  de  las  Juntas,  justo  es  consignar  aqui  sus  nom- 
hres  para  honra  y  prez  suya. 
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López  Hernández,  Bernardo  Diez  Bonete,   Miguel  Ruiz  de 

Alarcon,  Juan  José  Gasabuena  é  Ibafiez,  Luis  de  la  Encina 
Clemente,  Francisco  Sánchez  Gómez,  Francisco  Ibañez  Huerta. 

DISTRITO   DE  POZO  BLANCO. 

■  ■ 

Presidente j  D.  Pedro  Caballero  García.  -Vicepresidente j 
Lázaro  López  Heruezo. — Secretario^  Mariano  Castro  Bruza- 
do.— Vicesecretario f  Francisco  Rodríguez  Blanco. — Vocales^ 
Miguel  Calero  Cámara.— Juan  Agripino  Redondo  Cobos— Bar- 
tolomé  Campos  Ruiz. — Jerónimo  López  Galán. — Miguel  López 
Galán.— Marcos  Redondo  Villareal. — Francisco  Severo  Caba- 
llero García. 

DISTRITO   DE   CASAS- IBAN Eít. 

* 

Presidente  y  D.  Bernardino  Soto.-- Vicepresidente  y  Marceli- 
no Jiménez. — Secretario,  Manuel  Fernandez. — Vocales,  Pedro 
Lara  y  Descach. — Antonio  Valero  López.— Juan  Bleco.— An- 
tonio Lechiguero. 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente j  D.  José  García  Gutiérrez.. —  Vicepresidentes,  Ga- 
briel Alfaro  y  Saavedra. — Francisco  Aguado  y  Vergara. — 
Secretario,  Emilio*  dé  la  Torre. — Vocales,  Francisco  Antonio 
de  la  Bastida.— José  Ibañez  Bernuevo, — Miguel  Dieffebru- 
no.— Vicente  Alcober  y  Largo. 


3VH) 


ALICANTE. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  PEGO. 

•     •  ■ 

Presidente  y  D.  Servando  Gaseó  y  Yúlol.— Vicepresidente  y 
Pascual  Seadrá  y  Alaine. — Secretario^  José  Péris  y  Péris. — 
Viceseci^etarioy  Santos  Sendrá  y  Alcina:— Vbcafe^,  Teodoro 
Sendrá  y  Alciiia. — Juan  Bautista  Menguer  y  Senrfrá. — Gon- 
zalo Peces  y  Pecés.-nFrancisco  Peces  y  Mayan. — José  Vidal 
^  y  Sendrá. — Vicente  Bolugar  y  Ferrando.— Pascual  Sastre  y 
García. 

AVILA.       * 

.TUNTA  DEL  DISTRITO  DE  ARÉVALO. 

Presidente,  H.  Demetrio "  Pérez. — Vicepresidente ,  Nicasio 
Varadé. — Secretarioy  Cayetano  Ocon. — Vocales,  Felipe  Saenz 
Navajas. — Pedro  Bara* — Gregorio  Pérez  Rodrigue?. — Quiterio 
Martín. 

.  DISTRITO  DE  PIEDRAHITA. 

Presidente  y  D  Antonio  Aíiseda. — Vicepresidente  j  Pedro  Gar- 
cía Moreno. — Secretario,  José  Blazque2  Labrador. — Vicese- 

■ 

cretarioy  Carlos  Sacristán  Domínguez. — Vocales,  Laureano 
Moreno.— Mariano  Sacristán.— Francisco  López.— Julián  Sa- 
cristán.-José  María  Méndez.— Gabriel  Sacristán.— Jiían  Ma- 
nael  Sacríatan. 


391 


JUNTA  PROVINCIAL. 


Presidente j  D.  Andrés  Moreno  y, Guijarro. —  Vicepresi-^ 
dente,  Pablo  Amores  Bueno. — Secretario,  Fernando  Gonzá- 
lez y  Mateo. — Vicesecretario,  Zoilo  Fournier  y  Merinero. — 
Vocales,  Pió  del  .Castillo  y  Gayangos.— Santiago  Alpnso  y 
Perote. — Ramón  Martínez  de  Tejada.— Inocente  Romanilloi?, 
— Abdon  Santiuste  y  Tobar. — Pedro  Gutiérrez  y  Moreno. — 
Juan  de  la  Cruz  Ro vira.— Domingo  García  Prieto. 

BADAJOZ, 

JUNTA  DEL  piSTftlTO  DE  VILLANÜEVA  DE  LA  SERENA. 

Presidente,  D.  Francisco  Malfeito  López  Villalobos. — Vice- 
presidente, Francisco  Ciudad  y  Olivas. — Vicesecretario,  AntOr 
nio  Casado  y  Muñoz. — Vocales,  Manuel  Ramírez  Calderón.-— 
Custodio  Gil  de  Zúñiga. — Juan  Calderón  y  Salamanca. — Mi- 
gael  Pérez  de  Maxa  y  Moreno.— Antonio  García  González.— ^ 
Marcelino  Barrantes. 

t 

DISTRTrO  DE  ALBURQUERQüE. 

Presideyíte,  D.  Antonio  Gamero  y  (jdxd^.— Secretario,  Fer- 
nando Espino  Alvarez. — Vicesecretario,  Fernando  de  Salas 
Pantoja.T— Foc«fe5,  Francisco  Gonzaiez  Alvarez.— José  de 
Sena  de  lá  presentación.— Nicolás  Robles  y  Alvarez.— Torr- 
bio  Espino  Alvarez. 


JUNTA  PROVINCIAL. 


Presidenle^D.  Garlos  de  Combes. — Vicepresidente ^^v.  Mar- 
ques  de  Torres  Cabrera.— S^r^teWo,  Manuel  Tomás  Hidalgo. 
— Vicesecretario j  Cristóbal  Baquero  y  Peña. — Vocales j  Señor 
Marqués  de  Fuente  Santa. — José  Donoso  Calderón.— Señor 
Marqués-  de  la  Vega.— José  de  Rojas  y  Vera. — Sr.  Conde  de 
Campo  Espina.— Mateo  Cabeza  de  Vaca  y  Laguna.— Sr.  Conde 
de  la  Torre  del  Fresno.— Ramón  Ceballos  y  Rico..r— Antonio 
Carbájal  . — Francisco  Toribio  y  Guzman. — Rafael  de  Combes 
y  la  Llave. 

BARCELONA. 

.KJrtTA   DBI.   DISTRITO   DE  VICíl. 

Presidente^  D.  José  de  Macía.  abogado.— ric6?/;re^írf^;? fe, 
Luis  María  de  Forrer,  id. — Secretario,  Jacinto  de  Macía,  id. — 
Vicesecretario,  José  Jgnacio  Mirabel,  notario. —  Vocales,  Joa- 
quín de  Rocafiguera.— José  de  Espona,  hacendado.— Tomás 

.* 

de  Vilar,  id.— Jacinto  Cornelia,  fabricante. — Ramón  Claró, 
propietario.— Juan  Aroniz,  del  comercio,— Ramón  Francisco 
Garriga,  industrial. — Lorenzo  Morera,  del  comercio.— José 
Sales,  obrero. — Ramón  Berenguer,  industrial. 

BURGOS. 

.lüNTA   DE   DISTRITO   DE   BRIBIESCA. 
■ 

Presidente,  D.  Gregorio  González  del  Rio.—  Vicepresidente  y 

■ 

Zacarías  Arechabala. — Secretario,  Benito  Miguel  González. — 
Vocales,  Juan  de  la  Fuente  Amorostu.— Rafael  García  Várela. 


— Francisco  de  la  Fuente  Ámorostu. — Pedro  Aydillo. — Manuel 
Orbañanos, — Eugenio  Fernandez. — Sinforiano  López  Quin- 
tana. 

DISTRrrO  DE  SAL/IS   DE   LOS   INFANTES. 

Presidentejiy.  Francisco  de  Azaa.  ^Vicepresidente^  Mateo 
Fernandez. — Secretario,  Garlos  Camero. — Vicesecretario ^  Sa- 
turnino de  Pablos.— Vocales  y  Juan  Sanz.— Juan  Blanco.— 
Evaristo  Pérez. — Juan  Paniego.— Antonio  García. — Mauricio 
Gómez. — Bernardino  Tablado. 

DISTRITO   DE    VILLEGAS. 

Presidente,  D.  Fermin  Ruiz.Lobon. —  Vicepresidente,  Flo- 
rencio Pérez  Fernandez. — Secretario,  Alejo  Martin  Francia. 
— Vicesecretario,  Acacio  Benito  Gidad. — Vocales,  Lorenzo  Ló- 
pez Martínez. — Miguel  Mediavilla  de  la  Cruz. — Mariano  dft  la 
Cruz.— Mariano  de  la*  Cruz  Guadilla. — Francisco  Guadilla  de 
la  Cruz. — Félix  Tomás  García.— Alejo  Martin  Pérez. 

JUNTA    PROVINCIAL. 

Presidente,  D.  Ciríaco  Rodríguez  de  Cosió. — Vicepresiden^ 
tes,  Eugenio  Alvarellos. — Bonifacio  Gil  y  Rojas. — Seóretarioy 
Ensebio  del  Rey  Manillas. — Vicesecretarios,  Severíano  Bru- 
yel  de  la  Cueva. — Estanislao  Sevilla  y  Villar. — Vocales,  señor 
marqués  de  Castrofuerte.— Agustin  Santamaría. — Atanasio 
López  Vallejo. — Francisco  de  la  Muela. — Segundo  de  la  Mo- 
rena.—Marcelo  Dorao. — Tomás  Jiménez.— José  Cormenzar- 
ra. — Nicanor  Valcárcel. 
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CÁCERES. 

DISTRITO  DE  PLASENGIA. 

■ 

Presidente^  D.  Manuel  de  Lacallo  Sevillano. — Vicejyresiderir- 
icy  Francisco  Fernandez  y  Silva. — Secretario^  Bartolomé  Ma- 
ría Zancudo. — Vicesecretario,  Juan  Antonio  Ruda  y  Brabo. — 
Vocales,  3\ian  Izquierdo  y  Nieto. — Blas  Silos  y  Guillen. — Nico- 
lás García  y  Verdugo. 

DISTRITO  DE   OARROBILLAS. 

Presidente  y  D.  Manuel  Modenes  y  Mogena. — Vicepresiden-- 
te  y  Antonio  Hurtado  Garrion. — Secretario  y  Manuel  Ramos 
Moncayo. — VocaleSy  Pedro  Diaz  Panlagua.— Santiago  de  San- 
de  Figuerola. — Manuel  de  Sande  y  Granda.— Lorenzo  Hurta- 
do de  Collazos. 

JUNTA    PROVINCIAL. 

Presidente  y  Sr.  Vizconde  de  la  Torre  de  Albarragena. — Fí- 
represidentCy  Juan  Manuel  de  Guillen  y  Paredes^  doctor  y  pro- 
pietario.— Secretarioy  Domingo  Diaz  Olivares,  abogado  y  pro- 
pietario.—  Vocales  y  Juan  Martin  Gómez,  abogado  y  propieta- 
rio.— Anselmo  de  la  Galle,  propietario.— Epifanio  Panlagua,, 
propietario. 

•  CASTELLÓN. 

JUNTA    PROVINCIAL. 

Pi^esnde^itej  D.  Antonio  Qiner  y  Giner,  barón  de  Benícan. — 
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Vicepresidente,  Manuel  Cardona  y  Vives.— Secretario,  Juan 
Bautista  Vilíaroig  y  Torres. — Vicesecretario^  Alejo  Soto  y 
Fornezsi.— Vocales,  Vicente  Roix  y  Molino. — José  Marqués  y 
Torés.— José  María  Cátala  y  Roig.— Juan  Guinot  y  Marqués. 
— Manuel  Rovira  y  Ballester.— Luis  Mo.títolin  y  Goninos. — 
Francisco  I  Jiñas  y  Donet, 

m 
t 

JUNTA   DE  DISTRITO  DE  VINAROZ, 

■  ■ 

Presidentei  D.  Baltasar  Pinol  y  Espinosa. —  Vicepu^esidenle, 
Juan  Bautista  Esperanza  y  Labrador. — Secretario,  Francisco 
Salomó  y  Darderr — Vocales,  Nicolás  Pascual  y  Labrador. — 
Matías  Nalla  y  Marti.— Carlos  Lladser  y  Fresquet.— Juan  Bau- 
tista Comes  y  Roca. 

DISTRITO  DE  SAN  MATEO. 

Presidente,  D.  Federico  García  y  Pons. —  Vicepresidente^ 
Miguel  Áudreu  ^m.'p.— Secretario,  Ignacio  Pelanova  Ibañez. 
—  1  Icesecretario,  José  Redon  y  Vives. —  Vocales,  Vicente  Fer- 
rer  y  Prades. — Jerónimo  Querol  y  Querol.— José  Subirat  y 
Ferrer.— Domingo  Cucalá  Oleína. — Pedro  Cucalá  y  Mateu.— 
José  Jovani  y  Cucalá.— Lucio  Roca  y  Bond.. 

■ 

DISTRrrO  DE   ALBOCACER. 

Presidente,  D.  Pedro  Roix  Segarrá. — Vicepresidente,  Fran- 
cisco Tales  y  Tensi.— Secretario,  Pascual  Meliá  y  Montull.^- 
Vocales,  Martin  Sales  y  Puig. — Francisco  Llopez  y  Segarra. 
— Vicente  Montañer  y  Meliá.— José  I>e\x\,^\\^'L  ^'  ^>\\A«** 
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DISTRITO  DE   NüLKS 

Presidente^  D.  José  Meclió  Montes. —  Vicepresidente ^  José 
RipoUós  LeGÍeiS.— Secretario f  Vicente  Badal  Pesdiol. — Vicese- 
cretarioj  Francisco  Puig  Meclió.^-Foco/^^,  Bartplomé  Medió 
.  y  Martí.— José  Bertomece  Peñacio. — Ramón  Lúeas  Beltran. 
— Blas  Huesa  Lloret» — Tomás  Sebastian  Marin. — Agustín 
Aramburo  y  Aramburo. — Bartolomé  Caceos  Miralles. 

• 

DISTRrrO   DE   MORELLA. 

• 

Presidente,  D-  Gaspar  Jovani  y  Vidal. —  Vicepresidente ^ 
Fernando  Piquer  y  Astor. — Secretario ,  Miguel  GasuUay  Fer- 
reres. — Vicesecretaño,  Rafael  Cardona  y  Juster . — Vocales,  Ta- 
deo  GaSulla  y  García.— Felipe  Sancho  y  QueroL— Felipe  Gui- 
mero  y  Qaerol. — José  Martí  y  Querol. — Manuel  Martí  y  Mue- 
la.—Blas  Bon  y  GasuUa. — Francisco  Javier  Soto  y  Tornesa. 

CIUDAD-REAL. 

JUNTA   DE   DISTRITO    DK   VALDEPEÑAS. 

Preside/lie,  D.  Manuel  Merlo  y  Merlo. —  Vicepresidente, 
Manuel  Solana.— ASVc/'í?tóno,  Carmelo  Vasco.— l'bcc??^^,  Anto- 
nió  Rojo.— Juan  Benito  Molina. — José  Santamaría. — Vicente 
Merlo  Fernandez.— José  Rabadán. 

DISTRITO  DE   ALMODüVAR. 

J-^yesidentc,  D.  Juan  Añon. — Secretario,  Bernardo  Añon. — 
I  ocales j  -A  n  fon  10  Juárez.— JaciuloP^rez  Serrano.- José  Sa- 


lido.— Francisco  Cortés.— Casimiro  de  Gregorio.— Miguel  Pé- 
rez Serrano. 

DISTRITO  DE  ALMAGRO. 

9 

Presidente f  D.  José  Escobar  y  Vieja. — Vicepresidente ^  Agus- 
tín Gil  y  Moreno. — Secretario^  José  Gascón  y  Fernandez. — 
Vicesecretario f  Manuel  Gil  y  Roirllo. — Vocales ^  Braulio  Ruy- 
loa  y  Segura.— Ramón  López  Espila. — Juan  Miguel  Almodó- 
var. — Juan  José  Gil  y  Moreno. — Fermin  Escobar  y  Torres. 

DISTRITO  DB  CIUDAD-REAL. 

Presidente,  D.  Ramón  de  Boadas,  propietario. — Vicepresi-- 
tiente  y' Hemigio  Adán,  propietario. — Secretario,  Joaquin  Gar- 
cía Mexía,  propietario. — Vicesecretario,  Eduardo  Quirós  y  Sa- 
bariegos. — Vocales,  Sr.  Marqués  de  Casa-Treviño. — Manuel 

« 

del  Monte  y  Puente.— Cayetano  Clemente  Rubisco. — Miguel 
del  Forcallo.— José  Diaz  de  Torrubja. — Fernando  Vázquez. — 
Ramón  Espila. 

CÓRDOBA. 

JUNTA   PROVmCUL. 

Presidente,  Excmo.  Sr^  Marqués  de  VaWeflores. — Vicepre^ 
sidentes,  Sr.  Marqués  de  las  Escalonias. — D.  Rafael  Qabrera  y 
Saavedra. — Sr.  Barón  de  San  Calixtó.-^S^cr^torío,  D.  Ángel 
Aragón  y  Burgos. — Vicesecretario,  Manuel  Barranco  y  López. 
— Vocales,  Antonio  Revira.- Raíiael  García  Lovera. — Pedro 
Alcántara  de  Trevilla.— Rafael  J.  Barbero.— Miguel  Melendo. 
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— Rafael  Fernandez  de  Córdoba,— Manuel  López  Aguilar.-^ 
Antonio  Alarcon  y  Grurales. — Saturio  González  Francés. 

JUNTA   DE  DISTRITO   DE.  PÜENTE-OBEJÜNA. 

Presidente^  Sr.  Marqués  de  Valdelosa^ — Vicepreside)itey 
D.  Francisco  de  la  Fuente  y  Caballero. — Secretarios^  Juan  de 
Dios  Romero  y  Cabezas. — Rogelio  Zamoráno  y  Romero.— 
Vocales j  José  Roca  y  Arias. — Francisco  Rueda  y  Polo. — Ma- 
nuel Pérez  Gaeta. — Antonio  Hierro  y  Márquez. — Pedro  Ma- 
tías  Castillejo  y  Bustos. — Antonio  de  ía  Peña  y  Cabado. — 
Francisco  Ocano  y  González. 


DISTRITO  DE   RUTE. 


<■. 


Presidente,  Francisco  del  Puerto  y  Sánchez.— iFíc^^re^i- 
dentey  José  de  Reyes  Montilla. — Secretarios  Lorenzo  García  y 
Muñoz. —  Vocales.  Francisco  de  Paula  del  Puerto.— Juan  José 
Puig  Val  verde.— Gregorio  Herrero  y  Sánchez.— José  de  Man- 
gas y  Mfl^n gas.— Juan  Cadenanos  y  Peña. — Francisco  Sánchez 
Arjona.— Antonio  García  Jiménez.  —José  de  la  Cruz-  Gu- 
tiérrez. 

DISTRITO  DE   BAENA. 

Presidente'  honorario,  D.  Joaquín  Espinosa  y  Trujillo. — 
Presidente,  Diego  Alcalá  López  Lumbreras. — Vicepresidentes, 
Juan  do  Frías  y  Tienda. — Manuel  Madotell  y  Fernandez  do  la 
GfcíXQdi. -^Secretario,  Ensebio  de  Aguilar  y  Yanguas. —  Vicese^ 
cretario,  F;'ancisco  Frías  y  Villalobos.- T'ocafe^,  Ramón  Me- 
dianero j  Luque. — Manuel  de  Priego  y  Buelga. — Francisco 


Padillo  y  Piernagorda.— José  M.  Ariza  y  Ariza.— Francisco 
Trujillo  y  Gardero. — Manuel  Trújillo  y  García. 

DISTRITO  DE  AGÜILAR. 

Presidente^  D,  Joaquín  de  Toro  Galdíano. —  Vicepresidente  y 
Francisco  Iglesias  Romero. — Secretario^  Juan  Arjona  Prieto* 
— Vicesecretario  y  Francisco  Mora  y  Lobato. — Vocales^  Pedro 
de  Castro  Flores. — Miguel  Reina  Carretero*— Francisco  de 
Asís  Castro  y  Flores. — Antonio  Varo  y  García. — Lorenzo  de 
Castro  y  Flores. — Andrés  Pino  Mora. — Antonio  de  Llamas 
Ariza. 

DISTRITO   DE  PRIEOO. 

Presidente  j  D.  Agustín  Serrano  Ponche. — Vicepresidente  y 
José  María  Linares  Garacuel. — Secreíarioy  Manuel  Madrid'  Vi- 
llena. — Vicesecretario  ^  Antonio  Jiménez  Val  verde.— Focafeí, 
Rafael  Fernandez  García. — José  Jerónimo  Rodríguez  Valver- 
de.— Carlos  García  Madrid. — Francisco  Valora  y  Ruiz.— An- 
tonio  Zurita  Panchez.— José  María  Pérez  Aguilera. — Vicente 

Val  ver  de  Penclie. 

*  • 

DISTRITO   DE   PUEXTJí-OENIL. 

Preside^Uey  D.  Joaquín  Morales  Ariza. — Secretarioy  Anto-'' 
nio  Morales  Ruiz.— Vocales,  Frutos  de  la  Torre  y  Velasco. — 
Joaquín  Morales  Reina. — Pedro  Ortega  y  Luque. — Juan  Pau- 
dale  Morales. -^Manuel  Solano  Irigoyen. 


'    400 


DISTRITO  DK  LUCEN  A. 


Presidente^  D.  Ildefonso  Cortés  y  Curado. — Vicepresidente  y 
Francisco  de  Paula  Cortés  y  Curado. — Secretario,  Miguel 
Guiflermo  Rodríguez  y  Rueda.— Vbcafe^,  Mañano  de  la  Tor- 
re Blandero.— Sr.  Marqués  de  Montemorana.— Sr.  Barón 
viudo  de  Gracia-Real-— D.  José  Curado.— Pedro  Chacón  Fer- 
nandez de  Córdova. — Francisco  de  Paula  Ramírez  Chacón. — 

9 

Pascual  Roldan  y  Curado.— Pablo  Muñoz  del  Valle. 

DISTRITO  DK  MONTADLA.  * 

Presidente,  D.  Carlos  de  Al varez  Lorenzo. — Vicepresidente , 
.  Joaijuin  Madrid  Salvador.— *%cr^toWo,  Antonio  Delgado  Ló- 
pez.— Vicesecretario j  Manuel  Molina  Pérez. — Vocales ,  José 
Jurado. — Miguel  Urbano. — Francisco^  Espejo* — Manuel  de 
Zafra. — Francisco  Luque  Romero.— Andrés  García. — José  de 
Montes. 

DISTRITO  DB  CASTRO  DEL  RIO. 

Presidente,  Ti.  Pedro  Alcántara  Cuellar. — Vicepresidentes , 
José  Calderón  del  Corral. — Marcos  Jiménez. — Secrejtario,  Leo- 
poldo Calderón  y  Pineda.— Více^ecr^teno,  Francisco  Miguel 
Aranda. — Vocales,  José  Valdelomar  y  Manuelo.— Pedro  de 
Luque  y  Urbano.— Juan  Dávila  y  Cubero,— Joaqüin  Rodrí- 
guez y  Castro.— Antonio  Escobar.— Cristóbal  Padilla. 


»- 
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GORUÑA. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  SANTIAGO. 

Presidente,  D.  Juan  Rey  R^y iña.-^  Vicepresidente ,  Pedro 
Mosquera  Fachado.— iS^cr^teWo,  José  Lorenzana  y  Villada- 
rías. —  Vicesecretario  y  Luis.  Hernuda. —  Vocales,  José  Ignacio 
Eleicegui.— Francisco  Seijas  Neíra.— Juan  García  Herrera. — 
Antonio  Cunadévilla.— Agustín  Cerqueiro.— Domingo  Eleioe^ 
gui. — José  Otero. 

CUENCA. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  6ELM0NTE. 

•  ■ 

Presidente,  D.  Eugenio  Garrido.— S^cr^tárío,  León  Zafra.—* 
Tocafeí,  Alvaro  Martinez. — Vicente  Zapata. — Pedro  Cano.— ^ 
Matías  Martinez.— Ángel  Garrido. 

GERONA. 

JUNTA  -DE  DISTRITO  DE  SANTA  GOLOMA. 

Presidente,  D.  José  Iglesias. — Vicepresidente,  Narciso  Cc- 
rominas.— *SVcr^tenV>,  Tomás  Bayer. — Vicesecreiano,  Fran- 
cisco Villeirosa.— Vbcafe^,  Pedro  Dalmau. — Juan  Denlofeu. — 
Manuel  Verneda. — Francisco  Gruartmoner.— Dalmacio  Boa- 
das  y  Codert. 

DISTRITO    DE    FIGÜERAS.     • 

Presidente,!).  Narciso  Desagre  y  Brasió. —  Vicepresidente^ 
Vicente  Coma  y  Torrent.— Secretorio,  Narciso  Comadiva  y  Jo^ 


■•  ^?!i 


'^^ 
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Bela. —  Vicesecretario f  Enrique  Villaespesa  y  Badia. —  Vocales^ 
Mariano  de  Albert  y  Ferrades, — Buenaventura  Tomás  y  Fer- 
rades. — Martin  Moneaunt  .y  Palou. — José  Pujol  y  Golls, — 
Francisco  de  Asís  Monturiol  y  Estorriol. — Miguel  Pou  y 
Pinos, 

,  DISTRITO  DE  OLOT. 

Presidente f  D*  José  de  Sola  Moles. — Vicepresidenfe^  Fran- 
cisco Vaireda  de  Busquet. — Secretario^  Pedro  Basil  y  Pratre- 

■ 

valí. — Vicesecretario j  José  Fáblrega  y  Roquer. — Vocales^  Ex- 
celentísimo  señor  marqués  de  Valgornera.— José  Brugats  y 
Ferrer. — Ramón  Mir  y  Ventos. — Rafael  Solar  y  Ortet-— Ra- 
món Surroca  y  Llinós.— José  Planas  y  Saupons. — José  Ver- 
gés  y.  Junio.  .  ^ 

•    DISTRITO  DE  GERONA. 

« 

Presidente,  D.  Joaquín  de  Gors,  diputado  constituyente. — 
Secretario,  Narciso  Blanch  é  Illa. — Vocales ,  señor  marqués  de 
Gapmany. — José  de  Burgués. — Joaquín  de  Pastors.— Joaquin 
de  Benagés  de  Berenguer. — Vicente  Tarriga  Amado. — Rai- 
mundo Martinez  Matute. — Pascual  Espelts.'— Joaquin  Gasa. — 
Vicente  Gasademunt. 

GRANADA. 

JUNTA   DB  DISTRrrO   DE  ORAMALLON. 

Presidente j  D.  Leonardo  de  Olmedo  Martin. —  Vicepresi- 
dentCy  Juan  de  Torres  Gw^taL.—SecretariOf  Rafael  Montano  y 
Forte. — Vicesecretario,  Antonio  Martinez  Aragón. — Vocales, 
Francisco  de  Paula  Marqués.— Antonio  Sánchez  Aragón. — 
Martin  Soriano. — José  de  Torres  Guesta. — Francisco  Gapilla 


,     4o:{ 

Fernandez, — Antonio  Rodríguez   García. — Juan  del    Moral 
Herrera. 

JUNTA  PROVINCIAL. 

I. 

Presidente  y  Sr.  Marqués  de  Gasa  Villareal. —  Vicepresiden- 
te j  D.  Francisco  Perea  y  Hernández.— Juan  Manuel  Moscoso 
López. — Secretario  y  José  T.  Retamero  y  I^ieio. -- Vicesecre- 
tario,  Ildefonso  Serrano  y  Lozano. — Vocales^  Cristóbal  Pérez 
del  Pulgar  y  Fernandez  -de  Górdova.— Felipe  de  Reyes  y  de 
Górdova.— Francisco  Gadeo  y  Subíza. — Isidoro  Pérez  Herras- 
ti  y  Antillon.— Franciscoí^Andaya  y  Soto. — Mariano  Godoy  y 
Moral.— Fernando  Garviade  Torrevedra. — Salvador  Gogloy  y 
Godoy.— Mariano  Martínez  de  Vitoria  y  Béjar. — Ramón  Fbn- 
seca  y  Manzanares. 

GUADALAJARA. 

JUNTA  DE  DISTRITO   DE  TRILLO.  ,        . 

Presidente,  D.  Gasildo  Ibarrola. — Secretario^  Valentín  Pe- 
ralta, — Vocales  y  Hilario  Bachiller.— Juan  de  Rodrígañez. — 
Manuel  Batanero. — Julián  Bachiller.. 

DISTRITO  DE   8ÍGÜENZA. 

Presidente  y  D.  Antonio  Pérez. — Vicepresidente  y  Toríbio 
Rnaláe.—Idem  segmidOy  Francisco  Corral.— S'ecr^tono,  José 
Pérez  ^i\\diXm\^'^Vicesecretario  y  Bernardo  G^ováo.— Vocales  y 
Gabíno  Bolonio. — Francisco  Gulebras. — Joaijuin  Atanoa.^ 
Santiago  Armero.— Pedro  Andrés. — Julián  Olmeda. 


■■» 


* 
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DISTRITO  DE  PASTRANA. 


Presidente^  D.  Francisco  Librero. — Vicepresidente j  Claudio 
Saez. — Secretario f  Manuel  Saem  de. Tejada. — Vocales j  Luis 
Cuadrado.— Francisco  Baratieta.— Manuel  León.— Juan  Li- 
brero.-Eváristo  López.— Pío  Santa  María. —José  María  Fer- 
nandez. 

■ 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente/ D.  Vicente  Boufanti. — Vicepreside7iteSj  Manuel 
D.  Maineo. — Natalio  San  Román. — Secretario,  Manuel  Ma- 
ría  Valles. — Vicesecretario.  Víctor  Sainz  de  Robles. — Voca-- 
fe5,  Manuel  Pérez  Villamil. — Romualdo  Fernandez. — José 
Trillo  Boufiínti.— Cirilo  de  la  Fuente.— Benito  Alvarez  Pe- 
rera.  * 

HUESCA. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  BARBASTRO, 


• 


Presidente j  Excmo.  Sr.  D.  Jaime  Salas  y  Azara.— Fic^- 
presidente,  Rafael  Blanco.T— Secretoria,  José  Pardina.-^Foca- 
Us,  Jorge  Sichar  y  Salas. — José  Valonga  y  Castillon. — Anto- 
nio Fondevilla. — Valero  Castillo. — Roque  Serrate.  — Narciso 

« 

Latorre.— José  Pueyo. — Juan  Peralta. 

JUNTA  PROVINCIAL 

P residente j  D.  Francisco  Valonga  y  Cabrera. — Vicepresi- 
derUe,  FranciscoBescos.-MarianoAltarri va;— Listo  Vilas. — 
Secretario^  León  Abadías. — Vocales,  Juan  José  Marcellan. — 
Bienvenido  Martinez.— Manuel  Mairal.— Mariano  Gamo.— Hi- 
larión Rubio.— Juan  José  Masesico.— Mariano  Fanlo.— Fran- 
cisco Lichar.— Teodoro  Porquel. — Ventura  Monreal. 
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HUELVA. 

JüNTA-DB  DISTRITO  DK  AílACENA. 

■ 

Presidente j  D.  Manud  Fuentes. — Vicepresidente ^  Raimun- 
do Lleno. — Secretario^  Tomás  Méndo. — Vocales,'  Rafael  Li- 
brero.— Federico  Librero. — Antonio  Palacios. 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente^  D.  José  María  kedondo  y  Vélez. — Viceiyresi-- 
de)ites^  José  Bañon  y  Cepeda. — Francisco  Jlscobedo  y  Sociats. 
— Vocales j  José  María  León  y  Fragera. — Manuel  Valladares  y 
Ordoñez.  •  José  María  Romero  y  Gante. — Mariano  de  Ayala  y 
Pinillos. — Antonio  González  y  Pinillos. — Juan  de  la  Corte 
Hernández. — Juan  Santamaría  y  Morales. — Gregorio  Rojo  y 
Delgado.— Rafael  Suarez  y  Muñoz. — Secretario,  Miguel  Font 
y  Llópis. 

JAÉN. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  ÚBEDA. 

Presidente,  D.  Pedro  Antonio  Muñoz. — Vicepresidentes^  Ja- 
cinto de  Rus. — José  Aguilary  Lovdi.SecretariOj  JosóMedi- 
nillay  Orozco. — Vicesecretario,  Francísfco  Pareja  y  Aguallo. 
Vocales,  Antonio  María  deRayo.— Antonio  Valenzuela.— Pe- 
dro Chinchilla. — Antonio  Cisner  os.— Diego  Ruiz  Torre  vilano. 

DISTRITO  DE  BAILEN. 

Presidente,  D.  Pedro  Soriano  y  Marañen. — Vicepresidente  y 
Luis  de  San  'Martin. — Secretario,  Bartolo.mó  Soriano  v  Aré- 
llano. — Vicesecretario,  Domingo  Egeren. — Vocales,  Juan  José 
Cañizares.— Pedro  Antonio  García.— Bartolomé  Perales. 


DISTRITO  DE  BAEZA. 


*M. 


:  .i 


>  ■-• 


Presidente^  Sr.  Conde  de  Galatrava. —  Vicepresidente^  Juan 

-  Miguel  Balcuende. — Secretario^  Felipe  Sandoval  y  Benavides, 

'  ^zYdcesecretario  j  Antonm  Garbajal  y  Benavides. — Vocalesy 

"Diego  Ortega.— Francisco  Aróvalo. — Joaquín  Pareja. -r-Leon 

Teruel. — Antonio  Villareal.  — Francisfco  Moreno  de  Olastre. 

■  • 

*¡?  •:  /  DISTRITO  DE  ALCALÁ  LA  REAL. 

.    . Presidente j  D.  Francisco  \i\x\\\2i.^^Vicepresidéntej  Cesáreo 

Estrada^TT-íS^/'^tono,  Francisco  Miguel  de  Leiva. — Vocales  y 

'BartolOTíéí^Serrano. — Jerónimo  Medina. — José  Martínez  Ar^ 

-  f      joña.— Juan  .de  Mata  de  la  Torre.— Manuel  Torres.— Rafisiel 


T/  .• 


i:;,jr  '  '.     'Zamora. 


.lüNTA  PROVINCUL. 


j 


5>*  "' P residente j   Ramón  García  de  Quesada. —  Vicepresidente ^ 

;*,  ,  RamS^  María  Torres. — ídem  segundo  y  Francisco  de  Paula 

*  Coello. — Secretario^  Tomás  Pérez  Vilaplano. — Vicesecretario  y 

\:  •  Jo3é  Gregorio  de  Tejada. — Vocales  y  Ensebio  Sánchez.— Maria- 

-rio'^'Gabaínepa,— José  Sagristá. — Antonio  Rodríguez  Calvez. — 

. Martin* Segotvwí — Lorenzo  Bonilla. — Pedro  Sanmartín. 

,..      ,.  LEÓN. 

-^^^^V    '      ^<jj5íflfi¿.DE   DISTRITO   DE    VALENCIA   DE  DON  JUAN. 

^¡tíffí^r     ig,  JP^osüie^i^li  Df donato  Lumbreras.— F¿)^i?re^'rf^nfe,  Pedro 

i*eíjon  ^in^.^Secretarío  y  Domingo  García. — Vicesecreta- 

rioj  Angél'ljyi^— Focafe^,  Manuel  Saenz  de  Miera. — Mar- 

»,      y,     itiñ  MaptiH0¿(ÍL.Tomás  Garrido.— Lucas  Francisco.— Manuel 


Hl 
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DISTRITO  DE  ASTORGA 


Premíente  i  D.  José  Martínez  Bailina. —  Vicepresidente^  Ra^^ 
fael  Moreno  Barbajp. — Secretario^  Isidoro  Fernandez  Doriga. 
Vicesecretario j  Agustín  Miguelez. — Vocales ^  Felipe  Valderra- 
ma. — Tomás  Rubio. — Domingo  García  Paramio. — Joaquín 
Arguelles  Miranda. — Clemente  Turbo. — Manuel  Pastor.—* 
Pablo  Alvarez  Villasol. 

JUNTA  PROVLNCUL. 

,  *PresiiJente,  D.  Santiago  Berjon  Garrido. —  Vicepresidentes  y 
Juan  Sánchez. — Gregorio  León  Berjialdo  de  Quirós, — Secreta* 
rioj  Agustiij  Ferniandez. —  Vicesecretario ^  Lesnies  Sánchez  de 
Castro. —  VocaleSy  Vicente  Diez  Canseco. — José  María  Lázaro, 
— Rufino  Barthe. — Venancio  Bustamante. — Agapito  Rodri-» 
gue/. — Pablo  Jacobo  Fernandez. 

LÉRIDA. 

« 

m 

JUNTA   DE  DISTRITO  DE   BAIJ^GUER. 


I     • 


J^i'esidtmtCy  D.  Ramón  Balcells.  —  Vicepresidentes^  íraii^ 
cisco  Ales  de  Berenguer. — Antonio  Lauret  y  Argelich.— &i»  ''.'^^ 
crefarioy  Salvador  Vilá  y  Vilaplana. —  Vicesecretario;  Antoi' 
nio  Sauret  y  Vilella. — Focafe^,  Baltasar  de  Sanjeins^tjp^  No- 
gués.— Manuel  Juez  y  Guarda.. — Pablo  Viguez  y  -^siftá^ü;-^ 
Armengol  Posta  y  Treseus. — Juan  Castelló  y^Morgu— !^ah« 
cisco  Galiano  y  Agelet.  •'' .  '    .  >; 


t  •. 


JUNTA     PROVINCIAL.       '    - 

Ti 


Presidente^  B.   Juan  Mestre  y  Tendélá.^^Vicepresvieníe;   ■  i  ^ 
José  de  Gomar  y  de  Kesel.- — Secretario,  Antonio  Sena  y  Mjgroh   '  "'; 
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tany, —  Vicesecretario^  Ramoa  Artigues  y  Dort. —  Vocales,  Pe- 
dro de  Alcántara  de  Templo.— Juan  Oigo,  abogado. — Fran- 
cisco Inglés,  médico. — Mariano  Arnaldo. — Ramón  Cercos  y 
Roinen.— Manuel  Vidal. — José  Miguel,  propietario. — Jaime 
Serra,  comerciante.— Pablo  Bugalat. — Miguel  Gasanellas. — 
José  Falguera. 

LOGROÑO. 

JUNTA   DE   DISTRFFO   DE  ALVARO. 

Presidente,  D.  Emilio  Escudero  y  Escudero. —  Vicepr^siden- 
ie,  Antonio  Sa^z  de  Guinoa. — Secretario,  Fernando  Anguia- 
.  no. — Vicesecretario,  Gregorio  Boa.— Fiocafe^,  Patricio  Pérez 
Caballero.  —  Julián  Herrero. — Casimiro  Herrero.  —  Manuel 
Remen. — Inocente  González. — Clemente  Hureaga. — Alejan- 
dro Navas. 

DISTRITO   DE   NÁJERA. 

,  Presidente,  José  María  Hernaez. — Vicepresidente,  Luis  Na- 
«ar  y  Torres. — Benito  Garreceda  y  Yqvvqvo. -^Secretario,  An- 
tonio Nazar  y  Fernandez. — Vicesecretario,  Casimiro  Gonzá- 
lez y  González. — Vocales,  Tomás  Gómez  de  Arteclie. — Se- 
gundo Ruiz  de  Espegui.* — Pedro  Ángulo. — Isidro  Garnica  y 
Galle. — Felipe  Goméz  y  Zamora.— Juan  de  Dios  Gastresana. — 
Antonio  San  Martin  y  Pares. 

.     .ÍÜNTA   PROVINCIAL. 

Presidente,  D.  José  Gregorio  Marrón. — Viccpreside)ites, 
José  Tejada. — Tomás  Diaz  de  Rada. —Luciano  Ángulo.— ¿>e- 
cretarios,  Hipólito  Diaz  Pardo.— Antonio  Capievila.  — loca- 
fes,  (Guillermo  Navarro  Vi Ubslada.— Marcos  Robres.— Teles- 


t    ■  * 


íbro  Dean.— Domingo  Ruiz.— Guillermo  Zaporta.— Patricia 
\avajas. — Inocencio  López. — Eladio  Pascual.— Florencio  Ur- 
ruño. 

LUGO.  .  .      ; 

JUNTA.   DK   DISTRITO   DK   S\RIRA. 

Presidente^  D.  Manuel  María  Troncoso  y  Araujo. — Vice- 
presidentes  j  Vicente  López  Somoza. — Antonio  María  Par- 
do.— Secretario,  Manuel  López  Camba. — VicesecretarHoj  Lo- 
renzo González. — Vocales,  Manuel  Benito  González. — Manuel 
b'erro  Diez.- Gabriel  Diaz  Saco. — Juan  Pénela  Abad. — An- 
tonio Fernandez  Sobrado. — Julián  Rodríguez. 

JUNTA  .PROVINCIAL. 

« 

Presidente,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Campdmanes. — Videpre- 
sedentes,  Sr.  Marqués  viudo  de  Villaverde. — D.  Ramón  María 
Al  varado. — Ramón  Losada  Montenegro. — Secretario,  Anto- 
nio Pedrosa. — Vicesecretario,  Federico  de  la  Peña. — Vocales^ 
Siró  Montenegro.— ^Ramon  Veiga  Valcárcel. — Antonio  Ro- 
dríguez Franco. — Manuel  Soto 'Freiré,— Ramón  Arias  Do- 
neos .  — Froilan  Gayoso . 

DISTRITO  DE  MONDOÑEDO. 

Presidente,  D.  Pablo  Andrés  López  de  Haro.—  Vicepresi- 
lente,  D.  Pedro  de  Arciniega. — Secretario,  Santiago  Santiso 
y  Pedrosa. — Vicesecretario,  Patricio  Delgado^ — Vocales,  An 
tonio  Losas.— Félix  Pardo  Osorio  de  Samaniego. — Zoilo  de 
f^ra  y  Marino.— Gabriel  Santua.— Alejo  Barja.— Antonio  Mi- 
randa Luaces,— Ramón  Miranda  Luaces. 


rri 
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MADRID. 

m 

JUNTA  CENTRAL. 

Presidente^  EKcmo.  Sr.  Marqués  de  Villadarias,  grande 
de  Espsfña.-^ Secretario f  D.  Joaquín  María  Muzquiz, — Exce- 
lentísimo Sr.  Marqués  de  Benamejí.— D.  José  Benitez  Caballé- 
FO.— Sr.  Conde  de  Canga-Argtielles.— Excmo.  5r.  Marqués 
de  Gramosa,  grande  de  España. — D.  Fernando  González  Me- 
rino y  Peñaredonda. — D.  Vicente  de  la  Hoz  y  de  liniers. — 
D.  Ciríaco  Navarro  Villoslada. — D.  Cruz  Ochoa,  ex-diputa- 
do. — Exorno.  Sr.  Conde  de  Orgaz,  grande  de  España. — Don 
Federico  Salido.— D.  Luís  Trelles.— D.  Manuel  Unceta.— Se- 
ñor  Marqués  de  Valdegamas. — D.  Antonio  Juan  de  Vildóso- 
la. — D.  Ramón  Vinader,- ex-dípütado. 

insTRrro  de  palacio. 

Presidente j  D.  Antonio  Menendez  Valdés. —  Vicepreside^ite. 
Ramón  García. — Secretario  y  Ramón  Blanco. — Vocales  y  Ma- 
riano Lezcano. — José  María  Villanueva.— José  Mata  y  Rodrí- 
guez.— Francisco  Jiménez  'de  Cisneros. — Santiago  Sanz  y 
Sanz. — Manuel  Selgas. — Antonio  Gómez.— José  María  de 
Baños. 

DISTRITO   DE   LA    UNIVERSIDAD.. 

Presidente  j  D.  Manuel  Martin  Melgar, —  Vicepresidente  y 
Carlos  Aymerich. — Secretario^  Benito  Ruhio. — Viceseoreta- 
rioy  Carlos  Benitez  Caballero.— Kocafe^,  José  María  Jauró. — 
Juan  Mendoza. — Isidro  de  Helguoro  ó  Ibarra. — Domingo  Gar- 
c/a  3/oíj7áa.— Luis  Pazos  y  López.— José  Benitez  Dávila. — 


é 
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Elias  Arnaiz. — Vicente  Mandayo. — Fernando  Navarro  Laú- 
dete.— Wenceslao  Manzaneque. — Manuel  San  Román. 

JUNTA  PROVINGIAL. 

Presidente  honorario^  Sr.  Marqués  del  Surco. — Presidente^ 
Patricio  de  Lacy. — Vicepresidente j  Manuel  Martin  Melgar. — 
>^ecretar%Oj  Sr.  Vizconde  de  (Alcira. — Vocales j  Francisco  Plie- 
go Valdés. — Ildefonso  Bermejo. — Venancio  Gutiérrez. — Lean- 
dro Ángel  Herrero.— Juan  Antonio  Almela. — Manuel  Garri- 
ga.— Antonio  Menendez  Valdós. — José  Lucas  Abella. — Va- 
lentín Gómez. — Luis  Echeverría.  —  Ángel  Morales. — Carlos 

í  Jarcia. 

« 

JUNTA  DE   DISTRITO  DE  TORRÉLAGÜNA, 


Presidente^  D.   Santiago  Ortuño. — Vicepresidente,   Qiñós 
Martínez. — Secretario^  Pedro  Baniá. — Vicesecretario,  Sebas-  • 
tian  Ostaño.  —  Vocales,  Manuel  Sanz. — José  Ruano. — José 
Martínez. — Demetrio  Simón. — Tomás  Fernandez.— ^Sabino 
Vicente. 

DISTRITO   DK   LA   AUDIENCIA. 

Presidente,  H.  Manuel  Garriga. — Vicepresidente,  Mariano 
\j\m^.—Secreíario,  José  Campos. — Focafe^,  Manuel  Gómez. — 
Francisco  García  Herranz.— José  Martínez. — Tomás  Bau- 
dé.— Emeterío  Abechuco;— Remigio  Quintanilla. 

DISTRITO  DE    BUENA-^VIST^. 

Presidente,  D.  Valentín  Gómez. — Vicepresidente,  Raimun-  ^ 
do  Martínez  Velasco  y  Delgado.— *SVcr^íaWo,  Manuel  García 
Rodrigo.— Vocafeí,  Eduardo  Aldeanueva.— José  /aVü^«. — 


ff 
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Salinas. —  VoQaleSj  Juan  de  Sola  Martínez. — Sebastian  María 

I 

de  Alberola.— Joaquin  María  Barberán. — Benito  Flores. 

JUNTA  PROVINaAL. 

Preside^ite^  D.  José  de  la  Canal  y  del  Rio.---Fícé5pre5Írf<i/<- 
tes^j  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Fontanar.— Sr,  Conde  de  Roche. — 
Vécr^teno,  Pedro  Montiel.—Kicfl^flcr(?toWo,  José  Antonio  Fe- 
raz.—-Focafe^,  Joaqoin  Montes  y  Alvarez  de  Toledo. — José 

» 

Portillo. — Luis  Sfndoval  y  Mena. — José  de  la  Canal  y  Pareja. 
— Federico  Sandoval  y  Mena. —Joaquin  Soriano. 

blSTMIO  DE  CARAYACA. 

Presidente j  D.  Benito  Martínez  Carrasco.— Fic^^i'^^zd^n/^', 
Antonio  Jiménez  y  Dios. — Secreta^no,  Juan  Léante  y  Her- 
vas. — Vicesecretario f  José  María  Fernandez  Torrecilla.— Fo- 
cales,  Antonio  Nevado  y  Rodríguez. — Miguel  Caparros  y  Gar- 
cía.— Manuel  Martínez  y  Cánovas. — Alfonso  Fernandez  Tor- 
recilla, — Joaquin  Guerrero. -i- Antonio  íiSante  y  Hervás. — 
Luciano  Martínez  Pérez. 

ORENSE. 

JUNTA  PROVINCIAL* 

Presidente^  D.  José  Miranda  Altamirano. — Secretario^  Va- 
lentín Novoa.— Foca?é?5,  Alejandro  Fraga  y  Pallin.— José 
María  Saco.— Ramón  Daza  Ibañez.— José  Alonso  Mosquera. 
— Mariano  Sánchez. — Juan  Adrió. — Fermín  Lago. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE   VIAN\   DEL  BOLI.O. 

Presidente,  D.  Antonio  Macía  Goi^zalez. — Secretario^  Mar- 
tin Fernandez  Civeira. — Vocales,  Joaquin  Nuñez. — Manuel 
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^Voazalez. — Domingo  González.— Juan  Qaíja.— Juan  Guer- 
ra.—Geferino  Arnesto,— Emilio  Boyano. — Pedro  Vidal. — Es- 
tanislao de  Cuadra. 

VITORIA. 

JUNTA  PROVINCIAL* 

Presidente j  D.  Pablo  Rotaeche,— Fic^pr^^ywtenfe^,  Manuel 
de  Verástegui; — Francisco  de  Paula  Ri vas»— S^retono,  Fran- 
cisco  Sergio  de  Sarralde. — Vicesecretario  y  Lutgardo  Martínez 
•  de  Ozaba. — VocaleSj  Manuel  José  de  Velasco.— §r.  Barón  de 
Roda. — José  Marcelino  Diaz  de  Arcaya. — Miguel  Martínez 
Ballesteros. — Ignacio  de  Varona.— Alejandro  Saenz  •  de  San 
Pedro. — Romualdo  Martínez  de  Alegría. — Celestino  de  Itur- 

ralde. — Venancio  López  de  Armentia. — José  Paez. 

• 

OVIEDO. 

0 

*  . 

JUNTA   DE  DISTRITO  DE   VILLAVIGIOSA . 

« 

Presidente,  D.  Vicente  Fernandez  Castro. — Vicepresiden- 
íi\  José  García  Peladura. — Secretario^  Aiígel  Villa. — Vocnlesy 
José  María  Arce. — Diego  Gastañon. — José  Ramón  Ortiz  y 
Teja. — Lúeas  Casas.— José  María  Tejas  y  Ambas. — Ramón 
^opena  Sánchez. — José  Loy. 

DISTRITO  DE  GIJOK. 

Presidente  Iionorarioj  D.  Gaspar  Cienfuegos  Jovellanos. — 
Presidente,  Rodrigo  Cienfuegos.  —  Vicepresidente  y  Braulio 
González  Avellanar. — Secretario,  Ildefonso  García  Calla. — 

Vicesecretario,  Rafael  de  Castro. — Vocales,  Juan  Corrales. — 

• 

Domingo  Sánchez.— Juan  García  Pinera.— Andrés  Infiesto  y 
García.— Juan  Canelo  Arguelles.— Ramón  Pérez  Sierra. 
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DISTRITO  DE  L.iVIANA. 


Presidente^  D.  José  Valdés  Vega. — Vicepresidente^  Gaspar 
Solís  Gastañon. — Secretario ^  [Aquilino  Lamuño. — Vicesecre- 
tario,  Cirilo  Valdés  Vega.— Focafe^,  Faustino  Valdés.— Fran- 
cisco González  Vega.— José  l^ernandez  de  las  Tercias.— Car- 
los González. — Sebastian  Pérez. — ^Leandro  Luanoo  y  Argue- 
lles.— Felipe  García. 

DISTRirO  DE  LENA. 

Presidente j  D.  Leoncio  Bernaldo  de  Quirós. —  Vicepfesideu- 
tCj  Manuel  González  Pello. — Secretario^  Carlos  López  Jan- 
yul. — Vicesecretario^  Mamerto  Diaz  Faps.  —  Vocales^  José 
Mier  Castañon. — Melquíades  González  Prada. — Rodrigo  Aza. 
— Fernando  Hevia  Campomanes.— Jósó  Vigo. — Francisco  He- 
via  González.    • 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente  y'  D.  BftlBingo  Diaz  Caneja. —  Vicepresideyíte^ 
Guillermo  Estrada  y  Valla  verde. — Secretario  y  Santiago  Ar- 
guelles Rivá. — Vocales;  Rafael  Valdés,  marqués  del  Real 
Trasporte. — José  María  Cabanilles.— Gaspar  Cienfuegos  Jove- 
llanos.  —Bernardo  Ferrero. — Dionisio  Menendez  de  LÚarca. 
— Alejandrino  Menendez  de  Luarca.— Antonio  Avila. — Lisar- 
do  Castañon. — Juan  Valdés  Mones.— Francisco  de  Salas  Pala- 
ció. — Torcuato  Hevia. — Manuel  Fernandez. 
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FALENCIA. 

.IDNTA  DE   DISTRITO  DE  FREGHILLA. 

Presidente^  D.  Panoracio  Rojo  Sánchez. — Vicepresidente  y 
Atanasio  Paredes»— 5^r^teno,  Demetrio  Cdi%\xq.-^Vicesecre- 
f ario  y  Indalecio  Arenillas.— Vocafe^,  Hermenegildo  Redondo. 
— Hermenegildo  Diez» — Manuel  San^. — Vicente  Marcos. — 
Florencio  Nogales. — Aptonio  García  Nogales. — Pólicarpo  No^ 
gales. 

JUNTA  PROVINCIAL. 

•  • 

Presidente ^J).  Antonio  Pinacho. — Vicepresidente ^  Tomás 
Castellanos. — Secretario^  Leonardo  Campo. — Vicesecretario  y 
Eduardo  Junco  Rodríguez. — Vocales,  Eusebio  del  Prado. — 
Luis  Belesta.-rDarío  Cossio. — Genaro  Bores. — Pedro  Orte- 
ga.— Pedro  Inclan.— Marcos  Montoya.*— Vicente  de  laHera. 
— Manuel  Martínez  Ortega. 

SALAMANCA. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  LEDESMA. 

Presidente^  D.  Manuel  Castro. — Vicepresidente^  Felipe  Ro- 
dríguez Esteban. — S^retono,  Leopoldo  Mata  y  García. — Vo- 
cales, Francisco  Beato  Sánchez. — Joaquín  Prieto  del  Rio. — 
Benito  González,- Joaquín  Arnés  Mangas. 

DISTRITO  DE   VITIGublNO. 

Presidente^  D.  Eustasio  García  Pozo. — Secretario^  Juan 
Valencia. — Vocales  j  José  Duran. — Manuel  Lbpezl— Tomás 
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Repila  Cruz. — Tomás  González, — Juan  Garda. — Simón  Ro- 
dríguez.— Jacinto  Pereira, 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente  y  D.  Gaspar  E^s^víáevo.^VicepiresidenteSy  Juan 
Lamaínie  de  Glairao. — Vicente  Cedrón  y  Várela. — Secretario ^ 
Lorenzo  Mellado. — VicesecreíariOf  Silverio  Moyano. — Voca* 
iesj  Fulgencio  M.  Tabernero.— Joaquin  Lobo  y  Espinar. — 
Juan  A.  Sancho  del  Campo.— Joaquin.  Estévez. — Nicolás  Ga- 
llego y  Sevillano. — Sebastian  Garlos. — León  Cambrón. — Jo- 
sé Campo. 

. SANTANDER. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  RAMALES. 

P residente j  D.  Francisco  de  la  Peña  y  Rozas. — Vícepresi- 
denUj  Francisco  Venero. — Secretario,  Francisco  de  Vivanco. 
— Vicesecretario j  Felipe  de  Alvarado. — Vocales ^  Pedro  de  Al- 
varado. — Casimiro  Eguízábal. — Antonio  Cornejo. 

DISTRITO  DE  RSINOSA. 

PresidealCj  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Olmo. — Vicepresiden- 
/e,  Lesmes  Alonso. — Secretario^  Raimundo  Gil. — Vocales ^ 
Paulino  de  León.— Felipe  Al varez.— Ramón  Muña  Obeso. — 

r 

José  Gutiérrez. — Tomás  Robles. — Tomás  Isla. 

PISTRITO  DE  POTES. 

Presidente  y  D.  Jerónimo  García  de  la  Yoz.r^Vicepresiden- 
te,  José  María  de  Rábago. — Secretayio^  Ildefonso  Llórente 
Fernandez. —  Vicesecretario^  Francisco  Ruiz  Isla — Vocales  y 
/lotojaio  Gutiérrez  del  Corral. — Juan  de  Posada. — Ignacio  de 


419 

la  Barcena.  -Gabriel  Guerra. — Felipe  Gómez.— Fermín  Pre- 
Ueu. — Manuel  Gómez  de  Mier. 

DISTRITO  DE  ENTRAMBAS  AGUAS. 

Presidente  j  D.  Diego  M.  de  la  Lastrsi.— Vicepresidente  y 
FernaAdo  Ortiz  Viama. — Secretario^  Pablo  de  la  Lastra* — 
Vicesecretario j  Cipriano  de  Ghorroalde.  Vocales ,  Juan  Garda 
de  la  Hoz.— Bonifacio  Herrá.— Juan  Hazas  Barcena.— Loren- 
zo de  la  Torriente. — José  de  Moncalcan. 

DISTRITO  DE  VILLAGARRIEDO. 

Presidente f  D.  Francisco  Carral  Camino. —  Vicepyrside-atc , 
•/uan  Vélez. — Secretario  y  Dionisio  Vélez. — Vicesecretario ,  Joa- 
quin  Gómez  Barrero. — Vocales j  Juan  Manteca. — Camilo  Az- 
piazu.— Francisco  Javier  González  de  Callantes. — José  Saro 
Gal  van. — Juan  •Gómez  Madrazo. —  Antonio  Barreda. — Ma- 
nuel Castillo.  • 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente^  D.  Fernando  Fernandez  de  Velasco. —  Vicepre- 
sidentes,  Manuel  Bernabé  de  Pereda.— Paulino  María  Diaz 
de  Guijarro. — Secretario ^  Máximo  Diaz  de  Quijano. — Vicese- 
cretario ^  Manuel  Ortiz  Vierna. — Vocales,  Vicente  Raijion  de 
Villegas.— Manuel  Bernaldo  de  Quirós.— Anselmo  Ortiz  Com- 
poitro. — José  Antonio  Cuesta. — Paulino  Linares. — Gregorio 

Mazarraca.— Ramón  de  Estrada  Rabago.— José  Áíaria  de  Pe- 

« 

reda.— Juan  Manuel  de  Cevallos. 
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SEGOVIA. 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente,  D.. Carlos  de  Lena  y  García. — Vicepresidentes , 
Gregorio Bayon.— Rafael  García  Tapia.— Liüis  Gontreras  (mar- 
qués de  Lozoya). — Secretario,  Juan  Crisóstomo  Rivas. — Vice- 
seretarios,  Feliciano  Llovet.— Nemesio  Muñoz. — Vocales,  Se- 
ñor Conde  de  Guevara.— Ricardo  del  VaUe.— Pedro  Ondero. 
— Frutos  de  Lecea . — Francisco  Castrobeza . — José  Tomé .  — 
Victoriano  Velasco.— Zacarías  Calleja. 

JUNTA  DE  DISTRirO  DE  MAZA. 

Presidente,  D.  Santos  Lumeras  de  Ortega. — Vicépi^esiden- 
te,  Pío  Carbajosa  de  Somorrostro. — Secretario,  Pedro  de  San- 
tillan. — Vicesecretario,  Juan  Moreno. —  Vocales,  Estanislao 
del  Castillo. — Manuel  María-  Rodríguez. — Pedro  Arranz  Re- 
dondo. — Ramón  Arranz  Redondo. — Manuel  Arranz  Redondo. 
— Domingo  Ruiz. — ^Juan  R.  Rodríguez. 

SEVILLA. 


•  • 


JUNTA  DE  DISTRITO  J>E  GAZALLA. 


Presidente,  D.  Antonio  de  Rodrigo  y  Zaldarriaga. — Vice- 
presidente, Manuel  de  la  Cruz  Endérica  y  Gutiérrez  de  la  Bar- 
redsi.— Secretario,  José  León  de  .Endérica  y  Gutiérrez  de  la 
BarreáB.— Vocales,  Juan  Díaz  de  Argandoñay  Ortega.— Fer- 
nando de  Castró  y  Lugo.— José  María  Castilla  y  Grajera. — 
Antonio  Pilar  Grande  y  Alvarez.— Ignacio  Vázquez  y  Espinó- 
la.—Juan  Antonio  Arcos  y  Gordon.— Francisco  Rivero  Pa- 
lacios. 


421 


DISTRITO  DE  LORA  DEL  RIO. 


Presidente^  D.  Miguel  Montalvo  y  Coronel. — Vicepresiden^ 
/^,  Juan  de  Muelia. — Secretario j  Salvador  Montalvo. — Vicese- 
^r(?fano,  José  Quintanilla. — Vocales^  Bartolomé  de  Almansa. 
— Manuel  Quintanilla  y  Torres. — Francisco  M.  Becerra. — 
Bartolomé  López  García. 

DISTRITO  DE  OSUNA. 

Pres^identej  D.  Manuel  de  Cepeda  y  Alcalde.— ^V^cr^teno, 
-fosé  Manuel  de  Arizaga  y.  Cañaveral. — Vocales j  Juan  de  Gas- 
tro  y  Castro. — José  de  Soto  Figueroa,  conde  de  Puerto  Her- 
moso. — Antonio  de  Castro  y  Castro. — Cristóbal  de  Torres 
Quintanilla. — Andrés  Pió  de  Castro.— Manuel  Tamayo  y  Car- 
vajal, marqués  de  la  Gomera. — Manuel  Valdivia  y  Orrillo. 

m 

DISTRITO   DE   ESTEPA. 

Presidente^  D.  Francisco  Somelino  y  Fernandez  de  Górdo- 
va. — Vicepreside^ite^  Baltasar  Alvarez  Sobrevilla. — Secretario^ 
Manuel  Negron  y  Ortega. — Vocales,  Antonio  Alvarez  Sobrevi- 
lla.— José  Fernandez  de  Córdova  y  Escanden. — Martin  Luoe- 
na  Montero. 

JUNTA  CENTRAL. 

Presidentes  Sr.  Marqués  dé  Gandul. — Vicepresidente ^  Fran- 
cisco Pagés  del  Corro. — Secretarios  y  Bonifacio  García  Pego  é 
(nzunsa. — Evaristo  Hüe  y  Gutiérrez. — Vocales j3o^é  Ignacio 
Borras  y  Corro.  —  Sr.  Marqués  de  Esquivel.— D.  Antonio 
Quintanilla  y  Torres.— Manuel  Gómez  de  Barreda  y  Varona. 
—Ignacio  de  Rodrigo  y  ítoldarriaga.— Sr.  Conde  de  Mejora- 
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da.— Miguel  de  Neira  y  de  la  Puente.— Luis  Carlos  Tirado. 
—Eduardo  García  Pérez. — Ventura  Gamacho, — Joaquín  Al- 
varez. 

SORIA. 

■ 

JUNTA  DE  DISTRITO  DB  BURGO  DE  OSMA. 

Presidente^  D.  Enrique  P.  Hercilla. — Vicepresidente ^  Victo- 
riano Martínez  Borrado. — Secretario^  Ambrosio  Vicente. — 
Vicesecretario  y  Andrés  Ballestero. — Vocales  j  Fernando  Loren- 
zo.— Antonio  Vargas. — Eustasio  Pascual.— Romualdo  So- 
ria.— Agustín  Sancho- 

JÜNTA   PR0\7NCIAL. 

Presidente j  D.  Bernardo  Gómez. — Vicepresidente j  Francis- 
co Aviles. — Secretario j  Ladislao  Garcés. — Vicesecretario ^  Ti- 
burcio  Ortega. — Vocales ^  Andrés  González  Santa  Cruz.- Ma- 
nuel  Santiago  Gómez. — Justo  Martínez. — Pablo  González  San- 
ta Cruz. — Julián  del  Amo. — José  Arias. 

.TARRAGONA. 

JUNTA  DR  DISTRITO  DE  VALLS. 

« 

Presidente  luoyiorarioy  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valgorne- 
ra. — P residente j  D.  Fidel  LaizéSerra. — Vicepreside^iíey  José 
Casulleras  y  Bonet. — Secretario^  Esteban  Gisteré  y  Cisteré. — 
Vicesecretario  y  José  Garriga  y  Roberto — Vocales  y  Francisco 
Cisteré  y  Cisteré. — Ramón  Redondo  y  Figueras. — Juan  Baró 
y  Casas.— Juan  Sabares  y  Asusté.— Domingo  Robusto  y^So- 
Jó,— Magiñ  CasteUet  y  Vives*— Andrés  Yanes  y  Rivas. 
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DISTRITO  DE  OANDESA- 


Presidente^  D.  Pedro  Monreal. — Vicepresidente ,  Marcos 
Antonio  Font, — Secretario  j  Ramón  Queral. — Vicesecretario  y 
Ramón  Boíx. —  Vocales^  Miguel  La  porta.— Francisco  Fornet. 
— José  Aubanell. — Vicente  Miralles. — José  Amorós.— Juan 
Quancomarté. — Mariano  Ferré. 


OÜNTA  PROVINOAL. 


.  Presidente^  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Amaiste. — Vicepresi- 
dentes ^  Antonio  de  Wenetz. — Rafael  Arcama. — Secretario ^ 
Ramón  Foguet. —  Vicesecretario ,  José  Costa  y  Albesa, — Voca^ 

lesy  Ramón  Quinzá  y  Gampí.— Antonio  Amigo  de  Ibero. — Je- 

■ 

rónimo  de  Alemani.— Salvador  Delsors.— Pedro  Franquet. — 
José  Montaguet  y  Villalta.— Ignacio  Fernandez. — Antonio 
R.  de  Salvador.— Salvador  Cid  y  Plá. — Manuel  Gaya. 

TERUEL. 

JÜISTA  DE  DISTRITO  DE  GALAMOGHA. 

Presidente^  D.  Carlos  Rivera. —  Vicep^sidente^  Policarpo 
Diez  de  Tejada.  ^Secretarios  Pascual  Paricio. — Vicesecretario  y 
Fulgencio  Jaime. — Fow/(?5,  .Rafael  Ibañez.— José  Rivera. — 
Francisco  Calvo.— José  BerbegaK — Pedro  Pascual  y  Tomás. — 
Santiago  Lucía.—  Bartolomé  Ariner. — Fabián  Fraíd.  • 

DISTRITO  DE   GASTELLOTE. 

Presidente,  D.  Francisco  Plana  y  Santa pau. —  Vicepresi^ 
dente j  Manuel  Pascual  Anglés. — Secretario,  Lamberto  Beney- 
to  Mateo.—  Vocales^  Pedro  Bonecel  López. — Pedro  José  Soler 
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Kecer. — Pablo  Lucía.—Jose  Sancho  Aguilar. — Miguel  AUo- 
bas  Serrano.— Vicente  Loras. — Pablo  Pascual  Párelo, — Ale- 
jandro Soler  Royo. 

JUNTA  PROVINCIAJ.. 

Py^esidei'Uey  José  María  Soto. —  Vicepreside^Uey  Tomas  Cam- 
po.— Secretario j  Pedro  Romero. — Vocales,  Joaquín  Navar- 
ro.—Antonio  Izquierdo.— Pablo  Lozano.— Luis  Sierra. — Ra- 
món Esteban. — Luis  Oñate. 

« 

TOLEDO. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  ILLESCAS. 

Presidente j  D.  Santiago  Esquivias. — Vicepresidente ^  Miguel 
García  Vitoria.— VS'ecr^íaWo,  Mariano  López  del  Valle.— Foca- 
fesy  Nicasio  Fernandez. — Juan  Manuel  García. — Dionisio  Do- 
minguez  Calderón. 

JUNTA  PROVINCIAL 

•  PresideyUe^  Sr.  Conde  de  Cedillo. — Vicepresidentes^  Satur- 
nino Fernandez. — Lino  Pérez  YevndcoA&i.— Secretario ,  Pedro 
Diaz"de  Labandero. — Vicesecretario^  Juan  Criado. — Vocales, 
Pascual  Aütonio  de  Mesa. — Manuel  Moreno  Corral. — Rufino 

r 

Pérez. — Miguel  Jiménez  de  Velasco. — Mariano  Heredero. — 
Teodoro  Alecho. 

VALLADOLID. 

■ 

DISTRITO   DE   RUEDA. 

Presideate,  D.  Marcial.Gomez  de  Bonillay  Escobar,  aboga- 
do y  propietario.-!- Víc^r^íMfe/ife,  Mariano  Jimeno  de  Homar, 
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abogado  y  propietario. — Secretario^  Francisco  Ballestero  Gar- 
cía, propietario. — Vocales^  Tomás  Rodríguez  Monje. — Vicente 
Bayon  Mensalve. — Antonio  Llanos  Gómez  de  Bonilla.— Joa- 
quín Sacristán,  propietario. 

JUNTA  PROVINCIAL. 

Presidente^  D.  José  Gasas  Lezcano. — Vicepresidentes  y  Anto- 
nio Riesco. — Ricardo  Rodriguez  Arias. — Baltasar  Sánchez. — 
Secretario^  José  Correa. — Vicesecretario j  Juan  Tablares* — Vb- 
cales,  l^anuel  Sánchez.— Romualdo  Mendiola. — Manuel  Fer- 
nandez Pino.— Romualdo  Becerril. — Jacinto  Rodriguez  Hur- 
tario.— Lino  Dorao. — Francisco  Jofré. — Luis  Alonso, — Fran- 
cisco Bayon. 

JUNTA   DE  DISTRITO   DE   NAVA   DEL  REY. 

P residente j  D.  Felipe  Cruzado,  Pino. — Vicepresidente ^  Ma- 
riano Osorio  Cásasela. — Secretario ,  Agustin  López  Diez. — Vi- 
cesecrefarioy  Alejandro  Chico  Alonso. — Vocales^  Jacinto  Nieto 
Castilla.— Braulio  Ceballos  Gutiérrez.— Sandalio  Rodriguez 
Sánchez.— Ramón  Martin  González.  —  Patricio  Domínguez 
Aüivarr o.— Santos  Campos  Ramos. — José  Hernández  Pino. 

DISlllITO  DE  PEÑAFIEL. 

Presidente^  D.  Luis  García. — Vicepreside^xte^  Indalecio  Bur- 
gos.— Secrethrioy  Leovigildo  Fernandez  d?  Velasco. — Vocales j 
Modesto  Minguez. — Norberto  Delgado.— Maximino  Benito. — 
Vicente  Aguado. — Romualdo  Novo. — Anacleto  Sanz. 

JUNTA   DE  DISTRirO  DE   TORDESILLLAS. 

Presidente f  D.  Antonio  de  la  Rica. — Vicepresidentes,  Ma- 
riano Gómez  de  Boiüila.— Castro  Rodríguez.— .S'^cr^torío,  Ce- 

54 
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lestino  LHg\mei.—VÍGesecreí€criOf  Ambrosia  de  la  Rica.— Fo- 
cales  y  Damián  Conde. — Valentín  Rodríguez.— Diego  Alon- 
so.— Jerónimo  Fernandez  Sardón.- Marcelino  Bedate. — Cle- 
mente Hernanz.  •  •  • 

DISTRITO  DK   MEDINA  DEL  GAMITO. 

Presideníey  Marcos  Belloso  Melgar. — Vicepresidente,  Hila- 
rio Martínez  Amigo.— José  Yusuela  y  Esgnéba.— Secretario ^ 
Julián  Sánchez  Hernández. — Vicesecretario,  Pedro  Garbiras. 
—  Vocales,  Miguel  Domínguez  Ramos. — Acisclo  Caiitalapie- 
dra  Arévalo. — Ramón  Dominguez  Ramos. — Ramón  Rodri- 
gez  Pérez.— Antonio  Martin  Escudero. — Atanasio  Hernández 
Pastor.  •  • 

..^.  XALENCIA. 

JUiNTA  DE  DISTRITO  DE   JÁTIVA. 

Preside7ite,  D.  Pascual  Agustí  Latorres. — Vicepresidente, 
Leandro  Gdíi&ieWó.— Secretario,  José  Vila. — Vocales,  Antonio 
Agustí  Latorres.— Cayetano  AcuflayPlá.— Vicente  Codina 
•    Sánchez.— Ramón  Gil  Pelegero.— Vicente  Sala  y  Esain. — Vi- 
cente García  López. — Antonio  Fayos. 

JUNTA    PROVINCIAL. 

« 

Presidente  honorario,  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Lerdoña. — 

■  ■ 

Vicepresidente,  José  Royo  y  Salvador. — Secretario,  Félix  Zar- 
rañ  y  ^eMvdiXi.— Vicesecretario,  Joaquín  Vigil  de  Quiñones. — 
Vocales,  Sr.  Barón  de  Terrateig.— Isidro  Alcedo  y  González. — 
José  Gutiérrez  y  Hernández.— Cristóbal  Mas  y  Grimals.— Jai- 
me Beltran  y  Juan.— León  Aranaz  del  Villar.— Agustín  Val- 
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doví.— Pascual  Garrigues  yBrú* — Eduardo  AlbacaryCiu- 
rena. 

ZAMORA. 

JUNTA  DE  DISTRITO  DE  PUEBLA  DE   SAKABRIA. 

Presidente  y  D.  Manuel  GOnzaíez. — Vicepresidente,  José 
San  Román. — Secretario  y  Tomás  San  Román. — Vicesecreta- 
rio,  Francisco  Rodríguez. — Vocales,  Juan  Fernandez. — Anto- 
nio San  Roraan.— Miguel  So  tillo.— Gregorio  Gastrillo.— San- 
tos González  González. — José  Cervino. — Agustín  Fernandez, 

DISTRITO  DE  BENAVENTE. 

Presidente,  Sr.  Marqués  de  los  Salados. — Vicepresidente, 
José  Tejedor  Llono. — Secretario,  José  Castro  López. — Vicese-  ' 
cretario,  Francisco  de  Castro. — Vocales,  José  Martínez  Gar-  • 
cía. — Ildefonso  Folguera. — Rufo  de  Vega. — Inocencio  Vidal. 
— Manuel  Eustaquio  Fernandez. — Hilarión  Barrios. — Eleute- 
rio  Toledo. 

DISTRITO  DE  FUENTE  SAÚCO. 

Presidente,'  D.  Antonio  Ramírez  Negro. — Vicepresidente, 
Manuel  María  Verdugo. — Secretario,  Narciso  García  Herre- 
ro.— Vocales,  Víctor  Bustos  Cuadrado.— Benigno  Rbiza  Cor- 
rales. 

JUNTA  PROVINGUL. 

Presidente,  D.  José  Pérez  Cardenal. — Vicepresidente,  Anto- 
nio  Ta vares. — Secretario,  Tomás  Hidalgo. — Vicesecretario, 
Francisco  Esteban  V^tez..— Vocales,  Vicente  Alvarez  Ramos. 
—Jacinto  Gago.— Melchor  Belestá*— Benito  Hernando. — Ati- 
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laño  de  Juan.— Teófilo  Colino.— Francisco  Dorado.— Miguel 
Sanz.— Benito  Ortiz. — Félix  Rodríguez.— Francisco' Diez. 

■ 

ZARAGOZA. 

JUNTA    DE  DISTRITO   DE    CASPB.     " 

Presidente,  D.  Antonio  Lastre. — Vicepresidente,  Manuel 
Villaverde.  —  Secretario ,  Agustín  Feliú.  —  Vicesecretano,' 
Manuel  Pérez  García,  —  Vocales,  Miguel  Abia. — Mariano 
Uriol.— Manuel  Gomas.— Maúuel  Pinol.— Manuel  Navarro 
Guin. — Vicente  Barca.— Mariano  Albial. 

JUNTA    PROVINCIAL. 

Presidente,  D.  Bienvenido  Gomin. — Vicepresidente,  Alberto 
Urries. — Secretario,  Ramón  Esparza. — Vicesecretario,  Pablo 
Feliti.— Vocales,  José  María  Altarriba,  conde  de  Robres. — 
Calixto  Retibel.— Florencio  del  Gampo.— Francisco  de  Santa- 
pau. — Ignacio  de.Aybar. — Pablo  Cristóbal. — Ángel  Ramírez. 
— Manuel  Serrano. — Manuel  Nogueras.— José  María Orús  (1). 


(i)  ^Precisamente  al  acabar  la  li8la  de  las  .f untas  recibimos  Ja  adjimta  carta,  á 
cuyos  deseos  nos  hornos  anticipado.  Ella  explica  el  motivo  que  hemos  tenido  pa- 
ra incluir  la  mencionada  lista  en  nuestra  oDra.  La  carta  dice  asi: 

«Señor  vizconde  de  La  Esperanza. — .\jofrin  17  de  Julio  de  1871. — Muy  señor 
mió:  Como  suscritor  á  La.  Bandera  Carlista  es  1871,  que  con  general  satisfacción 
so  encuentra  Vd.  publicando,  me  tomo  la  libertad  de  dirigirle  estas  lineas  á  fin 
de  presentar  una  obser,vacion  que  Vd.  estimará  en  lo  que  vale,  con  el  único  de- 
seo do  que  su  obra  adquiera  mas  y  más  importancia  y  que  produzca  los  más  prós- 
peros resultados  para  el  partido.  Formularé  mi  observación  en  una  pregunta. 
¿Seria  conveniente,  al  tratar  en  su  libro  de  la  constitución  de  las  Juntas  carlis- 
tas, insertar  la  lista  general  é  integra  de  todas  las  que  hay  constituidas,  es  decir, 
con  expresión  de  los  nombres  y  ]^rofesion  de  las  personas  que  las  forman,  clasiñ^ 
radas  por  provincias  y  distritos?  En  mi  opinión  seria  altamente  conveniente,  no 
»olo  para  que  los  liberales  se  convenciesen  del  vigor  é  importancia  de  la  comu- 
nión carlista,  sino  para  que  los  mismos  carlistas  conociesen  los  nombres  y  cali- 
dad dn  las  personas  que  en  cada  localidad  se  encuentran  ol  frente  del  partido,  y 
Jo  que  es  más  importante,  para  que  los  indiferentes  y  los  vacilantes,  que  aun 
son  muchos,  viendo  por  sus  propios  030&  «\  ixúxcu^to  tfux  considerable  áe  partida- 
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IX. 


Organizadas  las  Juntas  en  la  forma  que  acabamos  de  indi- 
car,  publicaban  los  periódicos  su  aprobación  por  la  secretaria 
de  la  Junta  Central. 

Después  se  aumentaron  considerablemente,  y  más  ó  menos 
modificado  su  personal  continúan  funcionando. 

Su  influencia  ha  podido  verse  en  las  últimas  elecciones. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  Junta  Central  fué  expedir 
una  circular  á  las  provinciales  y  de  distrito  marcándoles  el  ca- 
mino que  debian  seguir  para  llenar  los  altos  fines  á  que  res- 
pondia  su  creación. 

Esta  circular  es  un  documento  muy  importante,  y  creemos 
deber  trascribirlo  para  que  al  juzgar  el  lector  los  sucesos^  que 
nosotros  creemos  inconveniente  y  peligroso  apreciar  ahora, 
encuentre  en  él  un  punto  de  partida  en  que  tipoy ar  sus  deduc- 
ciones. 

Deciaasí: 

LA    JUNTA    CENTRAL  GATÓLIGO-MONÁRQUIGA  Á  LAS    JUNTAS  PRO- 
VINCIALES Y  DE  DISTRITO. 

<Palabras  graves  proferidas  en  las  Cortes  Constituyentes 
por  el  ministro  de  la  Gobisrnacion,  obligan  hoy  á  la  Junta 
Central  á  romper  el  silencio  que  se  habia  impuesto  con  el  fin 


rids  que  de  todas  las  clases  sociales  cuenta  la  causa  de  la  legitimidad,  dejasen 
vanos  temores  y  concurriesen  á  alistarse  en  nuestras  banderas. — Y  cuenta  que 
este  no  es  un  cálculo  aventurado,  ni  una  opinión  más  ó  menos  probable;  es,  por 
el  contrario,  un  hecho  qne  se  realiza,  al  menos  en  este  país. » 

T  en  todos.  Solo  nos  resta  decir  que  no  no^ha  sido  posible  fijar  la  profesión  do 
los  individuos  de  las  Juntas,  ni  hacer  un  trabajo  completo,  porque  hoy  funcionan 
cien  Juntas  más  de  las  anotadas;  peco  incompleto  y  todo,  da  una'idea  de  la  gran 
influencia  del  partido  carlista. 
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de  no  distraer  ni  un  soFo  instante  su  atención  de  la  importaii- 
tí  sima  obra  que  le  ha  sido  encomendada. 

»Poco  tiempo  ha  trascurrido  desde  su  instalación,  y  testi- 
monios innumerables  confirman  la  trascendencia  del  nobilísi- 
mo  y  salvador  empeño  de  organizar  legalmente  las  fuerzas 
que  á  las  invasiones  revolucionarias  puede  oponer  la  España 
catóhca  y  monárquica. 

»Bastó,  en  efecto,  que  oyera  una  voz  autorizada  para  que 
sin  trabajos  preparatorios,  ni  tiempo  para  organizarlos,  y  á 
pesar  de  las  contrariedades  y  peligros,  aceptase  primero  la  lu- 
cha, y  disputase  después  á  la  Revolución  el  triunfo  en  las  ur- 
nas electorales. 

>Excitaciones  sencillísimas  -bastaron  también  para  que  en 
pocos  dias  y  con  asombro  de  los  partidos  revolucionarios  bro- 
tasen en  todo  el  reino  juntas.  Casinos  y  periódicos,  solemne 

protesta  que  hacik  España  de  no  sucumbir  cruzada  de  brajzos 
•  • 

á  manos  de  una  Revolución  desastrosa,  que  en  su  loco  orgullo 
pretende  arrancar  los  seculares  cimientos  de  la  gloriosa  nació- 
nalidad  española. 

>Organizar  las  fuerzas  católicas  y  monárquicas,  y  organi- 
zarías dentro  de  la  ley,  es  preparar  la  próxima  é  inevitable 
muerte  de  la  Revolución:  así  lo  dice  la  historia,  así  lo  eviden- 
cian lamentables  sucesos  que  bandado  vida  á  gobiernos  co- 
mo el  que  hoy  impera  en  nuestra  infortunada  patria. 

»Desde  el  fallecimiento  de  Fernando  VII,  los  gobiernos -libe- 
rales han  encontrado  siempre  manera  de  inutilizar  á  los  hom- 
bres políticos  que,  profesando  con  fé  inalterable  y  heroica 
constancia  principios  salvadores,  podían  haber  libertado  á  la 
patria  de  los  males  gravísimos  que  al  presente  la  abtuman  y 
desesperan. 
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»Los  nombres  que  intencionadameiite  se  ha  dado  á  esos  po- 
líticos para  ponerlos  fuera  de  la  ley,  el  deliberado  propósito  de 
imputarles  ideas  absurdas  como  medio  de  impedir  que  se  pro- 
paguen las  que  realmente  defienden,  han  sido  parte  á  evitar 
una  organización  de  imponderables  resultados,  y  objeto  por 
lo  mismo  de  fuertes  embates  y  poderosas  contrariedades. 

>No,  no  son  fuerzas  de  gueirra,  qn  el  sentido  que  ha  dado  á 
esta  palabra  el  gobierno,  las  fuerzas  que  hoy  organizamos; 

m 

públicamente  y  con  conocimiento  previo  de  la  autoridad  di- 

• 

nios  nuestros  primeros  pasos  con  tan  inquebrantable  propó- 
sito de  vivir  legalmente  que,  haciendo  lo  que  ningún  partido 
ha  hecho,  no  tardó  la  autoridad  más  tiempo  en  conocer  nuesi- 
tros  estatutos  que  el  necesario  para  redactarlos. 

>Vivir  dentro  de  la  ley,  moverse  bajo  su  amparo,  pedir  co- 
mo ciudadanos,  escribir  como  periodistas,  votar  como  electo- 
res, luchar  como  diputados,  procurar,  en  suma,  por  todos  los 
medios  legales  el  triunfo  inmediato  de  nuestras  doctrinas,  este 
es  y  no  otro  el  propósito  de  la  gran  asociación  católico-mo- 
nárquica. Así  quedará  probado  que  España  no  quiere  sustituir 
sus  leyes  antiquísimas,  aquellas  leyes  venerandas  y  sabias  que 
la  conservaron  hasta  tiempos  no  remotos  próspera,  fuerte  y 
respetada,  cop  otras  contrarias  á  su  carácter,  á  sus  costum- 
bres y  á  sus  tradiciones,  y  propias  solo  para  hacer  á  sus  hijos 
extranjeros  en  su  propio,  suelo,  ingratos  á'sus  reyes  y  olvida- 
dos de  su  Dios. 

>La  Junta  Central  faltarla  hoy  á  su  deber  si  permaneciera 
silenciosa  ante  la  injustificada  y  ruda  acometida  de  que  fué 
objeto  en  las  Cortes  Constituyentes  la  organización  de  la  Es- 
paña católico-monárquica. 

»Por  eso  la  Junta  Central  habla  y  se  dirige  á  sus  hfitxjaasfi®. 
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las  Juntas  provinciales  y  de  distrito,  exponiéndoles  llanamen- 
te  su  pensamiento  en  estas  palabras: 

>Es  necesario  perseverar. 

>Es  necesario  resistir. 

»Es  necesario  precaver. 

>Perseverar  en  las  tareas  de  organización  legal,  y  para  ello 
centuplicar  los  esfuerzos,  redoblar  el  celo  y  estudiar  bien  las 
leyes  mismas  que  la  Revolución  ha  sancionado,  á  fln  de  com- 
prender y  hacer  valer  los  derechos  que  otorgan  á  todos  los  es- 
pañoles. 

>Que  el  gobierno  haga  ó  deje  de  hacer  ciertas  declaracio- 
nes; que  sus  delegados  en*  las  provincias  procedan  ó  no  con- 
forme á  esas  declaraciones,  nada  supone,  ni  importa;  la  ley 
está  sobre  las  autoridades  y  sobre  los  ministros,  y  ó  la  ley  se 
respeta  y.  nuestra  vida  y  nuestra  libertad  están  aseguradas,  6 
los  ministros  y  las  autoridades  atrepellan  la  ley  y  quedan  al 
descubierto  con  escándalo  del  mundo  civilizado  la  violencia  y 
la  arbitrariedad. 

>En  este  caso,  que  no  tengan  límite  la  abnegación  y. el  sa- 
crificio: resistamos,  acogiéndonos  al  amjJaro  de  la  ley,  llaman- 
do á  los  hombres  leales  de  todos  los  partidos  á  defender  los 
ultrajados  derechos,  protestando  contra  la  fuerza,  injusta,  ago- 
tando los  recursos- legales,  no  retrocediendo  por  cálculos  egois- 
tas  ni  por  temor  al  irritado  poder,  dando,  en  fin,  público 
ejemplo  de  entereza  y  dignidad. 

>Precaver,  es  vivir  alerta  y  no  ser  víctima  de  las  arteras 
maniobras  de  los  partidos  revolucionarios,  que  presintiendo 
próximo  su  fin,  pudieran  mañosamejite  provocarnos  para  ha- 
llar ocasión  de  ejecutar  antipatrióticos  proyectos.  En  este  pun- 
to la  Junta  Central  no  encarecerá  bastante  cuan  necesaria  es 
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la  perspicacia  en  estos  críticos  momentos.  Pudiera  existir  el 
empeño  de  hacer  creer  que  la  guerra  civil  es  inminente:  una 
ligera  cuestión  local,  una  explosión  de  entusiasmo  mal  repri- 
mida-, una  pequeña  reyerta  privada  pudieran  aprovecharse 
para  declarar  que  la  guerra  habia  estallado,  para  perseguir  á 
los  católico-monárquicos  y  para  alegar  la  necesidad  apre- 
miante de  elegir  un- monarca,  siquiera  fuese  un  monarca  ex- 
tranjero, coronando  de  este  modo  la  obra  revolucionaria. 

»Para  este  y  otros  casos  parecidos,  las  Juntas  provinciales 
y  de  distrito,  sabiendo  cuánto  importa  contrariar  el  dañado  in- 
tento de  los  partidos  revolucionarios,  obrarán  según  les  acon- 
seje la  más  exquisita  prudencia. 

>Perseverar,  resistir,  precaver:  esta  es  la  fórmula  concreta 
que  determina  y  fija  nuestra  regla  de  conducta. 

>l'erseverar^  resistir,  precaver  con  la  ley*jr  siempre  dentro 
de  la  ley,  esa  es  nuestra  fuerza,  y  con  ella  y  el  poderoso  au- 
xilio de  Dios,  daremos  cima  feliz  á  la  nobilísima  empresa  que 
para  bien  de  nuestra  patria  hemos  acometido.  . 

>Vencedora  te  Reyolucion,  España  sufre  ya  sus  terribles  es- 
tragos; vacío  está  el  trono  sobre  el  que  debe  sentarse  un  rey 
que  traiga  para  dar  orden  á  España  el  fecundo  y  sagrado  prin- 
cipio de  la  legitimidad:  un  rey  que  no  quiera  serlo  sino  de  to- 
dos los  españoles;  que  á  ninguno  rechace,  ni  aun  á  los  que.se 
proclíiman  sus  enemigos,  porque  un  rey  no  tietíó  enemigos; 
que  á  todos  llame;  que  si  de  todos  no  necesita  para  subir  al 
trono  de  sus  mayores,  quizás,  según  ha  declarado  solemne- 
mente, necesite  de  todos  para  establecer  sobre  sólidas  é  incon- 
movibles bases  Ja  gobernación  del  Estado  y  para  dar  fecunda 
paz  y  libertad  verdadera  á  su  amadísima  España. 

>Rota  se  halla  la  grande  y  envidiada  unidad  católica,  que 
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hizo  de  los  españoles  una  sola  familia,  y  España  no  quiere  que 
se  ofenda  la  fó  de  sus  padres.   ■ 

^Restaurar  nuestra  monarquía  y  hacer  que  el  catolicismo, 
que  es  amor,  y  paz,  y  unión,  inspire  las  leyes  y  gobierne  las 
costumbres,  intenta  con  su  organización  la  España  católica  y 
monárquica. 

>Expuestocon  claridad  este  altísimo  propósito  ^  nadi^  puede 
negar  sin  calumniarnos  que  nuestra  grande  asociación  traerá 
á  España  dias  venturosos  en  que,  entronizada  la  justicia,  sean 
posibles  la  civilización  verdadera,  la  verdadera  libertad  y  el 
verdadero  progreso. 

.  >Madrid  6  de  Marzo  de  1870. — El  marqués  de  Villadarias, 
presidente. — Antonio  de  Altuna. — José  Luis  de  Antuñano. — 
El  marqués  de  Benamejí.— José  de  Benitez  Caballero. — El 
conde  de  Ganga* Arguelles.— Fernando  González  Merino  y 
Peñaredonda.  —  El  marqués  de  Gramosa.  —  Vicente  de  la 
Hoz.— Cruz  Ochoa.— El  conde  de  Orgaz. —-Federico  Salido 
Baydes.— Luis  Trelles  del  Noguerok — Manuel  de  Unceta. — 
El  marqués  de  Valdegamas. — Antonio  tJuan  de  JVilddsola. — 
Ciríaco  Navarro  Villoslada.— Ramón  Vinader.— Joaquín  Ma- 
ría  Múzquiz,  secretario. 

Como  diputados  d  Cortes. 

m 

Pascual  dé  Isasi  Isasmendi.»— Mauricio  Bobadilla. — M^uel 
Echevarría. 

La  primera  ocasión  en  que  esta  nuew  organización  del.  par- 
tido pudo  manifestarse  fué  al  verificarse  las  elecciones  parcia- 
les para  llenar  las  vacantes  de  diputados  constituyentes. . 
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Lo  que  entonces  pasó,  el  entu^asmo  que  hubo  por  Cabrera, 
la  esperanza  que  alimentó  el  partido,  el  miedo  que  se  apoderó 
de  los  adversarios  y  el  desenlace  que  todo  esto  tuvo,  serán 
asunto  del  siguiente  capítulo. 

Pera  apresurémonos  á  manifestar  que  este  resultado  era  ló- 
gico, que  solo  sorprendió  á  los  que  no  podian  imaginar  que 
un  partido,  durante  tanto  tiempo'  silencioso  y  al  parecer  debi- 
litado, pudiera  levantarse  enérgico  y  pigante. 


V" 


CAPÍTULO  xvm. 


Efectos  do  la  nueva  organización  del  partido. — Resultado  de  las  elecciones  par- 
cíales. — Propaganda. — Un  proyecto  de  Constitución. 

Organizadas  las  Juntas,  multiplicados  en  todas  las  provin- 
cias los  periódicos  hasta  el  punto  que  han  ^dido  ver  nuestros 
lectores  en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  el  partido  carlista 
se  presentó  al  país  con  toda  su  grandeza*     , 

Hombres  importantes  del  partido  moderado,  convencidos  de 
que  no  rechazaba  la  comunión  legitimista  la  verdadera  civiü-- 
zacion,  de  que  anhelaba  la  libertad,  consecuencia  inmediata 
de  la  justicia  y  el  orden,  manifestaban  esplicitamente  simpa- 
tías á  favor  de  nuestra  causa  y  dejaban  adivinar  que  podia 
contarse  con  ellos. 

Preciso  es  confesar  que  la  propaganda  periodística  no  podia 
menos  de  dar  este  resultado. 

<E1  carlismo  no  es  el  retroceso,  decia  un  importante  perió- 
dico carlista,  no  es  la  opresión,  ni  la  intolerancia,  ni  el  fana- 
tismo, ni  la  sombra,  ni  las  tinieblas:  no  es  la  atrofia  del  hom- 
bre  por  la  ignorancia:  no  es  la  prostitución  de  la  mujer  por  la 
esclavitud:  no  es  el  feudalismo  nobiliario:  no  es  el  silencio  de 
la  palabra,  ni  la  noche  del  pensamiento,  ni  el  suplicio  perma* 
nente  del. progreso  bien  entendido.  Tampoco  es  el  proletario 
con  su  lujo  de  horrores. 
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>E1  carlismo  es  la  paz,  el  xírdejí)  la  virtud,  el  bien  en  todas 
sus  perfecciones. 

>E1  carlismo  es  esta  gran  fórmula  del  conde  José  De  Mais- 
tre:  <Los  reyes  deben  respetar  la  libertad,  y  los  pueblos  la 
autoridad.» 

»E1  carlismo  puode  plantear  la  libertad  cristiana,  que  es  lu- 
ja del  Evangelio,  y  como  tal  verdadera  libertad,  con  más  eco- 
nomía de  medios,  con  más  sencillez  y  con  más  felices  resulta- 
dos  que  las  democracias  liberticidas. 

»E1  carlíRmo  puede  plantear  una  descentralización  más  sa- 
bia, más  fecunda  y  más  eficaz  que  todas  las  ciencias  económi- 
cas revolucionarias. 

>E1  carlismo,  inspirándose  en  las  antiguas  legislaciones  de 
Castilla,  puede  dar  mayor  independencia  que.  ningún  partido 
al  municipio  y  á  la  provincia. 
'  >E1  carlismo  puede  salvar  la  Hacienda*. 

>E1  carlismo,  sin  conceder  Iqs  derechos  individuales,  puede 
crear  mejor  prensa  y  mejor  tribuna  que  las  que  ha  levantado 
sobre  una  base  de  cieno  el  espíritu  revolucionario.. 

>E1  carlismo,  destruyendo  de  raiz  la  prostitución  y  perver- 
sidad de  la  cátedra,  puede  elevar  á  la  enseñanza  al  rango  au- 
gusto que  alcanzó  en  los  dias  más  gloriosos  de  nuestras  anti- 
guas  universidades. 

>En  suma:  el  carlismo  es  la  unidad  católica,  la  fraternidad 
católica,  el  orden,  la  paz,  el  bienestar,  la  prosperidad,  el  pro- 
greso, la  civilización  verdadera,  la  preponderancia,  la  virtud , 
la  justicia  y  todos  los  dones  que  pueden  emanar  de  un  régi- 
men benigno,  probo,  morigerado  y  paternal. 

>La  Revolución  ha  aniquilado  á  la  patria  al  grito  de  /Aía- 
jo  el  Rey! 
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>Para  salvarla  es  preciso  volver  á  gritar:  ¡Arriba  el  Reij! 
>Pero  el  rey  legítimo. > 


X. 


Hasta  los  diarios  conservadores  aseguraban  que  Cabrera 
organizaba  el  partido  para  la  lucha  legal;  que  no  queria  la 
guerra  civil;  que  la  base  de  su  política  era  la  unidad  católica 
y  la  legitimidad  monárquica;  legitimidad  que  en  vez  de  recha- 
zar el  progreso,  debía  asimilárselo.  " 

En  una  palabra,  no  solo  los  carlistas,  sino  hasta  sus  ene- 
migos, estaban  contestes  en  indicar  que  Cabrera* era  un  gran 
hombre,  que  podia  dar  el  triunfo  á  su  partido  y  vencer  con  su 
prestigio  á  todos  los  revolucionarios. 

<Todo3  quieren  saber  lo  que  hace  y  lo  que  quiere  Cabrera, 
decia  La  Esperanza;  todos  tienen  noticias  de  dónde  está  y 
con  quién  habla;  todos  experimentan  una  viva  conmoción  al 
oir  su  nombre,  y  es  que  para  todos  Cabrera  es  el  hombre  que 
puede,  debe  y  ha  de  dominar  esta  situación;  y  es  que  á  todos 
se  impone  el  presentimiento  de  que  ha  de  hacerlo. 

>Péro  el  nombre  del  general  Cabrera,  que  representa  hoy 
en  España,  respecto  á  la  vida  y  la  muerte  de  la  situación,  lo 
que  el  del  general  Bonaparte  respecto- á  la  de  la  situación  de 
Francia  bajo  ei  Directorio,  representa  además  otras  cosas  que 
el  de  Bonaparte  no  representaba.  Bonaparte  era  la  buena  fa- 
ma y  la  fuerza  militar,  que  se  levantaban  contra  la  mala  fama 
de  unos  hombres  corrompidos  y  despreciados,  sin  que  por  4o 
demás  se  viera  en  él  otra  cosa;  Cabrera  es  la  fama  y  la  fuerza 
militar;  pero  es  además  la  severa  rectitud  en  los  principios,  la 
constancia  inquebrantable  en  los  sentimientos,  l^i  Qjeza  incon- 
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movible  en  las  ideas;  el  honor  del  caballero  y  del  militar  en 
toda  su  pureza.  Se  sabia  que  Bonaparte  traia  su  espada  al  cos^ 
tado,  pero  no  qué  ambiciones  guardaba  su  pecho;  y  de  Cabre- 
ra se  sabe  cuál  es  la  ambición  que  le  lleva,  porque  por  esa  no- 
ble ambición  ha  desenvainado  únicamente  su  espada.  Bona- 
parte, al  fin  y  al  cabo,  era  el  hombre  de  la  Revolución,  y  si  se 
podia  esperar  que  el  luminar  de  su  genio  le  mostrara  el  abis- 
mo revolucionario  y  le  desviara  de  él,  también  se  podia  temer 
que  le  deslumhrase;  Cabrera  es  el  hombre ,  del  derecho  y  del 
orden,  y  el  abismo  que  su  genio  columbrara  desde  sus  prime- 
ros años  en  la  Revolución,  no  ha  dejado  de  ensancharse  para 
él,  porque  en  él  los  sentimientos  responden  al  genio.  Bona- 
parte contaba  con  el  impulso  irreflexivo  de  todos  los  intereses 
sociales  comprometidos  y  lastimados  que  se  estraviaban  bus^ 
cando  un  salvador  contra  el  peligro  del  momento;  pero  tam- 
bien  iba  á  encontrarse  con  el  de  todos  los  aventureros  .ofendi- 
dos  y  excitados  por  los  espectáculos  que  veian,  corriendo  el  pe- 
ligro de  que  estos  le  j)recipitasen  y  el  de  que  los  otros,  al  cabo 
de  cierto ,  tiempo,  le  abandonarían.  Cabrera  cuenta  con  la 
fuerza  que  tiene  conciencia  de  sí  misma,  de  los  intereses  que 
han  encontrado  ya  en  él,*no  solo  al  salvador  de  un  dia,  no  so- 
lo al  general  de  heroico  prestigio,  sino  á  su  protector  perenne,  . 
al  probado  repúblico;  y  cuenta  también  con  que  el  honor  y  la 
hidalguía  le  sigan.  Bonaparte  era  un  hombre,  y  fuera  del 
hombre  no  se  veia  en  él  nada,  ni  se  sabia  á  qué  lado  inclina- 
ría su  fuerza.  Cabrera  es  un  principio,  cuyo  valor,  sin  absor- 
berle,, y  dándole  al  contrario  mayor  brillo,  constituye  todo  el 
valor  del  hombre,  sabiéndose  fijamente  qué  busca  y  á  donde 
va  la  fuerza  de  su  principio.  Bonaparte  podia  llevar  y  llevó  á 
Francia  la  dictadura-y  el  despotismo  dentro  de  la  Revolución; 
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dabrera  tiene  que  traer,  y  trae  en  efecto,  por  fuera  y  por  en- 
cima de  la  Revolución,  la  verdadera  libertad,  dentro  de  la  so- 
beranía legítima.  En  una  palabra:  Bonaparte  era  lo  descono- 
¿ido  sin  representación  en  la  historia;  Cabrera  es  la  represen- 
tación histórica  de  todo  un  pueblo,  y  del  pueblo  de  historia 
más  grande  en  el  mundo.  Y  así,  en  Bonaparte  solo  se  aclama- 
ba al  gran  dapitan  como  una  esperanza,  mientras  en  Cabrera 
se  aclama  al  gran  Capitán  como  una  prenda  segura  de  salva- 
ción; y  por  e3o  en  Francia  no  se  iiclamó  otro  nombre  con  el 
nombre  de  Bonaparte,  que  nada  decia  fuera  del  presento  para 
lo  porvenir;  mientras  el  nombre  <ie  Garlos  VII  resuena  en  las 
aclamaciones  al  nombre  de  Cabrera,  dando,  tras  la  seguridfid 
de 'la  victoria  en  lo  presente,  la  de  la  tranquiüdad  y  la*  gloria 
en  el  porvenir. 

>  ¡Admirable  fenómeno  moral!  Cabrera  es  hoy  por  sí  y  en  sí 
mucha  más  que  Bonaparte  al  volver  de  Egipto,  y,  sin  embar- 
go, toda  la  gloria  y  toda  la  fuerza  de  Cabrera,  siendo  tan  gran- 
des en  él,  están  fuera  de  él;  están  en  Carlos  VII;  estañen  nos- 
otros,  en  todos  los  carlistas,  de  quien  es  Cabrera  con  respecto 
á  la  historia,  á  España  y  á  Carlos  VII,  la  gloriosa  personifi- 
cación; de  tal  suerte,  que  sin  la  comunión  -carlista,  que  está 
en  él,  y  sin  Carlos  VII,  que  está  sobre  él.  Cabrera  no  podría 
ser  lo  que  es  y  tiene  que  ser,  y  aun  dejaría  de  ser  lo  que  ha 
sido. 

>No  busquemos,  por  tanto,  otra  expUcacion  á  esa  ansiedad 
general  con  que  se  habla  de  Cabrera  y  se  inquiere  lo  que  hace 
Cabrera,  y  sirva  de  explicación  para  desvanecer  todas  ¡as  su- 
posiciones de  los  adversarios  de  Cabrera.  Cuando  Bonaparte 
salió  de  Egipto,  lo  único  que  le  costó  fué  burlar  á  los  buques 
ingleses,  porque  jsabia  que  al  tocar  la  tierra  de  Francia  halla- 
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ria  el  camino  de  Paris  expedito  y  al  Directorio  muerto.  Aquí 
la  situación  agoniza,  y  la  menor  conmoción  acabará  con  su 
vida,  paraJ|  salvación  de  España.  > 

De  esta  manera  consideraba  La  Esperanza  al  conde  de  Mo- 
rdía, y  en  honor  de  la  verdad  hacia  justicia  á  sus  esclarecida^ 

prendas; 

■ 

XI. 

I 

Los  ministeriales,  que  ^entian  la  fuerza  del  partido  carlista, 
que  por  más  que  husmeaban  no  comprendían ,  ni  siquiera  adi- 
vinaban, sus  "planes,  se  contentaban  con  emplear  sus  periódi- 
cos en  la  reproducción  de  tioticias  hábiles  para  destruir  con 
ellas  la  cohesión  del  partido.* 

<Si  tanto  vale  Cabrera,  ¿cómo  no  ha  -figurado  al  frente  de 
los  carlistas  hasta  después  del  fracaso  que  han  sufrido  los  pro- 
yectos de  los  primitivos  consejeros  del  rey?» 

Y  anadian  que  habia  dentro  del  partido  cehallistas  y  apari-^ 
sistasy  vencidos  entonces  por  los  cabreristas. 

<EI  Sr.  D.  Carlos  VII,  contestaba  á  esto  La  Fidelidad^  ha 
considerado  siempre  al  esclarecido  ó  ilustre  conde  de  Morella 
como  la  primera  y  más  grande  figura  entre  sus  leales  súbdi-. 
tos  y. partidarios,  y  én  este  sentido  le  ha  prodigado  las  mayo- 
res pruebas  de  deferencia  y  cariño;  pero  sabido  es  que  en  el 

año  próximo  pasado,  el  justamente  afamado  cáadillo  tuvo  un 

• 

largo  período  de  padecimientos,  con  motivo  de  sus  infini- 
tas heridas  recibidas  en  mil  gloriosos  combates,  y  mal  po- 
dia'  entonces,  cuando  estaba  postrado  en  el  lecho  del  sufiri- 
miento  y  del  ¿olor,  tomar  á  su  cargo  la  dirección  de  la  más 
noble, y  justa  de  las  causas;  pero  desde  el  momento  en  que 
la  Divina  Providencia  le  devolvió,  *  para  bien  indudáblemen- 

56 
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te  de  nuestra  querida  España,-  la  perdida  salud,  D.  Garlos 
se  apresuró  á  colocar  en  tan  hábiles  y  potentes  ruanos  el 
importantísimo  y  trascendental  encargo  de  conJ)inar  y  di- 
rigir los  medios  y  elementos  para  obtener  sin  el  derrame  de 
la  prcéiosa  sangre  española  un  triunfo  seguro  é  inevitable. 
>D.  Ramón  Cabrera,  nacido  en  la  clase  más  modesta  del 
pueblo,  es,  sin  embargo,  por  sus  •  brillantes  antecedentes 
el  predilecto  del  descendiente  de  cien  reyes,  que  español 
por  nacimiento,  por  idioma,  por  sentimientos,  y  profundo 
conocedor,  repetimos,  de  la  historia  de  España,  cuya  ven- 
tura se  propone  á  toda  costa  labrar,  sabe  prerfíiar  el  heroís- 
mo y  recompensar  la  lealtad,  sin  mirar  la  clase  social  á  que 
pertenecen  los  héroes  y  los  leales,  pues  para  él  y  ante  los 
principios  de  rigurosa  equidad  y  justicia  que  le  caracterizan, 
verdaderos  principios  de  la  monarquía  popular,  todas  las  cla- 
ses son  iguales.  > 

XII. 

Otras  veces  anunciaban  los  periódicos  liberales  próximos 
levantamientos,  fabulosas  importaciones  de  armas. 

Los  ministros  mudaban  los  jefes  militares  y  las  guarni- 
ciones. 

El  ministro  de  Ultramar  que  lo  era  á  la  sazón  el  Sr.  Becer- 
ra, queriendo  dar  también  su  golpecito  á  la  causa  que  veia 
triunfante  en  la  opinión,  exclamó  en  pleno. Parlamento: 

«He  tenido  hace  tiempo  noticia,  hay  datos  que  aparecerán 

« 

en  su  dia,  de  que  el  partido  carlista,  y  á  su  frente  el  llamado 
Carlos  VII,  sin  V,  ni  VI,  ha  ofrecido  á  un  general  el  mando 
de  Cuba ,  declarándola  independiente  con  ciertas  condiciones 
que  no  tengo  para  qué  citar  aquí,> 


#  • 
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■ 

Semejante  caluraniosa  versión  fué  desmentida  con  datos  au- 
ténticos. 


XIII. 


Viendo  lo  estéril  xie  sus  trabajos  para  contrarestar  el  avan- 
zador  empuje  del  partido  carlista,  logró  el  gobierno  por  medio 
de  su  embajador  en  París  que  el  gobierno  francés  desplegase 
vx\  lujo,  de  persecución  inaudito  entre  los  emigrados  de  la  fron- 
tera. 

A  este  propósito  se  expresaba  El  Universal  de  Paris  en  los 
siguientes  términos: 

«Nunca  como  abara  los  españoles  que  vienen  á  pedir  á  la 
Francia  libertad,  á  la  Francia  fuerte  y  respetada  la  hospitali- 
dad en  nosotros  proverbial  3^  la  calma  que  no  encuentran  en 
su  país,  han  sido  objeto  de  medidas  más  rigorosas  por  parte 
de  las  autoridades  francesas. 

>Lo  que  sucede  en  Bayona,  Biarritz,  San  Juan  do  Liuz  y" 
otros  pueblos  vecinos,  tiene  algo  de  inusitado;- se  diria  que  los 
funcionarios  franceses  pertenecen  al  número  de  los  agentes 
asalariados  del  gobierno  español.  : 

>Entre  los  carlistas  no  se  persigue  solamente  á  los  que  por 
su  carácter  político  atraen  su  atención,  bien  que  su  conducta 
no  autorice  en  manera  alguna  esas  persecuciones,  sino  que  se 
persigue  también  á  sus  familias,  á  sus  hijos  y  hasta  á  sus  cria- 
dos; todo,  por  supuesto,  bajo  el  velo  del  misterio. 

>La  familia  dé  un  alto  personaje,  muy  conocido  en  las  pro- 
vincias españolas  limítrofes  á  Francia,  es  de  una  manera  espe- 
cialísima  objeto  de  las  arbitrarias  medidas  del  subprefecto  de 
Bayona;  un  miembro  de  esta  familia,  *  niño  de  catorce  años, 
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recibió  orden  de  internarse,  y  su  señora  madre  negóse  á  cum- 
■  plir  la  orden  hasta  donde  la  fué  posible.  Un  criado  de  la  mis- 
ma fisimilia  fué  violentamente  arrancado  de  su  casa^in  respeto 
á  la  inviolabilidad  de  domicilio.  Españoles  recientemente  lle- 
gados de  España,  de  donde  no  han  sido  expulsados,  y  en  don- 
de pueden  entrar  cuando  quieran,  y  que  no  tienen  ningún  co- 
lor político,  han  recibido  también  orden  de  salir  del  departa- 
mento délos  Bajos  Pirineos,  bajo  pena  de  ser  expulsados  de 
Francia^  Personas,  en  fin,  que  viven  tranquilamente  en  medio 
de  sus  familias  son  diariamente  molestados  por  órdén  del  señor 
subprefecto  de  Bayona,  trasmitida  verbalmente  por  los  comi- 
sarios de  policía. 

>Todo  esto  no  es  digno  de  Francia;  y  loS  franceses,  que  ven 
de  cerca  esas  vejaciones,  nos  aseguran  que  el  gobierno  del 
emperador,  siempre  justo  y  benévolo  con  los  extranjeros,  no 
puede  ser  responsable  de  tales  medidas;  los  responsables  son 
las  autoridades  que  abusan  de  las  facultades  que  su  posición  les 
da,  creyendo  de  ese  modo  contraer  méritos  para  el  porvenir. 
Lo  que  hacen  esas  autoridades  es  enajenarse  las  simpatías  de 
sus  administrados  por  el  olvido  de  las  hospitalarias  tradiciones 
de  Francia,  y  además  causan  un  grave  perjuicio  á  los  intere- 
ses de  las  localidades  vecinas  á  'España,  despertando  en  los 
extranjeros  odios  que  debían  extinguirse  para  siempre. 

>El  gobierno  francés  puede  observar  los  tratados  interna- 
cionales, pero  debe  hacerlo  sin  rencor,  sin  pasión,  como  con- 
viene á  una  grande  potencia  y  siempre  que  las  reclamaciones 
'^  sean  justas  y  fundadas. 

>Para  esto  es  preciso  exigir  que  sus  funcionarios  no  tras- 
pasen los  límites  de  las  instrucciones  que  reciben;  que  no  obe- 
dezcan  ciegamente  á  las  exigencias  de  los  agentes  consulares/ 
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cuando  esas  exigencias  no  estén  justificadas,  y  que  no  acepten 
condecoraciones  extranjeras  otorgadas  en  premio  de  sus  ser* 
•     vicios.  > 

XIV. 

El  periódico  francés  puso  el  dedo  en  la  llaga;  pero  las  interr 
naciones  continuaban,  y  hasta  al  mismo  D.  Garlos,  6so  sí,  con 
los  mayores  respetos,  le  suplicaron  en  Lyon  que  no  permane- 
ciese en  Francia,-  para  evitar  al  gobierno  revolucionario  algu- 
nos  ataques  de  nervios. 

Mientras  se  robustecía  nuestro,  partido,  el  gobierno  vivia  en 
la  más  desastrosa  interinidad,  buscando  sin  hallarlo  quien  co- 
rociase  el  edificio^  y  dando  lugar  á  que  á  un  progresista  se  le 
ocurriese  la  peregrina  idea  de  echar  en  un  saco  los  nombres 
dé  todos  los  candidatos  y  elegir  á  aquel  á  quien  favoreciera  la 
suerte. 

Confesemos  que  los  hombres  de  la  situación  hacian  todo  lo 
que  podían  para  enajenarse  la  parte  discreta  y  sana  del  país. 

Si  ellos  fueran  leales  confesarían  que  se  llevaron  terribles 
sustos. 

Rivero  era  ministro  de  la  Gobernación;  Moret,  subsecreta- 
rio; pues  bien,  ellos  dirían  si  se  les  preguntase  y  no  perjudi- 
case á  su  partido  esta  declaración,  que  no  eran  nada  tranqui- 
lizadores los  partes  que  enviaban  los  agentes  de  la  frontera  y 
los  individuos  de  la  policía  encargados  de  vigilar  á  los  más 
caracterizados  jefes  carlistas. 

Solo  D-  Garlos  conoce  hoy  el  verdadero  plan  de  Cabrera;  to- 
dos ios  demás  obraban  movidos  por  el  ilustre  general;  obede- 
cían sus  .fines,  pero  desconocían  el  plan  general,  ó  mejor  di^ 
*  cho,  el  desenlace. 
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Tres  grandes  movimientos  áe  manifestaron  en  la  marcha 
trazada  por  Cabrera. 

El  primero  fué  la  organización  legal  de  las  Juntas  provin- 
ciales y  de  distrito,  y  la  propaganda  por  medio  de  la  prensa. 

El  ¡segundo  la  escaramuza  electoral,  con  la  que  quiso  ver 
los¡resultado3  prácticos  de  la  organización. 

El  tercero  fué  fel  proyecto  de  Constitución  que  lanzó  á  los 
vientos  de  la  publicidad  .• 

Ya  hemos  visto  con  qué  rapidez  y  éxito  sé  llevó  á  cabo  la 
creación  de  las  Juntas.  Recordemps  ahora  el  resultado  de  la 
campaña  electoral ,  y  tratemos  después  la  gran  cuestión  que 
dio  lugar  á  la  dimisión  de  Cabrera. 


XV. 


m 

La  breve  pero  gloriosa  campaña  electoral  que  llevó  á  cabo 
nuestro  partido  en  las  elecciones  parciales,  ha  sido  reseñada 
con  todos  los  perfiles  necesarios  por  el  Sr.  Fauró  en  su  folleto 
antes  citado. 

<Los  periódicos  católico-monárquicos  de  Madrid,  dice,  re- 
cibieron una  orden  superior,  mandándoles  que  se  dirigieran  k 
la  comunión  carlista  para  que  en  todas  partes  se  acudiera  á  las 
urnas  con  valor,  con  deciáion  y  disciplina,  y  sin  que  pudiera 
detenerles  en  el  cumplimiento  de  este  mandato  la  considera- 
ción de  que  nuestros  candidatos  habrían  de  salir  derrotados 
de  las  urnas  electorales.  La  Esperanza^  La  Regeywracion^  El 
Pensamiento  Español,  El  Legiíimista  Español  y  La  Fidelidad 
y  la  Revista  Altar  y  Trono ^  acatando  y  cumpliendo  gustosos 
la  orden  que  hablan  recibido,  se  apresuraron  á  ti'asmitirla  á  la 
comunión  carlista,  en  la  seguridad  de  que  nuestros  hombres 
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se  habían  de  presentar  en  todas  partes  á  luchar  denodada  y  ' 
valerosamente  en  la  campaña  electoral.  La  orden  fué  recibida 
con  júbilo  y  fielmente  acatada  por  todos  los  pueblos,  y  á  los 
pocos  dias  los  nombres  de  nuestros  candidatos  y  los  manifies- 
tos  electorales,  en  que  se  enarbolaba  la  bandera  de  nuestros 
principios,  corrían  de  boca  en  boca  y  eran  acogidos  con  entu- 
siasmo. La  disciplina  y  la  prudencia  que  se*  ha  observado  don- 
de quiera  que  se  j)resentaron  dos  ó.  más  candidatos  que  pudie- 
ran dividir  la  votación  imposibilitando  el  triunfo,  ha  rivali- 
zado con  el  ardor  y  el  brio  con  que  nuestro  partido  se  ha  lan- 
zado á  la  lucha. 

>Los .resultados,  á  pesar  de  todos  los  amaños,  coacciones, 
violencias,  atropello?  á  mano  armada,  asesinatos,  etc.,  etcéte- 
ra, han  superado  en  mucho  á  nuestros  cálculos,  y  nos  han  da- 
do á  conocer  que  si  la  lucha  hubiera  sido  uña  verdad,  exenta 
de  toda  inflitencia  moral^  y  garantida  legalmentc  por  las  au- 
toridades  la  libertad  del  sufragio,  nuestro  triunfo  moral  y  ma- 
terial hubiera  sido  completo  y  definitivo.  Moralmente  hemos 
triunfado  en  todas  partes',  y  nuestra  victoria,  reconocida  por 
amigos  y  adversarios,  ha  desconcertado,  haciéndolos  temblar, 
á  los  defensores  de  la  nueva  situación. 

'>Delos  datos  publicados  por  los  periódicos  liberales,  resulta- 
ba que  los  candidatos  carlistas  habían  obtenido:  en  Avila,  se^ 
ñor  Velayos,  4.537  votos;  en  Gáceres,  Sr.  Trelles,  592;  en 
Plasencía,  Sr.  Gómez,  2.992;  en  Vich,  Sr.  Llauder,  4.103.  y 
el  Sr.  Remaní,  3.345;  en  Ciudad-Real,  Sr.  Salido,  10.408;  en 
León,  Sr.  Valbuena,  7.417;  en  Valencia,  Sr.  Royo,  9.176;  en 
Játiva,  señor  conde  de  Morella,  10.678;  en  Liria,  señor  con- 
de de  Orgaz,  4.409;  en  Logroño,  Sr.  Tejada,  9.997,  y  el  se- 
ñor Tosantos,  9.847;  en  Badajoz,Sr.  Rivera,  3.626;  en  San- 
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'  tander,  Sr-  G.  Riaño,  3.238;  en  Bilbao,  Sr.  Vildósola,- 19.255; 
en  Huesca,  Sr.  Valonga,  5,853;  en  Cádiz,  Sr.  Ibañez,  8T;  en 
Madrid,  Sr.  La  Hoz,  4.928.— Total  general,  114.518  votos. 

.  En  esta  cifra  de  114.518  no  están  incluidos  los  carlistas  que 
en  Oviedo  y  Aviles,  donde  no  luchaban  candidatos  católico- 
monárquicos,  han  combatido  bizarramente  la  candidatura  del 
duque  de  Montpensier,  que  por  cierto  ha  naufragado  en  la  no- 
ble tierra  dePelayo,  mercejl  átlos  esfuerzos^  de  los  hombres 
del  partido  carlista,  según  han  reconocido  los  patrocinadores 
de  la  candidatura  del  duque  en  un  documento  público,  muy 
impolítico  ciertamente.  Además,  el  partido  carlista,  á  pesar  de 
contar  con  numerosos  partidarios  en  las  circunscripcipnes  de 
Jaén,  Lugo,  Murcia,  Ginzo  de  Limia,  Huelva,  Jerez  y  Lorca, 
ha  dejado  de  presentarse  á  la  lucha  por  falta  de  organización, 
y  sin  duda  .temiendo  ser  víctima  indefensa  de  las  arbitrarieda- 
des y  violencias  del  poder  revolucionario. 

>No  necesitamos  recordar  los  grandes  abusos  que  se  come- 
tieron. 

>Concretándonos  á  la  elección  del  invicto  conde  de  Morella, 
resulta  que  el  candidato  ministerial,  según  los  datos  hasta 
ahora  publicados,  ha  obtenido  13.472  votos,  al  paso  que  á  don 
Ramón  Cabrera  no  se  le  han  contado  más  que  1 1 .007,  apare- 
ciendo como  es-  consiguiente  derrotado  por  el  candidato  minis- 
terial. Lo  que  ha  pasado  en  las  elecciones  de  Játiva,  está  en  la 
conpiencia  de  todo  el  mundo.  España  entera  sabe  las  órdenes 
que  se  han  circulado,  y  el  especialísimo  interés  que  tenia  el 
gobierna  de  que  no  apareciera  elegido  el  señor  conde  de  Mo- 
rella.. Nosotros  no  señalaremos  á  punto  j8jo  lo  que  ha  pasado 
en  las  elecciones  de  Játiva:  ya  vendrán  á  las  Cortes  estas  ac- 
tas,  y  entonces  se  tendrá  ocasión  de  señalar  las  ilegalidades 
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que  se  han  cometido  para  impedir  él  triunfo  de  D.  Ramón  Ca- 
brera. Pero  ante  todo,  conste,  para  satisfacción  del  invicto 
caudillo  del  partido  carlista  y  de  sus  numerosos  amigos,  que 
en  la  conciencia  pública,  y  hasta  en  la  del  mismto  gobierna 
que  ha  combatido  su  .elección,  D.  Ramón  Cabrera  ha  conse- 
guido un  triunfo  tanto  más  grande  y.  merecido,  cuanto  que 
simboliza  el  triunfo  de  la  causa  en  cuya  defensa  ha  derrama- 
do  tanta  sangre  y  consagrado  la  füer^za  de  su  privilegiada  in- 
teligencia  y  robusto  brazo.  A  pesar  de  haberse  circulado  órde- 
nes por  los  pueblos  de  aquella  circunscripción  para  que  los 
electores  liberales  votasen  al  candidato  que  tuviese  más  proba- 
lidades  de  vencer  al  carlista,  bien  fuese  al  unionista,  y  hasta  al 
republicano,  hemos. triunfado.  En  todas  partes  hemos  luchado 
contra  todas  las  fuerzas  reunidas  del  gobierno,  que  dispone  de 
elementos  poderosos  é  incontrastables,  teniendo  contrarios  á 
los  Ayuntamientos,  que  han  repartido  y  privado  á  los  electo- 
res de  las  cédulas  á  su  placer;  y  hemos  luchado,'  por  fin,  con- 
tra el  partido  repubhcano,  dominante,  según  fama,  en  aquella 
provincia,  y  -cuyas  huestes,  organizadas  y  aguerridas  en  este 
género  de  luchas,  acuden  siempre  á  la  voz  de  sus  jefes.  Y  á 
pesar  de  todo  esto  y  de  las  amenazas  que  se  han  dirigido  á 
aquellos  esforzados  campeones  de  la  causa  del  orden,  han  te- 
nido que  contarse  al  ilustre  D.  Ramón  Cabrera  il.007  votos, 
mientras  que  al  candidato  oficial  se  le  adjudicaban  13.472. 

>Porque  si  del  alambique  electoral  han  resultado  en  favor  de 
D.  Ramón  Cabrera  1  i  .007  votos,  ¿cuántos  más  no  se  habrán  de- 
positado en  las  urnas?  Pero  aun  suponiendo  que  en  el  recuento 
no  se  hayan  empleado  los  recursos  de  presiidigitacion,  ¿se  pue- 
de  admitir  que  todos  los  eleoloreBque  tienen  el  derecho  del  su- 
fragio hayan  acudido  á  las  ornas  electorales?  De  los  datos  pu-^  - 
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blicados  por  los  periódicos  de.  Valencia,  resulta  que  lian  tomado 
parte  en  la  circunscripción  de  Játiva  45.166  electores.  Nos  pa- 
rece que  en  esto  debe  haber  error  de  cifra,  porque,  ¿cómo  es  po- 
6ible  quehíiyan  votado  casi  todos  los  que  disfrutan  derecho  elec- 
toral, cuando  liay  partidos,  como  Onteniente,  en  donde,  á  pesar 
del  entusiasmo  que  reinaba,  consta  que  se  han  abstenido  más 
de  cuatrocientos?  Y  si  esto  no  basta,  vaya  otro  ejemplo:  en  el 
partido  de  Gandía,  según  el  último  censo  oficial  de  población, 
existen  7.637  varones  de  veinticinco  años  y  aparecen  haber 
votado  en  las  elecciones  7.439;  en  el  de  Ayora,  según  el*  mis- 
mo censo,  hay  mayores  de  dicha  edad  3.574  y  han  tomado 
parte  en  las  elecciones  3.479.  ¿Es  esto  posible?  ¿No  hay  en  esos 
partidos  incapacitados  legal  y  físicamente,  ausentes  ó  indife- 
rentes, ó  que  no  han  podido  emitir  su  voto? 

>Téngase  en  cuenta  que  en  ambos  partidos  es  donde  ha  ob- 
tenido más  número  de  votos  el  candidato  ministerial;  en  cam- 
bio, en  los  demás  en  que  los  carlistas  han  obtenido  mayor  nú- 
mero do  votos  aparece  que  so  han  abstenido  en  Játiva,  Alcira 
y  Onteniente  más  de  una  tercera  parte;  oh  Garlet,  Si  ven  y 
Enguera  la  quinta,  y  una  mitad  en  el  de  Albaida,  en  cuyo  dis- 
trito está  en  inmensa  maj-oría  el  elemento  carlista.  Lo  que 
significan,  lo  que  revelan  elocuentemente  estos  datos,  que  na- 
die nos-podrá  refutar,  es  una  sola  cosa:  que  aun  cuando  todos 
los  electores  hubiesen  acudido  á  las  urnas  y  hubieían  votado 
•al  candidato  ministerial,  cosa  nunca  vista  en  la  historia  de  las 
elecciones,  todavía  aparece  con  inmensa  mayoría  el  ilustre 
D.  Ramón  Cabrera. 

>Porque  si  han  tomado  parte  en  la?  elecciones  45.166  elec- 

tores,  y  D.  Ramón  Cabrera  ha  obtenido  li.007,  el  candidato 

•  unionista  Gamacho  10  476  y  d  republicano  Riego  10.191,  fqr- 
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mando  un  totaj  de  31.647  votos,  resultan  para  el  candidato 
ministerial  13,491,  con  lo  que  se  forma  un  total  general  do. 
45.165,  03  decir,  un  número  mayor  de  votos  de  los.  que  legal- 
mente,  y  según  los  datos  anteriores,  han  acudido  á  las  urnas.  >  . 

Hay  más:  un  periódico  de  Valencia  ha  dicho  públicamente 
que  obraban  en  su  poder  datos  justificativos  de  los  cuales  re- 
sultaba que- el  conde  de  Morella  habia  obtenido  12.000  votos. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  el*  gobierno,  no  tuvo 
más  remedio  que  acatar  la  elección  de  Vizcaya  hecha  en  ftivor 
del  distinguido  publicista  D.  Antonio  Juan  de  Vildósola;  pero  el 
partido  legitimista  habia  conseguido  un  verdadero  triunfo, 
presentándose  organizado,  compacto,  lleno  do  fé  y  de  vita- 
lidad. 

Poco  después,  en  las  elecciones  de  Marzo,  para  llenar  ocho 
vacantes,  la  comunión  carlista  arrojó  á  las  urnas  cerca  de 
100.000  electores,  habiendo  sido  elegido  diputado  por  la  cir- 
cunscripcion  de  Galatayud  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez,  abogado 
elocuente,  y  escritor  profundo  y  entusiasta  por  la  causa  de  la 
verdad  y  de  la  justicia.  Los  atropellos  de  los  liberales  obliga- 
ron al  Sr.  Lecea,  candidato  que  luchaba  en  Segovia,  á  retirar 
su  candidatura  el  mismo  día  de  la  constflucion  de  las  mesas, 
y  á  pesar  de  esto  y  de  los  palos  que  se  administraron,  obtuvo 
más  de  14.000  votos,  mientras  que  el  Sr.  De  Blas,  candidato 
ministerial,  solo  consiguió,  á  pesar  de  todos  los  iliedios  em- 
pleados por  sus  amigos,  aventajarle  en  unos  2.000. 

En  Gerona,  Astorga  y  Ciudad-Real,  nuestros  candidatos  ob- 
tuvieron una  votación  honrosísima,  que  habló  mucho  en  favor 
del  noble  partido  carlista,  que  siempre  y  en  todas  ocasiones 
sabe  responder  á  las  órdenes  de  sus  jefes. 

En  resumen,  la  prueba  salió  Wen:  el  país  pudo  convencerse 
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del  incremento  que  habia  tomado  el  partido  logitimista^  y  su 
jefe  pudo  comprender  asimismo  lo  eficaz,  loprofundo,  lo  pro- 
vechoso de  la  nueva  organización  que  habia  recibido. 

Es  Cierto  que  las  circunstancias  han  alterado  posteriormente 
el  juicio  que  por  entonces  se  formó  de  la  situación  en  que  ha- 
bia sido  colocado  el  partido;  es  cierto  que  pudieron  suscitarse 
sospechas,  escrúpulos  y  temores  de  que  aquella  actitud,  de  que 
aquel  espíritu  pudiera  menoscabar  la  esencia,  el  principio  y  el 
pro|A)sito  de  la  gran  comunión  legitimista. 

De  todo  esto  trataremos  más  adelante  con  la  circunspección 
é  imparcialidad  que  hemos  acreditado. 

Pero  cierto  es  también  que  todos  los  periódicos  carlistas  de 
España,  excepto  algunos  pocos,  que  siempre  fueron  tibios,  ele- 
varon á  las  nubes  el  genio,  la  capacidad,  el  vigor  y  la  direc- 
ción de  Cabrera. 

Hemos  demostrado  nuestro  aserto  reproduciendo  artículos 

« 

encomiásticos. 

Resulta  de  los  datos  aducidos,  que  el  partido  se  organizó  en 
'  Juntas,  que  multiplicó  por  medio  de  innumerables  periódicos 
ios  elementos  de  propaganda;  que  para  funcionar  en  pro  de 
sus  intereses  se  acomodó  á  la  legalidad,  y  que,  dentro  de  ella, 
en  el  primer  ensayo  parcial,  en'  las  primeras  elecciones  que  se 
disputaron,  apareció  la  comunión  carlista  dando  prueba  es- 
tensible  de  su  poderío. 

Hasta  los  más  tímidos  cobraron  ánimos. 

<En  dos  palabras,  decia  La  Esperanza^  se  señala  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos:  la  procedencia  que  pudo  obli- 
gar antes  á  casi  todos  á  ocultar  sus  sentknientos,  hoy  les  acon- 
seja, al  contrario,  que  hagan  púbhca  ostentación  de  ellos,  por- 
que lo  primero  no  les  libra  de  la  persecución,  y  al  contrario. 
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la  estimula,  mientras  lo  segando  la  intimida  y  la  contiene. 
Además,  los  carlistas  antiguos  deben  seguir  el  ejemplo  de  los- 
que,  convertidos  por  los  desengaños,  nobilísimamente,  á  la 
faz  del  mundo,  se  llaman  hoy  carlistas,  y  lo  son  con  alma  y 
vida,  y  deben  dárselo  á  los  muchos  que,  convertidos  también, 
no  se  han  decidido  aun  á  proclamarlo.  • 

>La  ocasión  para  hacerlo  es  hoy  oportuna  hasta  no  más,  y 
por  eso,  al  par  que  admiramos  la  previsión  que  ha  dictado  la 
orden  de  Cabrera,  atendemos  en  todo  á  su  cumplimiento.  Fór- 
mense  comités,  constituyanse  centros,  organícese  de  alto  á 
bajo  la  acción,  todo  á  la  luz  del  dia,  con  vuestros  nombres, 
ajenos  á  temores  pueriles,  y  seguros  de  que  así  nada  hay  que 
temer,  porque  contra  una  fracción  ó  contra  un  grupo  de  per- 
sonas todo  se  puede  intentar,  mientras  nada  se  puede  contra 
la  solidaridad  de  miles  y  miles  de  individuos,  pertenecientes  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  se  presentan  unidos  por  la 
misma  voluntad  y  con  el  mismo  sentimiento,  y  teniendo  con- 
sigo todas  las  fuerzas  vivas  del  país. 

>Tertuliano  decia  en  las  postrimerías  del  paganismo  á  los 
perseguidores:  <Nosotros  los  cristianos  lo  somos  todo;  nos- 
otros somos  el  nervio  de  la  sociedad,  estamos  en  todas  partes 
y  hacemos  todos  los  dias  nuevos  prosélitos,  de  tal  suerte,  que 
si  nos  retirásemos  formando  el  vacío  á  vuestro  alrededor  no 
podríais  subsistir,  y  si  nos  levantáramos  contra  vosotros  que- 
daríais destruidos  y  caeríais  pulverizados  en  un  instante. 

>Esa  es  la  situacipn  en  que  aquí  nos  encontramos,  y  nos  bas- 
ta hacerla  sentir  para,  que  se  acabe  con  la  Revolución. > 

Y  contemplando  el  desarrollo  y  la  grandeza  del  partido, 
anadia  un  escritor  en  una  notable  carta  que  vio  la  luz: 

<Hace  dos  años  el  partido  carlista  era  un  mero  recuerdo 
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histórico.  Algunos  emigrados  en  Francia,  tan  maltratados, 
•por  las  balas  como  por  la  fortuna,  y  el  nieto  de  Carlos  V,  que 
estudiaba  entre  nosotros,  eran  los  vestigios  que  parecía  haber 
dejado  la  lucha  de  siete  años  que  tanto  llamó  la  atención  en 
Europa  en  1833  á  1840.  Hoy,  yo  lo  he  visto,  la  idea  carlista 
conmueva  á  España,  y  bajo  la  bandera  de  D.  Garlos  se  estre- 
chan la  mano  hombres  cfue  ayer  peleaban  en  campos  contra- 
rios. Es  verdad  que  la  bandera  de  D.  Garlos  es  seductora,  y 
que -puede. decirse  que  en  su  programa  se  ve  realizada  la  gran- 
de idea  de  la  unión  nacional  y  de  la  regeneración  de  la  patria. 
Por  eso  se  reúnen  á  los  veteranos  de  la  guerra  civil  cuantos 
so  han  convencido  de  que  España  necesita  un  vigoroijo  esfuer- 
zo para  volver  á  ocupar  un  puesto  honroso  en  Europa;  por  eso 
cada  dia  se  hacen  públicas  nuevas  adhesiones  de  hombres  im- 
portantes al  partido  carlista,  que  proclama  por  sus  órganos 
que  es  el  partido  verdaderamente  español. 

»Los  que  conozcan  España  se  admirarán  al  saber  que  el  par- 
tido  carlista,  no  solo  cuenta  con  un  sinnúmero  de  guerrilleros, 
cuyos  nombres  se  han  hecho  populares  en  España,  tales  como 
Gamundi,  El  Tuerto  de  la  ratera,  Moneo,  Massanas,  Pirula, 
los  Amilibios,  Miranda,  etc.,  smo  que  en  él  figuran  generales 
como  Tristany,  Ello,  Marco,  Estartús,  herido  este  último  ve- 
rano,  Palacios,  Marconell,  Caracuell,  Sabariegos  y  Polo,  ti- 
pos de  ardor  guerrero;  con  o.tros  veteranos  de  la  guerra  civil, 
como  Martinez  Tenaquero,  Rada  y  los  dos  Geballos;  con  bri- 
llantes oficiales  como  Lirio,  Algarra,  y  en  fin,  con  el  jefe  de 
todos,  Gabrera,'en  quien  el  pueblo  español  ve  el  tipo  acabado 
de  la.  lealtad  y  del  heroísmo.  Cuenta  también  con  escritores, 
hombres  públicos  y  ora  lores,  como  Villoslada,  actual  secreta- 
rio dol  duque  de  Madrid,  Aparisi  y  Guijarro,  La  Hoa,  direc- 
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tor  de  La  Esperanza^  el  decano  de  los  periódicos  carlistas^ 
Vildósola,  Tejado,  Comin,  el  conde  de  Ganga- Arguelles,  Man- 
terola,  Ortiz  Urruela,  Vinader,  Múzquiz,  Cruz  Ochoa,  que  en 
las  Cortes  Constituyentes  dio  el  grito  de  viva  Carlos  YII;  Gó- 
mez, el  conde  del  Pinar,  Salido,  el  marqués  de  Valdegamas, 
á  la  vez  que  con  grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla,  co- 
ma Orgaz,  Villadarias,  Samitier,  Fáura,  Campomanes,  Gra- 
xnosa.  La  Roca,  Esquivel,  Gandul,  Florida,  Valdespina,  Val- 
deflores,  Benamejí,  Fontonar,  Colomer,  Romana,  Tamarit, 
Dameto,  Cabanas,  Pastrana,  Sardañola,  Hervés,  Escriche, 
Vallcerrato,  Castilleja,  Terrateig,  Albantos,  Narros,  Murcia^ 
Santa  Cruz,  el  barón  de  la  Torre,  el  conde  de  Patilla,  alcalde 
popular  que  fué  de  Madrid,  el  marqués  de  Hormazas,  ultima- 
mente  herido  en  Pamplona,  y  tantos  otros,  honra  de  la  anti-* 
gua  grandeza  de  España,  que  han  puesto  sus  vidas  y  hacien- 
das á  disposición  de  su  patria  y  de  su  re^. 

>Este  partido  se  organiza  á  la  sombra  de  la  legalidad  exis- 
tente^ En  Madrid  y  provincias  fuYicionan  Juntas  electorales,  se 
crean  comités  y  centros  de  reunión,  círculos  y  Casinos,  y  el 
pueblo  espera  ansioso  que  se  le  pida  su  sangre  para  salvar  al 

■  •  - 

país. 

>Una  sociedad  de  abogados,  á  cuyo  frente  se  halla  un  repu- 
tado jurisconsulto,  el  Sr.  Trelles,  defiende  gratuitamente  á  los 
carlistas  presos  ú  oprimidos  por  el  gobierno  revolucionario,  y 
el  óbolo  del  pobre  se  une  á  la  ofrenda  del  rico  en  copiosas  lis- 
tas de  suscriciones  para  socorrer  á  los  carlistas  presos  y  emi- 
grados. Y  esto  se  hace  exponiéndose  á  las  iras  de  un  gobier^ 
no  que  llena  las  cárceles  con  millares  de  carlistas,  y  deporta 
á  Fernando  Póo,  Canarias  y  Filipinas,  sin  ^t^^ndor  á  más  ley 
que  ásu  propia  voluntad. 
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>Guando  se  compara  este  espectáculo  con  el  que  presenta  el 
actual  gobierno  español,  sin  prestigio,  sin  política,  antepo- 
niendo las  ambiciones  personales  al  bien  de  España;  cuando  se 
recuerda  que  las  masas  del  país  son  carlistas,  y  que  á  estas 
horas  se  publican  en-  España  cien  periódicos  carlistas,  admi- 
rablemente redactados,  preciso  es  reconocer  que  los  carlistas 
puedten  decir:  ¡El  porvenir  es  nuestro!  ¡Nosotros  somos  el 
país!  > 

El  cuadro  es  admirable  y  exactísimo. 

En  esta  situación  se  hallaba  el  partido  cuando  Cabrera,  que 
procuraba  atraer  á  los  hombres  de  ciencia  del  partido  mode- 
rado, y  cuando  tenia  á  su  lado  á  muchos  de  los  que  más  se  ha- 
blan distinguido  por  sus  talentos  y  por  su  influencia  en  la 
política,  apareció  un  proyecto  de  Constitución  firmado  por  el 
conde  de  Morella,  proyecto  que,  según  se  dijo,  era  el  pacto  de 
alianza  del  partido  cadista  con  aquellas  individualidades. 

Este  proyecto  es  un  documento  importantísimo;  está  pro- 
bada su  autenticidad,  y  aunque  nosotros  opinemos  que  des- 
pués de  publicada  la  carta  del  duqu^  de  Madrid  á  su  augusto 
hermano  D.  Alfonso,  nadie,  y  mucho  menos  personalmente, 
ha  debido  lanzar  á  la  pubUcidad,  no  ya  proyectos  de  Constitu- 
ción, sino  tampoco  ideas  sueltas  constitutivas,  debemos  re- 
producirlo como  pieza  importante  de  esta  historia. 

Precedía  un  preámbulo  concebido  en  estos  términos: 

«Intimamente  convencido,  en  vista  de  las  circunstancias, 
de  la  necesidad  cada  dia  más  imperiosa  y  urgente  de  agrupar 
y  unir  entre  sí  con  un  lazo  fraternal  ó  indisoluble  los  elemen- 
tos conservadores,  morales  y  materiales  de  España,  disipando 
lamentables  discordias  de  intereses,  personas  y  de  partidos 
que  deben  fundirse  en  un  solo  y  noble  pensamiento  piara  sal- 
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var  á  nuestra  querida  patria  de  su  inminente  ruina,  después 
>de  haber  oido  y  meditado  sobre  tan  grave  asunto  la  opinión 
de  consejeros  dignos  de  toda  mi  coníianza  por  su  ilustración, 
imparcialidai,  rectitud  y  patriotismo,  y 

;> Considerando:  i/,  Que  si  bien  los  partidos  pueden  ser 
útiles  como  escuelas  políticas  y 'filosóficas,  siempre  que  se  ins- 
piren  en  la  moralidad,  la  justicia  y  el  amor  á  la  patria,  son  en 
las  naciones  una  calamidad  funesta  6uando  sustituyen  aquellas 
nobles  cualidades  con  el  egoismo,  la  ambición  y  la  recíproca 
intolerancia: 

>Gonsiderando:  2.**,  Que  los  partidos  que  en  este  último 
<5oncepto  fomentan  la^discordiá  entre  los  hijos  de  una  misma 
patria,  debilitan  la  autoridad,  perturban  el  orden  y  despresti- 
gian las  leyes  y  coartan  mofal  y  materialmente  la  justa  liber- 
tad de  los  ciudadanos,  debiendo  por  lo  tanto  una  política  ilus- 
trada y  benéfica  dirigir  su  constante  celo  y  paternal  solicitud 
á  unir  las  voluntades  y  los  intereses  de  todos  los  hombres 
honrados,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones,  por  medio  de 
los  elevados  sentimientos  de  la  justicia  y  del  patriotismo,  sin 
que  nadie  se  considere  humillado,  por  ceder  á  tan  generosos 
^tímulos: 

>Gonsiderando:  3/,  Que  si  lia  de  verificarse  en  España  esta 
feliz  trasformacion,  tan  necesaria  para  reponerla  de  su  abati- 
miento, y  para  que  entre  en  la  ancha  y  gloriosa  via  de  su  rege- 
neración política,  es  indispensable,  ante  todo,  que  los  diversos 
partidos,  secundados  noblemente  por  la  suprema  autoridad, 
proclamen  y  practiquen  en  todos  sus  actos  la  justicia,  la  im- 
parcialidad, la  tolerancia,  la  caridad  y  el  respeto  mutuo: 

>Gonsiderando:  4.%  Que  el  jfefeíel  Estado  que  lo  es  de  todos 
sus  súbdiitoá  en  general,  y  no  de  un  determinado  partido,  debe 
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extender  á  todos  por  igual  su  autoridad  justa  y  benéfica,  for- 
mando, si  es  posible,  una  gran  familia  de  la  universalidad  de 
los  ciudadanos: 

> Considerando:  S.^'j^ue  en  tal  cóncfepto  la  ju3|icia,  la  pru- 
dencia y  la  generosidad  aconsejan  suprimir  toda  denominación 
de  partidos  que  tiendan  á  sostener  la  discordia  y  la  realidad, 
señalando  solo  con  el  nombre  de  gran  partido  español^  si  así 
quiere  distinguirse,  á  cuantos  con  diversas- opiniones  razona- 
bles se  dirigen  al  bien  público  por  las  vias  del  honor,  de  la  jus- 
ticia y  de  la  moralidad: 

>Gonsiderando:  6.**,  Que  para  levantar  á  la  nación  del  aba- 
timiento en  que  se  halla  por  las  discordfas  de  los  partidos,  por 
los  abusos  del  orden  y  por  los  excesos  de  una  falsa  libertad, 
es  necesario  además  inaugurar  una  política  nueva,  la  política 
de  los  deberesy  que,  prescribiendo  con  severidad  los  suyos  al 
monarca  y  á  los  subditos,  asegure  en  el  Estado  la  paz  y  la  jus- 
ticia, y  con  ellas  la  civilización  y  el  progreso  moral  y  mate- 
rial del  país: 

>Considerando:  7/,  Que  á  fin  de  qu^  estos  principios  y  sen- 
timientos se  extiendan  y  arraiguen  entre  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  deben  propagarse  con  infatigable  celo  por  medio 
de  la  prensa,  de  las  reuniones  públicas  y  privadas,  de  la  cáte- 
dra, de  la  tribuna,  y  donde  quiera  que  pueda  influirse  sobre 
la.opinion  noble  y  dignamente,  disipándose  de  este  modo  an-- 
tiguas  discord}«is  é  injustas  prevenciones: 

>Considerando:  8.",  Que  con  el  objeto  de  inspirar  á  los  hom- 
bres de  buena  fé  de  todos  los  partidos  la  necesaria  confianza 
en  los  propósitos  y  sentimientos  del  monarca,  que  no  son  otros 
sino  los  de  respetar  sinceramente  sus  derechos  y  libertades^ 
estableciendo  un  gobierno  justo,  benéfico  y  fuerte,  es  muy  útil 
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y  aun  necesario  fijar  desde  luego  los  principios  fundamentales 
de  la  nueva  política  que  ha  de  inaugurarse,  para  que  sirvan  de 
criterio  y  punto  de  partida  en  las  discusiones  públicas,  y  don- 
de quiera  que  haya  de  defenderse  la  bandera  gloriosa  de  la  re- 
generación  española,  á  la  que  todos  consagramos  nuestros  es- 
fuerzos: '         » 

>Gonsiderando:  9.%  Que  sin  perjuicio  de  publicar  en  un  dia 
el  oportuno  manifiesto  á  la  nación,  en  perfecta  conformidad 
con  estos  principios  y  sentimientos,  que  serán  los  distintivos 
de  la  nueva  política  de  los  deberes  y  que  estoy  firmemente  re- 
suelto  á  plantear,  es  indispensable  darlos  á  conocer  sin  dila- 
cion  á  la  Junta  superior  monárquica  de  Madrid  y  á  las  de  las 
provincias,  para  que. les  sirvan  de  gobierno  en  su  conducta 
pública  y  privada: 

>He  venido  en  decretar  libre'y  espontáneamente,  y  por  un 
impulso  de  mi  corazón  y  de  mi  conciencia,  que  se  consideren 
como  bases  fundamentales  del  futuro  gobierno  que  propongo 
establecer  pacíficamente  con  el  auxilio  de  la  Providencia  y  el 
concurso  de  todos  los  buenos  españoles,  y  que  se  tengan  como 
pacto  de  estrecha  alianza  y  de  unión  fraternal  entre  el  trono  y 
sus  subditos,  los  artículos  que  á  continuación  se  expresan: 

RELIGIÓN. 

« 

» 1  /  Unidad  católica,  sostenida  por  el  gobierno  como  la 
única  religión  del  Estado,  pero  sin  (Jue  se  persiga  ni  se  mo- 
leste á  nadie  por  sus  creencias  y  opiniones  religiosas  contra- 
rias al  catolicismo,  mientras  no  se  manifiesten  por  actos  pú- 
blicos. 

>2.'    Independencia  de  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  su  po* 
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testad  espiritual,  en  armonía  con  la  que  á  su  vez  corresponde 
ampliamente  al  Estado  en  los  {tsuntos  temporales. 

>3.'*  Dotación  decorosa  del  culto  y  clero,  y  arreglo  de  las 
diócesis,  y  de  cuanto  se  refiere  á  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

política  interior. 

>4."  Monarquía  constitucional,  con  dos  Cámaras,  de  dipu- 
tados y  senadores,  elegido»  aquellos  por  un  amplio  sufragio 
popular,  y  estos  por  el  monarca,  dentro  de  las  categorías  y 
con  las  condiciones  que  se  fijen  en  la  ley. 

>5.''  Constitución,  eü  la  que  se  coi^signen  como  bases  fun- 
damentales: 

»Primera.  La  unidad  católica,  según  se  manifiesta  en  el 
número  i.** 

»Segunda.  La  soberanía,  ejercida  por  las  Cortes  con  el 
rey,  y  el  veto  temporal  de  esta,  para  la  promulgación  y  eje- 
cución de  las  leyes. 

>Tercera.  La  seguridad  completa  de  las  personas  y  de  las 
propiedades. 

>Cuarta.  La  libertad  de  asociación  para  todos  los  fines  y 
objetos  permitidos  por  la  moral  y  las  leyes. 

>Quinta.  La  libertad  de  imprenta  en  lo  político,  literario, 
científico  é  industrial,  dentro  del  círculo  que  permitan  la  re- 
ligión, la  moral,  la  legislación,  los  respetos  de  la  autoridad  y 
el  orden  público,  y  con  sujeción  á  las  reglas  y  condiciones 
que  la  ley  establezca. 

>  Sexta.  Acceso  á  todos  los  españoles  á  los  cargos  públi- 
cos, según  sus  méritos  y  circunstancias,  sin  distinción  de  cia- 
seis, de  partidos  y  de  opiniones. 

>Sétima.    Inviolabilidad  del  monarca  en  el  ejercicio  de  su 


461 

autoridad,  y  responsabilidad  de  los  ministros,  exigible  cuan- 
do  cesen  en  sus  cargos,  por  medio  de  un  juicio  de  residencia, 
en  el  que  serán  oidos  todos  \oé  ciudadanos  que  se  crean  agra- 
viados en  sus  derechos.  ,         ' 

>Octava.    Inamovilidad  y  responsabilidad  de  los  jueces  y 
magis{rados,  conforme  á  las  disposiciones  que  al  efecto  se    , 
dicten. 

>Novena.     Responsabilidad  de  todos  los  funcionarios  públir 
eos  en  general,  no  pudiendo  separárseles  de  sus  cargos  sino 
en  virtud  de'  expediente  informativo  y  con  audiencia  do  los  * 
mismos.    - 

>Décima.  Examen  finual  que  las  Cortes  hagan  de  los  pre- 
supuestos,  no  pudiendo  cobrarse'las  contribuciones  sin  este  re- 
quisito, pero  limitándose  en  cada  año  la  discusión  á  las  altera* 
clones  que  en  ellos  se  introduzcan. 

»6.°  Respecto  en  lo  político,  á  todas  las  opiniones  y  á  todos 
los  partidos  que  giren  dentro  de  la  órbita  constitucional:  tole- 
rancia y  olvido  para  todos  los.  errores  y  extravíos  cometidos 
hasta  aquí,  y  para  todos  los  actos  que  no  envuelvan  delitos 
comunes,  según  la  moral  y  las  leyes. 

»7.''  Fusión  amplia,  generosa  y  universal  de  doctrinas^  de 
ideas,  de  partidos,  de  intereses  morales  y  materiales,  de  ins- 
tituciones y  de  personas,  hasta  donde  sea  posible,  dentro  del 
nuevo  sistema  político  que  se* inaugure,  para  llevar  á  c^bo  la 
unión  de  los  españoles  en  todos  conceptos.     * 

POLÍTICA   EÍtERIOR. 

>8."  IndependiBUcia  de  la  nación  en  el  régimen  y  gobierno 
'de  sus  asuntos  interiores,  y  respecto  á  las  demás  por  lo  relati- 
vo á  los  suyos. 


402 

>*^.''  Relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  con  las  de- 
más potencias,  fomentando  por  medio  de  tratados  especiales 
el  comercio  de  España  y  cuanto  se  refiere  á  sus  intereses  mo- 
rales V  materiales. 

« 

JUSTICIA. 

>  10.  Organización  de  los  tribunales  que  asegure  á  los  ciu- 
dadanos una  administración  de  justicia  recta,  imparcial,  expe- 
dita y  económica. 

ADMINISTRACIÓN.  ' 

>  1 1 .  Reformas  legislativas  y  administrativas  que  asegu- 
ren el  derecho,  que  fomenten  la  industria,  que  descentralicen 
la  administración,  que  den  vida,  desarrollo  y  prosperidad  á  la 
provincia  y  al  municipio,  y  abran  ancho  campo  á  la  actividad 
industrial,  y  al  progreso  moral  y  material  del  país. 

>  12.  Organización  de  la  jurisdicción  contencioso-adminis- 
trativa  para  asegurar  la  legalidad  y  para  proteger  los  intereses 
y  derechos  de  los  particulares  y  corporaciones  en  los  acuerdos 
de  la  administración.' 

HACIENDA. 

■  >  1 3.  Nivelación  de  los  presupuestos,  no  solo  por  la  rigoro- 
sa economía  da  los  gastos,  hasta  donde  el  servicio  púbUco  lo 
consienta,  sino  también  y  principalmente  por  medio  del  fo- 
mento de  la  riqueza  imponible,  á  virtud  de,  grandes  reformas 
y  medidas  protectoras  de  las  industrias  agrícola,  fabril  y  meiv 
cantil,  añadiendo  á  todo  esto  la  simplificación  de  los  servicios, 


la  reducción  de  los  empleados  y  la  moralidad  más  severa  en 
las  gestiones  de  Hacienda. 

LEGISLACIÓN  CIVIL   Y   PENAL. 

>  14.  Revisión  de  las  leyes  civiles  y  penales,  reformando  eff 
lo  que  sea  necesario  los  códigos  existentes,  y  publicando  opor- 
tunamente los  que  faltan,  para  ordenar,*  aclarar  y  simplificar 
la  legislación  general  del  país,  armonizando  prudentemente 
la  tradición  y  la  historia  con  los  adelantos  de  la  ciencia  y  con 
los  intereses  y  necesidades  de  la  época  actual. 

• 

ENSEÑANZA. 

>15.  Propagación  y  desarrollo  completo  de  la  instrucción 
pública  y  de  la  educación  popular,  armonizando  los  progresos 
científicos  y  literarios  con  los  respetos  debidos  á  la  religión  y 
á  la  moral. 

INDUSTRIA. 

>16.  Protección  decidida  á  las  industrias  agrícola,  fabril  y 
mercantil,  removiendo  los  obstáculos  y  rutinas  que  las  entor- 
pecen, y  estableciendo  libertades  razonables,  franquicias,  ga- 
rantías y  recompensas  en  favor  de  los  particulares  y  de  las 
corporaciones  que  se  dediquen  á  trab^'os  y  empresas  útiles. 

m 

m 

BENEFICENCIA. 

I 

>  1 7 .  Libertad  amplia  y  protección  eficaz  para  todas  las  ins- 
tituciones particulares  de  caridad  6  beneficencia,  especial  soU- 
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citud  para  reformar  y  mejorar  en  lo  posible  los  establecimien- 
tos actuales  de  esta  especie,  y  crear  otros  nuevos;  consideran- 
do la  administración  á  los  pobres, 'enfermos  y  desvalidos,  co- 
mo á  los  hijos  predilectos  de  la  patria,  por  su  misma  des-^ 
gracia. 

EJÉRCITO   Y   MIUGIA. 

>18.  Reorganización  del  ejército  bajo  las  bases  de  la  mo- 
ralidad,  de  la  obediencia  y  de  la  disciplina,  premiándose  gene- 
rosamente el  mérito  acreditado  de  los  jefes,  oficiales  y  solda- 
dos, según  sus  servicios,  y  estableciendo  para  estos  ea  los 
cuarteles  escuelas  de  educación  moral,  militar  é  industrial, 
que  los  devuelva  instruidos*  y  con  oficio,  si  ^s  posible,  al  seno 
de  sus  familias. 

>19.  Los  militares  beneméritos  de  todas  las  esferas  y  ca- 
tegorías, serán  atendidos  con  preferencia,  cuando  salgan  del 
servicio,  para  su  colocación  en  los  destinos^civiles  análogos  á 
sus  condiciones  y  circunstancias.  Los  inutilizados  en  la  carre- 
ra  militar,  y  los  pobres  y  desvalidos  que  la  hayan  terminada 
honrosamente,  serán  protegidos  por  el  gobierno  de  la  nación, 
corriendo  su  suerte  á  cargo  de  la  patria' á  quien  han  servido. 

>20.  Reforma  ó  sistema  de  reemplazos  que  distribuya 
equitativamente  la  grave  aunque  honrosa  carga  del  servicio 
ínilitar  entre  todos  los  ,ciudadanos,  hacienda,  si  es  posible, 
que  desaparezca  lá  contribución  de  sangré,  ó  que  se  disminu- 
yan (5  atenúen  sus  dolorosos  efectos. 

>21.  Establecimiento,  en  su  tiempo,  de  una  Milicia  espe- 
cial voluntaria  de  ciudadanos  honrados,  para  contribuir  al 
sostenimiento  del  orden  público  y  la  defensa  de  las  leyes  y  de 
la  patria. 


ULTRAMAR. 

>22.  Reformas  légales  y  administrativas  y  económicas» 
para  las  provincias  de  Ultramar,  asimilando  su  legislación  á 
la  de  la  Península,  con  las  modificaciones  que  sus  intereses 
particulares  y  sus  costumbres  exijan,  formando  á  este  fin  los 
diputados  y  senadores  de  dichas  provincias  parte  de  la  repre^ 
sentacion  naciona^l. 

>Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  para  que^ 
penetrándose  esa  junta  de  las  iáeas  y  doctrinas  comprendidas 
en  este  decreto,  ajuste  á  ellas  su  doctrina,  y  se  cumplan  por 
todos  en  su  respectiva  esfera  los  fines  á  que  sinceramente  51S- 
piro  en  interés  de  la  patria  y  en  honor  del  trono,  etc. 

»Se  suplica  su  aprobación  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis 
amigos. 

>Paris  10  de  Marzo  de  1870.  > 

•  ■ 

A  este  documento  anadió  Cabrera  de  su  puño  y  letra  las  si- 
guientes líneas: 

<Weníhicorth  16  de  Marzo  de  1870.— Aprobadas  estas  ba- 
ses en  lo  que  no  se  oponga  á  que  la  forma  de  gobierno  no 
haya  de  ser  lo  que  la  misma  nación  disponga  en  la^  Cortes 
Constituyentes,  bases  cuya  copia  original  está  también  por  mí 
aprobada  en  est^  fecha. — Ramón  Cabrera.  > 

No  es  ocasión  ni  tenemos  autoridad  para  examinar  las  ideas 
contenidas  en  este  proyecto. 
Meros  historiadores,  lo  único  que  podemos  decir  es  que  poca 

después  surgieron  dificultades;  Cabrera  presentó  la  dimisión 
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del  cargo  que  desempeñaba,  y  no  tardó  en  saberse  que,  acep- 
tada la  dimisión  del  conde  'de  Morella,  habia  exclamado  el 
Rey:  < Desde  hoy  me  encargo  yo  de  la  dirección  del  partido. > 

Difícil  en  extremo  es  acertar  á  describir  las  causas  y  los 

•  •  • 

efectos  de  este  suceso.  La  pasión  política  no  ha  abandonado 
aun  los  hechos  á  la  fria  razón. 

Intentaremos  sin  embargo,  pidiendo  auxilio  á  nuestra  im- 

■ 

parcialidad  y  buena  fé,  fijar  los  sucesos  y  apreciar  en  cuanto 
nps  sea  posible  las  diversas  versiones,  no  para  resolver  esta 
dolorosa  cuestión,  que  esto  no  podemos  hacerlo,  sino  para  in* 
terpretar  el  sentimiento  de  los'leales  y  ardientes  partidarios  de 
la  causa  de  la  legitimidad. 


CAPÍTULO  XIX 


La  dimisión  de  Cal)rera.— La  Junta  de  Vevey. — Actitud  de  partido.— Juicios  de  la 
prensa.— Una  carta  de  un  vivo.— Una  carta  de  un  muerto. — G.irta  de.  I).  Car- 
los al  marqués  do  Vi  Hadarías. —una  circular  dp  Aparisi  y  Guijarro.— Efecto  ge- 
neral ])n)ducido  piir  los  sucesos. — Nacimiento  del  principe  D.  Jaime.— La  Cruz 
de  la  Victoria. 


I. 


Explicase  de  diversas  maneras  la  separación  de  Cabrera  de 
la  dirección  de  los  asuntos  del  partido  legitimista. 

A  fuer  de  cronistas  impcftciáles  indicaremos  todas  las  ver- 
siones sin  aceptar  ninguna. 

La  verdad  es  siempre  oportuna,,  y  cuando  llegue  su  hora 
cumplirá  su  misión. 

Hoy  lo  que  nosotros  podemos  hacer  es  consignar  que  el  ale- 
jamiento de  Cabrera  fué  una  desdicha  en  los  momentos  en  que 
se  verificó;  pero  razones  y  muy  poderosas  tendría  el  duque  de 
Madrid  para  aceptar  su  dimisión. 

Respetémoslas  y  hagamos  crónica. 
.  Díjose,  en  primer  lugar,  que  el  conde  de  Morella,  poco  satis- 
fecho de  las  personas  que  acompañaban  al  rey,  después  de  dar 
su  proyecto  de  Constitución  para  demostrar  que  aceptaba  al- 
gunas de  las  llamadas  conquistas  de  la  civilización,  manifestó 
á  D.  Carlos  deseos  de  que  aceptase  como  secretario  particular 
al  Sr.  Ros  de  los  Ursinos,  persona  de  gran  confianza  para,  el 
duque  de  Cabrera. 
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Tardó  algunos  dias  en  presentarse  el  nuevo -secretario,  y  al 
llegar  encontró  su  plaza  ocupada,  habiéndosele  reservado  la  de 
secretario  segundo. 

En  vista  de  esto  dimitió  Cabrera. 

Esta  es  la  versión  que  corre  como  más  válida. 

Suponen  otros  que,  obligado  Cabrera  por  ciertos  lazos  de 
familia  á  desear  la  conservación  en  España  de  la  libertad  de 
cultos,  expresó  esta  exijgencia,  que,  rechazada,  dio  margen  á 
su  dimisión. 

Afirman  otros  que  sus  tendencias  á  liberalizar  el  partido 
carlista  formó  una  fuerte  oposición  en  contra  suya. 

Quieren  algunos  suponer  que,  próximo  á  emprender  la  cam- 
paña, manifestó  Cabrera  al  señor  duque  de  Madrid  que  con  ve- 
nia al  mejor  éxito  de  la  causa  que  el  rey  y  su  augusta  esposa 
permaneciesen  en  Londres  hasta  ^ue  después  del  triunfo  pu- 
dieran venir  á  ocupar  oí  trono  de  sus  mayores. 

Y  añaden  los  que  tal  dicen,  que  los  consejeros  de  D.  Carlos 
expusieron  al  egregio  príncipe  que  lo  que  deseaba  Cabrera  era 
darle  el  trono  para  conservar  una  preponderancia  que  en  cier- 
to modo  anulase  la  augusta  personalidad  del  monarca,  ante  lo 
cual  el  genio  del  ilustre  príncipe  se  reveló  con  justa  razón. 

Por  supuesto  que  todas  estas  versiones  son  hijas  de  la  pa- 
sion^  de  la  ociosidad,  de  odios  más  ó  menos  antiguos  ó  moder- 
nos, y  efecto  de  la  disidencia  que",  preciso  es  confesarlo, 
existe  entre  los  antiguos  carlistas,  ó  carlistas  puros,  y  las  in- 
dividualidades despartido  neo-católico,  que,  al  caer  la  dinastía 
de  doña  Isabel,  abrazaron  la  causa  de  D.  Carlos. 

La  verdad  no  se  sabe  aun. 
'  Seguramente  cuando  se  sepa  toda,  no.habrá  quien  no  admi- 
re la  prudencia  del  rey  j  su  alta  sabiduría. 
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Lo  que  pnrece  es  que  ha  querido  sobreponerse  al  amor  pro- 
pio de  alguno  de  sus  partidarios  más  importantes^  y  este  triun- 
fo lo  ha  obtenido . 

Que  lamentó  la  ausencia  de  Cabrera ,  pruébalo  la  circuns- 
pección con  que  hasta  los  enemigos  del  conde  de  Morella  le 
han  tratado  y  le  tratan;  que  comprendió  que  su  causa  no  de- 
pendia  de  un  hombre,  por  grande  que  este  fuese,  pruébalo 
la  constancia,  la  energía  y  la  fé  cSn  que  ha  continuado  su 
marcha. 

Queriendo  obrar  con  la  más  completa  imparcialidad,  y  rin- 
diendo al  mismo  tiempo  homenaje  á  la  opinión  pública  since- 
ramente  representada,,  convocó  á  una  junta  en  Vevey. 

Todas  las  provincias  de  España  enviaron  representantes  á 
aquella  junta,  en  la  que  D.  Garlos  debía  explicar  á  aquellos 
diputados  de  España  los  motivos  que  le  habían  impulsado  á 
aceptar  la  dimisión  de  Cabrera. 

La  junta  se  verificó  el  18  de  Abril  de  i87t)|  y  después  de 
dar  cuenta  al  ilustre  príncipe. de  los  sucesos  que  lamentaba^ 
oyeron  las  personas  allí  reunidas  esta  memorable  frase: 

<Desde  hoy  yo  me  encargo  persoixalmente  de  Ja  dirección 
del  partido 

<Lo  que  esta  frase  significa,  decía  poco  después  la  Revista 
Altar  y  Trono j  el  carácter  que  revela  y  la  enérgica  decisión 
que  descubre,  no  es  menester  que  nosotros  lo  digamos. 

>Oiganlobien  todos  nuestros  amigos:  óigalo  el  partido  car- 
lista; óigalo  la  España  católica  monárquica,  el  rey  católico  es 
desde  hoy  nuestro  único  jefe.  No  hay  delegacipnes:  no  hay 
monarquía  constitucional  en  que  el  rey  reina  y  no  gobierna, 
no:  D.  Carlos  reina  y  gobierna,  y  se  hace  responsable  ante 
Dios  y  ante  el  mundo  de  todo  lo  que  en  adelante  suceda. 
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>Españoles  y  católicos,  firmes  én  nuestra  fó  y  seguros  de 
nuestra  victoria,  creemos  cumplir  con  un  gran  deber  consig- 
nando aquí  el  testimonio  de  nuestra  adhesión  á  la  causa  y  á  la 
persona  de  D.  Garlos  VII,  pronunciando  la  frase  que  lo  reúne 
todo:  ¡Viva  el  rey  católicol 

>¿llabrá  algún  carlista  cobarde  que  deje  de  contestar  á  este 
grito  de  la  patria?>. 

No  los  hubo. 

A  poco  de  saberse  lo  que  habia  acontecido  en  Vevey,  todas 
las  Juntas  se  adhirieron  á  lo  acordado  el  18  de  Abril,  y  apa- 
recieron en  los  periódicos  legitimistas  ardientes  protestas,  en 
las. que  los  firmantes  aseguraban  que  darían  su  vida  por  el  rey. 

Ochenta  y  nueve  personas  acudieron  á  la  célebre  Junta  de 
Vevey,  y  como  dato  histórico  citaremos  sus  nombres: 

Sres.  Rodríguez  Seoane. — Helguero. — Perula.  —  Ochoa 
de  Olza. — Hierro. — Dameto.— Marco  de  Bello. — Amores  Bue- 
no.—Cos  y  Durím.—Iparragairre.— Marqués  de  Capmany.  — 
Clerá.— Royo  y  Salvador.— Mosen  Gárgol.— García  Gutier- 
rez. — Fríbas. — Bobadilla. — Vizconde  de  la  Torre. — Müzquiz 
(D.  Joaquín). — Zabalza  (D.  Nicasio).— Puig. — Marqués  de  las 
Hormazas.  —  Ulibarr i. — B.acós.  —  Conde  de  Gedillo.— Doctor 
Rius. — Cortés.- BarondeUxolá. — Santa  Cruz. — Torre  Gil. — 
Geballos  (D.  Vicente).— Oresé.'—Menjeliza.—Lafuente.—Ce- 
ballos  (D.  Hermenegildo)  .—rConde  de  laFlorida.— Manterola.— 
Diazde  Labandero.— Trístany.- Algarra.— Elío  (D.  Joaquín). 
— Conde  de  Orgaz.— Martínez  Tenaquero.— Marqués  de  Val- 
dehermoso.— Marqués  de  Vil ladarias.— Conde  de  Samitier.— 
Salido  y  Baydes.—Marconell.— Conde  de  Faura. — Pons. — 
Conde  de  Gasa  Florez.— P.  Maldonado^— Pérez  del  Pulgar.— 
Albarellos.  —  Sarebia.  —  Iturralde.  —  Anguera.— Renart.— 
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Huel ves.— Huelges  (D.  J.)* — Gabanillas. — La  Hoz  y  de  Liniers^ 
— Tejado.— Díaz  Caneja.— Pliego Valdés.— Navarro  Villoslada 
(D.  Ciríaco). — Santa  Pau. — Avila.— Larmen.— Conde  de  la  Pa- 
tilla.—Olazábal.— Marqués  de  la  Romana.— Marqués  de  VaK 
despina.— Marqués  de  Tamarit.— Conde  de  Canga- Arguelles. 
— Benitez  Caballero. — Trelles  del.  Nogueral •— Vives.  — Estar- 
tús.— Marichalar  (1). 

Cuanto  dijéramos  acerca  de  lo  que  pasó  en  la  junta  seria 
inútil. 

No  seremos  nosotros  los  que  en  la  desgracia  aticemos  la  tea 
de  la  discordia  que  encienden  nuestros  enemigos.  Tan  culpa-^ 
ble  es  para  nosotros  el  conde  de  Morella  como  sus  enemigos. 

El  deber  de  todos  es  sacrificar  intereses,  pasiones  y  vida  en 
aras  de  la  causa  santa  que  ha  de  dar  la  ventura  á  la  patria,  y 
acaso  más  adelante,  al  terminar  nuestro  trabajo,  emitiremos 
nuestra  opinión  sobre  los  que  no  cumplen  su  deber. 

Por  ahora  hmitémonos  á  reproducir  la  declaración  que  La 
Esperayizüj  El  Pensamiento  Español  y  La  Regeneración  y  El 
Legitimista  Español  y  La  Fidelidad  hicieron  á  sus  correli- 
gionarios. 

€  Siempre  al  acecho  de  lo  que  ocurre  en  el  seno  del  gran  par- 
tido monárquico  tradicional,  decian,  y  recibiendo  á  todas  hon- 
ras largos,  aunque  por  lo  común  fólsos,  informes  de  su  nume-^ 
rosa  policía,  todos  los  diarios  revolucionarios  difundieron, 
hace  ya  quince  dias,  la  noticia  de  qjie  el  general  1).  Ramón 
Cabrera  h^bia  dado  la  dimisión  del  cargo  importantísimo 
que  S.  M.  se  habia  dignado  conferirle;  presentaron  ademási 
como  definitivo  el  rompimiento  entre  el  rey  y  el  caudillo  de 


(I)    Faltan  nuovo,  cuyos  nombres  no  hornos  pmlido  avp,rignar. 
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Morella,  y  buscaron,  y  buscan  desde  entonces  en  todo  eso,  un 
nuevo  y  fecundo  tema  para  sus  diatribas,  injuriosas  á  nuestro 
partido,  y  sus  pronósticos  absurdos  respecto  de  su  situación  y 
de  su  porvenir. 

>Nuestros  adversarios  fingen  divisiones  entre  nosotros,'  y 
tjontra  esa  ficción  protesta  maestra  conducta:  la  que  ban  segui- 
do hasta  hoy  La  Esperanza  j  El  PensaMiento  Español,  La  Re- 
generación  y  El  Legitimista  y  La  Fidelidad,  guardando  profun- 
do  silencio  sobre  un  suceso  descopocido  para  ellos  en  sus  ante- 
cedentes y  cuyo  desenlace  no  podian  prever:  la  que  hoy  obser- 
van los  mismos  periódicos  rompiendo  ese  silencio  debidamen- 
te autorizados  par$i  poner  en  conocimiento  de  sus  lectoi^  la 
verdad  de  lo  ocurrido. 

>Es  la  verdad  que  el  19  de  Marzo  próximo  pasado,  D,  Ra- 
món Cabrera  presentó'  la  dimisión  del  cargo  que  S.  M.  se  ha- 
bla dignado  conferirle^  y  es  la  verdad  que  esa  dimisión  ha  sido 
aceptada  por  Garlos  VII,  después  de  haber*  consultado  á  los 
hombres  más  importantes  de  nuestro  gran  partido,  en  una 
reunión  convocada  para  el  18  de  estemes  en  su .  residencia 
en  Vevey. 

»La  Junta  central,  las  juntas  de  provincias,  los  diputados, 
los  diarios  carlistas  de  esta  capital,  los  ilustres  veteranos  de  la 
guerra  civil,  amigos  y  compañeros  de  armas  del  conde  de  Mo- 
rella,  y  que,  como  él,-  todavía  viven  en  la  emigración,  y  en- 
tre esas  clases  grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  opulen- 
tos propietarios  ó  ilustrqs  estadistas,  formaron  la  reunión,  y  lo 
que  hoy  sabemos  de  sus  resultados,  por  un  desp?icho  telegrá- 
fico remitido  á  la  Junta  centraT,  es  que  la  dimisión  del  conde 
de  Morella  ha  sido  aceptada  por  el  rey,  quien  ha  seguido  el 
<5onsejo  unánime  de  los  llamados  á  dárselo.  Nada  sabemos  de 
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los  motivos,  y  nada,  por  tanto,  podemos  decir  acerca  de  este 
punto;  aconsejando  única  méate  á  todos  los  carlistas  que  no 
atiendan  á  las  caprichosas  relaciones  que  de  todo  ello  publican 
los  diarios  revolucionarios*     • 

i 

»Pero  hay  una  cosa  que  resueltamente  podemos  asegurar 
nosotros,  y  con  la  que  pueden  contar  todos  los  carlistas:  es  la 
de  que  nuestra  unidad  no  puede  romperse,  y  no  se  romperá. 
Pruébalo  elocuentemente  lo  que  ha  sucedido  en  Vevey,  y  lo 
que  hoy  sucede  entre  nosotros,  y  más  todavía,  que  en  la  una- 
nimidad de  nuestros  sentimientos  aparece  nuestra  inquebran- 
table unión  en  la  íijeza  de  nuestros  principios.  Y  es,  por  úl- 

w 

timo,  firmísima  garantía,  al  par  que  de  ello  de  nuestro  próxi- 
mo triunfo,  la  energía  y  prudencia  de  nuestro  joven  soberrf- 
no,  aclamado  con  unánime  entusiasmo  por  los  numerosísimos 
concurrentes  á  la  reunión  de  Vevey,  que  veían  una  vez  más 
que  no  hay  otra  salvación  para  España  que  la  del  triunfó  de 
la  causa  cuyos  principios  se  encierran  en  el  lema  Dios,  Pa- 
tria Y  Rey:  lema  que  en  aquella  reunión ,  y  al  par  con  la 
persona  de  Garlos  VII,  fué  también  unánimemente  aclamado* 

>De  todo  lo  dicho  tenemos  exacta  noticia. por  el  despacho 
telegráfico  remitido  á  la  Junta  central,  á  la  que  han  contesta- 
do lamisma  junta,  los  diputados  carhstas  residentes  en  Ma- 
drid, y  los  periódicos  carlistas,  con  otro  telegrama  concebido 
en  estos  términos: 

>Madrid,— Señor  duque  de  Madrid.— Vevey. — La  Tour  de 
Pelz-maison  Favar.— Junta  central,  diputados,  prensa,  re- 
nuevan sentimientos   de   adhesión. — Duque  de    Madrid.— r 

ÜNGETA,» 

Poco  después  publicaba  La  Esperanza,  con  el  título  de 
^if.(istro  rey  y  nuestro  triunfo^  el  siguiente  artículo: 

60 
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<La  Época ^  en  su  sección  de  noticias  de  última  hora,  decia^ 
inserta  el  siguiente  artículo,  en  el  que  expone,  entre  sus  favo- 
res  y  disfavores  á  todo  el  mundo,  la  verdad  acerca  de  la  situa- 
ción y  acerca  del  porvenir;  dice  -así: 

«Tenemos  hoy  noticias,  que  podriamos  llamar  oficiales,  so- 
bre el  estado  del  carlismo,  y  que  vienen  á  confirmar  las  ya 
conocidas  en  Madrid. 

>E1  rompimiento  de  Cabrera  con  D.  Garlos  es  definitivo,  en 
efecto,  desde  el  dia  19  de  Marzo  último.  Recientemente  lo  ha 
hecho  conocer  por  cartas  á  todos  los  amigos,  manifestándoles 
quedan  en  amplia  libertad  para  obrar  como  \o  tengan  por 
conveniente.  Profundamente  afectado  el  duque  de  Madrid  con 
esta  separación,  que  le  priva  de  su  mejor  elemento,  llamó  á  su 
lado  á  los  Sres.  Gevallos,  Aparisi  y  Guijarro  y  D.  Qaspar 
Labandera  para  consultarlos.  Consejo  de  estos  y  de  las  demás 
personas  que  cercan  al  príncipe,  fué  convocar  á  la  gran  re- 
unión celebrada  en  Clarens  á  los  generales  carlistas,  á  los  que 
se  titulan  consejeros  de  Estado,  y  que  son  en  bastante  núme- 
ro, y  á  diferentes  publicistas  del  partido  y  representantes  de 
las  diversas  juntas  de  España. 

>La  muerte  de  la  duquesa  de  Berry,  abuela  de  la  duquesa 
de  Madrid,  sorprendió  dolorosamente  á  los  príncipes  en  medio 
de  las  deliberaciones  de  la  junta.  Era  una  princesa  de  un  gran 
ardor  legitimista,  y  tenaz  en  su  apoyo  á  la  causa  de  D-  Carlos. 
Se  teme  que  tanto  el  conde  de  Chambordcomo  el  daque  de  Mó- 
dena,  después  de  la  retirada  de  Cabrera,  qué  es  definitiva,  no 
estén  dispuestos  á  hacer  sacrificios  de  ningún  género. 

»En  Paris  la  opinión  general  era  que  no  pasaría  la  primave- 
ra  sin  un  desenlace  en  nuestro  país,  y  que  las  únicas  soludo- 
nes  7)osible8  eran  la  república,  Montpensier  ó  el  príncipe  AI- 
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fonso/con  una  regencia  tomada  en  Jos  elementos  mismos  de 
la  situación. 

>Nosotros,  que  tenemos  la  desgracia  de  no  ver  las  cosas 
como  la  generalidad  de  las  gentes,  creemos  que  ninguna  de 
estas  sei^  solución  defínitivay  pues  el  príncipe  Alfonso  necesi- 
taría una  regencia  fuerte.  Lo  habría  sido  la  del  duque  deMont- 
pensier;  pero  la  pasión  y  la  ambición  han  sido  más  fuertes  que 
los  intereses  de  la  patria.» 

Hasta  aquí  La  Época. 

«Por  lo  pronto,  decia  La  Esperanza^  tenemos  que  hacer  á 
las  noticias  oficiales  de  La  Época  rectificaciones  más  oficiales 
seguramente  que  esas  noticias: 

»i.*  En  las  car  tai?  del  general  Cabrera  dando  cuenta  de  su* 
dimisión,  por  lo  que  á  él  toca,  se  muestra  carlista  como  siem- 
pre lo  fuera;  y  por  lo  que  toca  á  sus  amigos,  les  aconseja  que 
continúen  trabajando  con  ardor  por  el  triunfo  de  la  causa.  Por 
tangió,  no  anda  exacta  La  Época  en  lo  que  dice  de  esas  cartas, 
ni  expresa  debidamente  la  posición  del  general,  porque  si  bien 
hoy  es  definitiva  su  separación  de  la  dirección  de  nuestros 
asuntos,  hoy,  como  ayer,  Cabrera  es  el  primer  subdito  y  el 
primer  soldado  de  Carlos  VIL 

>2.'  El  duque  de  Madrid  se  afectó  profundamente  por  la 
dimisión  de  Cabrera^  porque  el  duque  de  Madrid  tiene  un 
grande  y  hermoso  corazón  y  una  inteligencia  príyilegiada;  pe- 
ro precisamente  por  eso  el  duque  de  Madrid,  sin  consultar  al 
Sr.  Aparisi,  que  estaba  en  Roma,  ni  al  Sr.  Labandero,  que  es» 
taba  en  París,  ni  al  Sr.  Ceballos,  que  estaba  en  Tolosa,  tomó 
la  prudente  y  nobilísima  resolución  de  convocar  la  junta,  en 
la  que  ha  quedado  admitida  la  dimisión  del  general,  al  mismo 
tiempo  que  se  suplicaba  ardorosamente  al  duque  de  Madrid, 
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como  á  quien  acababa  de  demostrar,  que  al  der^ho  absoluto 
une  una  vasta  inteligencia  que  nada  se  oculta  y  una  resolu- 
ción que  solo  la  prudencia  contiene,  se  constituyera  en  mi- 
nistro de  sí  mismo,  seguros  todqs  de  que  posee,  con  todas  las 
dotes  del  soberano  y  las  prendas  del  héroe,  las  grandes  cuali- 
dades del  hombre  político,  que  todo  lo  prevé  y  todo  lo  pesa, 
dirigiéndole  derechamente  á  un  altísimo  fin . 

>3/  La  muerte  de  la  duquesa  de  Berry  ha  producido  hon- 
da pena  en  el  ánimo  dé  sus  nietos;  pero  no  les  priva  ni  de  las 
simpatías  ni  de  los  auxilios  del  duque  de  Módena  y  del  conde 
de  Ghambord.  Lo  que  el  duque  de  Módena  y  el  conde  de  Cham- 
bord  hacen  por  sus  sobrinos  y  herederos,  bien  puede  figu- 
rárselo LaEpocay  como  puede  figurarse  que  hoy  inénos  que 
nunca  han  de  dejar  de  estar  á  su  lado;  pero  en  todo  caso  le 
diremos  que,  según  nuestras  noticias,  más  recientesr  y  oficia- 
les que  las  suyas,  tienen  hoy  los  carlistas  que  agradecer  al 
duque  de  Módena,  quien  ha  visto  probado  lo  que  son  y  lo  que 
valen,  una  gran  promesa  que  no  ha  de  tardar  en  convertirse 
en  una  magnífica  realidad. 

»De  todo  lo  cual  resulta,  querido  colega: 

>Que  no  es  posible  D.  Alfonso,  como  Vd.  lo  reconoce. 

»Que  es  imposible  Montpensier,  como  Vd.  lo  declara.  . 

»Y  que,  siendo  necesaria  una  solución  definitiva,  no  se  en- 
cuentra otra  que  la  de  D.  Carlos  Vil,  aun  para  los  mismos 
que,  sin  conocer  á  Garlos  VII  y  juzgándole  por  las  calumnias 
revolucionarias,  no  sabian  lo  que  era  y  acaban  de  ver  qué  es 
él  rey,  que  es,  y  que  será  un  gran  rey. 

>Y  llegamos  ya  á  lo  último,  á  la  conducta  que  ha  seguido 
Garlos  vn  al  admitir  la  dimisión  del  general  Gabrera;  pero  en 
este  punto  nada  tenemos  que  narrar  de  lo  pasado;  nos  basta 
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señalai;  lo  que  acontece  á  nuestra  vista,  como  á  la  de  Jm  Ejpo- 
ca.  Treinta  y  seis  Juntas  provinciales  é  innumerables  de  dis- 
trito y  locales  hay  en  España;  sesenta  á  setenta  periódicos' 
también  carlistas  se  publican  entre  nosotros;  representantes 
de  esas  Juntas  y  de  esos  periódicos  son  todos  los  veteranos  y 
personajes  más  importantes  de  nuestra  comunión;  han  estado 
en  Vevey;  \\&a  visto  y  han  oído  al  rey,  y  conocen  todos  los 
pormenores  do  la  dimisión  aceptada  al  general  Cabrera. 

>¿Y  qué  nos  oye  á  todos  La  Época?  Una  sola  aclamación: 
¡Viva  el  rey!  ¡Viva  Garlos  VIH  ¿Y  que  dice  esa  aclamación 
unánime  y  entusiasta  cual*  nunca  ha  resonado?  Dice,  no  ya  so- 
lo que  él,  el  rey,  es  el  rey  á  quien 'todos  acatamos,  sino  que 
en  el  rey  hay  un  hombre  de  condiciones  excepcionales,  un  es- 
tadista consumado  y  prudente,  un  capitán  previsor  y  valero- 
so: dice,  en  suma,  que  el  rey  es  el  hombre  que  España  ne- 
cesita.» 


11. 


De  exprofeso  hemos  reproducido  los  párrafos  do  La  Espe-- 
ranza  para  fijar  la  opinión  que  la  gran  mayoría  del  partido 

formó  de  los  sucesos  que  se  resolvieron  en  Vevey. 

Pero  entonces  recrudeció  la  guerra  de  algunos  antiguos  car- 
listas contra  el  llamado  elemento  neo. 

Por  de  pronto  llamó  mucho  la  atención  la  alocución  que  el 
general  Marconell  dirigió  á  sus  amigos. 

Este  documento  decia  así: 

€Al  gran  partido  legitimista  español. — Guand^o  un  gobier- 
no revolucionario,  agrupación  de  hombres  descreídos  y  ambi- 
ciosos, se  vale  de  todos  los  medios  para  introducir  la  discordia 
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en  el  gran  partido  carlista  (el  nacional);  cuando  esa  prensa 
que  se  dice  liberal,  órgano  de  ese  engendro  monstruoso  de 
tres  partidos  ó  fracciones,  llamada  coalición,  vende  su  con- 
ciencia por  un  puñado  de  oro  para'  calumniar  y  dividir,  si 
posible  fuera,  .ar  gran  partido  católico*monárquico,  haciendo 
ver  que  se  halla  en  el  mayor  desconcierto,  justo  es  que  el 
menor  de  sus  generales  les  dirija  una  palabra,  pero  franca  y 
como  la  del  militar  que  ha  derramado  su  sangre  y  peleado  por 
los  fueros  del  derecho  y  la  verdad. 

>Garlistas:  ya'  sabéis  que  la  dimisión  no  motivada  de  don 
Ramón  Cabrera  •  de  la  dirección  <le  •  nuestra  causa,  que  el 
rey  nuestro  señor  D.  Carlos  VII  (q.  D.  g).  se  dignara  confiar- 
le en  Octubre  último,  le  ha  sido  admitida.  También  tendréis 
conocimiento  de  la  Constitución-manifiesto  que  el  general  se 
dice  ha  dado,  según  los  revolucionarios.»  Pues  bien:  hé  ahí  el 
arsenal  de  donde  nuestros  enemigos  pretenden  tomar  armas 
para  decir  que  estamos  desunidos,  que  el  partido  carlista  se 
ha  hundido  para  siempre,  que  el  partido  carlista  es  un  cada- 
ver  putrefacto. 

>¡Que  estamos  desunidos!  ¿Y  por  qué?  ¿Acaso  porque  dicen 
los  revolucionarios  que  el  general  Cabrera  ha  desertado  de 
nuestras  filas?  ¡Que  el  partido  carlista  se  ha  hundido  para 
siempre!  ¿Y  por  qué?  ¿Tal  vez  porque  ellos  mismos  propalan 
que  el  conde  de  Morella  ha  roto  su  espada? 

>No,  carlistas;  la  gran  comunión  carlista  no  está  dividida; 
el  gran  partido  católico-monárquico  no  está  muerto;  antes,  por 
el  contrario,  tiene  vida  rica  y  lozana,  cuya  sabia  recibe  de 

principios  inmutables  y  eternos;  no;  el  partido  legitimista  es- 

* 

pañol  está  hoy  compacto  más.que  nunca,  porque  se  apoya  en 
ese  lema  santo  Dios,  Patria,  Rey.  El  partido  carlista  es  hoy 
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inyencible,  ante  ouyo  poder  se  estrellaráa  los  hombres  pig- 
meos  dd  la  Revolución^  porque  se  agrupa  alrededor  del  noble 
y  generoso  príncipe  D.  Garlos  VII,  que  empuñado  ha  la  ban- 
dera nacional,  en  cuyos  pliegues  ondea  tan  sacrosanto  lema. 
'  >Es  cierto,  carlistas,  que  el  conde  deMorella  tiene  prestados 
grandes  servicios  á  la  causa  carlista;  es  cierto  que  el  genio  de 
la  guerra  ha  colocado  sobre  su  frente  el  laurel  de  la  victoria 
en  cien  batallas;  pero  ¿acaso  con  la  dimisión  del  general  Ca- 
brera se  ha  extinguido  eh  los  pechos  españoles  el  fuego  del 
•amor  patrio,  que  hace  pelear  por  su  Dios,  por  su  patria  y  por 
su  rey?  ¿Por  ventura  se  ha  llevado  el  conde  de  Morella,  al 
í)resentar  su  dimisión,  las  ideas  fijas,  los  principios  inmuta- 
bles sobre  que  descansa  la  comunión  católico-monárquica,  pa- 
ra darnos  Constitución  liberalesca?  No,  y  mil  veces  no. 

> Nuestros*  enemigos  han  creido  que  D.  Ramón  Cabrera  ha 
podido  arrancar  un  girón  de  esa  bandera  inmaculada  que 

empuña  con  robusta  mano  el  nieto  de  cien  reyes;  nuestros 

• 

enemigos  han  batido  palmas,  creyendo  que  con  el  conde  de 
Morella  se  ha  perdido  para  siempre  entre  vosotros  el  valor,  la 
bravura,  el  heroísmo  que  vuestros  padres  y  muchos  de  vos^- 
otros  manifestasteis  en  los  campos  de  1^  lealtad.  ¡Insensatos! 
No  saben  lo  que  pnede  la  fidelidad  en  corazones  nobles  como 
los  vuestros,  ¡Insensatos!  No  saben  que  sois  un  pueblo  de  hé- 
roes,  un  pueblo  de  gigantes,  y  que  de  entre  vosotros  pueden 
levantarse  caudillos  como  los  Cides  y  Pelayos,  capitanes  como 
los  Guzmanes  y  Gonzalos  de  Córdova,  valientes  guerreros  co- 
mo los  Zumalacárregui,  Ladrón  de  Guevara,  Hervés,  Eguia, 
Moreno,  Valdespiua,Eraso,  Guivelalde,  Gómez,  Villareal,  Car- 
nicer,  Iturralde,  Quílez,  Balmaseda,  Miralles,  Bóveda,  Villa- 
Jobos,  Aróvalo,  y  los  generales,  víctimas  ilustres  de  la  fideli- 
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dad,  asesinados  en  Estella,  con  otros  machos  que,  cubiertos 
de  gloria  y  de  honor,  ya  bajaron  al  sepulcro,  y  como  los  que 
hoy  existen,  los  pundonorosos  é  ilustres  Elío,  conde  de  Sami- 
tier,  los  dos  Martínez,  Tristani,  Gevallos,  hermanos.  Lirio, 
Marco,  Álgarra,  Lada,  Estartús,  Palacios  .y  otros  quo  en  sd 
dia  no  faltarán]al  puesto  de  honor.  ¡Insensatos!  Desconocen  que 
si  la  causji  carlista  ha. perdido  á  D.  Ramón  Cabrera,  ha  sido 
nada  más  que  un  hombre;  y  en  un  pueblo  donde  hay  tantos 
héroes,  un  héroe  menos,  ¿qué  importa? 
•  »Por  eso,  valientes  carlistas,  si  nuestros  enemigos  se  llegan 
á  vosotros  para  llevar  la  duda  á  vuestra  inquebrantable  fideli- 
dad; si  rastreros  y  solapados  para  sembrar  la  discordia  en 
nuestro  campo  y  dividirnos,  os  dicen:  No  tenéis  al  hombre, 
por  lo  tanto  vuestra  causa  es  muerta,  contestadles  con  altivez 
española:  Aquí  nadie  es  necesario:  todos  somos  soldados  de  la 
santa  causa;  del  rey  abajo,  ninguno:  Dios  con  nosotros,  y 
¡Viva  el  Rey!  Y  con  este  grito,  que  en  dia  no  lejano  hará  es- 
tremecer de  espanto  á  nuestros  enemigos,,  les  liareis,  por  el 
pronto,  huir  confusos  y  avergonzados, 

>¡Que  ya  no  tenemos  al  hombre!  Acaso  Dios,  que  preside 
las  batallas,  que  encugabra  á  los  hombres,  porque  así  le  place ^ 
no  quiere  que  ninguno  sea  necesario  ñi  indispensable  para  el 
triunfo  de  la  causa.  El^Dios  de  los  ejércitos,  que  arma  el  brazo 

de  los  guerreros,  ¿no  nos  lia  deparado  al  generoso  y  esclare- 

• 

cido  príncipe  D.  Garlos,  que,  cual  otro  Moisés,  ha  de  libertar 
á  España  de  la  tiranía  de  los  modernos  Faraones  revoluciona- 
rios? Carlistas:  si  Dios  para  el  triunfo  de  su  causa  quiere  va-- 
lerse  de  un  hombre,  el  hombre  necesario  no  sería  Cabrera;  el 
hombre  necesario  lo  seria  entonces  el  representante  de  la  le- 
^tímidad,  el  catóhco,  el  noble,  el  intrépido  D.  Carlos  de  Bor-> 
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bon  de  Austria  y  de  Este.  ¡Tan  pobre  fuera  nuestra  causa  co- 
mo lo  es  la  de  los  revolucionarios,  si  nuestra  fó  titubeara  por- 
¿Jue  el  conde  de  Morella  creyó  no  deber  ser  ministrb  univer- 
sal! Una  dimisión  no  puede  merecer  los  honores  que  hoy  dis- 
pensan al  general  Cabrera  sus  eternos  enemigos,  los  asesinos 
de  su  anciana  y  santa  njadre.  , 

>Carlistas:  no  deÍ9»oidos  á  todas  esas  declamaciones  propias 
del  impío  liberalismo,  que  por  medio  de  su  prensa  dice  que 
reina  en  nosotros  la  desunión  porque  de  nosotros  se  haya  se- 
parado un  hombre.  Son  ardides,  son  medios  viles  de  que  se 
valen  nuestros  enemigos,  unos  para  conservar  las  poltronas 
ministeriales,  estos  para  sentar  en  el  trono  de  cien  reyes  á  un 
gabacho  perjuro,  ó  ¿ioner  bajo  lá  tutela  de  un  ambicioso  al  hi- 
jo de  la  que  fué  su  reina  y  ellos  mismos  deshonraron,  y  aque- 
llos para  proclamar  la  república,  trayendo  sobre  nuestra  Que- 
rida patria  el  sociahsmo,  la  anarquía  y  el  caos.  No:  no  esta^- 
mos  desunidos;  no:  no  es  cierto  que  no  tengamos  al  hombre... 
Respondan  si  no  los  ciento  treinta  individuos  de  esa  brillante  y 
majestuosa  asamblea  que  ha  tenido  lugar  en  las  márgenes  del 
lago  de  Ginebra.  Ellos  os  dirán  que  á  la  sola  indicación  de 
nuestro  magnánimo  y  augusto  rey,  á  quien  los  liberales  hace 
dos  años  llamaban  el  niño  TersOj  sin  duda  por  no  encontrar 
tacha  en  su  honra,  han  aeudido  presurosos  á  un  llamamiento 
grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  bravos  y  valientes  ge-- 
nerales,  que  veces  mil  han  dado  testimonio  de  su  fidelidad; 
hombres  de  Estado,  los  ilustrados  directores  de  la  prensa  ca- 
tólico-monárquica, diputados  iegitimistas  de  las  Constituyen- 
tes, eminentes  jurisconsultos,  esclarecidos  iñiembros  del  clero» 
los  presidentes  de  las  Juntas  carlistas,  propietartos  y  capitalis- 
tas, salvando  algunos  las  distancias  de  setecientas  leguas  para 

61 
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«aludar  con  entusiasipo  al  rey  y  congratularse  todos  al  mirar 
sus  virtudes,  su  valor  y  su  magnánima  prudencia.  Ellos  os 
dirán  q^e  allí  ha  sucedido  una  cosa  asombros^,  un  hecho  al 
cual  la  historia  de  nuestra  España  reserva  una  página  de  oro 
para  trasmitirlo  á  las  generaciones  venideras.  Os  dirán,  en  una 
palabra,  que  allí  ha  reinado  la  unidad  más  perfecta  de  parece- 
res y  la  adhesión  más  sincera  á  nuestra  augusto  monarca^ 
donde  fué  calurosamente  aclamado  como  el  único  salvador  de 
España,  no  oyéndose  otra  voz  que  la  voz  del  patriotismo  que 
sale  de  pechos  nobles  y  caballerescos. 

>Pero  ¿á  qué  cansarnos  en  repetir  lo  que  han  publicado  jnás 
de  sesenta  periódicos  de  nuestra  comunión,  cuyas  columnas 
van  llenas  de  adhesiones  que¡  per  medio  de  mil  y  mil  telegra- 
mas, dirigen  los  centros  carlistas  al  augusto  monarca  español 
que  en  Suiza  se  lamenta  de  los  infortunios  de  la  madre  patria? 
¿A  qué  molestaros  con  la  relación  de  un  hecho  tan  grandioso, 
cuando  ya  sabréis  que,  por  esta  acertada  disposición  de  nues- 
tro joven  rey,  se  ha  coloca.do  á  tal  altura,  ha  adquirido  tal  ce- 
lebridad, que  mereció  los  plácemes  y  felicitaciones  de  prínci- 
pes extranjeros,  hasta  ofrecerle  algunos  algo  más  que  sii 
amistad? 

>Hé  aquí,  vaUenles  carlistas,  nuestra  desunión,  que  tanto 
han  cacareado  los  hombres  de  la  malhadada  «etembrina  y  los 
del  hipócrita  moderantismo.  Hé  aquí  al  partido  carlista,  del 
que  los  hombres  pigmeos  de  la  Revolución  dicen  no  tener  ya 
ú  su  frente  un  hombre.*  ¡Ah!  digámosles  á  estos,  para  con- 
cluir, lo  que  no  há  mucho  decía  un  periódico  carlista  y  el  más 
popular  de  España:  El  rey  es  el  único,  el  hidispensáble .  Mien- 
tras haya  Didsy  mie>Uras  haya  patria^  mientras  haya  rey^  los 
'Carlistas  tienen  una  bandera  común.  Cabrera  ha  sido  nuestro 
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ídolo;  lo  hemos  puesto  ál  frente  de  nuestro  partido:  ha  aban- 
donado nuestra  causa;  lo  dejamos  por  seguir  á  D.  Carlos. 

>Del  rey  abajo,  ninguno. 

>Por  lo  demás,  carlistas  de  corazón,  ya  sabéis  á  qué  atene- 
ros. La  patria  gime  oprimida,  la  religión  de  nuestros  mayo- 
res ultrajada,  pisoteadaj  nuestras  venerandas  leyes  y  el  nom- 
bre de  aquella  España,  un*  dia  tan  grande  que  dictaba  leyes  al 
mundo,  hechas  hoy  el  ludibrio  y  befa  hasta  de  las  hordas  más 
salvajes  de  África.  Carlistas,  cuando  la  voz  del  patriotismo  os 
llame,  ya  sabéis  vuestro  puesto  de  honor;  confio  en  que  pro- 
bareis una  vez  más  que  por  vuestras  venas  corre  sangre  de 
héroes  y  que  preferiréis  morir  antes  que  vivir  sin  vergüenza 
y  sin  honor. 

>  Ahí  tenéis  en  nuestro  rey  al  hombre  necesario,  á  vuestro 
general  en  jefe:  y  si  nuestros  encarnizados  enemigos  os  dije- 
ran que  aun  es  joven  y  sin  experiencia,  tened  presente  que  se 
halla  rodeado  de  graves  generales  encanecidos  en  las  bata- 
lias,  que  con  sus  pechos  formiarán  un  escudo  impenetrable,  á 
cuya  sombra  irá  por  el  camino  del  heroísmo. 

>En  tanto  que  este  dia  llega,  os  recomiendo  no  comprome- 
táis la  mejor  de  las  causas  por  la  impaciencia.  Prudencia,  car- 
listas, que  el  enemigo  vela;  podríais  oir  lavoz  de  alarma; 
dormid  tranquilos.  Hasta  que  os  despierte  la  voz  de  vuestros 
generales,  tened  por  falsa  toda  consigna.  Entonces  todos  es- 
taremos  con  vosotros,  y  os  guiaremos  para  ir  á  agruparnos 
en  torno  de  nuestro  augusto  caudillo,  que  empuñará  la  ban- 
dera con  el  lema  sacrosanto  Dios,  Patria  y  Rey,  grito  mágico 
que  enloquece  el  cerebro  y  llena  de  entusiasmo  el  corazón. 

>Garlístas:  ¡Viva  el  rey  Garlos  VIII— Vuestro  compañero  y 
general,  Manuel  Margonell  de  Gasqüe.>  . 
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III. 


■ 

A  este  documento,  que  no  juzgaremos,  porque  nos  hemos 
propuesto  ser  muy  parcos  en  nuestras  apreciaciones,  siguió 
otro  en  forma  humorística  publicado  por  el  elemento  con- 
trario* 

Titulábase  Carla  de  Zumalacdrregui  d  Cabrera^  escrita  des- 
de  el  Purgatorio. 

Esta  intencionada  epístola  contenia  acusaciones  injustas  y 
respiraba  gran  intransigencia,  porque  no  son  solo  los  viejos 
carlistas  los  que  pueden  salvar  á  España  con  el  triunfo  de  su 
causa.  A  su  lado  figuran  muchas  personas  de  probidad,  de  fé. 
y  sobre  todo  una  juventud  sana. 

En  su  odio  á  los  llamados  neos,  que  en  último  resultado  son 
unos  cuantos,  y  algunos  de  ellos  dignos  por  su  privilegiado 
talento  de  las  mayores  consideraciones,  han  confímdido  á  los 
nuevos  carlistas  con  los  entrometidos  hojalateros  modernos,  y 
de  aquí  han  resultado  disidencias  perjudiciales  al  partido. 

No  reproduciré  la  supuesta  carta  del  muerto;  pero  sí  copia- 
ré su  último  párrafo,  para  que  se  vea  que  si  hay  en  la  comu- 
nión legitimista  diversidad  de  apreciaciones  personales,  en  el 
fondo,  en  los  principios,  el  acuerdo  es  completo. 

«España  está  perdida,  si  Dios  no  lo  remedia;  porque  como 

« 

la  corrupción  vino  de  arriba,  el  mal  va  cundiendo  é  infiltrán- 
dose, por  decirlo  así,  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  como 
el  agua  penetra  la  arena  con  gran  velocidad.  El  pueblo,  en  su 
postración  é  indiferentismo,  no  hace  nada,  y  el  ejército  lo  ha- 
ce y  deshace  todo;  dos  males  á  cual  peor.  No  os  hagáis  ilusio- 
nes, que  se  desvanecen  como  el  humo  cuando  llega  un  tardío 
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y  fatal  desengaño-  De  aquí  á  un  cataclismo,  á  una  gran  Revo- 
lución, la  distancia  es  muy  corta.  Terrible  es  pensar  en  los 
arroyos  de  sangre  y  de  lágrimas  que  una  convulsión  ^eme- 
jante  liaría  correr.  Pero  si  los  españoles  no  despiertan  de  su 

prolongado  y  culpable  letargo;  si  no  olvidan  sus  miserables 

• 

rencillas,  sus  cuestiones  dinásticas,  si  es  necesario^* y  hasta 
sus  mismas  opiniones  políticas,  para  darse  un  abrazo  de  her- 
manos y  ocuparse  tan  solo  y  exclusivamente  de  los  medios 
pacíficos  de  salvar  la  nación,  en  esfe.  caso,  los  efectos  contagio- 

sos  de  malos  gobiernos,  los  vicios  inveterados,  las  bastardas 

« 

y  criminales  ambiciones  nunca  satisfechas  de  absorber  el  sut 
dor  del  pobre,  la  relajación  de  costumbres,  la  falta  de  patrio- 
tismo que  se  advierte  en  un  pueblo  que  supo  llevarlo  en  otros 
tiempos  hasta  lo  sublime,  tal  vez  pudieran  hacer  indispensa- 
ble  algún  dia  oponer  á  grandes  males  grandes  remedios.> 


IV. 


Para  acallar  esta  desdichada  lucha  sorda,  para  dar  gracias 
á  la  gran  comunión  le^timista  que  por  medio  de  sus  Juntas 
mostraba  su  lealtad  y  adhesión  á  D.  Garlos,  para  recordar, 
por  último,  sus  propósitos,  dirigió  el  augusto  duque  de  Ma- 
drid una  carta-manifiesto  al  marqués  de  Villadarias,  presiden- 
te de  la  Junta  central,  concebida  en  los  siguientes  términos: 

CARTA-MANIFIESTO  DEL  SR.  D.  CARLOS  VII  Á  lA  JUNTA  CENTRAL 
CATÓLICO-MONÁRQUICA  Y  DEALÍS  DEL  REINO. 

«Recibe,  querido  Villadarias,  las  gracias  que  desde  el  fondo 
del  corazón  os  envío,  á  tí,  á'la  Junta  que  presides  y  á  todas 
las  del  reino. 
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>Uiia  pérdida  sensible  ha  puesto  de  realce  la  unidad  y  la 
grandeza  de  la  España  católica  y  monárquica.  Gomo  si  fuera 
un  solo  hombre,,  se  ha  levantado  y  gritado:  ¡Dios^  Patria  y 
Rey!  Y  el  rey,  al  oir  ese  grito  que  amaron  nuestros  padres^ 
eleva  más  alta  la  bandera  española;  y  pidiendo  á  Dios  que  la 
bendiga,  da  gracias  á  todos  en  nombre  de  la  patria. 
•  >Los  que  seguís,  querido  Villadarias,  esa  bandera,  sois  más 
que  un  partido:  sois  un  pueblo,  sois  el  pueblo  español.  Yo 
saludo  á  ese  pueblo,  siempre  generoso  y  magnánimo,  así  en 
la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna  • 

>GÍ6rto  que  no  todos  los  españoles  están  con  nosotros;:  pero 
son  españoles  al  fin,  y  espero  en  Dios  que  vendrán.  Vendrán 
según  vayan  comprendiendo  la  bondad  de  nuestras  doctrinas, 
la  verdad  de  nuestros  propósitos,  y  el  corazón  de  quien  nació 
con  derecho  á  ser  rey,  pero  que  jamás  ha  visto  en  ese  derecho 
sino  la  obligación  de  vivir  ó  de  morir  por  el  bien  de  España. 

>Un  principio  extraño  á  nuestra  tierra  dividió  y  enemis- 
tó  á  los  hijos  de  la  misma  madre,  y  á  esta  la  ha  ensangrenta- 
do, empobrecido  y  arrastrado,  al  extremo  que  todos  conoce- 
mos y  lloramos. 

>Un  principio  español  puede  unir  á  los  discordes,  reconci- 
liar á  los  contrarios,  y  hacer  brotar  de  entre  ruinas  una  Espa- 
ña nueva,  tan.grand?  como  la  antigua  én  sus  tiempos  felices. 

>Yo  soy  el  representante  de  ese  prmcipio:  yo  soy  el  amigo 
de  esta  unión.  Conservar  con  religioso  amor  la  sagrada  heren* 
cia  de  nuestros  padces;  aceptar  como  favor  de  la  *  Pro  videncia 
los  adelantamientos  y  mejoras  de  nuestra  época;  constituir^ 
con  ayuda  de  los  genuinos  representantes  de  España,  un  go- 
bierno verdaderamente  nacional;  regir  y  gobernar  al  pueblo 
en  paz  y  justicia,  asistido  el  rey  por  los  celosos  procuradores 
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del  reino,  hahiándote  siempre  la  lengua  de  la  verdad,  y  guar-^ 
dando  igualmente  el  derecho  de  todos,  grandes  y  pequeños,, 
^0  seria  esto  mostrarse  digno  de  nuestro  pasado  glorioso,  y 
hombre  del  tiempo  presente,  que  allana',  sin  hiunillacion  de 
nadie,  el  camino  á  la  reconciliación  de  todos  los  de  hi\ena  vo-* 
luntad,  y  lleva  á  cima  la  obra  que  habrían  de  coronar  las  ben-^ 
diciones  del  siglo  futuro? 

>Estees  el  pensamiento  de  mi  vida;  este  el  deseo  ardiente  de 
mi  alma;  y  pues  Dios  lo  sabe,  á  Dios  le  pido  que  me  haga  dig^ 
no  de  tanta  merced,  é  instrumento  principal  de  obra  tan 
grande.  *      ,  ' 

>Dí^  querido  Villadarias,  á  esa  junta  que  presides,  y  á  todas 
las  del  reino,  que  estoy  satisfecho  de  ellas^  y  diles  que  tengan 
fé.  La  fé  salvará  á  España. 

»Dios  la  proteja,  y  os  guarde. 

>Tu  afectísimo, 

>GÁRLOS. 
)>La  Tour  8  de  Junio  de  4870.B 

n 

m 

Estas  elocuentes  palabras  fueron  acogidas  con  verdadero  en- 
tusiasmo,  y  el  gran  partido  como  un  solo  hombre  apareció 
compacto  y  decidido  al  lado  de  su  rey. 

Para  no  olvidar  ninguno  de  los  sucesos  importantes  del  pe^ 
ríodo  histórico  que  describimos,  debemos  reproducir  la  nota- 
ble circular  que,  redactada  por  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro  y  di- 
rigida á  los  periódicos  católico-monárquicos,  publicaron  estos. 

Tenia  por  objeto  este  documento  explicar  ciertos  sucesos, 
desmentir  ciertas  versiones  falsas  y  llevar  á  los  ánimos  el 
convencimiento  de  la  justicia  de  la  causa  legitimista. 

La  circular  decia  así: 

^Señores  directores   de    los  periódicos   religioso^mondr^ 
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quicos  cíe  España:  El  duque  de  Madrid  da  á  Vds.  gracias,  y 
muy  expresiva^,  por  lo  que  han  hecho  hasta  aquí  en  pro  de  la 
causa  de  Dios,  de  la  patria  y  del  rey  legítiriao,  y  espera  que 
han  de  seguir  empleando,  y  aun  extremando,  sus  fuerzas,  su 
celo  y  su  prudencia  para  que  salgan  vanas  las  artes  con  que 
se  pretende  por  algunps  enflaquecer,  destruir  el  gran  partido 
carlista. 

>Hoy  más  que  en  ningún  tiempo,  merced  á  un  incidente  te- 
mible, en  España  y  fuera  de  España  se  usa  de  esas  artes,  lle- 
vando por  principal  objeto  promover  disensiones  en 'ese  nobi- 
lísimo  partido. 

>Se  da. por  cierto  que  en  él  ha  ganado  el  liberalismo  algu- 
nos secuaces;  se  habla  de  hombres  nuevos  y  de  hombres  vie- 
jos; se  tiene  valor  para  recordar  el  neismo.  A  unos  se  les  su- 
pone razonables,  que  han  olvidado  y  han  aprendido  algo,  y 
vislumbran  al  menos  las  necesidades  de  la  civilización;  tras- 
fórmase  á  otros  en  oscuros  y  formidables  reaccionarios,  que  no 
sueñan  sino  en  anular  ventas,. y  restablecer  diezmos,  y  hacer 
revivir  señoríos,  y  suprimir  éjaocas,  y  proclamar  teocra- 
cias, etc.,  etc.  Por  supuesto  que  han  de  apagar  todas  las  luces 
del  mundo. 

>  Vi  vimos  en  tiempos,  señores  directores,  en  que  hay  quien 
diga  todas  estas  simplezas,  y  ¡asómbrense  Vds.!  que  las  oiga 
sin  rubor,  con  lo  cual,  y  con  usar  y  abusar  de  una  fraseología 
deplorable,  se  trastorna  á  corazones  débiles  y  se  confunde  á 
inteligencias  no  privilegiadas. 

>Gompréndese  bien  cuan  heroica  paciencia  *  necesitan  uste- 
des para  estar  un  dia  y  otro  combatiendo  soflsmas  y  recha- 
zando absurdos;  pero  todo  se  puede  conllevar  por  amor  á  Es- 
paña,  á  quien  míseramente  se  ha  engañado  y  se  está  engañan* 
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do  todavía.  Combatan  Vds,  por  esa  amada  España,  y  como  el 
ayax  de  Homero,  pidan  solo  luz  para  combatir,  porque  solo  se 
necesita  de  luz  para  vencer. 

>En  el  partido  carlista  no  hay  disensionás.  Ese  partido  no 
semeja  á  los  liberales,  que  llevan  en  sus  entrañas  la  discordia 
y  la  disolución;  ese  partido  tiene  principios  fijos  y  está  repre- 
sentado por  un  hombre  que  siempre  vive,  porque  el  rey  nun- 
ca muere.  Supongamos  que  desaparezca  de  entre  sus  filas  un 
varón  insigne:  la  pérdida  dolorosa  será  ocasión  de  que  des- 
pliegue  toda  su  grandeza;  y  el  mundo  verá  que,  sin  experi- 
mentar fallecimiento,  ni  siquiera  turbación,  sigue  su  marcha 
como  un  solo  hombre  bajo  la  hermosa  bandera  de  Dios,  Patria 
y  Rey 

>Aquel  varón  insigne  habrá  muerto:  mas  el  partido  per- 
manece inmortal  como  los  principios  que  representa.  i  '. 

>En  vano  se  pretenderá  turbarlo  hablando  de  carlistas  vie-  . 
jos  y  de  carlistas  nuevos.  Unos  y  otros  son  carlistas  y  todos  de 
la  víspera,  porque  el  duque  de  Madrid  no  se  encuentra  todavía 
en  el  alcázar  de  sus  mayores.  Hay  entre  los  carlistas,  empero, 
quienes  han  tenido  la  honra  de  prestar  más  largos  servicios, 
y  justo  es  que,  al  pasar  por  dolante  de  los  restos  gloriosos  de  . 
uujegéreito  gloriosísimo,  nos  descubramos  todos  la  cabeza  co- 
mo si  pasáramos  por  delante  de  1^  lealtad  y  del  honor. 

>Inütil  es  también  que  para  dividirnos  se  hable  de  neismo. 

>Lo  que  ayer  pudo  ser  hábil,  hoy  seria  de  mal  gusto.  Ayer 
habia  en  España  algunos  hipócritas  que,  por  temor  al  magis- 
trado ó  al  pueblo,  no  osaban  atacar  frente  á  frente  la  santa 
religión  de  nuestros  padres.  Esos  tales  inventaron  los  neos 
para  ofender  á  los  católicos.  Pero  hoy...  hoy  no  tienen  nece- 
sidad  de  mentir:  que  han  conquistado  ya  el  derecho  de  blas- 

62 


490 

feraar,  y  en  presencia  de  España  y  del  mundo  levantaron  la 
capilla  protestante  y  negaron  la  divinidad  de  Jesucristo. 

>Yo  no  conozco,  señores  directores,  ningún  católico  que 
crea  y  quiera  más'  que  lo  que  manda  creer  y  querer  la  Iglesia 
nuestra  madre. 

>La  inmensa  mayoría  da  los  católicos  forma  el  gran  partida 
carlista.'  Cierto  es  que  hay  católicos  también  en  otros  campos, 
y  cierto  que  allí  no  están  bien.  A  estos  nuestros  hermanos,  á 
quienes  tiene  alejado  de  nosotros  un  pundonor  mal  entendido, 

• 

ó  un  recelo  infundado,  ó  un  error  lamentable,  debemos  esfor- 
zarnos por  atraer  con  la  verdad,  que  gana  entendimientos,  y 
con  la  caridad,  que  conquista  corazones. 

>Despues  del  Concordato,  el  partido  carlista  no  puede  pen- 
sar ni  en  anular  ventas  de  bienes,  ni  en  restablecer  diezmos; 
y  por  razones  que  á  nadie  se  esconden,  nunca  ha  pensado  eu 

■ 

hacer  revivir  señoríos.  J)ecir  que  anhela  al  reinado  de  la  teo- 
cracia, parece  burla  en  tiempos  en  que  á  la  Iglesia,  persegui- 
da en  todo  el  mundo,  le  queda  solo  su  cruz  de  madera.  Ahora, 
por  lo  que  toca  á  resucitar  muertos  y  á  apagar  luces,  y  supri- 
mir épocas  y  otras  lindezas  por  el  estilo,  cabe  en  lo  posible 
que  algo  crea  algún  simple;  pero  saben  los  cuerdos  que  elpar- 
tido  carlista  solo  aspira  á  restablecer  la  unidad,  la  política  y 
la  enseñanza  católicas,  y  solo  intenta  suprimir  esas  dos  cosas 
que  so  llaman  liberalismo  y  parlamentarismo. 

>Si  hubiese  alguno  que,  víctima  de  una  inverosímil  aberra- 
ción, juzgara  necesario  que  se  liberalizara  el  partido  carlista, 
lo  que  debia  concluir  es  que  ese  gran  partido  estaba  en  el  caso 

■ 

de  disolverse,  ó  ir  á  reforzar  alguna  ó  algunas  de  las  fraccio- 
nes liberales  qué  han  llevado  á  nuestra  patria  infeliz  al  estada 
en  que  hoy  la  vemos. 
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»E1  duque  de  Madrid,  el  nieto  de  Garlos  V,  m  es,  ni  puede 
ser  rey  liberal  en  el  sentido  que  tiene  implacablemente  esta  pa* 
.  labra  en  el  tiempo  moderno.  Así  podria  el  duque  de  Madrid 
representar  al  liberalismo,  como  su  augusta  tia  doña  Isabel  II 
á  la  monarquía  tradicional.  Por  eso  el  Sr.  D.  Garlos  de  Bor- 
bon  y  de  Austria,  á  pesar  de  solicitaciones  antiguas  y  recien- 
tes, ha  permanecido  inquebrantable,  teniendo  la  bandera  de  . 
los  grandes  principios  que  formaron  y  forman  la  íntima  y  ver- 
dadera Gonstitucion  de  España,  y  sabe  decir,  con  acentos  dig- 
nos de  un  rey,  que  si  cupiese  en  lo  posible  que  arrojase  al  sue- 
lo esa  bandera,  dejarla  sobre  ella  su  corona. 

>En  esa  bandera,  pues,  jamás  se  escribirá  la  palabra  libera- 
lismo, que  es  la  libertad  del  bien  y  de\  mal,  según  algunos 
inocentes;  y  según  los  avisados,  la  libertad  del  mal  oprimiendo 
al  bien. 

>En  esa  .bandera  jamás  se  escribirá.  la  palabra  parlamenta- 
rismo, que.es  en  su  esencia  eso  que  se  llama  gobierno  de  la 
nación  por  la  nación:  sistema  corruptor  y  falso,  que  da  de  sí 
un  despotismo  disfrazado' ó  una  república  vergonzante,  y  que 
poü  malo  y  por  extranjero  lo  desdeña  nuestra  altivez  y  lo  con- 
dena nuestra  razón. 

>Una  mentira  envilece  á  ún  hombre,  una  ley-mentira  cor- 
rompe á  un  pueblo. 

>Yo  conÜQSo,  señores  directores,  que  es  ceguedad  que  es- 
panta la  de  algunos  que,  á  despecho  de  tan  larga  y  dolorosa 
experiencia,  no  acaban  de  comprender  que  condenamos  al 
parlamentarismo  porque  amamos  la  justicia,  que  es  incompa- 
tible con  él;  y  porque  amamos  la  libertad  condenamos  al  libe- 
ralismo, que  es  su  mortal  enemigo. 

>¿Gómo  no  ven  esos  hombres  que  por  los  caminos  del  libe- 
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ralismo  y  parlamentarismo  ha  llegado  España  á  la  espantable 
bancarrota  de  la  Hacienda,  de  la  autoridad,  del  honor  y  de  la 
justicia?  Pues  siendo  así,  ¿hay  locura  igual  'á  la  de  creer  que 
aquello  que  corrompió  puede  purificar,  y  que  aquello  que 
mató  puede  dar  vida?  Consideren  que  la  Revolución  de  Setiem- 
bre no  ha  caido  de  las  nubes,  ó  die  su  gracia  ha  brotado  de  la 
tierra,  sino  que  ha  venido  engendrándose  por  largos  años  en 
las  entrañas  del  liberalismo  y  del  parlamentarismo;  adviertan 
que  muchos  de  los  que  blasonan  de  liberales  y  que  nos  apo- 
dan, sin  saber  lo  que  dicen,  de  reaccionarios,  confiesan  ya  que 
no  se  puede  vivir,  y  andan,  para  vivir,  buscando  un  dictador: 
y  tengan  todos  entendido,  que  la  España  liberal  está  fatal- 
mente condenada  á  la  dictadura  ó  á  la  anarquía. 

>Solo  puede  salvarla  de  los  horrores  de  esta  y  de  la  infamia 
de  aquella,  la  monarquía  tradicional  y  cristiana  de  su  rey  le- 
gítimo: solo  esta  monarquía  puede  dar  á  España  la  verdadera 
libertad,  la  cual  consiste  en  el  pacífico  reinado  de  las  leyes 
justas. 

>La  monarquía  tradicional  y  cris*liana  está  bosquejada  fiel- 
mente en  la  carta  del  señor  duque  de  Madrid  á  su  augusto 
hermano  el  infante  D.  Alfonso.  Meditad  profundamente,  y  se 
comprenderá  que  puede  ser  y  debe  ser  el  punto  honroso  de 
unión  para  todos  los  hombres  de  buena  fé,  sea  cualquiera  el 
campo  donde  hayan  militado;  que  allí  está  la  antigua  España 
con  sus  grandes  principios,  atendiendo,  como  es  muy  puesto 
en  razón,  á  las  verdaderas  necesidades  y  á  las  legítimas  aspi- 
raciones del  tiempo  presente. 

>Quienasí  no  lo.com prende,  ó  desconoce  el  estado  de  España, 
ó  no  sabe  leer,  ó  no  quiere  entender.  En  este  ultimo  caso,  di- 
fícil será  convencerle:  el  interés  es  ciego  y  sordo,  y  no  verá 
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m  oirá^Iía&tá  que  el  socialismo  hiera  á  golpe  redoblado  las 
puer¿ás  Üe*  nuestras,  casas . 

''¿Péró  ustedes,  señores  directores,  que  escriben  para  los  que 
buscan  la  verdad,  con  solo  dar  á  conocer  en  su  letra  y  en  su 
espíritu  esa  carta-manifiesto  y  el  nobilísimo  corazón  del  duque 
de  Madrid,  habrán  hecho  la  conquista  moral  de  los  hombres 
de  buena  fó  que  no  están  todavía  á  nuestro  lado. 

•  ■  ■ 

>Luz  y  verdad,  y  el  triunfó  de  nuestra  causa,  con  la  ayuda 
de  Dios,  es  indudable. 

■ 

>E1  pueblo  español,  hastiado  de  farsas  y  harto  de  reyezuelos, 
tiene  hambi?e  y  sed  de  justicia,  y  necesita  de  rey,  pero  rey  le- 
gítimo; de  rey  que  no  lo  sea  de  un  partido,  sino  de  todos  los 
españoles;  de  rey  que  llame  en  torno  suyo  á  los  más  honra- 
dos y  á  los  m4s  capaces  para  qije  le  ayuden  á  establecer  y  fun-" 
dar  un  gran  gobierno,  que  es  lo  única  que  necesita  España 
para  ser  un  gran  pueblo. 

>Dios  querrá  que  España  le  salude  pronto,  y  lo  respete  y  lo 
ame,  en  un  joven  augusto  que  abriga  en  su  pecho  el  corazón 
de  Enrique  IV. 

>Todü  por  el  rey  que  reine  y  gobierne  con  el  consejo  de 
hombres  sabios,  y  con  asistencia  de  Cortes  en  que  estén  ver- 
daderamente representadas  las  fuerzas  vivas  de  España  y  sus 

* 

elementos  conservadores.  Todo  por  el  rey  y  todo  j)or  el 
pueblo.    ■ 

>Luz  y  verdad,  repito,  y  es  indudable,  con  la  ayuda  de  Dios, 
^1  triunfo  de  nuestra  causa.  Imposible  que  la  Revolución  de  Se- 
tiembre funde  nada  estable.  Esa  Revolución  impía  es  una  mise- 
rable negación. 

> Vivir  en  la  anarquía,  es  morir:  vivir  bajo  una  dictadura, 
seria  infamarse.  *  Si  merced  á  circunstancias  extraordinarias 
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llegara  á  ser  restablecida  en  el  trono  la  desgraciada  señora 
que  de  él  cayó,  ó  puesto  en  su  lugar  á  un  niño,  ó  sentado  un 
rey  extranjero,  ¿cuánto  tiempo  duraría  una  situación  débil  de 
suyo,  y  por  sus  mismos  principios  minada,  y  por  muy  podero- 
sos enemigos  combatida? 

>0  no  hay  humano  remedio,  ó  el  remedio  para  España  es  la 
monarquía  tradicional.  Debemos  creer  en  su  triunfo,  porque 
no  debemos  creer  que  España  esté  destinada  á  morir.  Cues- 
tión de  tiempo,  y  de  poco  tiempo.  Lbs  verdaderos  carlis- 
tas, sin  embargo,  no  necesitan  de  esperanzas  lisonjeras  para 
seguir  constantes  en  la  empresa  comenzada.  Siguen  y  segui- 
rán por  un  más  alto  pensamiento:  que  los  grandes  caracteres 
y  los  hidalgos  corazones,  antes  que  al  aliciente  del  triunfo^ 
atienden  al  cumplimiento  del  deber.  '  . 

>E1  deber  en  nuestro  r^aso  es  clarísimo  para  cuantos  amen  la 

fó  de  sus  padres  y  no  renieguen  de  su  gloria;  puesto  que  seria 

deis  vergüenza  no  confesar  que  la  Revolución  de  Setiembre  es 

descaradamente  anticatólica;  y  seria  insensatez  desconocer 

.  •  que  en  España  y  en  Europa  se  está  riñendo  una  gran  batalla 

r 

entre  el  catolicismo  y  el  racionalismo.  Nuestros  padrea,  en  la 
larga  sucesión  de  los  siglos,  han  sido  católicos,  y  el  mundo 
les  ha  servido  vencedores^  ó  les  ha  respetado  caballeros.  Si 
no  somos  indignos  de  nuestros  padres,  ya  sabemos  cuál  es 
nuestro  puesto.  Cumpla  cada  cual  con  su  deber,  que  el  resto 
lo  hará  Dios. 

>Tales  son  los  principios  y  sentimientos  que  Vds.,  señores 
directores,  sustentan  y  defienden  en  sus  apreciables  periódicos. 
Por  lo  que  han  hecho  noblemente  hasta  aquí,  el  duque  de  Ma- 
drid les  da  gracias  y  les  insta  y  les  conjura  para  que  redoblen 
sus  esfüerzm  en  pro  de  la  santa  causa,  no  dando  nunca  al  ol- 
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vido  que,  á  pesar  de  la  elocuente  experiencia  de  tan  largos 
años,  son  muchos  todavía  los  hombres  de  buena  fé  que  están 
ciegos  ó  no  ven  claro,  y  militan  por  ello,  seducidos,  en  cam- 
pos contrarios. 

>Con  verdad  y  caridad  podemos,  si  es  lícito  hablar  así,  lle- 
gar hasta  el  límite  del  nuestro  para  tenderles  los  brazos  y 
atraerlos;  pero  nunca  jamás  podremos  salir  un  paso  de  él,  y 
si  bien  tolerantes  con  las  personas,  nunca  jamás  reconocere- 
mos derechos  al  error,  ni  guardaremos  consideraciones  á  la 
mentira,  porque  debemos,  sobre  todo^  salvar  nuestra  concien- 
cia  ante  Dios  y  ^el  honor  de  nuestra  bandera  á  los  ojos  del 
mundo, 

>Latour  3  de  Mayo  de  1870. 

>A.  Aparisi  y  Guijarro 


No  sólo  por  la  claridad  con  que  expresa  las  ideas,  sino  por 
las  ideas  mismas,  este  documento  vino  á"  calmar  los  ánimos 
excitados,  á  recordar  la  doctrina  del  partido  legitimista  y  á 
explicar  hasta  donde  era  posible,  si  no  las  causas,  los  efectos 
de  los  sucesos  que  acababan  de  pasar. 

No  habia  duda,  las  calumnias  desaparecían:  primero  el  con- 
sejero del  rey,  después  el  rey  mismo,  marcaban  al  partido  el 
camino  que  debia  seguir. 

Pueblo  y  soberano  aparecieron  unidos,  y  quizá  si  entonces 
se  hubieran  podido  romper  las  hostilidades  se  habría  alcanzado 
el  triunfo. 

Nuestros  hombres  dieron  un  gran  ejemplo  de  obediencia  y 
amor  al  legítimo  heredero  del  trono  español  • 
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Pero  era  preciso  emprender  nuevos  trabajos,  y  se  aplazó  el 
movimiento. 
•  Un  fausto  suceso  vino  á  alegrar  á  los  legitimístas. 

El  27  de  Junio  dio  á  luz  un  ciño  la  augusta  duquesa  de  Ma- 
drid,  asegurando  de  este  modo  la  sucesión  de  la  corona. 

Los  representantes  legitimistas  de  las  provincias  de  España 
proclamaron  príncipe  do  Asturias  á  D.  Jaime,  y  una  respeta- 
ble comisión  del  Principado  llevó  á  Vevey  la  cruz  de  la  Victo- 
ria, costeada  por  el  pueblo  asturiano,  siguiendo  la  costumbre 
inmemorial  de  aquella  ilustre  provincia  con  todos  los  hijos  pri- 
mogénitos de  los  monarcas.  -^ 

Este  acto  se  celebró  con  gran  solemnidad,  y  para  que  cons- 
te en  todo  tiempo,  copiamos,  dando  fin  á  este  capítulo,  el  acta 
de  la  ceremonia,  que  dice  así: 

<A  la  una  de  la*tarde  del  dia  2  de  Agosto  de  1870  se  veri- 
ficó en  el  salón  principal  del  palacio  de  la  Fáraz,  situado  cerca 
de  Latour  de  Peiltz  (cantón  de  Vaud),  la  ceremonia  de  conde- 
corar  á  S.  A.  R.  el  serenísima  señor  príncipe  de  Asturias  don 
Jaime  Fernando  de  Borbon  y  Borbon  con  la  cruz  de  la  Victo- 
ria, traída  á  Suiza  desde  España  por  una  diputación  de  los  car- 
listas  del  Principado  de  Asturias. 

>Ocupaban'los  asientos,  colocados  de  antemano  á  la  derecha 
y  en  el  fondo  del  referido  salón,  los  grandes  de  España  se- 
ñores condes  de  Gastrillo  y  de  Orgaz  y  marqués  de  Villada- 
rias;  las  grandes  de  España  señoras  condesa  de  Gastrillo  y  de 
Orgaz;  marquesas  de  Villadarias  y  de  la  Romana;  la  señora  do- 
ña Consuelo  Arjona  de  Arjona;  las  señoritas  doña  María  Caro 
y  doña  María  de  Medina;  los  señores  general  carlista  Elío,  don 
Antonio  Aparisi  y  Guijarro  y  D.  Gaspar  Di^z  de  Labandero, 
secretarios  de  S,  M.;  los  señores  general  Estartús,  marqués 
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de  Tamarit  y  conde  de  Galiana;  los  señores  Iparraguirre,  bri- 
gadier y  gentil-hombre  de  S.  M.;  Sualvés,  Segarra,  Arjoná, 
Jo  ver  y  Maldonado. 

> Ocupaban  las  sillas  colocadas  á  la  izquierda  del  salón  los 

«  

individuos  de  lá  comisión,  Sres.  D.  Guillermo  Estrada  y  Vi- 
lla verde,  presidente  de  la  misma;  conde  de  Ganga- Arguelles, 
D.  Gaspar  Gienfuegos  Jovellanos,  D.  Dionisio  Menendez  de 
Luarca,  D.  Emeterio  Miranda  y  Prieto,  D.  Rodrigo  González 
de  Gienfuegos  y  D.  Enrique  Fernandez  Rojas. 

>  Anunciada  la  llegada  de  S.  M.  y  la  del  augusto  príncipe  de 
Asturias,  á  quien  acompañaban  las  damas  y  gentil-hombre 
de  servicio  señoritas  de  Flores  y  Sr.  Marichalar,  y  ocupado 
qu9  hubieron  sus  asientos,  previa  la  venia  de  S.  M.,  el  Sr.  Es- 
trada, adelantándose  hasta  el  medio  del  salón,  leyó  el  mensaje 
que  los  carlistas  asturianos,  oportunamente  reunidos  en  sesión 
extraordinaria  en  la  ciudad  de  Oviedo,  enviaban  á  S.  M.,  feli- 
citándole  por  el  nacimiento  del  augusto  príncipe,  al  cual  en 
esta  forma  rendían  pleito-homenaje. 

>Suscribian  dicha  manifestación  los  Sres.  Diaz  Ganeja,  pre- 
sidente de  la  Junta  provincial;  Estrada,  vicepresidente;  los 
señores  vocales,  Valdés  (D.  Rafael),  Gabanilles,  Gienfuegos, 
Jovellanos,  Avila,  Menendez  de  Luarca  (D.  Dionisio),  Valdés 
(D.  Juan),  Menendez  de  Luarca  (D.  Alejandrino),  Palacio, 
Fernandez,  Hóvia,  y  Arguelles  Riva  (secretario).  Gomo  indi- 
viduos del  Gírenlo  carlista  de -Oviedo,  los  Sres.  Alvarez  Are- 
nas, presidente,  y  Gampoamor,  secretario;  por  la  Junta  de  dis- 
trito de  Villa  viciosa,  el  Sr.  Fernandez  Gastro;  por  la  de  Lena, 
el  Sr.  Bernaldo  de  Quirós;  por  la  de  Gijon,  el  Sr.  González 
Gienfuegos;  por  la  de  Laviana,  el  Sr.  Lamuño;  por  la  de  Avi- 
les, el  Sr.  Juárez;  por  la  de  Gastropol,  el  Sr.  Gancio  y  Quei- 

•  63 
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po;  por  la  local  de.Morein,  el  Sr.  Palaaio;  por  la  Zeyarga^  el 
Sr.  Salas;  por.  la  de  Mieres,  el  Sr.  Cachero;  por  la  de  Luarca, 
el  Sr.  Suarez  Pola;  por  la  de  San  Martin  del  Rey  Aurelio,  el 
Sr.  González;  por  la  de  Proaza,  el  Sr.  Palacio;  por  la  de  Car- 
refio,  el  Sr.  Gasablanca;  por  la  de  Llanera,  el  Sr.  Mier;  por  la 
de  AUer,  el  Sr.  Gutiérrez  Lozano;  por  la  de  Colunga,  el  señor 
Miranda;  por  la  de  Labiana,  el  Sr.  Valdés  Vega;  por  la*  de 
Cabranés,  el  Sr.  Fernandez  Guerra;  por  la  de  Siero,  el  señor 
Agüená;  por  la  de  Canáamo,  el  Sr!  Cuervo  y  Riva;  por  la  de 
Langreo,  el  Sr.  García  Codes;  por  la  de  Quirós,  el  Sr.  Alvarez 
Manzano;  por  la  de  las  Regueras,  el  Sr.  Quirós  y  Campo;  y 
por  la  redacción  de  La  Unidad^  los  Sres.  Moran  y  Arguelles 
Mesas. 

>Acto  continuo,  el  Sr.  Estrada  dirigió  al  rey  el  siguiente  dis- 
curso: ' 

< Señor: 

>En  nombre  de  los  carlistas  del  Principado  de  Asturias  te- 
nemos  la  alta  honra  de  felicitar  á  V.  M.,  como  nos  felicitamos 
á  nosotros -mismos,  por  el  nacimiento  de  S.  A.  R.  ol  Serení- 

• 

simo  Sr.  p.  Jaime  Fernando  de  Borbon  y  Borbon.  Aquel  país, 
con  más  razón  que  el  de  Gales  en  Inglaterra,  ó  que  el  antiguo 
delfinado  de  Francia,  sirve  de  título  á  las.  primicias  de  la  es- 
tü'pe  real  de  España,  porque  Asturias  viene  á  ser  como  las 
primicias  de  la  monarquía  castellana,  y  su  suelo  sirvió  de  asi- 
lo y  de  cimiento  para  la  reconquista  contra  los  infieles.  Y  no 
es  este  el  único  título  de  gloria  que  Asturias-  puede  presentar 
ante  su  rey  y  ante  su  príncipe:  ya  en  la  edad  antigua,  Augus-^ 
to,  emperador*  poderoso,  se  vio  obligado  á  abrir  las  puertas  del 
templo  de  Jano  y  á  descender  del  solio  de  Roma  para  ir  á  so- 


focar  en  Asturias  el  último  resto  de  la  independencia  cántabra; 
y  en  la  edad  moderna,  otro  poderoso  emperador,  Bonaparte^ 
hubo  de  fijar  su  mirada  de  águila  sobre  Asturias,  pobre  rincón 
del  mundo,  desde  donde  el  genio  español  le  arrojó  su  primer 
peto,  cuando  toda  Europa  coaligada  apenas  se  hubiera  atrevió 
do  á  hacer  otro  tanto. 

>Pues  bien;  si  en  esos  tres  solemnes  y  bien  distintos  mo- 
mentos de  la  historia,  Asturias  puso  tan  alto  su  nombre,  es 
porque  su  espíritu  está  más  elevado  aun  que  sus  montañas, 
cuyas  soberbias  cimas  se  esconden  en  las  nubes;  y  desde  allí, 
atrstvesando  quinientas  leguas  de  distancia,  los  carlistas  de 
Asturias  vienen  al  pié  de  estas  otras  montañas,  y  á  la  orilla  de 
estos  grandes  lagos,  para  ofrecer  por  conducto  nuestro  sus  tí- 
tulos de  gloria  ante  un  excelso  recien  nacido,  ante,  un  niña 
augusto,  víctima  inocente  del  odio  de  las  revoluciones,  venido 
al  mundo  en  extranjero  suelo,  y  que  entró  por  las  puertas  de 
la  Iglesia,  aquí  donde  el  catolicismo  vive  como  sospechosa 
huésped;  niño  augusto,  representante  de  todos  los  dolores  de 
una  dinastía  legítima  proscriptay  representante  ala.  vez  de  to- 
das las  grandezas  de  una  dinastía  legítima,  nunca  humillada ; 
niño  augusto  que,  á  despecho  de  todas  las  iniquidades  triun- 
fantes, es,  después  de  V.  M.,  la  única  personificación*  verda-* 
dera  de  todas  las  glorias  de  España  y  de- todas  las  glorias. per- 
sonales de  sus  reyes,  desde  Ataúlfo  y  Recaredo  hafsta  Garlos  V 
y  Carlos  VIL 

>  ¡Quiera  Dios  oir  los  votos  que  le  eleva  el  corazón  de  los  car- 
listas asturianos,  subditos  fieles  de  V.  M.,  y  hacer  de  vuestra 
príncipe  y  nuestro  príncipe  un  fruto  de  bendición  para  V.  M, 
y  su  augusta  esposa,  cuya  ausencia  de  este  sitio  es  para 
todos  tan  sensible;  un  monarca  de  reparaciones  y  bondades 
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para  la  desventurada  España,  y  ua  justo j  tal  vez  un  santo, 
para  la  patria  inmortal  de  todos! 

>Y  ahora,  señor,  para  concluir,  dígnese  V.  M.  £^cepta^,  si- 
guiendo antiguas  tradiciones,  un  presente  que  ios  carlistas  as- 
turianos ofrecen  á  su  príncipe;  presente  humilde  como  nunca, 
pero  también  como  nunca  expresivo,  pues  que  en  mucha  parte 
se  debe  al  óbolo  del  pobre  y  es  testimonio  inequívoco  de  leal- 
tad y  de  amor.  Consiste  en  una  condecoración  mezquina,  coilió 

• 

lo  seria  todo  lo  que«e  dedicase á  tan  grandioso  objeto,  pero  que 
tiene  el  valor  inestimable  de  estar  tocado  en  las  santas  reliquias 

• 

depositadas  en  la  catedral  de  Oviedo,  tesoro  con  que  Dios  j^re- 
mió  la  fé  de'los  antiguos  asturianos;  esta  condecoración  lleva 
las  armas  del  Principado,  el  blasón  sagrado  de  la  cruz  de  don 
Peláyo,  que  es  llamada  la  cruz  de  la'  Victoria,  y  este  nombre 
debe  ser  muy  significativo  para  V,  M.;  dígnese  asimismo 
V,  M.  cubrir  con  ella,  como  con  una  egida  que  le  libre  de  ma- 
les y  peligros,  el  pecho  de  S.  A.  R.,  siguiendo -también  la  tra- 
dición de  nuestros  reyes,  que  investían  á  sus  primogénitos 
con  esta  insignia  antes  que  con  la  del  Toisón  ó  cualquier  otra 
correspondientes  á  su  suprema  dignidad. 

>Haciéndolo  así,  V.  M.  habrá  dado  una  muestra  de  singular 
afecto  á  los  asturianos  y  habrá  colmado  sus  deseos,  > 

>Tomada  por  S.  M.  de  manos  del  Sr.  Estrada  la  insignia,  la 
colocó  sobre  el  pecho  del  augusto  príncipe  de  Asturias,  y  se 
dignó  contestar  con  estas  siguientes  palabras: 

«Gracias  á  Asturias  por  su  entusiasta  manifestación  de  fide- 
lidad y  por  el  rico  don  qu3  desde  este  momento  adorna  el  po- 
cho del  tierno  príncipe,  que  lleva  el  título  con  que  el  mundo 
conoce  desde  antiguo  á  los  herederos  de  la  corona  de  España. 
•    >Goñ  noble  orgullo  habéis  recordado  vosotros,  y  con  satis- 
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facción  imponderable  he  oido  yo,  los  hechos  preclaros  que  iluss 
tran  la  historia  de  la  hidalga  tierra  asturiana. 

>Bien  juzgáis  cuando  atribuís  al  espíritu  de  religiosidad  é 
independencia  el  origen  de  las  proezas  que  en  épocas  memora* 
bles  realizaron  nuestros  ilustres  antepasados.  Este  espíritu  es 
el  que  todavía,  por  gracia  especial  de  Dios  y  á  despecho  de  las 
revoluciones,  vive  y  alienta  al  pueblo  español;  él  es  el  que 
inspira  mi  alma  al  pensar  en  la  restauración  gloriosa  que  ha 
de  poner  término  á  los^  grandes  dolores  que  sufre  hoy  mi  ama- 

« 

dísima  patria. 

>Pido  á  Dios  que  cumpla  vuestros  votos  al  dirigiros  al  prín- 
cipe de  Asturias,  á  quien  la  Iglesia  acaba  de  imponer  sobre  la 
pila  bautismal  un  gran  nombre  en  honor  del  santo  patrón  de 
España,  y  en  memoria  de  aquel  rey  esclarecido,  que  si  fué  el 
rey  de  las  batallas  y  de  las  conquistas,  lo  fué  también  de  los 
fueros  y  de  las  libertades. 

>Esos  votos  son  los  de  todo  el  pueblo  español,  que,  alegan- 
do  títulos  de  antigua  fé,  es  merecedor  por  ello  de  que  llegue 
pronto  el  dia  de  mostrar  ante  el  mundo,  ahora  tan  revuelto  y 
trastornado,  cómo  pueden  gozarse  conquistas  verdaderas  de 
los  tiempos  sin  renegar  de  la  enseña  con  que  se  innj'ortahza- 
ron  los  héroes  de  Bailen  y  Govádonga.> 

>Despues  de  pronunciado  este  discurso  D.  Garlos  invitó  á 
la  comisión  á  que  subiera  á  las  habitaciones  de  S.  M,  la  rei- 
na para  saludarla,  pues  por  el  estado  de  su  salud  no  pudo  asis- 
tir  á  la  ceremonia,  con  la  que  se  dio  esta  por  terminada. > 

Este  episodio  es  seguramente  uno  de  los  más  importantes 
de  la  historia  del  partido  legitimista  en  la  época  presente. 


CAPITULO  XX. 


Üuerra  á  muerte  á  los  carlistas. — Atropellos  de  los  casinos. — Situación  del  país.- 
La  candidatura  de  Hohenzollern. ---Guerra  franco-prusiana. ^La  escxidada  • 
Elecbion  de  D.  Amadeo.— Protesta  de  D.  Garlos! -^Asesinato  de  Prim. 


I. 


Mientras  iban  veriñcándose  en  el  seno  del  partido  carlista 
ios  sucesos  que  hemos  narrado,  los  revolucionarios  continua- 
ban menoscabando  los  más  respetables  intereses  de  la  so- 
ciedad. 

La  interinidad  era  la  forma  de  gobierno  que  regia,  y  esta 
situación,  al  mismo  tiempo  que  reproducia  el  temor,  la  an- 
siedad y  la  duda  en  todas  las  clases  sociales,  llevaba  poco  á 
poco  al  ¿bismo  la  Hacienda  del  país. 

Por  otra  parte  heria  la.  altivez  española  la  conducta  del 
gobierno,  que  iba  de  corte  en  corte  ofreciendo  la  envidiada 
corona  de  España. 

Después  de  haberse  excusado  á  admitirla  el  rey  viudo  de 
Portugal,  se  brindó  con  ella  al  duque  de  Aosta. 

Fué  rechazada,  y  se»  ofreció  al  joven  duque  de  Genova. 
Su  madre,  previsora  como  todas  las  madres,  influyó  para  des- 
baratar la  intriga  diplomática,  y  el  príncipe  colegial  declina 
ia  honra  de  sentarse  en  el  trono  español. 
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U. 


Así  las  cosas,  yiendo  el  gobierno  que  á  su  política  negativa 
oponía  el  país  salvadoras  afirmaciones  engrosando  las  illas 
del  partido  legitimista,  provocó  en  las  inconscientes  masas 
liberales  el  odio  á  nuestros  amigos,  y.  declarándonos  guerra  á 
muerte,  comenzó  la  dolorosa  serie  de  atropellos  de  que  fueron 
teatro  los  casinos  carlistas,  no  solo  de  localidades  pequeñas, 
sino  de  capitales  de  provincia. 

Estos  atropellos,  tolerados,  consentidos  y  no  castigados  ni 
aun  en  la  apariencia,  estimularon  á  la  canalla.  * 

Nuestros  amigos  hubieran  podido  defenderse,  castigar  á  los 
malhechores;  pero  á  todas  horas  eran  contenidos  por  sus  jefes, 
y  sus  perseguidores  creyeron  que  su  excesiva  prudencia  era 
debiUdad. 

Arreciaron  los  atropellos,  y  la  capital  de  España,  Madrid , 
presenció  durante  dos  noches  los  más  inauditos  atropellos^  los 
más  espantosos  escándalos. 

La  Compañía  de  la  Porra  se  propuso  cerrar  el  Gasino  carlis- 
ta de  Madrid  y  lo  consiguió,  no  sin  consumar  antes,  el  asesi- 
nato de  Azcárraga,  que  aun  se  recuerda  con  horror,  no  sin 
haber  perseguido  á  tiros  en  las  calles  más  céntricas  de  Ma- 
drid al  diputado  Cruz  Oohoa,  no  sin  haber  convertido  la  corta 
de  España  en  un  país  de  cafres. 

« 

III. 

Referimos  sucesos  de  ayer,  que  algún  día  podrán  ser  cono- 
cidos en  toda  su  extensión,  sucesos  que  avergüenzan  é  ir- 
ritan, f 


504 

No  hay  quien  ignore  la  lenidad  con  que  procedieron  las 
autoridades. 

El  Gasino  se  cerró,  los  periódicos  suspendieron  temporal- 
mente su  publicación  por  orden  de  la  Junta  Central,  la  bruta- 
lidad triunfó  del  derecho  y  la  desesperación  se  apoderó  de  los 
hombres  honrados. 

La  atención  fué  separada  de  tan  indignas  escenas  con  un 
suceso  cuya  trascendencia  ha  sido  inmensa. 

Los  periódicos  sorprendieron  á  España  asegurando  que  el 
gobierno  habia  ofrecido  la  corona  al  príncipe  HohenzoUern,  y 
que  esta  vez  habia  sido  aceptada. 

La  Gaceta  convocó  á  los  diputados  para  que  votasen  y  jura- 
sen  al  nuevo  rey. 

Esta  candidatura  era  la  manzana  de  la  discordia  arrojada 
entre  Francia  y  Prusia. 

Napoleón,  sorprendido,  puso  su  veto  é  hizo  casas  belli  la 
aceptación  de  la  corona  de*  España  por  el  príncipe  prusiano. 

Este  declinó  también  la  merced  que  los  revolucionarios  es- 
pañoles querían  hacerle,  y  las  Cortes  fueron  desconvocadas. 


IV. 


Pero  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia  estalló,  y  los  resul- 
tados de  esta  gigantesca  campaña  ya  los  hemos  visto. 

Roto  el  equilibrio  europeo,  la  Revolución  ha  arrojado  la  ca- 
reta, y  el  gobierno  revolucionario  de  España  es  á  los  ojos  de 
la  historia  el  responsable  de  las  grandes  catástrofes  que  ha  su- 
frido Francia^  de  las  que  está  llamada  á  sufrir  Europa. 

La  atención  se  fijó  en  la  guerra,  y  como  las  derrotas  de  Na- 
poleón abrian  nuevos  horizontes  á  la  ambición  de  Víctor  Ma- 
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nuel,  como  podía  llegar  á  Roma,  como  podía  -  influir  en  los 
destinos  de  la  Europa  latina,  mientras  Francia  perecía,  el  ge- 
neral Prim  negociaba  con  el  auxilio  del  ministro  español  en 
Florencia  la  candidatura  del  duque  de  Aosta. 

Entonces  fueron  aceptados  sus  ofrecimientos,  porque  la  Es* 
paña  legitimlsta  podía  triunfar  y  reemplazar  cerca  del  sucesor 
de  San  Pedro  al  ejército  francés^  que  guardaba  el  poder  tempo* 
ral  del  Sumo  Pontífice. 

En  este  caso  no  era  tan  fácil  entrar  en  Roma. 
.  Pero  no  bastaba  esto. 

El  partido  carlista,  aprovechando  la  atención  de  los  fran- 
ceses hacia  el  Norte,  podía  en  el  Mediodía  hacer  aprestos  para 
entrar  en  España. 

La  frontera  era  libre;  no  había  la  vigilancia  que  convenia 
al  gobierno;  dentro  y  fuera  de  España  podían  hallar  los  legi- 
timistas  todos  los  elementos  necesarios  al  triunfo. 

Era  indispensable,  mientras  se  negociaba  la  candidatura  del 
duque  de  Aosta  en  Italia,  tender  un  lazo  á  los  carlistas  para 
herirlos  en  el  corazón,  y  con  la  aureola  de  este  triunfo  impo- 
ner al  rey  de  la  Revolución  y  realizar  los  designios  concebidos 
por  los  llamados  protectores  de  la  España  con  honra. 


V. 


Los  sucesos  que  ocurrieron  en  la  frontera  franco-navarra  y 
sus  consecuencias,  tienen  un  nombre  ya  en  la  historia;  se  lla- 
man la  Escodada. 

Se  ha  dicho  y  no  se  ha  desmentido  aun,  que  el  coronel  ie 
carabineros  de  Navarra,  D.  José  Escoda  y  Canela,  buscó  á  al- 
gunos jefes  carlistas,  y  asegurándoles  que  no  estaba  contento 

64 
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de  sus  amigos,  prometió  reconocer  á  D.  Garlos  medíante  un 
convenio  que  estipuló  con  dichos  jefes. 

Gomo  vamos  á  insertar  á  continuación  el  acta  de  este  con- 
venio y  los  detalles  oficiales  de  la  Escodada,  solo  nos  limitare- 
mos aquí  á  consignar  que  en  nuestra  opinión  el  coronel  Esco- 
da, al  tender  el  odioso  lazo  á  nuestros  amigos,  obedeció  á  la 
idea  de  dar  un  golpe  al  carlismo  para  que  este  triunfo  facili- 
tara los  planes  del  gobierno. 

No  juzgaremos  la  decisión  de  los  que  aceptaron  las  ofertas 
de  Escoda.  Los  hombres  más  leales  se  equivocan,  y  ellos  se. 
equivocaron,  no  solo  al  tratar  con  el  amigo  íntimo  de  Prim, 
sino  al  fiar  una  buena  parte  del  triunfo  de  nuestra  causa  á  un 
revolucionario  de  la  estofa  del  tal*  Escoda. 

La  cobardía  de  los  que  meditaron  la  traición  evitó  que  ca- 
yeran en  su  .poder  nuestros  amigos. 

Su  afán  era  que  se  presentase  á  ellos  D.  Garlos,  y  conocien- 
do el  valor  del  egregio  príncipe,  contaban  de  tal  manera  con 
que  se  presentaría,  que  los  periódicos  ministeriales  anuncia- 
ron su  prisión,  en  la  creencia  de  que  el  programa  de  nuestros 
enemigos  se  llevaría  á  cabo  en  todas  sus  partes. 

Por  dicha  nuestra  no  fué  así;  pero  en  Guipúzcoa,  en  Álava, 
en  Vizcaya  y  en  la  Rioja  sé  levantaron  en  armas  nuestros 
amigos,  al  mismo  tiempo  que-se  trasmitían  órdenes  á  todas 
partes  para  que  permaneciesen  quietos  los  carlistas. 

O  las  órdenes  no  llegaron  á  los  referidos  puntos,  ó  no  fué 
posible  á  nuestros  amigos  permanecer  tranquilos.  Lo  cierto 
es  que  después  de  algunos  combates  que  pusieron  en  eviden  - 
cía  la  fé  y  el  valor  de  nuestros  hermanos,  perecieron  algunos, 
otros  tuvieron  que  emigrar,  y  otros,  por  último,  llenaron  los 
presidios. 
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VI. 


Citemos,  para  vergüenza  de  la  España  liberal,  el  bando  que 
con  motivo  de  estos  sucesos  publicó  el  capitán  general  de  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra: 

«Vascongados  y  navarros,  decia:  desde  que  me  fué  conferi- 
do el  cargo  de  este  distrito  militar,  han  trascurrido  próxima-, 
mente  dos  años;  y  cuando  ya  abrigaba  la  ilusión  de  que  al  lle- 
gar el  dia  de  retirarme  al  hogar  doméstico  me  cabria  la  sa- 
tisfacción de  no  haberse  alterado  en  dicho  tiempo  la  paz,  ni 
turbado  la  felicidad  de  que  disfruta  este  país,  cuyas  costum- 
bres morigeradas  y  amor  al  trabajo  son  proverbiales,  he  visto 
desgraciadamente  defraudadas  mis  esperanzas  cuando  menos 
lo  temia. 

>Fresca  todavía  la  tinta  con  que  se  ha  escrito  y  dado  á  la 
nación  por  el  gobierno  de  S.  A.  el  regente  del  reino  la  am- 
plia y  general  amnistía  que,  poniendo  término  á  largas  horas 
de  angustia  pasadas  en  suelo  extraño^  ha  devuelto  á  su  fami- 
lia y  hogares  á  cuantos  lejos  de  ellos  se  hallaban,  parecerá  ia- 
creible  que  haya  seres  que,  desposeídos  de  todo  noble  senti- 
miento, no  agradezcan  la  generosidad  de  que  con  ellos 
se  usa. 

>Los  hombres  que  hoy  provocan  la  guerra  civil,  atrayendo 
sobre  la  patria  con  ella  todo  género  de  calamidades,  son  los 
mismos  hombres  da  la  Rápita,  y  con  esto  está  dicho  todo. 
Han  rechazado  la  oliva  que  les  ofrecía  el  gobierno,  y  la  espa- 
da de  la  justicia  caerá  sobre  sus  culpables  cabezas. 

>La  experiencia  ha  demostrado  con  repetidos  ejemplos  que 
no  puede  mantenerse  facción  alguna  en  las  provincias  Vas- 
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congadas  y  Navarra,  sin  contar  con  las  simpatías  de  sus  natu- 
rales. Penetrado  de  esta  verdad,  doy  quince  dias  de  término 
al  país  para  que,  ayudado  por  las  tropas,  arroje  de  su  seno  á 
los  facciosos  venidos  de  Francia  y  á  los  que  se  les  hayan 
unido;  cumplido  este  plazo  improrogable,  el  ejército  se  man- 
tendrá á  expensas  de  los  pudrios  de  este  distrito  todo  el  tiem- 
po que  dure  la  insurrección  carlista. 

>  Siendo  evidente  que  parte  del  clero,  con  olvido  de  su  san- 
ta misión  de  paz  en  la  tierra,  ha  sido  aquí  agente  activo  pa- 
ra excitar  los  ánimos  á  la  rebelión  y  empapar  este  suelo  en 
sangre,  estoy  resuelto  á  usar  del  más  severo  rigor  contra  los 
qne  tan  criminal  uso  han  hecho  de  la  influencia  que  les  da  so- 
bre las  gentes  sencillas  su  carácter  sacerdotal,  de  que  tan  in- 
dignamente han  abusado,  distinguiéndose  entre  todos  el  canó- 
nigo D.  Vicente  Manterola.  Al  proceder  así,  no  hago  más  que 
recoger  el  guante  qué  tan  imprudentemente  se  arroja  al  go- 
bierno de  la  nación,  fiando  en  la  impunidad. 

>Nada  tan  cobarde  y  villano  y  digno  de  desprecio  y  exe- 
cración como  el  proceder  de  esos  hombres  que,  exaltando  las 
pasiones  y  exasperando  los  ánimos,  atizan  la  tea  de  la  discor- 
dia y  no  se  presentan  luego  á  compartir  la  suerte  de  las  armas 
con  los  que  han  seducido. 

>Si  es  infame  esta  conducta  en  los  directores  y  colaborado- 
res de  los  periódicos  carlistas  que  de  tal  manera  procedan, 
¿qué  epíteto  será  bastante  expresivo  para  aplicarlo  á  los  mi- 
nistros del  altar  que  de  tal  manera  ultrajan  á  Dios? 

>Honrados  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra: por  vuestro  propio  interés  os  ruego  que  no  desoigáis 
mi  voz  amiga,  y  que  m©  evitéis  el  dolor  de  llevar  á  debido 
cumplimiento  el  siguiente  bando. 


509 

> Arrojad  instantáneamente  á  los  invasores  que  han  yenido 
á  turbar  vuestra  tranquilidad,  á  empobrecer  vuestra  tierra, 
y,  lo  que  es  aun  más  doloroso,  ¡á  comprometer  vuestros  fue- 
ros...! Que  no  se  les  unan  más  que  esos  degradados  seres  que 
pueda  haber  en  los  pueblos,  para  que,  al  lanzarlos  del  otro 
lado  del  Pirineo,  queden  estas  provincias  libres  de  perdidos  y 
bandidos. 

BANTX). 

>En  virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  revestido,  que- 
da declarado  en  estado  de  guerra  el  territorio  que  comprende 
las  cuatro  provincias  de  este  distrito  de  mi  mando. 

>Todo  faccioso  que  sea  cogido  con  armas,  será  inmediata- 
mente fusilado.  Lo  será  igualmente  el  que  huyendo  las  arroje 
ú  oculte. 

>E1  que  sea  preso  con  ellas  ó  sin  ellas  aisladamente,  será  de- 
portado para  servir  en  Ultramar,  siempre  que  no  acredite  que 
venia  á  presentarse. 

>Los  pueblos  que  tengan  mozos  en  la  facción  satisfarán 
4.000  rs.  por  cada  uno,  si  no  se  presentasen  en  el  improro- 
gable  plazo  de  ocho  dias  después  de  publicado  este  bando. 

>Los  alcaldes,  ó  los  que  hagan  sus  veces,  darán  parte,  cuan- 
do menos  de  cuatro  en  cuatro  horas,  á  los  jefes  de  las  colum- 
nas de  operaciones,  de  la  situación  que  ocupen  los  rebeldes  y 
de  la  dirección  que  hayan  tomado;  de  la  falta  de  cumplimiento 
en  lo  prevenido  se  exigirá  la  más  estrecha  responsabilidad, 
no  solo  á  los  alcaldes,  sino  también  á  todos  los  individuos  del 
Ayuntamiento  y  á  los  curas  de  los  pueblos. 

>Los  pueblos  por  cuya  inmediación  pasen  los  facciosos  da- 
rán inmediatamente  aviso. 
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>Si  la  facción  pernoctase  en  cualquiera  de  ellos  ó  en  sus  in- 
mediaciones y  no  se  diera  de  ello  el  parte  correspondiente, 
además  de  la  responsabilidad  en  que  incurrirá  todo  el  Ayunta- 
miento y  el  clero,  satisfarán  los  vecinos  una  contribución  ar- 
reglada á  su  importancia  y  riqueza. 

>Siendo  yo  más  fuerte  que  los  rebeldes,  y  estando  decidido  á 
usar  de  todos  los  medios  que  considere  eficaces  para  la  pron- 
ta terminación  de  los  latro-facciosos,  se  lo  prevengo  á  los  pue- 
blos para  su  gobierno, 

>No  pueden  llamarse  á  engaño.  Repetidas  veces  he  dirigido 
mi  voz  amiga  á  este  país  para  que  no  se  deje  seducir  por  los 
que  tienen  interés  en  hacerles  abrazar  una  causa  completa- 
mente ajena  á  sus  intereses  y  que  los  compromete  de  una  ma- 
nera lastimosa.  También  he  puesto  en  su  conocimiento  que, 
de  estallar  la  rebelión,  seria  severo  en  reprimirla.  Cúlpese, 
pues,  de  mi  severidad  á  los  que  han  provocado  la  guerra  y  á 
los  que  la  sostengan. 

>Vitoria  27  de  Agosto  de  1870.— El  capitán  general,  José 
Allende  Salazar.> 


VII. 


El  bando  fué  cumplido,  y  con  menoscabo  de  la  Constitución 
democrática  funcionaron  los  consejos  de  guerra. 

¡Pobres  mártiresl 

¡Gloria  al  noble  solar  vizcaíno!  ¡Gloria  á  los  guipuzcoanos 
y  alaveses!  ¡Gloria  á  los  riojanos,  que  tantos  sacrificios  hicie- 
ron por  la  santa  causa! 

Recuerden  ahora  los  lectores  la  causa  de  todas  estas  desdi- 
chas, que  consignadas  se  hallan  en  el  acta  y  en  los  párrafos  de 
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la  narración  que  de  ios  ^cesos  se  verá  liizo  en  un  folleto  don 
José  Benitez  Gabaliero,  acta  y  párrafos  que  reproducimos  á 
continuación : 

<A  principios  de  Febrero  último,  decia  el  autor  del  folleto, 
se  presentó  al  general  carlista  Rada,  acompañado  de  una  per- 
sona de  Navarra  que  le  merece  entera  confianza,  el  que  se  ti- 
tula secretario  del  general  Escoda,  D.  Emilio  Alonso,  ofre- 
ciéndole, en  nombre  de  su  jefe,  reconocer  á  D.  Garlos  VII  co- 
mo legítimo  rey  de  España,  y  sometérsele  con  toda  ó  la  ma- 
yor parte  de  la  fuerza  de  carabineros  de  las  cinco  comandancias 
que  componen  el  distrito  de  su  mando,  brindándose  á  preparar 
con  ellas  un  movimiento  que  sirviera  de  base  al  popular  del 
partido  carlista,  haciendo  por  este  medio  fácil  y  rápido  su 
triunfo.  Circunstancias  especiales  y  ciertas  exigencias,  de  que 
ni  hablarse  debe,  pues  se  trataba  de  sumas  adelantadas,  hicie- 
ron que. la  proposición  se  admitiera  en  absoluto,  si  bien  con- 
tinuaron las  relaciones  de  Escoda  con  el  general  Rada,  siem- 
pre  por  conducto  del  citado  secretario. 

>Greíalas,  sin  embargo,  el  jefe  carlista  inútiles,  ó  poco  me- 
nos, cuando  en  el  mes  de  Abril,  hallándose  en  el  palacio  de 
Armeadáriz,  inmediato  á  Pan,  volvió  á  presentársele  el  men- 
cionado secretario,  en  compañía  de  la  persona  que  por  primera 
vez  le  sirvió  de  introductor,  solicitando,  en  nombre  de  su  jefe, 
la  celebración  de  una  conferencia,  que  habia  de  verificarse  en 
San  Juan  de  Luz.  La  cuestión  era  grave,  y  comprendiéndolo 
así  sin  duda  el  general  Rada,  parece  que  se  hizo  acompañar 
por  un  hombre  político,  el  diputado  por  Navarra  Sr.  Zabalza, 
si  nuestros  informes  no  son  inexactos;  pero  Escoda  no  asistió 
á  la  cita,  que  procurara,  y  al  dia  siguiente  enviaba  á  su  secre- 
tario á  Bayona  á  dar  sus  excusas,  protestando  haberle  sido  im- 
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posible  presentarse,  y  pidieado  se  le  designase  un  punto  de  la 
frontera  donde  pudiera  verae  con  el  general  carlista. 

>Todavía  se  interrumpe  este  asunto  por  la  poca  actividad 
que,  según  el  secretario  de  Escoda,  demostraban  los  carlistas; 
pero  vuelve  á  avisarse  á  Rada  de  (}ue  el  caballeroso  coronel 
de  carabineros  esperaba  sus  ordene»  en  Elizondo;  y  aunque  se 
le  dio  cita  para  Ezpeleta,  esta  vez  fué  el  jefe  carlista  el  impo- 
sibilitado de  asistir  á  ella,  conviniéndose  en  definitiva  en  cele- 
brarla en  Sara. 

>Allí,  en  fa  morada  del  notario  de  aquel  pequeño  pueblo  fron- 
terizo, y  á  presencia  de  los  diputados  navarros,  Sres.  Ochoa 
de  Olza  y  Ochoa  de  Zabalegui,  del  Sr.  Pérez  Tafalla,  de  don 
Cáf  los  Ezpeleta  y  de  otras  personas,  ratificó  el  coronel  Escoda 
su  firme  propósito  de  proclamar  rey  de  España  á  D.  Gar- 
los YII  tan  luego  como  se  le  ordenase;  illí  protestó  una  y 
cien  veces  su  inquebrantable  resolución  de  arriesgarlo  todo 
por  el  triunfo  dé  la  monarquía  legítima;  y  allí,  por  ultimo, 
hizo  revelaciones' que  la  pluma  se  resiste  á  trazar  sobre  su  si- 
tuación privada,  la  pública  con  el  ministerio  revolucionario, 
los  agravios  que  de  Prim  decia  haber  recihido,  postergándole 
á  otros  jefes  de  menos  valía  é  inferiores  á  él  jen  servicios;  para 
concluir,  que  le  era  forzoso  adoptar  una  determinación  seria, 
como  ahora  se  dice,  siendo  la  única  que  podia  garantizarle  la 
de  servir  buena  y  lealmente  al  partido  carlista,  porque  Prim 
se  habia,  á  su  juicio,  incapacitado  para  todo;  los  republicanos 
le  consideraban  tránsfuga,  y  prometían  tratarle  con  singular 
rigor  el  dia  de  su  triunfo,  en  represalias  de  la  energía  con  que 
les  combatiera  en  Cataluña  en  Octubre  último,  y  la  línea  de 
conducta  que  emprendía  le  reconciliaba  consigo  mismo  y  con 
las  gentes  de  orden;  pues  ya  soy  viejo,  añadió,  y  soy  pobre  y 
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sin   porvenir,  y  ha  pasado  la  época  de  las  calaveradas. 

>Era  indispensable  creer,  en  lo  principal  al  menos,  seme- 
jantes protestas,  ó  negar  á  ciertos  hombres  el  derecho  de 
arrepentirse  y  de  servir  un  momento  siquiera  á  los  grandes 
y  sagrados  intereses  de  su  patria. 

>Tales  y  tan  valederas  fueron  sus  razones,  y  con  franqueza 
tal  eran  expuestas,  que  los  hombres  políticos  congregados  á 
la  conferencia  convinieron  en  que  debia  creérsele,  y  ni  un  mo- 
mento dudaron  de  la  realización  de  sus  ofrecimientos,  hasta  el 
punto  de  que  el  más  conocido  de  ellos  fuera  luego  quien  pro- 
pusiese se  le  entregara  adelantado  el  duplo  de  una  pequeña 
cantidad  que  pidió  para  urgencias  propias;  suma  que  le  fué 
dada  en  Pamplona,  y  de  la  que  obra  en  poder  de  Rada  el  cor- 
respondiente recibo.  > 

>Tales  son,  sumariamente  expuestos,  los  hechos  que  prece- 
dieron al  otorgamiento  del  acta  de  sumisión  y  compromiso  en 
favor  de  D.  Garlos  de  Borbon  y  Austria  de  Este,  firmado  en 
Sara  (Francia)  el  6  de  Agosto  de  1870  por  el  coronel  revolu- 
cionario D.  José  Escoda,  documento  que  no  analizamos,  prefi- 
riendo que  lo  juzgue  el  que  lo  lea  (documento  núm.  1). 

>Nótese  que  ese  compromiso  se  firma  en  el  territorio  francés, 
y  nótese  asimismo  que  el  relato  que  precede  y  los  demás  pa- 
peles cuyas  copias  aparecen  en  lugar  oportuno,  revelan  fre- 
cuentes viajes  á  Francia  del  secretario  de  Escoda;  y  después 
de  fijarse  en  estos  antecedentes,  dígase  si  no  se  fué  al  extran- 
tranjero  á  buscar  á  los  que  permanecen  tranquilos  y  resigna- 
dos en  la  emigración,  siguiendo  la  marcha  de  los  sucesos,  pa- 
ra obrar  en  consecuencia  con  objeto,  como  demostrarán  los 
hechos  sucesivos,  de  atraer  á  una  entera  emboscada  á  varios 

jefes  carlistas,  y  si'  esto  era  posible,  al  mismo  príncipe  á  quien 
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ese  partido  reconoce  por  rey,  para  sacrificarlos  luego  inhuma- 
na  y  cobardemente*  En  este  racional  supuesto,  el  coronel  Es- 
coda aparece  muy  inferior  á  Beltran  Duguesclin,  porque  es- 
te fué  al  menos  pretendido  para  que  franquease  el  paso  á  don 
Pedro  I  de  Castilla,  cercado  en  su  castillo  de  Montiel;  y  el  co- 
ronel Escoda  se  ofreció  á  abrir  las  puertas  de  España  á  una 
emigración  que  no  se  lo  pedia,  y  porque  el  dogo  de  Bretaña, 
como  le  llaman  sus  paisanos,  era  cuando  menos  un  valiente  y 
entendido  capitán,  y  á  Escoda  nadie  le  concede  más  condicio- 
nes que  las  de  vulgarísimo  maniquí  revolucionario. 

>Sin  duda  para  demostrar  que  cumplía  lo  pactado,  Escoda 
envió  á  Francia  á  su  digno  secretario  con  la  nota  de  observa- 

■ 

cienes  que  contiene  el  documento  núm.  2,  de  lo  que  apare- 
ce que  había  tratado  con  varios  jefes  y  oficiales,  á  quienes  de- 
jamos la  tarea  de  rechazar  lo  dicho  por  su  caballeroso  coro- 
nel, ó  si  mejor  les  place,  confesarse  partícipes  de  su  pensa- 
miento, su  gloria  y  su  delicada  y  noble  conducta. 

>Gon  la  entrega  del  documento  citado,  nüm.  2,  coincidió 
la  propuesta  de  que  el  movimiento  convenido  se  efectuase  en 
los  días  14  ó  15  de  Agosto;  pero  el  general  Rada,  que  como 
los  demás  jefes  carlistas  tenia  órdeaes  en  contrario,  hubo  de 
negarse  á  esa  petición,  comprometiéndose  solo  á  conseguir  de 
quien  podía  otorgársela  la  autorización  para  hacerlo  en  la  for- 
ma que  pareciese  más  oportuno,  y  sin  que,  en  caso  de  fraca- 
sar, se  encendiera  una  guerra  civil,  que  el  noble  representan- 
te de  la  monarquía  legítima  quiere  evitar  á  todo  trance,  ni  el 
partido  carlista  se  viera  forzado  á  un  alzamiento  no  previsto 
y  que,  sin  grandes  seguridades  de  éxito,  contrariaba  por  en- 
tonces  á  sus  intereses  políticos.  La  demora  no  agradaba  por 
lo  visto  á  Escoda,  que  insistiendo  en  su  pensamiento,  quiso 
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enviar  á  Vevey  á  su  ya  célebre  secretario,  entregándole  el  do- 
cumento núm.  4 9  que  publicamos  por  su  originalidad;  cun- 
dió el  escrito,  que  quiere  ser  nueva  protesta  de  adhesión,  y  no 
pasa  de  papel  digno  de  figurar  en  la  escuela  literaria  con  tan 
prodigioso  éxito  inaugurada  por  nuestros  sabios  revoluciona-^ 
rios,  y  que  tan  aprovechados  discípulos  da  diariamente  á  luz, 

>Detenido  en  la  mitad  de  su  camino  el  notable  embajador  de 
Escoda,  y  recogida  la  credencial,  ó  cosa  así,  que  su  amo  y  jefe 
le  había  entregado  en  acreditación  de  su  persona,  vuelve  á  su 
punto  de  partida,  no  sin  que  muy  en  breve  regresara  áFran-^^ 
cia  á  exigir  de  nuevo  que  se  realizase  el  movimiento.- 

>Para  esta  época,  y  con  la  ineludible  condición  de  que  el 
alzamiento  del  partido  carlista  en  España  no  se  verificase  en 
manera  alguna  hasta  que  fuera  un  hecho  consumado  y  público 
la  operación  proyectada  sobre  la  frontera  de  Navarra,  de  que 
era  base  la  promesa  de  Escoda,  y  cuya  realización  pedia  este 
con  notable  insistencia,  el  general  Rada  había  obtenido  el 
correspondiente  permiso.  Esta  precaución,  conveniente  cuan- 
do se  trata  con  ciertos  hombres,  y  sobre  todo  cuando  se  quije- 
ro evitar  á  todo  trance  los  perjuicios  que  ocasiona  una  guerra 
civil,  hacia  ineficaces,  en  el  caso  de  que  Escodano  cumpliera  su 
compromiso,  cuantas  medidas  hubiesen  tomacio  tos  revolucio- 
narios para  ahogar  en  sangre,'  según  sü  sistema  favorito,  un 
alzamiento  prematuro  de  la  comunión  carlista. 

>Señaló  el  general  Rada  para  el  acto  dé  adhesión  de  Escoda 
y  su  columna,  la  mañana  del  26.  de  Agosto,  designando  como 
sitio  eñ  que  había  de  realizarse  la  frontera  francesa  frente  á 
Sara,  lugar  en  que  se  firmó  el  acta  de  compromiso;  pero  en 
las  primeras  horas  de  la  madrugada  de  aquel  dia  se  le  presen-. 
tó  una  vez  más  el  secretario  de  siempre,  portador  del  docu- 
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mentó  núm.  3,  protestando  la  imposibilidad  de  llegar  á  Ve- 
ra en  la  mañana  del  26^  y  pidiendo,  según  el  escrito  citado 
expresa  que  la  función  (palabra  que  revela  que  para  Escoda 
•una  indigna  cacería  de  hombres  leales  es  una  función),  se  pro- 
rogase  hasta  el  28.  No  conviniendo  la  demora,  porque  era 
sospechosa,  ocasionada  á  peligros  y  contrariedades  y  opuesta 

A  otros  cálculos,  se  facilitó  al  activo  agente  del  hidalgo  coronel 

> 

un  buen  caballo,  que  debia  devolver  desde  Santistéban,  pero 
que  parece  ha  vendido  honradamente,  procediendo  para  que 
partiese  al  momento  á  manifestar  á  su  jefe  que  avanzara  cuan- 
to antes,  y  al  amanecer  del  27  estuviese  en  el  punto  conve- 
nido; cita  á  la  que  ofreció  asistir  de  nueve  á  diez  de  la  maña- 
na del  mismo,  según  aparece  de  la  carta  que  desde '  Santisté- 
ban dirigió  á  una  persona  de  Vera  en  la  noche  del  26  (docu- 
mento núm.  5). 

>  Aunque  las  condiciones  del  conspirador  no  sean  patrimonio 
"del  partido  carlista,  porque  contrarían  la  franqueza  y  lealtad 
de  sentimientos  que  tanto  le  enaltecen,  no  debe  presumirse 
que  raye  en  la  sandez,  y  es,  por  consiguiente,  racional  que, 
conociendo  Rada  la  historia  de  Escoda,  cuidara,  como  cuidó, 
de  que  se  le  rodease  de  personas  que,  sin  ser  notadas,  siguie- 
ran sus  pasos,  y  diesen  parte  de  sus  movimientos  y  de  cuantos 
síntomas  sospechosos  advirtieran.  Así  lo  revela  el  documento 
número  6.  Carta  dirigida  dasde  Vera  al  amanecer  del  27  por 
un  amigo  leal,  y  el  núm.  7,  que  es  otra  carta  fechada  á  las 
doce  de  la  mañana  del  mismo  dia,  en  cuyos  escritos  so  da 
exacto  conocimiento  de  cuantas  medidas  adoptaba  Escoda,  y 
se  trasluce  ya  la  duda  sobre  las  intenciones  de  este  pequeño 
Maquiavelo,  que  ni  siquiera  ha  tenido  la  fortuna  de  hacer  cé- 
lebre su  nombre,  ya  que  por  otros  caminos  le  es  imposible  con 
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una  gran  traición  consumada,  quedándose  lastimosamente  re^ 
ducido  á  la  ridicula  categoría  de  traidor  de  sainete,  cuanda 
acaso  soñaba  con  la  representación  al  natural  de  un  melodra- 
ma trágico  y  espeluznante  copiado  de  la  escuela  de  Bouchar- 
dy,  que  es  por  lo  común  el  género  que  agrada  á  los  persona- 
jes improvisados. 

^Llegamos  al  momento  supremo  en  que^  según  los  cálculos 
de  Escoda  y  sus  consejeros,  que  de  seguro  los  tendría,  porque 
en  su  redondo  magín  no  caben  tan  notables  combinaciones,  y 
él  no  pasa  de  noticiero  vulgar,  masa  á  propósito  para  cual- 
quier cosa;  llegamos  al  momento,  repetimos,  en  que  debia  co- 
municarse al  mundo  la  pavorosa  nueva  de  que  habia  estado  á 
punto  de  estallar  una  formidable  conspiración  carlista,  fraca- 
sada, gracias  á  las  felices  disposiciones  del  coronel  Escoda,  que 
habia  cogido  en  una  habilísima  celada  parte  del  estado  mayor 
general  monárquico,  y  el  instrumento  de  esta  imperecedera 
hazaña  frustrada  hace  decir  al  general  Rada,  siempre  por 
medio  de  su  imperturbable  secretario  (que  en  este  asunto  jue- 
ga á  ratos  el  papel  de  lazarillo  de  D.  Junípero  Mastranzos  en 
La  Pata  de  Cabra)  que  se  adelantase,  puesto  que  ya  habia  fran- 
queado la  frontera  con  poco  más  de  cien  hombres,  en  su  ma- 
yoría jefes  y  oficiales,  hasta  los  caseríos  inmediatos  á  Vera,  á 
donde  saldría  á  recibirle  al  frente  dé  las  fuerzas  de  su  mando 
para  realizar  la  operación  concertada.  No  son  los  carlistas,  y 
la  historia  lo  prueba,  hombres  que  rehuyan  al  peligro;  y 
aunque  esto  era  más  de  lo  convenido,  y  en  algunos  comen- 
zaban á  tomar  cuerpo  las  dudas  que  ya  tenian,  avanzaron  ha- 
cia el  punto  indicado,  destacándose,  en  virtud  de  nuevas  ins- 
tancias hechas  por  el  emisario  de  Escoda  al  general  Rada, 
dos  ó  tres  personas  hasta  la  entrada  de  un  barranco  á  tiro  de 
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fusil  de  los  caseríos  designados,  á  cuyo  lugar  no  llegaron,  por- 
que, después  de  tantas  medidas  para  atraerlos  á  un  terreno  di- 
fícil y  desconocido,  era  por  demás  sospechosa  la  actitud  de  la 
fuerza  que  los  esperaba,  y  porque  muy  á  tiempo  los  que  vigila- 
ban los  movimientos  de  Escoda  y  su  columna  dieron  aviso  de 
que  en  aquellas  casas  se  habian  emboscado  algunos  carabine- 
ros, ínterin  el  resto  de  la  fuerza,  flanqueando  las  posiciones 
ocupadas  por  los  carlistas  para  cortarles  la  retirada  á  Francia^ 
intentaban  apoderarse  de  ellos  y  dar  al  mundo  uno  de  esos  es- 
pectáculos  sangrientos  que  son  tan  del  gusto  de  los  revolu- 
cionarios, asi  como  hacer  presa  de  las  sumas  que  conducían 
para  cumplir  los  compromisos  contraidos  según  el  acta,  y  que 
acaso  tentaban  la  codicia  de  algún  necesitado. 

>En  esta  situación,  la  orden  de  retirada  era  natural,  y  los 
expedicionarios  regresaron  á  tiempo  y  felizmente  al  territorio 
francés.  > 

VIII. 
Hé  aquí  ahora  los  documentos: 

KlÍDl.     I. 

^Ejército  real. — Comandancia  general  de  Navarra. — A  fin 
de  que  queden  bien  consignados  y  terminantes  los  compromi- 
sos contraidos  á  favor  de  la  causa  del  rey  D.  Garlos  VII  por  el 
coronel  D.  José  Escoda,  y  para  que  los  servicios  de  dicho  jefe 
y  sus  subordinados  sean  debida  y  justamente  recompensados 
en  el  modo  y  forma  que  lo  tiene  prometido  el  comandante 
general  de  Navarra,  D.  Eustaquio  Diaz  de  Rada,  por  el  si- 
guiente escrito  se  establecon  las  bases  de  lo  estipulado. 
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>1  /  El  coronel  D.  José  Escoda  se  compromete  á  reunir  en 
un  punto  convenido,  próximo  á  la  frontera,  toda  la  fuerza  que 
pueda  concentrar  de  carabineros^  con  alguna  otra  de  infante- 
ría del  ejército,  Guardia  civil  y  cuerpos  facultativos. 

>2.'  Dichas  fuerzas  reunidas  proclamarán  como  legítimo 
rey  de  España  al  Sr.  D.  Garlos  VII  de  Borbon,  y  terminado 
tal  acto,  pasará  dicho  coronel,  con  una  comisión  de  los  demás 
señores  jefes  y  oficiales,  á  recibir  las  órdenes  del  expresado 
comandante  general,  que  se  encontrará  situado  en  el  punto 
más  próximo  que  sea  posible  á  la  frontera  española;  y  después 
de  penetrarse  dicho  señor  de  la  sincera  adhesión  que  por  aque- 
llos se  ofrece,  marchará  en  unión  de  los  mismos  y  de  la  fuerza 
que  tenga  á  su  lado  preparada  á  tomar  el  mando  de  los  nue- 
vamente adheridos,  dando  desde  luego  sus  disposiciones,  que 
serán  rápidamente  ejecutadas,  para  que  el  alzamiento  general 
de  Navarra  se  verifique  instantáneamente.  ,  . . 

>3/  En  el  mismo  dia  en  que  tuviera  efecto  la  dicha  adhe- 
sión de  las  fuerzas  mandada»  por  dicho  coronel,  se  entregará 
á  todos  los  señores  jefes,  ofifciales,  sargentos  y  cabos  el  importe 
completo  de  pagas,  dando  20  rs.  en  mano  á  cada  uno  de  los 
individuos  de  tropa  que  asistan  al  acto  de  la  adhesión . 

>4/  Estas  dos  pagas  se  abonarán  por  nómina  que  presen- 
tará el  mencionado  coronel,  figurando  en  la  misma,  con  el 
empleo  superior  inmediato,  todos  los  señores  jefes,  oficiales  y 
clase  de  tropa  presentes  en  dicho  acto,  cuyos  empleos  confe- 
rirá el  comandante  general  en  virtud  de  las  atribuciones  de 
que  se  halla  revestido,  librándoles  un  oficio  credencial  del 
nuevo  empleo,  ínterin  obtengan  el  real  despacho. 

>5/  Queda  obligado  el  dicho  comaudante  general  á  reco- 
mendar á  S.  M.  todos  los  individuos  de  tropa  que  se  adhieran.. 
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á  su  causa  en  esta  dia,  á  fin  de  que,  al  separarse  del  ser 
vicio,  se  les  señale  una  pensión  vitalicia  sobre  los  haberes 
que  por  sus  premios  y  años  de  servicio  pudieran  correspon- 
derles. 

>6/  Todos  los  señores  jefes,  oficiales,  clases^  é  individuos 
de  tropa  pertenecientes  al  cuerpo  de  Carabineros  y  demás  ar- 
mas é  institutos  del  ejército  que  acrediten  tener  contraido  for- 
mal compromiso  en  favor  de  la  causa  del  rey  nuestro  señor, 
tendrán  opción  á  las  gracias  y  recompensas  consignadas  en 
los  artículos  anteriores,  siempre  que  se  presenten  á  defender 
la  causa  de  la  legitimidad  en  término  de  tres  dias,  tratándose 
de  los  que  prestan  sus  servicios  en  Navarra  y  provincias  Vas- 
coñgadas,  y  en  cuanto  á  los  de  las  otras  provincias  que  for- 
man el  primer  distrito,  se  les  señala  el  plazo  de  seis  días,  á 
contar  desde  el  alzamiento:  lo  dicho  deberá  entenderse  sin  per- 
juicio de  que  todo  individuo  que  justificase  cumplidamente  ha- 
ber prestado  á  la  causa  carlista  servicios  de  alguna  importan- 
cia, tendrán  derecho  á  una  recompensa  mayor. 

>7/  Teniendo  en  consideración  los  muchos  gastos  que  han 
debido  originársele  al  coronel  para  preparar  los  trabajos  con- 
ducentes al  movimiento  y  decisión  de  sus  subordinados  en  fa- 
vor de  la  ju§ta  causa  y  en  contra  de  la  Revolución,  se  compro- 
mete el  comandante  general  á  entregar  la  cantidad  de  seis 
mil  duros  antes  que  trascurran  veinticuatro  horas  desde  el 
momento  de  la  adhesión. 

»8/  Asimismo  se  compromete  dicho  jefe  superior  á  satis- 
facer en  metálico  el  importe  de  cuantas  armas  pueda  poner  á 
dispo;sicíon  del  partido  carlista  el  enunciado  coronel,  tanto  del 
sistema  moderno  como  del  antiguo,  fijándose  el  valor  para 
las  primeras  en  ciento  sesenta  reales  y  el  de  ochenta  para  la» 
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segundas,  no  comprendiéndose  en  ello  las  armas  correspon- 
dientes á  los  adheridos. 

>9/  Últimamente,  el  comandante  general  de  Navarra  ofre- 
ce al  coronel  D.  José  Escoda,  á  nombre  del  rey  nuestro  señor, 
el  empleo  de  marüscal  de  campo,  pudiendo  ceñir  la  faja  distin- 
tivo de  dicho  empleo  desde  el  momento  en  que  haya  verifica- 
do su  adhesión  con  las  fuerzas  de  su  mando. 

>Nos  comprometemos  al  exacto  cumplimiento  de  lo  con- 
signado en  el  presente  escrito,  para  mayor  validez  de  lo 
cual,  firman  con  nosotros  los  señores  diputados  á  Cortes  por 
la  provincia  de  Navarra  D.  Joaquín  Ochoa  de  Olza  y  D.  Cruz 
Ochca. 

>Hecho  y  firmado  en  Sara  á  seis  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos setenta.— (Firmado)  Eustaquio  de  Rada.— (Firmado)  José 
Escoda.— (Firmado)  Joaquín  Ochoa  de  Olza.— (Firmado)  Cruz 
Ochoa. 

OBSERVACIONES. 

>1  /  El  retardo  ha  sido  motivado  por  haber  pasado  á  la  co- 
mandancia de  Huesca,  á  tocar  personalmente  jefes  y  oficiales, 
y  hoy  á  la  de  Burgos. 

>2.*  Tocado  un  teniente  coronel  de  infantería,  que  se  com- 
promete á  salir  con  su  batallón  si  alcanzo  como  me  creo,  ve- 
nir á  acompañar  al  armamento  nuevo  para  cambiarlo,  si  bien 
pueden  algunos  jefes  de  más  formalidad  en  el  asunto  de  perso- 
nas elevadas,  y  si  posible  fuera,  de  S.  M.  el  rey  á  la  cabeza, 
acompañado  de  Vd.,  convencidos  que  gran  mayoría  del  ejérci- 
to me  lo  arrastraré,  y  tanto  para  resolver  lo  que  Vd.  crea 
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conveniente,  como  para  extender  el  documento,  que  notará 

»  * 

Vd.  algunas  equivocaciones,  y  al  mispao  tiempo  decirle  que 
por  todo  el  dia  20  tendré  lapf  municiones.  ^ 

> Vi  al  capitau  Viñas,  le  esploró  y  se  me  presentó  muy  re- 
servado, y  me  reservó  yo;  solo  sí  me  confesó  le  había  visto 
á  Vd.,  pero  no  le  habia  prometido  nada  formal;  sin  embargo, 
me  ofreció  cumplir  mis  órdenes  y  seguir  mis  pasos,  vaya  por 
donde  vaya,  y  así  lo  creo. 
>Mi  segundo,  dispuesto  con  toda  la  comandancia. 
>De  Huesca,  seguro  tres  compañías,  no  dudando  que  los 
demás  siguen  lo  que  les  mande  yo. 
>E1  primer  jefe  se  me  negó,  y  sigue  el  segundo. 
>Dígame  Vd.  si  se  presentan  algunos  á  la  amnistía,  y.quié- 
nes  son,  pues  temo  habrá  algunos,  y  que  no  se  sepa  el  paso 
que  yo  he  dado.  Los  republicanos  se  preparan,  y  al  momento 
que  truene  Francia,  se  sublevarán. 

>No  haga  Vd.  caso  del  movimiento  de  tropas  que  hay  en 
Alsasua,  porque  son  columnas  de  observación  y  preparadas 
por  si  se  sublevan  los  republicanos,  y  tomar  él  tren  para  Ma- 
drid ó  Zaragoza. 

»En  Valencia,  Cataluña  y  Aragón  han  concentrado  por 
compañías  la  Guardia  civil  por  los  mismos  temores,  y  nada  se 
habla  de  carlistas. 

»Por  último,  exigiéndome  algunos  jefes  la  presencia  en  la 
frontera  del  rey  ó  capitanes  generales,  creo  necesario  que  mi 
amigo  Emilio,  acompañado  de  uno  de  Vds.,  pasase  atener  una 
entrevista  con  S.  M.,  para  de  este  modo  salvar  la  responsabi- 
lidad de  Vd.  y  sus  amigos:  por  mi  parte  todo  está  conforme, 
y  al  llegar  los  cartuchos,  estoy  dispuesto  á  todo. 

>Margarit  y  Sanz  de  Estella  están  conformes;  pero  me  exi- 
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^en  tener  el  dia  antes  una  entrevista  y  ponerse  de  acuerdo 
<5onmigo,  y  marchar  uniformes  y  conformes. 

»Mucha  prudencia  en  los  correos  y  en  citar  nombres. — 
(Firmado) .  —Escoda . 

>!.•  Las  compañías  de  Urroz  y  Aoiz,  necesitan  bastante 
tiempo  para  reconcentrarse,  y  según  relación  de  los  capitanea 
no  pueden  llegar  las  fuerzas  al  punto  destinado  hasta  el  28; 
pero  tengo  ordenado  que  salgan  de  Tolosa  el  capitán  Viñas  con 
setenta  carabineros,  un  oficial  de  Irun  con  veinticinco,  que 
deben  esperar  en  Vera. . 

>Yo  salgo  con  tres  compañías  de  infantería  y  cincuenta  car 
rabineros  custodiando  las  armas  y  municiones,  llevándome  la 
fuerza  que  ocupan  la  linea  que  sigo  y  toda  la  compañía  de 
Santistéban,  que  formará  el  total  de  450  hombres,  y  la  del 
amigo  Aldanera  será  de  200  carabineros,  siguiendo  las  demás 
compañías  en  marcha  para  el  punto  de  cita;  pero  si  se  quiere 
dejar  reunir  toda  la  fuerza  de  las  cinco  compañías,  es  preciso 
sea  la  función  el  28;  sin  embargo,  yo  cumplo  mi  deber,  y  allá 
voy  esperando  el  regreso  de  Emilio  con  órdenes  ó  instruccio- 
nes en  Santistéban  el  26  por  la  noche,  y  no  haré  movimiento 
alguno  sin  que  este  personalmente  me  trasmita  las  órdenes. 

>Debo  decirte  que  tengo  un  compromiso  con  el  teniente  co- 
ronel de  la  tropa,  que  me  exigió,  y  prometí  entregarle,  4.000 
duros,  por  garantía  para  su  familia,  que  quisiera  no  quedar 
mal,  y  los  entregará  al  dador  al  efecto. 

» Hasta  hoy  todo  ha  marchado  bien  y  con  sigilo;  solo  que 
Morlones  no  ha  querido  hacerme  entrega  de  las  armas  y  mu- 
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Iliciones  hasta  tener  autorización  del  capitán  general,  cuyar 
orden  recibió  ayer  tarde. 

>Hoy  se  han  recibido  dos  telegramas  del  cónsul  de  Bayona^ 
que  dice: 

<Los  carlistas  se  arman  y  dirigen  á  la  frontera  en  número 
>de  300  por  la  parte  de  Sara  y  Vera;  tomen  Vds.  precau- 
»ciones.> 

>Otro,  del  capitán  general,  dice: 

<E1  cónsul  de  Bayona  me  da  parte  que  los  carlistas  intentan 
>pasar  la  frontera  con  el  número  de  300  hombres,  y  que  se 
>toman  precauciones.  > 

>Estos  dos  despachos  los  tienen  Serafín  y  Morlones,  y  si 
bien  no  les  dan  crédito,  ignoro  las  disposiciones  que  tomarán; 
pero  yo  sigo  mi  camino. 

>Animo,  pues,  que  yo  tengo  combinado  y  arreglado  cosas^ 
mayores;  solo  sí  creo  seria  muy  útil  hacer  la  operación  el  28,. 
por  tener  toda  la  fuerza  reunida. 

>Yo  he  dicho  á  Morlones  que  seguiré  hasta  Vera  é  Irun  con 
los  carros  para  acompañar  las  armas  viejas  y  ponerlas  al  tren 
custodiadas  escrupulosamente,  para  que  no  se  escamen  al  ver 
que  paso  de  Santistéban;  de  manera  que,  aprobado  mi  plan, 
dudo  que  tome  providencia  alguna,  diciéndome  que  me  dará 
parte  si  algo  ocurre,  y  es  preciso  aplazar  el  movimiento  y  que 
nadie  salga  en  las  provincias  hasta  que  nosotros  estemos  uni- 
dos, por  lo  cual  deben  Vds.  tener  propios  preparados. — Adiós. 
—(Firmado) . — José. 

IVÚDi.  4. 

>E1  dador  de  la  presente,  que  lo  será  mi  secretario  particu- 
lar 7  amigo  de  íntima  confianza,  manifestará  yerbalmente> 
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é  V.  M.  cuántos  servicios  y  ventajas  tengo  para  salir  victorio- 
so en  la  colocación  al  trono  de  esta  desgraciada  España 
é  V.  M.  D.  Garlos  VII  de  Borbon.— (Firmado).— Escoda.» 

Núm.  5. 

>Sr.  de... 

>Santistéban  26  de  Agosto  de  1870. 

>Muy  señor  mió  y  amigo:  En  vista  de  las  órdenes  que  ten- 
go recibidas  del  señor  general  Rada,  y  que  para  el  efecto  me 
dio  esta  carta  firmada  por  el  amigo  Espel,  y  siéndome  de  pun- 
ió imposible  el  pasar  á  esa  esta  noche,  pase  Vd.  inmediata- 
mente que  reciba  Vd.  esta  á  verse  con  el  general  Rada,  y 
decirle  que  he  llegado  á  esta  con  la  infantería,  y  que  no  me 
es  posible  estar  en  el  sitio  señalado  á  la  hora  de  amanecer, 
pero  que  tan  pronto  llegue  á  Vera  les  mandaré  un  aviso  para 
que  salgan;  que  no  se  muevan  hasta  mi  llegada,  que  no  exce- 
derá de  nueve  á  diez  de  la  mañana,  á  pesar  de  tener  la  tropa 
cansada.  Estén  Vds.  muy  tranquilos,  que  llevo  á  la  fuerza* 
muy  animada.— (Firmado).— José. 

>Espero  contestación  do  su  salida,  que  será  en  seguida. 

IVúin.  6. 

>Vera  27  de  Agosto  de  1870. 
>Mi  estimado  general:  Acaba  de  llegar  un  comunicado  de 
Escoda,  el  mismo  que  ayer  estuvo,  al  parecer,  con  Vd.  y  Es- 
piel,  y  llevó  la  carta  para  mí.  Trae  un  oficio  de  dicho  Escoda 
para  el  alcalde  para  que  se  dispongan  quinientos  cuartillos  de 
vino  y  carne  de  diez  carneros;  y  habiéndome  llamado,  me  di- 
ce que  escriba  con  propio  á  Vd.  para  que,  como  se  decia  en  la 
carta  de  anoche,  esté  Vd.  quieto  hasta  que  dicho  Escoda  le 
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scme  cuando  llegue  aquí,  que  será  de  diez  á  once,  y  que  esa 
quietud  ó  suspensión  conviene  para  que  algunos  de  Irun,  que 
están  observando  los  movimientos  de  aquí  y  de  Vd.,  no  des- 
cubran nada  de  cierto  y  se  evite  así  un  trastorno.  Le  he  re- 
puesto que  Vd.  no  puede  tal  vez  estar  mucho  tiempo  en  el 
despoblado  sin  provisiones;  pero  me  ha  repuesto  que  no  se 
hará  tardar  el  aviso  de  que  se  muevan  después  que  haya  al- 
morzado la  tropa. 

>Han  llegado  á  las  ocho  unos  setenta  carabineros  de  la  par- 
te de  Santistéban;  creíamos  que  era  parte  de  la  gente  de  Es- 
coda; pero  ahora  me  dicen  que  son  carabineros  procedentes  de 
Guipúzcoa.  No  sé  cuándo  pasaron  hacia  Navarra  y  se  han  alo- 
jado aquí. 

>E1  hijo  volvió  sin  novedad,  y  gracias  por  su  conside- 
ración. 

>Suyo  siempre  afectísimo  amigo.— (Firmado). — Ángel. 

IVúiii.  7o 

>Hoy  27  de  Agosto  deldia... 

>Mi  apreciable  general:  En  este  momento  llega  Escoda  con 
setenta  infantes  de  carabineros,  treinta  ídem  de  caballería  y 
sobre  doscientos  soldados  de  línea  del  regimiento  de  la  Prin- 
cesa. Los  setenta  carabineros  de  Irun  siguen  aquí,  y  han  ve- 
nido, al  parecer,  por  el  monte,  pasando  el  puente  de  Lesaca. 

>E1  rancho  pedido  por  Escoda  está  prevenido.  Sirva  todo  de 
gobierno,  según  el  encargo  que  le  ha  dado  á  mi  hijo. 

>Muy  suyo  afectísimo  amigo. — (Firmado). — Ángel. 
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>Querído  amigo:  No  comprendo  lo  que  ha  sucedido  hoy 
después  de  recibida  su  carta,  y  con  el  recado  verbal  que  he 
recibido  poniéndome  en  marcha  inmediatamente,  habiéndome 
dirigido  con  toda  mi  fuerza  por  encima  de  la  casa  llamada  Mi- 
randa, y  después  de  dps  toques  de  atención  y  uno  de  llamada, 
habiendo  asegurado  que  estaban  Vds.  por  allí  me  he  acampa- 
do, he  mandado  propios  sin  que  nadie  los  encontrase,  por  cu- 
ya razón  y  para  dar  colorido  que  les  perseguía,  me  he  reti- 
rado. 

>Mañana  me  dejaré  caer  otra  vez  en  Vera,  si  es  que  Vd.  me 
asegurad  punto  que  estará,  que  sin  recelo  pueden  bajar  en  Ve- 
ra, 6  donde  Vds.  quieran,  ó  bien  digan  si  debo  retirarme,  por- 
que el  continuar  más  dias  me  era  sospechoso. 

>Nada  sé  ni  de  autoridades  ni  de  movimiento,  y  esto  me 
tiene  con  cuidado. 

>Gontestacion  categórica  por  el  dador;  se  repite  de  Vd.  su 
afectísimo  amigo  queB.  S.  M. — (Firmado). — José. 

KÚDla    9. 

>Sr.  D.  José  Escoda: 

>Sara  y  Agosto  28. 

>Recibo  su  carta  de  Lesaca,  en  la  que  me  dice  que  no  com- 
prende lo  que  sucedió  ayer;  voy  á  decírselo  francamente  para 
que  lo  sepa  Vd.  ylos  que  le  acompañan,  sabiéndolo  también 
muy  pronto  la  España  entera. 

>A  las  doce  del  dia  escribí  á  Vd.  diciéndole  que  era  preciso 
no  perder  un  momentOi^  fin  de  que  no  llegase  á  suceder  al- 
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gun  contratiempo;  anadia  qpie  Emilio  y  otro  oficial  viniesen 
desde  luego  á  mi  campamento  para  que  les  designase  el  punto 
donde  Vd.  debia  formar  con  la  tropa,  conforme  lo  teníamos 
estipulado  en  el  acta  del  6  del  actual",  cuyo  doble  ejemplar 
obra  en  poder  de  Vd.  No  contestó  Vd.  á  mi  carta,  ni  tampoco 
se  me  presentó  el  tal  Emilio,  tan  altivo  y  resuelto  hasta  el  dia 
de  ayer. 

>Recibí  un  recado  de  Vd.  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
para  que,  acompañado  de  un  solo  jefe  ú  oficial,  avanzase  por 
el  camino  de  Vera  hasta  encontrarme  con  Vd.;  así  lo  hice  sin 
el  menor  recelo  hasta  entonces  por  mi  parte;  pero  bien  pronto 
me  convencí  de  lo  que  se  tramaba  por  Vd.  y  los  suyos. 

>Me  dice  Vd.  que  hoy  puedo  bajar»  sin  recelo  á  Vera,  donde 
Vd.  se  encontrará...  ¡Basta  de  farsa,  Sr.  Escoda!  Si  Vd.  obra 
de  buena  fé,  proclame  inmediatamente  en  Vera,  ó  cualquier 
otro  punto,  al  rey  D.  Garlos  de  Borbon;  y  cuando  yo  esté  bien 
convencido  de  que  esto  es  una  verdad  obraré  conlo  debo,  y  se- 
rán cumplidos  todos  los  compromisos  que  tengo  con  Vd. 

>Si  es  cierto  que  Vd.  tiene  comprometida  su  gente  á  favor 
de  la  causa  de  mi  rey,  no  debe  encontrar  obstáculo  alguno 
para  obrar  así.  El  país  en  masa,  salvo  pocas  excepciones,  apo- 
yará á  Vd.  y  aplaudirá  su  conducta;  por  consiguiente  nada 
tiene  Vd.  que  temer. 

>No  haciéndolo  así,  da  Vd.  lugar  á  que  yo  publique  cuanto 
se  ha  tratado  y  escrito  sobre  este  asunto,  y  ya  comprenderá 
Vd.  que  ya  no  puedo  monos  de  hacerlo  así  para  vindicarme 
ante  mis  compañeros  y  ante  mi  rey. 

>Desde  luego  exijo  terminantemente  de  Vd.,  que  si  no  toma 
Vd.  inmediatamente  una  actitud  resuelta  4  favor  de  la  causa 
á  la  que  habia  Vd.  jurado  adheriradj^ooii  ]^  columna  de  su 
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mando,  me  remita  el  caballo  y  montm^a  que  se  llevó  desde 
Sara  en  la  noche  del  25  su  llamado  secretario  particular  don 
Emilio  Alonso,  devolviéndome  las  cantidades  que  al  mismo 
le  tengo  entregadas  y  los  8.000  rs.  vn.  que  Vd.  recibió  en 
Pamplona,  cuyo  recibo  obra  en  mi  poder;  de  lo  contrario, 
muy  pronto  juzgará  todo  el  ejército  y  la  España  entera  sobre 
la  conducta  de  Vd.  en  vista  de  la  publicidad  que  por  medio  de 
la  prensa  voy  á  dar  de  cuantos  documentos  conservo  firmados 
por  Vd.  y  por  el  citado  secretario. 

>Espero  su  pronta  contestación. — (Firmado.)— Eustaquio 
de  Rada.> 

IVúma  f  O* 

Vera  28  de  Agosto. 

<Mi  apreciable  amigo:  Contesto  á  la  suya  dicióndole  que  á 
eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  salieron  con  un  guía, 
pedido  á  mi,  el  conocido  por  Emilio  y  otro  oficial,  diciéndome 
el  primero  que  iban  á  verse  con  Vd.  A  las  cinco  y  media  salió 
Escoda  hacia  esa  parte  con  toda  la  gente;  pero  en  lugar  de  to- 
mar el  camino  directo  de  la  frontera,  observamos  que  se  diri- 
gían hacia  el  de  las  Palomeras.  Verdad  es  que  también  por 
esa  parte  podian  ir  al  punto  donde  estaban  Vds.,  pero  seria 
con  rodeo. 

>De  todos  modos,  aquí  principiamos  á  recelar  que  hubiese 
algún  contratiempo,  mucho  más  cuando  después  de  oscurecer 
nos  aseguraron  que  D.  Emilio  y  su  compañero  no  babian 
llegado  á  estar  con  Vd.,  á  fin  de  ponerse  previamente  de 
acuerdo.  La  columna  no  volvió,  y  hoy,  á  eso  de  las  once,  nos 
ha  asegurado  que  toda  ó  pwte  está  en  Lesaca.  Entre  tanto, 
á  eso  de  la  una  de  la  mafittCp  han  llegado  aquí  sobre  ochenta 
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carabineros  desde  Santístéban,  y  parece  que  han  dicho  á  su 
salida  de  esa  villa,  llegaba  á  ella  otra  partida  de  ciento.  Esta 
concentración  de  tropas,  y  las  sospechas  naturales,  hacen  du- 
dar de  la  buena  fé^  aunque  en  lo  demás  no  se  han  advertida 
aquí  otros  síntomas.  Gomo  le  he  indicado,  no  está  aquí  el  señor 
Escoda,  y  sí  está  en  lo  suyo,  nadie  más  que  él  debía  escribir 
á  Yd.  dándole  una  satisfacción:  lo  demás  parece  que  quiere 
decir  que  no  está  en  lo  dicho. 

>Por  último,  le  advierto  que  el  propio  que  trajo  á  mi  casa 
la  carta  de  Escoda  la  noche  del  26,  parece  que  dijo  que  su  en- 
trega  la  hicieron  el  coronel  y  un  tal  Zabalza,  y  como  de  obrar 
con  secreto  y  buena  fé  no  debía  ser  este  parte  en  la  negocia- 
ción, se  aumenta  mi  recelo  de* que  haya  habido  aquí  la  debida 
buena  fé,  sino  un  medio  de  coger  en  Una  retonera. 

>En  fin,  esto  no  pasa  de  un  juicio,  que  escribo  con  la  liber- 
tad y  franqueza  indispensable  hoy.  En  este  concepto,  obre  us- 
ted como  le  parezca;  y  si  viniese  el  Sr.  Escoda,  como  dice» 
que  viene,  y  me  entregase  alguna  carta,  cuidado  de  enviarla 
inmediatamente. 

>Va  de  prisa  y  con  poca  tranquilidad. 

>Suyo  siempre  afectísimo  amigo.— (Firmado). — Angel.> 


IX. 


Hasta  aquí  los  documentos  de  este  proceso,  sentenciado  por 
la  opinión  pública  con  arreglo  á  la  pena  pedida  por  la  moral. 

El  Sr.  Escoda  vio  frustrados  sus  planes,  es  decir,  no  pudo^ 
como  sin  duda  se  proponía,  coger  en  la  red  á  los  valientes  je- 
fes carlistas;  pero  él  y  sus  amigos^  pudieron  alegrarse  al  ver 
cómo  los  leales  soldados  de  la  legwnidad,  obligados  á  retirar*- 
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se  porque  las  circunstancias  así  lo  aconsejaban,  caían  heridos 
6  villanamente  asesinados,  como  el  maestro  de  Mendata,  ó 
eran  hacinados  en  las  cárceles,  juzgados  ílegalmente  y  condu- 
cidos á  los  presidios. 

No  salió  el  plan  tan  á  gusto  como  esperaban  sus  autores;    , 
pero  si  no  á  un  partido,  vencieron  á  unos  cuantos  valientes  á 
quienes  hablan  engañado,  y  cacarearon  que  habían  derrotada 
una  vez  más  al  partido  carlista. 

La  jugada  estaba  hecha.  El  gobierno  declaró  que  el  duque 
de  Aosta  aceptaba  la  corona  de  España. 

A  este  solo  anuncio,  coincidiendo  con  el  sentimiento  de  la 
Junta  Central  católico-monárquica,  apenas  conocieron  las  pro- 
vinciales la  circular  expedida  con  motivo  de  la  presentación 
de  la  candidatura  del  hijo  de  Víctor  Manuel,  se  apresuraron  á 
demostrar  su  disgusto  por  todos  los  medios  legales.  De  todas 
partes  recibió  la  Junta  Central  multitud  de  exposiciones,  pro- 
testas y  adhesiones,  que  los  católicos-monárquicos  de  España 
elevaron  contra  el  capdidato  del  general  Prim. 

Las  Juntas  de  Soria,  Huesca,  Albacete  y  Jaén  dirigieron 
exposiciones  á  las  Cortes,  con  todas  las  firmas  que  la  premura 
del  tiempo  permitió  recoger;  y  otras  Juntas,  entre  ellas  la  de 
Salamanca,  acordaron  asistir  ó  invitar  á  nuestros  correligio- 
narios á  que  asistiesen  á  las  manifestaciones  contra  la  candida* 
tara  ministerial. 

Este  acuerdo  dio  á  la  manifestación  verificada  en  Salaman- 
ca y  en  otros  puntos  un  aspecto  imponente,  pues  lo  que  nunca 
había  sucedido,  asistió  la  población  en  masa,  sin  distinción  de 
colores  políticos,  y  muchos  habitantes  de  los  pueblos  cercanoa 
acudieron  también  á  demostrar  con  su  presencia  la  populari-i 
dad  del  gobierno  que  tal  candidatura  proponía. 
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La  manifestación  de  Salamanca,  á  la  que  tanto  contribuye- 
ron nuestros  correligionarios,  tuvo  un  carácter  popular,  no 
habiendo  en  las  banderas  más  lema  que  el  siguiente:  «Saia- 

IMANGA  RECHAZA  AL  DUQUE  DE  AOSTA  PARA  JEFE  DEL  ESTADO.» 


X. 


Los  momentos  eran  solemnes. 

El  ilustre  duqpie  de  Madrid  quiso  que  los  periódicos  católico- 
monárquicos  reprodujeran  sus  Cartas-manifiestos  al  príncipe 
D.  Alfonso  y  al  marqués  de  Villadarias. 

Estos  importantes  documentos,  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores, iban  precedidos  de  la  siguiente  comunicación  suscrita 
por  el  secretario  de  D.  Garlos. 

SEÑORES  DIRECTORES  DE  LOS  PERIÓDICOS  MONÁRQUICOS 

DE   ESPAÑA. 

«Quiere  el  señor  duque  de  Madrid  que  reproduzan  ustedes 
BU  carta-maniflesto  de  30  de  Junio  de  1869,  y  la  que  escribió 
en  8  de  Junio  de  1870. 

>Gonviene  que  en  estos  momentos  recuerde  España  los  senti- 
mientos generosos  de  su  corazón  y  tenga  presentes  los  altísi- 
mos fines  á  que  aspira. 

>Los  hombres  que  ven  de  lejos  sabian  desde  1840  lo  que  an» 
dando  el  tiempo  debia  acontecer  al  fin  en  nuestra  patria  infeliz, 
que  una  experiencia  dolorosa  se  encargarla  de  demostrar  que 
las  doctrinas  de  la  Revolución  francesa,  traídas  á  esta  católica 
tierra,  serian  estériles  para  el  bien  y  fecundas  para  el  mal;  y 
que  de  miseria  en  miseria  y  de  trastorno  en  trastorno,  siem- 
pre en  alza  el  presupuesto  y  la  codicia,  y  en  baja  la  moral  y 
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el  respeto  á  las  leyes,  se  llegarla  á  una  Revoluuion  radical,  y 
con  ella  á  la  triple  bancarrota  de  la  Hacienda,  de  la  autoridad 
y  del  honor. 

>Los  hombres  que  ven  de  lejos  saben  hoy  también  lo  que 
dentro  de  ese  largo  tiempo  ha  de  acontecer  en  España. 

>Esa  Revolución,  que  empezó  declarándose  atea,  si  tiene 
fuerza  para  destruir,  jamás  tendrá  virtud  para  crear.  La  na-^ 
da^nunca  ha  sido  fecunda. 

>Imaginando  alargar  su  mísera  vida,  intenta  elegir  un  rey 
que  sea  digna  de  ella.  Ni  aun  cuando  lo  consiga  podrá  salir 
de  la  interinidad,  que  ha  comprendido  que  le  era  mortal;  pues, 
si  llega  á  elegir  un  rey,  ese  desgraciado  extranjero  no  será 
más  que  un  Rey  interino. 

>De  miseria  en  miseria  y  de  trastorno  en  trastorno,  el  hijo 
de  Víctor  Manuel  vivirá  poco  y  mal  en  la  católica  y  noble  Es- 
paña. 

<Aun  cuando  España,  que  jamás  sancionará  el  voto  de  ese 
Parlamento,  callase  lo  que  la  Revolución  haga  en  las  Cortes, 
la  misma  Revolución  lo  desharía,  y  muy  pronto,  en  las  calles. 

>IIoy  más  que  nunca  debe  mostrarse  unido  el  gran  partido 
ospañol  delante  del  mundo,  pensando  en  que  tiene,  sin  duda, 
el  encargo  providencial  de  salvar  á  España  en  los  momentos 
quizás  en  que  parezca  que  no  hay  para  España  humano  re- 
medio. 

>Ese  gran  partido  ha  experimentado  contratiempos  y  des- 
gracias: mas  la  razón  dice,  y  atestigua  la  historia,  que  toda 
alta  empresa  está  erizada  de  dificultades,  y  que  la  Providencia 
de  Dios  le  suele  sujetar  á  saludables  pero  muy  dolorosas 
pruebas. 

>Sé  bien  que  esos  contratiempos  y  esas  desgracias  no  pue^ 
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den  poner  miedo^  ni  aun  desaliento,  en  corazones  varoniles,  y 
menos  si  son  españoles. 

>Hoy,  más  que  en  ningún  tiempo,  el  duque  de  Madrid 
tiene  levantada  con  animosos  alientos  y  fé  inquebrantable  la 
bandera  de  España.  Lo  que  ahora  está  pasando  en  el  mundo 
es  una  prueba  más  de  la  bondad  de  los  principios  en  ella  es- 
critos gloriosamente;  es  una  prueba  más  de  que  Francia  en  el 
pasado  siglo  aró  el  camino,  y  de  que  muchos,  de  buena  fé, 
pero  alucinados  con  su  ejemplo,  lo  han  arado  en  España.  Nos- 
otros, para  extirpar  abusos  y  promover  mejoras  de  que  esta  se 
'sentía  necesitada,  temamos  en  nuestra  propia  casa  grandes 
maestros  á  quienes  seguir,  é  inmortales  ejemplos  que  imitar. 
La  ínclita  Castilla  fué  libre;  las  siempre  Jieróicas  Navarra  y 
provincias  Vascongadas  y  el  nobilísimo  reino  de  Aragón  fue- 
ron los  pueblos  más  libres  del  mundo. 

>No  había  más  que  restaurar  la  España  antigua,  en  cuanto 
era  posible,  acomodándola  á  las  verdaderas  necesidades  y  á  los 
legítimos  progresos  del  tiempo  en  que  vivimos.  Pero  se  erró 
el  camino;  España  está  al  borde  del  abismo:  cayendo  en  él. 
Acudan  á  salvarla  cuantos  amen  la  religión  de  sus  padres,  el 
trono  de  sus  reyes,  el  orden  verdadero,  la  verdadera  libertad. 
A  todos  llama  el  duque  de  Madrid.  No  quiere  ser  rey  de  un 
partido;  aspira  á  ser  rey  de  todos  los  españoles.  El  solo,  repre- 
sentante del  derecho,  puede  serlo;  y  él  solo,  mostrándose  digno 
de  nuestro  pasado  glorioso  y  hombre  del  tiempo  presente,  pue- 
de allanar,  sin  humillación  de  nadie,  el  camino  á  la  reconci- 
liación de  todos  los  de  buena  voluntad,  y  levantar  sobre  las 
bases  cuya  bondad  han  acreditadp  los  siglos  un  edificio  gran- 
dioso en  que  puedan  tener  cabida  todos  los  intereses  legítimos 
y  las  opiniones  razonables.— Antonio  Aparisi  y  Guijarro 
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La  prensa  de  Madrid,  en  su  inmensa  mayoría,  publicó  tam- 
bién una  declaración,  exponiendo  el  acuerdo  que  los  represen- 
tantes de  los  periódicos  anti-carlistas  tomaron  en  la  noche 
del  7  de  Noviembre  de  1870* 

Decia  así: 

<Reunidos  los  que  suscriben,  representantes  de  la  prensa 
de  todas  las  opiniones  políticas,  después  de  una  detenida  dis- 
cusión, han  acordado  unánimemente  seguir  combatiendo  den- 
tro de  su  esfera  y  con  toda  energía  la  candidatura  del  duque 
de  Aosta  para  jefe  del  Estado. — Por  La  Bepúbltca  Ibérica^  Mi- 
guel Moray ta. — Por  La  Igualdad j  Francisco  García  López. — 
Por  La  Discusión^  Bernardo  García. — Por  El  Puebla^  Pablo 
Nogués. — Por  La  Opinión  Nacional^  Manuel  Nuñez-de  Pra- 
do.—Por  El  Resumen^  Federico  Moya  y  Bolívar.— Por  Las 
Novedades^  Juan  Ruiz  del  Cerro. — Por  El  Tiempo^  P.  de  Jove 
y  Hevía. — Por  El  Correo  Extraordinario ^  Eleuterio  Llofrin  y 
Sagrera.— Por  El  Popular,  Juan  García  Nieto. — Por  El  Cen- 
cerro j  Luis  Marañes  y  Alfaro. — Por  El  Griterío  de  la  Nación^ 
Manuel  M.  Porzo. — Por  La  Lidependenda  Española  y  Manuel 
Hanao  y  Muñoz. — Por  La  Correspondencia  Universal  y  Manuel 
Gi'espo.— Por  El  Eco  del  Progreso j  José  Rodríguez  Alvarez. — 
Por  Las  Noticias,  Manuel  Sala.—^Por  El  Pensamiento  Espa- 
ñol, Ciríaco  N.  Villoslada.— Por  El  Cascal^el,  Carlos  Fron- 
taura.— Por  La  Política,  Salvador  López  Guijarro.— Por  El 
Voluntarío  de  Cvba,  Joaquín  de  Palomino. — Por  El  Rigoletta^ 
Leandro  Herrero.— Por  La  Esperanza,  Vicente  de  la  Hoz. — 
Por  El  Anti-Literínista,  Leopoldo  Alba.— Por  la  Revista  Ai- 
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tar  y  TronOj  Valentín  Gómez. — Por  La  Regeneración ^  Juan 

Antonio  Almela.— Por  El  PaiSj  Francisco  de  P.  Hidalgo. — 

Por  La  República  Federal ^  Luis  Blanc. — Por  El  Eco  de  Espa- 
ña j  Fermin  Fígueras.> 

xn. 

A  pesar  de  las  demostraciones  del  país,  el  gobierno,  auxilia- 
do por  la  mayoría,  dio  la  batalla  en  las  Cortes. 

Llegó  el  día  16  de  Noviembre  de  1870,  dia  memorable  en 
los  fastos  de  la  historia  de  España. 

Conservemos  á  la  posteridad  el  recuerdo  del  cuadro  que 
ofreció  Madrid  mientras  que  los  representantes  de  la  patria  co- 
roñaban  espontáneamente  el  edificio  revolucionario. 

He  aquí  la  situación  que  ocuparon  las  fuerzas  militares: 

Cuarteles  de  San  Gil  y  Montaña  del  Príncipe  Pió:  henchidos 
de  tropas  en  traje  de  campaña,  con  el  nxorral  á  la  espalda  y 
el  fusil  en  la  mano:  en  el  segundo  de  aquellos  cuarteles,  en  el 
patio,  un  regimiento  de  ingenieros  con  útiles  y  gran  dotación 
de  camillas,  además  de  la  infantería  de  línea  y  cazadores  que 
llenaba  todo  el  edificio. 

Antigua  puerta  de  Fuencarral,  junto  al  hospital  de  la  Prin- 
cesa: medio  escuadrón  de  húsares,  con  avanzadas  al  principio 
de  la  calle  de  San  Bernardo,  al  paseo  de  la  Ronda  y  camina 
de  Francia:  los  ginetes  tenían  el  mosqueton  ó  carabina  pre- 
parada. 

Chamberí:  un  regimiento  de  infantería  y  otro  de  caballería. 

Puerta  de  Alcalá:  un  regimiento  de  infantería,  otro  de  co- 
raceros y  dos  baterías. 

Patio  grande  del  antiguo  palacio  del  Buen  Retiro,  lleno  de 
infantería  y  caballería  de  Guardia  civil. 
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Patio  del  cuartel  de  artillería  del  Retiro:  un  regiiQÍento  de 
lanceros,  un  batallón  de  cazadores  y  la  artillería  que  se  aloja 
en  el  cuartel. 

Puerta  de  Toledo:  dos  regimientos  de  infentería  y  uno  de 
caballería. 

Cuartel  de  San  Francisco  el  Grande,  lo  mismo  que  los  de 
Santa  Isabel,  San  Mateo  y  Soldado:  los  regimientos  alojados 
en  los  mismos. 

Teatro  Real:  un  batallón  de  voluntarios. 

Ministerio  de  la  Gobernación,  antigua  casa  de  Correos:  tres 
compañías  de  Guardia  civil,  ocupando  todo  el  piso  entresuelo. 

Almacén  de  cristales,  alojamiento  del  Regente:  tres  com- 
pañías de  un  regimiento  de  artillería  de  á  pié. 

Ministerio  de  la  Guerra:  un  batallón  ocupando  el  patio  y 
piso  alto  del  edificio,  además  de  la  guardia  ordinaria. 

Jardín  del  palacio  del  señor  duque  de  Medihaceli,  fuerza  de 
infantería,  cuyo  número  no  podemos  averiguar. 

Inmediaciones  del  Congreso,  la  caballería  de  los  volunta- 
rios y  una  verdadera  nube  de  agentes  de  policía. 

A  esto  tenemos  que  añadir  que  los  teatros,  á  semejanza  de 
las  tiendas  situada^  en  las  principales  arterías  de  Madrid,  cer- 
raron herméticamente  sus  puertas. 

Sobre  este  fondo  se  apareció  la  votación  del  monarca. 

191 

votos,  de  la  llamada  representación  de  la  soberanía  nacional 
adjudicaron  la  corona  al  duque  de  Aosta. 

Los  carlistas  votaron  en  blanco,  y  el  Sr.  Vildósola,  dipu- 
tado constituyente,  tuvo  muy  buen  cuidado  de  explicar  la 
actitud  del  partido  legitimista  con  estas  elocuentes  palabras, 

68 
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prononciadas  algunos  dias  después  de  la  célebre  votación: 
<Yo  no  tengo  necesidad  de  decir,  exclamó,  por  qué  no  es- 
cribimos  nosotros  ningún  nombre  en  nuestras  papeletas:  ni  an- 
tes de  venir  aquí,  ni  después  de  haber  venido,  nunca  nos  he- 
mos reconocido  el  derecho  de  hacer  reyes,  y  claro  está  que 
tampoco  en  vosotros  hemos  reconociclo  tal  derecho,  sentándose 
ó  levantándose,  pronunciando  ó  escribiendo  un  nombre.  Mas 
si  por  acaso  alguien  ha  podido  leer  en  lo  blanco  de  las  papele- 
tas que  el  dia  16  depositamos  en  la  urna  una  aquiescencia 
futura,  una  adhesión  condicional  á  vuestra  monarquía,  yo  de- 
bo declarar  y  declaro  franca  y  terminantemente j  por  mi  y  en 
nombre  de  esta  minoría^  y  en  el  de  toda  la  comunión  carlista  ^ 
á  la  que  ño  han  podido  quebrantar  los  treinta  y  cinco  años  de 
ostracismo)  y  sufrimientos  que  se  cuentan  entre  la  traición  de 
Vergara  y  la  traición  de  Sara;  yo  declaro  que  jamás  recorto- 
aeremos  ni  acat(írem/)s  al  principe  italiano  que  queréis  dar- 
nos por  rey;  que  antes  al  contrario j  le  combatiremos  sin  tre- 
gua con  todas  nuestras  fuerzas  y  por  todos  los  mx)dos  y  mane- 
ras que  hemos  aprendido  de  vosotros  los  que  os  sentáis  en  los 
bancos  de  la  minoría  y  en  el  gobierno.  Por  todos,  señores  di- 
putados, menos  por  uno:  por  el  de  jurarle  fidelidad,  para 

CONSPIRAR,  sublevarse  Y  DERRIBARLE  MAS  FÁCILMENTE   Y   mAs 
A  MANSALVA. >  » 

XIII. 

Estas  nobles,  leales  y  enérgicas  palabras  pronunció  nuestro 
partido  en  las  Cortes. 

No  tardó  en  ser  oida  de  nuevo  la  voz  de  D.  Garlos,  quien 
formulé  por  medio  de  todos  los  parióSicos  legitimistas  la  si- 
guiente protesta: 
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k  LOS  ESPAÑOLES. 

<La  Revolución  qua  ea  1S33  sentó  en  el  trono  de  España  ¿ 
una  niña  inocente,  después  de  haber  desheclio  su  obra,  j  por 
varias  partes  mendigado  un  rey,  de  quien  necesita  por  algún 
tiempo  al  menos,  ba  ofrecido  la  corona  de  Felipe  V  á  un  prín- 
cipe de  la  casa  de  Saboya. 

>Cárlos  Alberto,  rey  de  Cárdena,  reconoció  como  rey  legí- 
timo de  España  á  mi  augusto  abuelo  D.  Carlos  de  Borbon. 

»Victor  Manuel,  antes  do  llamarse  rey  de  Italia,  tenia  por 
rey  legítimo  de  España  á  mi  augusto  tío  oí  conde  de  Monta- 
íiiulin  (1). 


(<)    H6  aquí  las  dos  carias  i  que  hace  rerereucia  en  su  proiestael  Sr.  1).  Car- 
Carta  dirigida  por  el  rey  Carlos  Alberto  al  Sr.  D.  Cdrtos  V. 
«Mi  muy  querido  hermano  7  primo:  Acabodorocibir  la  carta  que  haboistiuiidu 

la  li.iudíid  de  remitirme  por  conducto  del  conde  de  Alcndía,  y  ma  apresuro  á  ma- 
nirL'siaro»  la  satisraccian  que  me  ha  causado.  V.  M.  coooce  perfectamente  la  Alta 
tísiima  que  me  inspiraron  sus  rar.w  virludL's.  asi  como  los  ssntiraieutos  que  le 
t^\presÉ,  de  un  modo  completamente  particular,  desde  el  mtimento  míe  tuvo  la 
dii^lia  de  conocerle  personalmente:  asi  no  dudarl  V.  M.,  yu  lo  fi'per.i.  del  vivn  in- 
tc'rós  que  constaalemonte  he  tenido  parla  causa  santa  de  la  legilimidad  en  Espa- 
ña. ^F  el  mantenimiento  de  los  deiccnos  de  V.  M.,  que,  i  mi  juíeío,  han  sido  siem- 
pre ini^ontestsbles. 

"Bl  recuniii' i  miento  formal  de  esos  derechos  por  parte  de  las  potencias  ha  sido 
siempre  el  objeto  de  mis  votos,  y  si  m?  aitsten^o  aun  de  tomar  actualmente  la 
iniriativa.  y  proclamúndulos  por  mi  p%rti>,  es  úatcamentQ  por  la  seguridad  en  quo 
f'sniy  de  que  tal  declaración,  colocándome  en  una  p'jsicinn  aislada  enti-e  mis  alia- 
dos, disminuiría  la  e&cacia  de  los  pasos  ulteriores  que  deseo  peder  dar  cerca  de 
ellos  para  obtener  de  su  parte  nr{uell't  detcrmin  icion.  Tea};u  la  esperanza  funda- 
da de  que  las  instancias  directas  tjue  V,  il.  ha  tomada  la  süiiu  resolución  de  di- 
rigirles, no  lardarán  en  tener  feli?.  resiilia^o.  y  Ciin  esta  espjranza  aprovecho  muy 
gustoso  la  preciosa  ocasión  que  ha  tenido  ii  bien  presentarme  para  ofrecer  dV.  M. 
niievaK  seguridades  de  la  alia  con-idei-acion  v  sentimientos  los  mus  afecluotios, 
'■'\n  los  cuales  soy,  mi  querido  hermino  y  p  ■imo.de  V.  M.  el  mis  afectisimii  her- 
iiiíino  y  p:imi..— (Ürlos  Alberlo.— Tiirin  l."d.?  NLiyodo  1834.. 

Cnrta  dirigida  poT  el  rey  Viclor  Manuel  al  Sr.  D.  Cárlot  VI. 

■>  Señor  mi  hermano  y  primo:  Doy  gracias  á  V.  M.  por  la  molestia  que  se  ha  to- 
mado escribiéndome,  y  pirlapartemio  V.  M,  y  su  f.imilia  loman  en  nuestra  deii- 
itracia,  desgracia  que  'llena  la  medida  de  taaüs  como  nos  agobian  hace  muobu 
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>E1  príncipe  Amadeo  ha  aceptado  la  corona  que  rae  perte- 
nece  de  derecho.  Infiel  á  las  tradiciones  de  la  antigua  casa  de 
Saboya,  no  se  ha  atrevido  siquiera  á  exigir  los  procedimientos 
de  la  Italia  nueva.  Ciento  noventa  y  un  individuos,  que  se  lla- 
man constituyentes,  y  que  no  representan  la  décima  parte  del 
pueblo  español,  con  voluntad  más  ó  menos  espontánea,  le  han 
alargado  la  corona  y  él  la  ha  tomado. 

>Debo  protestar  y  protesto.  Lo  hago,  no  por  temor  de  que 
el  silencio  se  interprete  en  daño  del  derecho,  porque  jamás  el 
mundo  creería  que  yo  asintiese  en  ninguna  manera  al  enorme 
atentado,  sino  para  advertir  en  tan  solemne  ocasión  á  todas 
las  potestades  legítimas  del  peligro  que  crece,  y  recordar  al 
pueblo  español  el  amor  que  le  tengo. 

>Protesto,  pues,  por  mí  y  en  nombre  de  mi  familia,  y  hasta 
tomando  el  de  todas  las  potestades  legítimas,  contra  la  viola- 
ción de  la  ley  fundamental  hecha  en  Cortes  por  Felipe  V,  en 
que  se  ordenaba  y  ordena  la  sucesión  á  la  corona  entre  sus 
descendientes  legítimos:  violación  que  envuelve  esplícita  ó 
implícitamente  la  de  los  tratados  diplomáticos  que  con  aquella 
ley  se  relacionan,  y  van  dirigidos  á  mantener  el  equilibrio  eu- 
ropeo y  á  evitar  guerras  sangrientas. 

>Protesto  en  nombre  del  pueblo  español  de  1808  y  de  todos 
los  tiempos,  pues  que  en  todos  fué  católico  y  libre,  contra  el 
insulto  que  se  infiere  á  su  noble  altivez  por  una  minoría  que 
intenta  imponerle  un  rey,  y  un  rey  extranjero. 

>Protesto  contra  el  ultraje  que  se  causa  á  la  fé  de  España, 


■Esporo  que  Dios  nos  concederá  en  su  gracia  mejor  porvenir,  y  procurará 
á  V.  M.  diaé  largos  y  dichosos. 

•Ruego  á  V.  M.,que  sea  el  int('»rnreto  de  mis  sentímientos  con  toda  su  familia, 
y  que  crea  que  soy  siempre  de  V.  M.  el  buen  hermano  y  primo. — Víctor  Ma- 
luiel. — Moncalier  S7  de  Octubre  de  1842.» 
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buscando  cabalmente  ese  rey  en  el  hijo  del  que  está  hiriendo 
hoy  al  catolicismo  y  á  toda  la  cristiandad  en  la  augusta  y  san- 
ta cabeza  de  Pió  IX,  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

>Protesto,  en  una  palabra,  contra  la  Revolución,  que  acaba 
de  dar  un  paso  adelante,  encontrando  en  una  casa  real  de  Eu- 
ropa un  nuevo  auxiliar,  ó  un  nuevo  instrumento. 

>Si  no  se  tratase  de  conspiraciones  impías  y  de  reyes  ex- 
tranjeros; si  se  tratase  meramente  de  un  derecho  personal; 
si  el  abecedario  de  ese  derecho  pudiera  contribuir  al  bien  del 
pueblo  español,  no  seria  para  mí  penoso  sacriflcio,  sino  ben- 
decida fortuna.  Y  si  fuera  sacrificio,  yo  lo  haria  pensando  en 
mi  España.  Mas  aquí  el  derecho  es  obligs^cion;  la  causa  de 
España  es  mi  causa,  como  la  causa  de  los  reyes  legítimos  de- 
be ser  la  causa  de  los  pueblos.  La  Revolución  española  no  es 
más  que  uno  de  los  cuerpos  del  gran  ejército  de  la  Revolución 
cosmopolita.  El  principio  esencial  de  esta  es  una  soberana  ne- 
gación de  Dios  en  la  gobernación  de  las  cosas  del  mundo;  al 
fin  á  que  tiende,  la  subversión  completa  de  las  bases,  hijas 
del  cristianismo,  sobre  las  cuales  se  asienta  y  afirma  la  huma- 
na sociedad. 

>No  hay  potestad  legítima  en  el  mundo  que  no  esté  ame- 
nazada en  sus  derechos;  amenazadas  están  en  todos  los  pue- 
blos la  paz  y  la  justicia,  la  civilización  cristiana  y  la  libertad 
verdadera. 

>Por  eso  levanto  hoy  mi  yoi  protestando  ante  Dios,  ante 
las  potestades  legítimas,  ante  el  pueblo  español.  Y  ruego  al 
pueblo  español,  con  quien  estoy  identificado  por  mi  sangre, 
por  mis  ideas,  por  mis  sentimientos  y  hasta  por  comunes  do- 
lores, que  tenga  confianza  en  mí,  como  yo  la  tengo  en  él. 
Por  la  memoria  de  nuestros  padres  y  por  la  salvación  da 
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nuestros  hijos,  cumplirá  ese  hidalgo  pueblo  con  su  deber  y 
yo  con  el  mío.— Garlos.  > 

Este  es  el  lenguaje  de  los  reyes  legítimos,  el  que  inspira  á 
loB  pueblos  leales  todo  género  de  sacrificioá. 

D.  Garlos  y  el  pueblo  español  cumplirán  su  palabra,  no  lo 
dudéis. 

XIV, 

Aceptada  la  corona  por  D.  Amadeo  de  Saboya,  todo  se  pre-^ 
paró  para  recibirle  y  hospedarle  en  el  regio  alcázar. 

Las  pasiones  se  desencadenaron. 

En  tanto  que  nosotros  contemplábamos  con  la  serenidad  de 
la  fé,  con  la  tranquilidad  de  quien  sabe  que  lo  que  sucede  no 
debe  suceder,  y  por  lo  tanto  no  sucederá,  otros  partidos  y 
otros  hombres  se  agitaban  poseidos  de  dolorosa  fiebre. 

Prim  esperaba  el  fruto  de  su  perseverancia. 

Habia  dominado  la  tempestad  y  llegaba  al  puerto. 

En  aquel  instante  un  inicuo  asesinato  le  privó  del  triunfo  y 
de  la  vida. 

No  puede  hacerse  historia  sobre  este  suceso:  aun  se  halla 
en  sumario.  Quizás  muy  pronto  llegue  á  saberse  quién  fué 
to  voluntad. 

El  brazo  parecerá  también. 

Los  revolucionarios  asustados  se  echaron  en  brazos  de  la 
unión  liberal,  y  Topete,  ¿quién  lo  diria?  Topete  sentó  en  el 
trono  á  D.  Amadeo. 

Desde  entonces...  ¡la  historia  palpita  todavía! 

Pasemos  á  ofro  asunto. 


i. 


CAPÍTULO  XXI. 


El  partido  carlista  en  las  elecciones  de  diputados  provinciales  diB  1871. 


I. 


Sentado  el  duque  de  Aosta  en  el  trono  español  con  arreglo 
á  las  bases  constitutivas  del  país  acordadas  por  los  revolucio- 

■ 

nariosy  debían  ser  elegidas  las  diputaciones  provinpiales  y  los 
representantes  del  país. 

Una  y  otra  elección  eran  de  la  mayor  importancia.  Los  di- 
putados provinciales  podian  influir  en  la  elección  de  los  dipu- 
tados á  Cortes  y  de  los  senadores. 

Harto  sabia  la  comunión  católico-monárquica  que  el  gobier- 
no tendría  mayoría.  Desde  que  está  en  uso  el  sistema  repre- 
sentativo todavía  no  ha  habido  un  solo  caso  de  que  el  gobier- 
no haya  perdido  unas  elecciones;  y  ¡cosa  extraña!  á  veces  en 
el  intervalo  de  pocos  meses  ha  ocurrido  que  gobiernos  radical- 
mente opuestos  en  ideas  han  tenido  mayoría  en  el  mismo 
país. 

Todo  esto  ha  venido  á  demostrarnos  la  farsa  y  las  fatales  con- 
secuencias del  sistema  parlamentario;  pero  era  preciso  exhibir 
nuestras  fuerzas. 

Sabíamos  de  antemano  que  seriamos  minoría;  pero  hay 
minorías  que  si  en  el  absolutismo  parlamentario  no  significan 
nada,  ante  la  opinión  pública  son  moralmente  mayorías. 
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El  ilustre  duque  de  Madrid  resolvió  que  los  carlistas  toma- 
sen parte  en  la  campaña  electoral,  y  el  21  de  Enero  apareció 
on  todos  los  periódicos  de  nuestro  partido  el  siguiente  anuncio: 

«La  Junta  central  católico-monárquica,  de3pues  de  maduro 
examen,  apreciando  muy  detenidamente  las  gravísimas  y  ex- 
cepcionales circunstancias  en  que  se  halla  España  y  la  signi- 
ficación de  la  próxima  lucha  electoral,  ha  resuelto  acudir  á 
las  urnas,  tanto  para  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  y 
senadores,  como  para  las  de  diputaciones  provinciales. 

.  >La  Junta  central  será  secundada  por  las  provinciales  de 
distrito  y  locales,  que  no  pueden  desconocer  el  resultado  que 
daría  una  mayoría  de  nuestra  comunión,  y  sobre  todo  que 
no  la  tenga  el  gobierno,  empeñado  en  sostener  la  situación 
política  creada  el  2  de  Enero  de  1871.— El  secretario.  El  con- 
DE  DE  Ganga.- Arguelles.» 

II. 

Dos  dias  después  la  misma  Junta  dirigió  á  los  electores  un 
manifiesto  explicando  por  qué  razón  nosotros,  enemigos  del 
parlamentarismo,  buscábamos  sus  armas  para  combatir. 

<De  nuevo  ha  sonado  la  palabra  terrible^  elecciones ^  que 
compendia  la  dolorosa  historia  de  las  calamidades  que  hace 
treinta  y  siete  años  afligen  á  nuestra  querida  patria. 

>E1  partido  carlista,  que  quiere  la  paz  y  el  bien  público, 
que  rechaza  todo  germen  de  discordia,  ha  declarado  ya  repe- 
tidas veces  por  autorizada  voz  cómo  piensa  y  á  qué  aspira  en 
materias  electorales.  Y  cierto  que  no  es  suya  la  culpa  de  los 
inmensos  males  que  las  elecciones  causan,  llevando  la  confu- 
sión al  pueblo^  encendiendo  el  odio  y  los  rencores  en  el  seno 
mismo  de  las  familias^  corrompiendo  los  caracteres  más  en- 
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teros,  y  falseando  la  expresión  de  la  opinión  pública,  que  por 
tal  medio  se  busca. 

>Esto  no  obstante,  la  Junta  Central  católico-monárqui<^y 
sin  alterar  ninguno  de  sus  principios  fundamentales,  antes 
bien,  convencida  más  que  nunca  de  su  indiscutible  bondad,  y 
sin  olvidar  los  sacrificios  que  esta  determinación  impone,  no 
vacila  en  resolver  que  se  acuda  á  las  urnas,  cuva  resolución 
en  manera  alguna  embaraza  los  caminos  por  los  cuales  la  Pro- 
videncia, en  sus  inescrutables  designios,  haya  decretado  librar 
á  nuestra  patria  de  su  presente  infortunio. 

>La  situación  de  España  ha  cambiado  al  poner  una  mayoría 
parlamentaria  de  19  votos  la  corona  de  nuestros  grandes  y 
católicos  reyes  en  las  sienes  de  un  extranjero,  hijo  de  Víctor 
Manuel;  pero  este  hecho  no  ha  sido  parte  á  abatir  las  distintas 
banderas  legahnente  enarboladas,  y  á  cuya  sombra  lícito  es 
hoy,  según  la  Constitución  del  Estado,  ir  á  las  urnas  á  prepa- 
rar el  triunfo  de  los  principios  que  cada  una^  de  aquellas  ban- 
deras simboliza. 

>Los  defensores  del  trono  democrático,  al  asegurar  qué  la 
anarquía  será  el  fruto  de  este  movimiento  perfectamente  legal, 
acusan,  s&biéndolo  ó-sin  saberlo,  de  anárquica  y  disolvente  la 
Constitución  que  han  hecho  y  las  leyes  que  han  sancionado. 

>Pero  cabalmente  porque  el  partido  católico-monárquico  de- 
testa la  anarquía,  esta  Junta  dispone  que  se  acepte,  con  el  fin 
de  derribar  la  situación  qué  ha  creado  tales  leyes,  la  lucha 
electoral  á  que  nos  llama  el  gobierno.  • 

»Si  este  y  sus  delegados  cumplen  las  leyes,  el  resultado  no  es 
dudoso:  España  no  quiere  ser  sino  de  los  españoles.  Si  empero 
el  gobierno,  imitando  á  los  que  tan  duramente  combatió  por 
sus  excesos,  extremase  las  ilegalidades  y  convirtiese  el  campo 
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electoral  en  sangriento  oampo  de  batalla,  la  situación  seria 
clara  y  despejada. 

>Contra  poderes  que,  menospreciando  la  ley,  erigen  en  sis- 
tema la  violenjcia,  lícito  es,  y  en  ello  convienen  los  mismos 
que  hoy  dominan,  acudir  á  la  violencia  para  defender  nuestros 
derechos  y  salvar  la  religión,  la  patria  y  la  familia. 

>Si  á  tan  extremado  punto  nos  llevara  el  mal  consejo  de  los 
poderes  públicos,  la  Junta  Central  católico-monárquica,  que^ 
á  pesar  de  la  triste  y  dolorosa  experiencia  de  los  abusos  del 
gobierno,  solo  desea  moverse  en  el  círculo  legal,'  se  verá  for- 
zosa á  decretar  su  disolución  y  la  de  todas  las  demás  Juntas 
del  reino,  dejando  á  la  patria  el  cuidado  de  obrar  como  lo  in- 
diquen el  honor  ofendido  y  la  dignidad  ultrajada. 

>A  las  urnas,  pues,  electores  carlistas,  con  decisión  y  pa- 
triotismo. Organizada  está  la  España  católico -monárquica,  y 
en  su  organización  encontrará  alientos  para  combatir  y  fuer- 
zas para  de  fenderse. 

>I  a  Junta  Central  no  puede  manos  de  advertir  que  algunos 
partidos,  y  el  gobierno  mismo,  entienden  que  las  próximas 
elecciones  confirmarán  en  cierto  modo  ó  anularán  por  com- 
pleto la  obra  de  las  últimas  Cortes  revolucionarias. 

>Hagamos  un  sacrificio  más,  y  mostremos,  de  modo  que  el 
mundo  entero  pueda  verlo,  cuáles  son  y  dónde  están  las  ideas 
que  han  de  salvar  á  España. 

> ¡Decisión  y  unanimidad  para  conseguir  el  triunfo  de  núes- 
tros  candidatos!  Y  cuando  esto  fuera  de  todo  punto  imposible, 
la  misma  decisión  y  unanimidad  para  impedir,  por  todos  los 
medios  lícitos,  el  triunfo  de  los  candidatos  del. gobierno,  que 
van  á  ser  los  únicos  defensores  con  que  cuenta  en  la  hidalga 
nación  española  una  dinastía  extranjera. 
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>No  puede  ocultarse  á  nadie  que  han  lucido  para  España, 
por  designios  providenciales,  dias  de  prueba  y  amargura.  Pero 
la  comunión  católico-monárquica  es  la  guardadora  de  esta  fé, 
que  nunca  se  extingue,  y  que  abrigan  en  su  pecho  hombres  á 
quienes  ni  la  seducción  corrompe,  ni  la  ambición  ofusca,  ni  la 
contrariedad  abate. 

>Ostentemos  todos  nuestra  fe,  y  pensemos  que  con  fé  no 
hay  contradicción  que  no  se  venza,  ni  esperanza  legítima  que 
no  se  cumpla. 

>Madrid  23  de  Enero  de  1871.— El  marqués  de  Villadarias, 
presidente.— Antonio  Altuna. — José  Luis  Antufiano. — Fer- 
nando González  Merino  y  Peñaredonda;— El  marqués  de  Gra- 
mosa.— Vicente  de  la  Hoz. — El  conde  de  Orgaz. — Federico 
Salido  Baydes.— Luis  Trelles  de  Noguerol. — Manuel  Unceta. 
— Antonio  Juan  de  Vildósola.— Ciríaco  Navarro  Villoslada. — 
Ramón  Vinader.— Patricio  Lacy.— Manuel  Martin  Melgar. — 
El  conde  de  Ganga- Arguelles,  secretario.  > 

Por  de  pronto  ni  en  las  provincias  Vascongadas  ni  en  Na- 
varra podían  verificarse  las  elecciones,  porque  estas  localida- 
des se  hallaban  desde  Agosto  de  1870  en  estado  de  sitio.  Y  por 
cierto  que  un  libro  entero  no  bastarla  á  referir  las  vejaciones  y 
penalidades  que  hablan  sufrido  y  sufrían  nuestros  desdichados 
correligionarios. 

El  nombre  del  Sr.  Allende  Salazar,  capitán  general  de  aque- 
llas provincias,  dejará  en  ellas  recuerdos  bien  dolorosos. 

Para  salir  del  paso  aplazó  el  gobierno  en  Álava,  Guipúzcoa 
y  Vizcaya  las  elecciones  provinciales,  y  con  esto  y  con  la  pre- 
sión del  estado  de  sitio  en  Navarra  pudo  rebajar  el  número  de 
los  diputados  contrarios. 
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Por  acuerdo  de  la  Junta  central,  los  Sres.  D.  Ramón  Vi- 
nader,  D.  Mauricio  Bobadilla,  ex-diputados,  y  el  Sr.  Conde 
de  Ganga- Arguelles,  secretario  de  la  misma,  tuvieron  una  en- 
tre  vista  con  el  ministro  de  la  Gobernación  p^ra  hacerle  presen- 
te el  estado  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  y  recla- 
mar de  él  la  pronta  vuelta  de  estas  al  estado  normal,  de  que 
hace  tanto  tiempo  están  privadas. 

El  Sr.  Sagasta  apuntó  la  petición,  y  dijo  que  llevarla  el 
asunto  al  Consejo  de  ministros. 

Pero  asómbrense  los  lectores  por  lo  que  dijo  S.  E.;  esta 
cuestión,  á  pesar  de  su  gran  importancia,  á  pesar  de  los  males 
que  causaba  en  aquel  país,  tanto  por  la  privación  de  derechos 
cuanto  por  tenerle  sometido  al  poder  militar,  fué  mirada  con 
tanta  indiferencia  por  el  gobierno,  que  este  se  habia  olvidado 
'  de  ella,  y  no  recordaba  la  triste  situación  en  que  se  hallaba 
una  parte  importante  del  territorio  español. 

La  voz  do  ¡A  las  urnas!  cundió  con  rapidez  en  el  campo 
carlista  y  todos  los  periódicos  abogaron  por  ella  con  el  ma- 
yor entusiasmo. 

> Acudamos  á  las  urnas,  decian,  á  protestar  contra  todo  lo 
existente,  de  tal  modo  traido  y  por  tan  malas  artes  implan- 
tado 

Al  mismo  tiempo  se  celebró  un  acuerdo  entre  las  oposicio- 
nes antidinásticas,  resultando  la  necesaria  inteligencia  para  sa- 
car en  todas  partes  candidatos  los  más  irreconciliables  contra 
la  obra  de  la  mayoría  de  las  Cortes  Constituyentes. 

Pero  el  gobierno  por  su  parte,  que  comprendía  la  importan- 
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cia  de  la  batalla  que  iba  á  reñir,  preparó  todos  los  medios  de 
que  disponía. 

Fué  necesario  á  nuestros  amigos  crear  una  comisión  central 
de  abogados  para  la  protección  y  defensa  de  los  carlistas,  y 
esta  comisión  dirigió  la  siguiente  circular  en  27  de  Enero  á  las 
comisiones  provinciales: 

<Muy  señores  nuestros  y  estimados  compañeros,  decian: 
Acordado  por  la  Junta  Central  católico-monárquica  que  nues- 
tros correligionarios  acudan  á  las  urnas  electorales,  y  que  con 
decisión  y  unanimidad  procuren  el  triunfo  de  nuestros  candi- 
datos, ó  impidan,  al  menos,  por  todos  los  medios  lícitos,  el  de 
los  del  gobierno,  cuando  lo  primero  no  fuera  posible,  esta  co- 
misión, deseosa  de  coadyuvar  á  tan  importantes  fines,  no  me- 
nos que  de  llenar  los  deberes  que  se  impuso  al  constituirse, 
considera  oportuno  dirigir  á  Vds.  su  voz  amiga,  sometiendo 
gustosa  á  su  ilustración  consejos  que  cree  conveniente  expo- 
ner, á  fin  de  contribuir,  con  la  acertada  cooperación  de  Vds.,  á 
unificar  la  acción  y  armonía  de  los  esfuerzos  que  de  nuestra 
comunioTí  política  reclama  la  ocasión  presente. 

>Los  gobiernos  constituidos  que,  por  ser  antipopulares  se 
sienten  débiles,  en  tanto  que  viven,  tienen  por  único  apoyo  la 
ilegalidad  y  la  fuerza  material,  y  las  agrupaciones  políticas 
que  les  combaten,  en  tanto  que  se  mantienen  dentro  de  la  es- 
fera legal,  no  tienen  al  efecto  arjnas  mejores  que  la  ley  misma, 
á  la  cual  suelen  aquellos  faltar,  y  cuyo  exacto  cumplimiento 
deben  estas  exigir  con  energía  por  todos  los  medios  que  les 
sea  posible. 

>Así  acontece  en  la  actualidad,  y  nuestra  misión  es  usar  de 
los  recursos  legales;  pues  el  empeño  del  gobierno  de  obtener 
la  sanción  del  país  á  la  obra  revolucionaría,  lucha  abierta- 
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mente  con  el  deseo  de  protestar  contra  ella,  que  obliga  á  las 
oposiciones  todas  á  acudir  al  campo  electoral  á  que  se  les  lla- 
ma; y  esto,  unido  al  recuerdo  triste  de  repetidas  experiencias, 
hace  prever  para  el  presente  atropellos  y  excesos  de  que  siste- 
máticamente se  nos  hizo  victimas  en  lo  pasado.  No  de  otro 
modo  se  concibe  el  triunfo  del  gobierno  sobre  las  oposiciones, 
que  visiblemente  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  las  na- 
ciones. 

>A  nosotros  corresponde,  como  hombres  de  ley  que  somos, 

el  reclamar  su  observancia,  señalar  sus  trasgresiones  y  evitar 
que,  violándola,  se  disminuya  el  número  de  los  representan- 
tes de  las  ideas  é  intereses  que  simboliza  nuestra  bandera  po- 
lítica, y  cuyo  triunfo  podemos  y  debemos  facilitar  influyendo 
&vorablemente  las  reclamaciones  y  pruebas  que  alleguemos 
en  la  aprobación  de  las  actas  de  nuestros  elegidos,  y  en  la  de- 
mostración de  los  vicios  de  que  adolezcan  las  de  sus  adversa- 
rios, que  son  los  amigos  del  gobierno. 

»En  el  desempeño  de  tales  encargos  importa  adoptar  una 
prudente  energía  que,  sin.  mengua  del  derecho,  á  cuya  defensa 
estamos  consagrados,  sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  nues- 
tro ministerio,  corresponde  á  nuestra  misión  y  á  las  justas  es- 
peranzas que  en  nosotros  deben  cifrar  aquellos  á  quienes  como 
hombres  de  ley,  á  la  vez  que  de  partido,  ofrecimos  protección 
y  defensa.  Esta  comisión  se  promete  que  Vds.  rivalizarán .  en 
el  cumplimiento  de  esas  ofertas,  y  sabrán  armonizar  las  exi- 
gencias del  doble  carácter  con  que  las  hicimos. 

>Magistradosde  jurisdicción  voluntaria,  bemos  de  templar 
las  pasiones  más  bien  que  exacerbarlas,  y  á  la  fuerza  solo  de- 
bemos oponer  el  derecho;  pero  al  invocarle  y  sostenerle  con 
las  mejores  formas  posibles,  y  guardando  siempre  los  respetos 
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que  la  autoridad,  cualquiera  que  sea  su  origen,  se  merece,  no 
podemos  ni  debemos  omitir  por  coQsideracion  alguna  la  prác-* 
tica  y  conveniente  ejercicio  de  cuantas  reclamaciones  y  recur- 
sos legales  conduzcan  al  interés  ante  el  objeto  de  obtener  que 
la  ley  impere  y  sea  respetada,  y  que  el  condigno  castigo  se  im- 
ponga á  los  que,  vulnerándola  y  conculcándola  más  ó  menos 
abiertamente,  la  desconozcan  ó  desprecien,  haciéndose  respon- 
sables de  las  faltas  y  trasgresiones  que  cometan. 

» Consagrados  á  la  defensa  de  una  idea  política,  y  de  quie- 
nes como  nosotros  la  profesan,  en  el  momento  de  unas  elec- 
ciones cuya  importancia  para  nuestro  partido  ha  reconocido  su 
Junta  Central,  tenemos  en  sus  filas  nuestro  puesto  de  honor, 
al  que  no  podemos  faltar  sin  olvido  imperdonable  de  los  com- 
promisos adquiridos,  porque  estamos  obligados  á  ilustrar  y 
aconsejar  á  nuestros  correligionarios  en  las  dudas  que  les 
ocurran  y  en  la  resolución  que  deban  adoptar  en  los  conflictos 
que  se  susciten;  á  patrocinarlos  en  las  reclamaciones  que  mo- 
tiven los  atropellos  ó  abusos  con  qué  se  quiera  alejarles  de  la 
lucha,  y  á  dar,  en  fin,  forma  legal  y  conveniente  á  las  quejas 
justas  y  protestas  fundadas  que  originen  los  vedados  medios 
de  que  se  apele  para  estorbar  ó  imposibilitar  el  libre  ejercida 
del  derecho  electoral  y  falsear  el  sufragio. 

>Tales  son,  en  resumen,  y  como  base  general,  los  deberes 
que  se  compendian  en  el  lema  de  protección  y  defensa  que 
adoptamos. 

>En  esta  ocasión  de  prueba  para  la  reconocida  ilustración  de 
Vds.,  no  menos  que  para  el  buen  celo  que  en  defensa  de  nues- 
tros principios  han  venido  desplegando,  y  á  cuyo  triunfo  po- 
demos todos  contribuir  de  una  manera  tan  importante;  y  esta 
comisión,  deseosa  de  compartir  con  Vds.  el  trabajo  á  que  les 
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excita,  y  qae  no  duda  desempeñarán  gastosos,  además  de 
atender  al  mismo  intento  en  Madrid,  ha  confiado  á  uno  de 
sos  individuos  el  encargo  de  compendiar,  convenientemente 
armonizadas  con  la  nueva  ley  electoral,  unas  instrucciones 
que  sirvan  de  regla  de  conducta  común  en  las  reclamaciones 
que  ocurran,  y  de  norma  para  la  adopción  oportuna  de  medi- 
das por  las  que  ejerza  nuestro  partido  la  debida  vigilancia 
en  las  mesas  donde  no  obtengan  representación. 

>Terminado  que  sea  este  trabajo,  lo  remitiremos  á  Vds.  pa- 
ra que,  adicionándole  cual  crean  conveniente  y  como  requie- 
ran las  circunstancias  especiales  de  su  localidad,  se  sir- 
van circularlas  á  las  comisiones  de  abogados  de  distrito  ó  de 
partido  judicial,  invitándoles  á  que  se  auxilien  los  de  un  mis- 
mo distrito,  haciendo  común  y  menos  penoso  el  encargo,  y 
contribuyendo  todos  igualmente  al  resultado  que  nos  prome- 
temos. 

>Por  su  parte,  esta  comisión  espera  que  la  remitirán  uste- 
des los  documentos  justificativos  de  las  denuncias  y  acciones 
que  contra  autoridades  superiores  deban  deducirse  para  for- 
mularlas y  sostenerlas  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
en  los  casos  en  que  esto  proceda;  y  no  duda  quo  Vds.  harán  lo 
propio  cuando  el  procedimiento  deba  incoarse  ante  esa  Au- 
diencia, excitando  á  los  abogados  de  su  territorio  á  proveer- 
les oportunamente  en  cuanto  de  ellos  dependa  de  los  documen* 
tos  y  Justificaciones  al  efecto  necesarias. 

>Gon  la  decisión  y  energía  por  parte  de  los  electores,  y  con 
el  eficaz  auxilio  que  podemos  darles  protegiéndoles  y  defen- 
diéndoles debidamente,  cuenta  la  Junta  Central  católico-mo- 
nárquica, y  esta  comisión  se  felicita  de  que  corresponderán 
Vds.  á  sus  esperanzas,  y  contribuirán  poderosamente  en  la  es- 
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f  era  de  su  acción  al  triunfo  de  nuestros  candidatos  y  á  la  der- 
rota de  los  del  gobierno. 

>lnútil  fuera  añadir  que  la  prensa  amiga  ha  de  ayudarnos 
dando  publicidad  á  los  excesos  que  en  la  contienda  electoral 
se  cometan 9  procurando  así  todos,  cada  uno  por  su  parte,  que 
la  animadversión  pública  se  anticipe  al  fallo  de  los  tribunales 
y  prepare  la  opinión  ante  las  futuras  Cortes. 

>Esta  comisión  está  segura  de  no  equivocarse  al  afirmar  que, 
á  despecho  de  lo  violento  que  es  á  nuestras  doctrinas  la  lucha 
electoral  una  vez  aceptada  por  la  autoridad  de  la  comunión, 
dado  el  amor  á  la  santa  causa  que  defendemos,  y  la  necesidad 
creciente  de  levantar  nuestra  bandera,  que  ha  de  ser  la  salva- 
ción de  España  en  lo  porvenir,  Vds.  no  han  menester  estímu- 
lo alguno  para  llegar  á  cabo  los  sacrificios  y  trabajos  que  re- 
clama la  próxima  contienda  electoral. 
•  >Dios,  Patria  y  Rey  son  los  lemas  que  nuestra  causa  simbo- 
lizan. Jamás  por  tan  sagrados  objetos  hubo  necesidad  más  im- 
periosa 3e  pugnar  con  decisión  y  empeño,  y  no  abrigamos  ni 
un  momento  la  menor  duda  que  los  abogados  con  cuyo  con- 
curso venimos  contando,  desplegarán  todos  el  mayor  celo  y  el 
más  vivo  interés  en  defensa  de  objetos  que  nos  son  tan  caros, 
bastándoles  como  recompensa  moral  por  los  servicios  que  les 
pedimos,  la  utilidad  que  con  ellos  presten,  la  satisfacción  de  su 
conciencia. 

>En  esta  seguridad,  y  recomendando  la  trasmisión  de  estas 
ideas  á  los  estimados  compañeros  del  territorio  de  esa  Audien- 
cia, cuyos  espontáneos  ofrecimientos  venimos  utilizando,  los 
que  suscribimos  tenemos  el  honor  de  reiterarnos  de  Vds.  com- 
pañeros afectísimos  y  servidores  Q.  B.  S.  M.— El  presidente, 
Luis  de  Trelles.— Fernando  JBrie va,  secretario.— Francisco 
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Vesiero  de  Valera,  secretario-— Francisco  Hernando,  secre- 
tario. > 

IV. 

Las  comisiones  hicieron  mucho  en  pro  de  los  derechos  de 
nuestros  amigos;'  pero  su  celo  se  estrelló  ante  la  influencia 
oficial. 

Vamos  á  referir  por  orden  alfabético  de  provincias,  hasta 
donde  nos  sea  posible,  los  sucesos  más  notables  relativos  á  las 
elecciones  provinciales: 

Alicante.— Ea  Gasa  de  Ves,  el  alcalde,  el  juez  municipal  y  los 
individuos  del  municipio,  parientes  unos  y  amigos  otros  del 
candidato  ministerial,  fueron  de  casa  en  casa  gritando  y  dando 
vivas  y  mueras  á  pedir  votos.  Defraudados  en  sus  esperanzas, 
dictaron  é  hicieron  firmar  al  alcalde  un  bando,  en  el  cual  se 
prohibía,  bajo  las  penas  más  duras,  el  tránsito  por  el  pueblo, 
desde  las  siete  de  la  noche  en  adelante,  á  toda  persona  que  no 
perteneciera  al  partido  cimbrio-progresista.  En  consecuencia 
de  estos  escándalos,  gran  número  de  electores,  la  mayoría,  se 
retrajo  de  acudir  á  las  urnas  y  protestó  de  la  validez  de  la 
elección. 

Barcelona. — Se  aplazaron  las  elecciones. 

Burgos. — El  dia  primero  de  elecciones,  al  ver  los  liberales 
que  las  llevaban  completamente  perdidas,  apelaron  á  la  fuerza, 
y,  á  este  quiero,  á  este  no  quiero,  fueron  repartiendo  tajos  y 
mandobles  á  nuestros  amigos,  que,  indefensos,  tuvieron  que 
ponerse  en  salvo,  lo  cual  no  impidió  que  muchos  de  ellos  sa- 
lieran heridos. 

En  Puentespina  los  liberales,  fusil  en  mano,  amenazaban  á 
los  electores  á  la  puerta  del  colegio  electoral. 
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Cdceres.-^Pk  los  pocos  dia$  de  verificadas  las  elecciones  en 
Yuste,  fué  asesinado  bárbaramente  en  la  plaza  un  honrado  ar- 
tesano, y  herido  otro  de  gravedad  por  los  sicarios  de  la  situa- 
cíqjq,  no  teniendo  otro  delito  que  haber  votado  la  candidatura 
•de  D.  José  Manchón . 

Cádiz. — El  partido  moderado  se  retiró  de  la  lucha,  porque 
al  llegar  á  los  distritos,  á  la  hora  de  empezar  la  elección,  se 
encontró  en  todos  ellos  constituidas  las  mesas;  aquel  dia  los 
relojes  oficiales  anduvieron  más  de  prisa  que  todos  los  demás, 
y  como  los  electores  moderados  solicitasen  que,  en  atención  á 
no  estar  intervenidas  las  mesas,  se  les  enseñaran  las  urnas  pa- 
ra cerciorarse  de  que  estaban  vacías,  no  pudieron  conseguir 
tan  justísima. petición. 

Pero  hubo  más:  como  la  mayor  parte  de  los  electores  no 
ministeriales  careiciande  cédulas,  solicitaban  de  las  mesas  el 
segundo  talón,  á  fin  de  ejercer  su  derecho  con  arreglo  al  ar- 
tículo 34  de  la  ley;  pero  los  presidentes  se  mantuvieron  infle- 
xibles, y  no  hubo  cédulas  para  nadie,  siendo  el  resultado  de 
los  escrutinios  la  cosa  más  extraña  del  mundo;  pues  los  mi- 
nisterialdi  ganaron  en  totalidad  todas  las  mesas. 

Casíellon.'-^En  el  Maestrazgo  se  cometieron  muchos  abusos 
y  atropellos.  En  uno  de  los  pueblos  estaban  reunidos,  con  li- 
cencia de  la  autoridad^  los  carlistas  para  tratar  de  elecciones, 
y,  sin  embargo,  el  alcalde,  algunos  individuos  del  ayuntamien- 
to y  otras  personas  con  armas  invadieron  el  local  y  disolvie- 
ron la  reunión,  tirando  piedras,  amenazando  con  estoques  y 
comprometiendo  la  vida  de  honrados  ciudadanos  que  á  nadie 
hacian  daño  ni  faltaban  á  ley  alguna. 

En  otros  pueblos,  como  en  Vinaroz  y  San  Jorge,  los  católi- 
co-monárquicos  quisieron  tomar  parte  en  la  lucha  electoral; 


556 

pero  no  pudieron  votar,  por  impedírselo  en  Vinaroz  los  repu- 
blicanos, y  los  ministeriales  en  San  Jorge. 

En  La  Cenia,  pueblo  del  distrito  de  Tortosa,  durante  los 
dias  de  elecciones  se  situó  á  la  puerta  del  colegio  electoral  un 
célebre  criminal  apuntando  con  su  trabuco  á  todos  los  que 
acudían  á  emitir  su  voto  en  contra  del  gobierno,  ahuyentando 
de  este  modo  á  la  mayoría  de  los  electores  y  consiguiendo  que 
nuestros  correligionarios  se  retr^geran, 

Cindad'ReaL— En  Valdepeñas  fueron  borrados  de  las  listas 
electorales  700  carlistas,  los  cuales  levantaron  acta  ante  no- 
tario. 

En  Almadén,  el  director  de  las  minas  llamó  á  su  despacho,, 
uno  á  uno,  á  todos  los  empleados  y  trabajadores  no  ministe- 
riales, y  trató  de  persuadirles  con  ciertas  indirectas,  referen- 
tes á  la  suerte  de  sus  destinos,  á  que  votasen  á  los  candidatos 
oficiales. 

CWráoia.— Tuvieron  que  abstenerse  de  votar  los  electores 
carlistas  y  moderados,  lo  que  prueba  que  trabajaron  bien  los 
ministeriales. 

Coruña. — En  el  Ferrol  fueron  despedido»  áfii;^19Wl .^'^Vi- 
ta  y  seis  obreros  del  pueblo  y  ocho  de  la  inJtiedjlfttQL  «14^  de 
Serantes  por  no  haber  votado  la  candidatura  c^l^pfl^ierao. 

Cuenca. — En  Pineda,  el  alcalde  negó  las  cédulas  talonarias 
á  muchos,  y  algunos  de  los  que  se  atrevieron  á  reclamarlas 
fueron  apaleados  en  la  misma  sala  consistorial;  llegando  á  tal 
extremo  las  arbitrariedad^  de  los  que  apoyaban  al  candidato 
oficial,  que  los  carlistas  hubieron  de  retraerse. 

En  Valparaíso  de  Abajo,  el  alcalde  trató  da  intimidar  al  ge- 
ñor  cura,  llamándole  á  su  casa  á  las  altas  horas  de  la  noche 
para  leerle  órdenes  del  gobernador,  y  permitiendo  después 


que  se  le  oantaae  malaínente y  aporreasen  sus  puertas,  en  don* 
de  aparecieron  escritas  estas  palabrotas:  viva  el  rrei,  muera  el 
gura  y  biban  los  liberales. 

Gerona. — En  la  ciudad  de  Gerona  triunfó  la  candidatura 
carlista,  no  siendo  parte  á  impedirlo  el  siguiente  pasquín  que 
apareció  el  dia  3  en  las  esijuinas: 

<  ¡Liberales,  no  os  dejéis:  seducir!  ¡Viva  el  gobierno!  ¡Ven- 
ganza! ¡Mueran  los  carlistas!» 

Oana^a.— En  la  Zubia  (Granada),  un  joven  que  trabajaba 
por  un  candidato  de  oposición,  fué  acometido  con  navajas  por 
una  turba  de  ministeriales,  que  se  irritaron  al  ver  que  iban 
perdiendo  la  votación.  Afortunadamei^te  los  acometedores  no 
lograron  más  que  cortar  el  chaleco  del  j6v€ip. 

/a^n.— Ganadas  por  las  oposiciones  cinco  de  las  seis  me- 
sas de  que  se  compone  la  ciudad  de  Ubeda,  y  teniendo  perdida 
la  elección  los  ministeriales,  recurrieron  al  criminal  medio  de 
Ja  fuerza,  y  se  presentaron  al  dia  siguiente  armados  y  en  tu- 
multo para  iinpeúir  qué  entraran  á  votar  los  electores  repu- 
blicanos y  moderados,  lo  cual  consiguieron  haciéndoles  fuego 
á  quema-ropa,  sobre  todo  á  la  puerta  del  colegio  de  Santo  Do- 
mingo, de  lo  que  resultaron  dos  muertos  y  nueve  heridos. 

Por  la  noche  llegó  el  gobernador  acompañado  de  D.  José 
María  Viezma,  abogado  de  Baeza  y  republicano,  el  cual  fué 
apaleado  y  herido  por  aquella  horda  de  bandidos,  casi  delante 
del  mismo  gobernador. 

León. — La  gran  batalla  se  dio  en  Astorga.  Hé  aquí  los  pár- 
rafos más  notables  de  :un^  carta  que  apareció  en  los  periódi- 
cos, fechada  el  7  en  dicha  ciudad  y  dirigida  al  director  de  La 
Opinioyi  Nacional: 

<En  mi  anterior  eOmnnicacion  decia  4,  Vd.  hablar  de 
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las  elecciones  para  diputados  provinciales  en  esta  ciudad: 

>  Anteanoche,  insultos,  pedradas  y  ruptura  de  cristales;  ano-' 
che,  la  misma  escena  acompañada  de  garrotazos;  hoy  no  sa- 
bemos lo  que  habrá,  toda  vez  que,  por  lo  visto,  los  encarga- 
dos de  velar  por  el  orden  público  duermen  el  sueño  de  los  jus- 
tos, arrullados  por  tan  deliciosa  música* 

>Hoy  completo  la  relación  con  la  elocuentísima  siguiente 
lista: 

>D.  Ventura  de  la  Torre.— Presbítero  D.  Miguel  Gutiérrez, 
hermano  del  chantre  en  esta  catedral.— D.  Cipriano  Martinez. 
— D.  Teodoro  Sánchez,  hermano  político  de  un  hijo  del  alcal- 
de.— D.  N.  Panagos. — D.  José  Redondo. — D.  Domingo  Fer- 
nandez.— D.  Lorenzo  Campano.— D.  Lorenzo  Seco.— D.  Lean- 
dro Blanco.— D.  N.  Garrido,  de  Rectivia.— El  criado  de  don 
Evaristo  Blanco  Costilla. — El  criado  de  D.  Francisco  Huerga. 
— ^El  criado  de  D.  Juan  de  Dios  Carrera.— Un  tal  Gabriel,  mí- 
sero ó'chico  de  coro  de  la  catedral. 

>¿Sabe  Vd.  lo  que  estos  nombres  quieren  decirt 

>Que  las  costillas  ó  la  cabeza  de  los  individuos  que  los  lle- 
van han  estado  en  íntimo  contacto  con  las  porras  de  los  par- 
tidarios de  la  Ídem,  que,  por  sarcasmo  sin  duda,  se  llaman  á* 
sí  mismos  liberales^  cuando  debian  llamarse  pura  y  simple- 
mente sicarios. 

>Hay  además  otros  varios,  pues  se  dice  que  ascienden  á  má» 
de  veinte  los  aporreados. 

>Han  apedreado  y  roto  los  cristales  de  las  casas  del  deán  de 
la  catedral. — D.  Luis  Fernandez. — D.  Paulino  Alonso.-^Don 
José  García. — D.  Domingo  García  Paramio.— D.  Guillermo 
Redondo.— D.  Matías  Arias  y  otros. 

>Con  los  nombres  propíos  sucede  lo  que  con  los  jiúmeros:. 
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ante  su  elocuencia  hay  que  bajar  la  cabeza  y  dejar  ocultas  en 
su  último  rincón  las  argucias  y  las  evasivas. 

>Pero  ¿son  carlistas  6  republicanos  los  acometidos? 

>Np  lo  sé,  ni  me  importa  el  saberlo.  Me  basta,  para  anate- 
matizar el  hecho,  la  certeza  de  que  todos  ellos  son  pacíficos  y 
honrados  ciudadanos  y  que  no  han  provocado  la  agresión,  > 

Nada  tiene  de  extraño  que  sucediera  todo  esto  si  se  recuer- 
da el  siguiente  diálogo  que  leyeron  algunas  personas  de  León 
y  publicaron  los  periddicos: 

<Primero. — Señor  gobernador:  formamos  la  Partida  de  la 
Porra^  y  venimos,  porque  hemos  trabajado  bien  estos  dias,  á 
hacérselo  presente  á  V.  E.  para  que  nos  recomiende  en  la  Ter- 
tulla,  ya  que  V.  E.  va  á  Madrid. 

—Bien  sé  yo,  caballeros,  que  lo  han  hecho  Vds.  á  la  perfec- 
ción, y  por  otra  parte  las  manchas  rojas  de  esas  porras  me  \o 
dirían  si  no  lo  supiera.  Pierdan  Vds.  cuidado,  que  haré  pre- 
sente al  ministro  y  á  la  Tertulia  lo  que  Vds.  merecen,  y  que 
la  recompensa  no  se  hará  esperar.  Pero  es  preciso  seguir  la 
obra,  y  que  ningún  reaccionario  fanático  vote,  chiste  ni  se 
mueva.  Con  hombres  como  Vds.,  con  tan  buenos  progresistas, 
no,  la  libertad  no  perecerá.  > 

Pero  lo  que  sigue  es  mejor: 

<Segmido. — Mira,  si  yo  te  pego  una  navajada  y  te  echo  las 
tripas  fuera,  no  me  hacen  nada  sino  darme  el  estanco;  y  si  tíi 
levantas  la  mano  para  defenderte,  no  sales  en  dos  años  de 
presidio.  >  •: 

Estas  palabras  las  oyó  todo  el  mundo  á  la  puerta  de  un  co- 
legio de  Astorga,  fueron  repetidas,  y  constan,  sin  rectificación 
ninguna,  en  un  periódico  leonés. 

Logroño.— En  Briones,  nuestro  candidato,  señor  marqués 
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de  Faente  Hija,  ganó  las  mesas  el  primer  dia,  lo  cual  obligó 
á  los  liberales  á  salir  á  la  calle  con  el  fasü,  del  que  hicieron 
uso,  hiriendo  á  algunos  electores  carlistas. 

Málaga. — Un  periódico  de  Andalucía  refirió  en  estos  térmi- 
nos las  elecciones  de  Vólez-Málaga. 

<A1  constituirse  una  de  las  mesas  interinas  el  primer  dia 
de  elaccion,  deciai  el  alcalde  cuarto,  D.  Antonio  Navarro,  to- 
mó posesión  de  la  presidencia,  invitando  á  dos  de  los  sujos 
que  sirvieran  de  secretarios. 

>E1  mismo  señor  alcalde,  el  segundo  dia  de  elección,  viendo 
^e  el  triunfo  era  de  los  republicanos,  fué  de  colegio  en  cole- 
gio, y  haciendo  en  las  puertas  de  los  mismos  una  raja  en  el 
suelo  con  el  bastón,  decia  que  por  aUí  no  pasaban  más  que  los 
que  él  quería^  dejando  al  retirarse  en  cada  uno  de  los  colegios 
un  número  de  hombres  armados  para  que  cumpliesen  sus  ór- 
denes. 

>  Reconvenido  dicho  señor  alcalde  por  las  arbitrariedades 
que  estaba  cometiendo^  j  héchole  entender  que  no  cumplía 
con  la  lej,  contestó,  entre  algunas  palabras  impropias  de 
personas  que  se  estiman  algo,  lo  siguiente:  Para  mi  la  ley 
está  boca  abajo;  hoy  mando  yOj  y  hago  lo  que  m£  da  la  gana; 
mañana  qu»  Vds.  manden  poirdn  hacer  lo  que  tengan  por 
converii^fMlii^  Manifestado  que  le  fué  por  uno  'de  los  presentes 
que  dftlílAnlas  palabras  tomarla  nota,  j  que  los  demás  le  ser- 
Vifitt  de  testigos,  volvió  á  decir:  Si  Vd.  tiene  veinte  testigos j 
yo  tengo  cuarenta  para  desmentirlo  •  > 

En  Torrox  se  constitujeron  las  mesas  interinas  á  cencerros 
tapados,  con  especialidad  las  del  tercero  j  cuarto  colegio ,  en 
donde  se  concentraron  todas  las  fuerzas.  Veinte  carabineros 
fueron  colocados  l^nte  á  los  colegios;  subió  toda  la  Guardia 
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civil,  con  su  capitán  á  la  cabeza,  y  la  formaron  en  batalla  en 
una  plazuela  que  media  entre  el  uno  y  otro  colegio;  la  Guardia 
rural  la  repartieron  en  parejas,  y  ocuparon  las  casas  fronteri- 
zas á  dichos  locales,  en  donde  parecia  que  más  bien  se  iba  á 
dar  una  acción  que  á  ejercer  un  derecho. 

Orense. — En  el  colegio  electoral  de  Queipa  apelaron  los  li- 
berales á  la  fuerza:  un  señor  cura  estuvo  en  gran  riesgo  de 
ser  asesinado;  otro  elector  resultó  gravemente  herido,  y  otros 
lo  fueron  también,  aunque  de  menos  gravedad.  Esto  dio  lugar 
á  la  retirada  de  los  inermes  y  maltratados  electores  carlistas, 
á  la  consiguiente  protesta  y  á  la  denunciajudicial. 

En  el  distrito  de  Abion,  el  presidente  de  uno  de  los  dos  co- 
legios inventó  un  nuevo  sistema  electoral,  que  no  deja  de  te- 
ner su  originalidad.  Estableció  una  guardia  de  carabineros  á 
la  puerta  del  local,  con  la  consigna  de  que  no  permitiera  la  en* 
trada  á  ningún  elector. 

Pero  en  cambio  habia  hecho  colocar  á  espaldas  de  la  casa 
una  escalera  portátil,  por  la  cual  subian  sus  parciales,  que  es- 
taban en  el  secreto,  entrando  á  votar  por  una  ventana.  Des- 
cubierto el  artificio,  se  dio  cuenta  al  gobernador  de  la  provin- 
cia,  y  no  sabemos  que  este  ardid  haya  sido  castigado. 

Pdleyícia. — En  Falencia  se  pelearon  carlistas  y  republicanos, 
y  fueron  heridos  en  la  cabeza  dos  sacerdotes*  Los  carlistas  se 
habian  retraído,  y  unídose  progresistas  y  repubfícanos  unita- 
rios y  federales  en  contra  de  los  tradicionalistas. 

La  junta  provincial  protestó,  y  de  su  protesta  tomamos  los 
siguientes  párrafos: 

<No  habia  trascurrido  mucho  tiempo  de  la  constitución  de 
las  mesas,  y  apenas  los  electores  habian  comenzado  á  emitir 
el  sufragio,  nuestros  amigos  comenzaron  á  ser  objeto  de  in- 
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justificadas  violencias.  Mientras  nuestros  adversarios  entraban 
libremente  en  los  locales  de  los  colegios,  nosotros  éramos  es* 
crupulosamente  registrados  por  los  agentes  de  la  autoridad^ 
suponiendo  qae  llevábamos  armas.  Sin  embargo,  á  ninguno  se 
nos  encontró  la  más  pequeña.  Otros  electores  de  nuestra  co- 
munión eran  violentados  "antes  de  entrar  en  los  colegios  para 
que  manifestaran  las  personas  por  quienes  iban  á  emitir,  su 
voto.  A  eso  de  las  once  de  la  mañana  se  presentó  en  las  Gasas 
Consistoriales  una  numerosa  turba  armada  de  palos,  puñales  y 
revólvers;  el  que  parecía  capitanearla  lanzó  el  grito  de:  ¡viva 
la  libertad;  mueran  los  carlistas!  y  la  turba  se  arrojó  sobre 
nuestros  indefensos  amigos  que  se  hallaban  dentro  del  local  ^ 
obligándoles  á  palos  á  salir  de  él.  Esta  misma  turba  recorrió 
en  aire  victorioso  los  demás  colegios,  dando  por  las  calles 
desaforados  gritos  de:  ¡somaten  contra  los  carlistas;  mueran 
los  carlistas!  insultando  y  vejando  á  cuantas  personas  encon- 
traban por  las  calles  que  suponían  pertenecer  á  nuestra  comu- 
nión, y  promoviendo  en  los  locales  en  que  tenian  lugar  las 
elecciones  escenas  de  tumulto  y  confusión.  Consecuencia  de 
ellas  fueron,  entre  otras  muchas  que  la  premura  del  tiempa 
no  nos  permite  comprobar,  que  el  Sr.  D.  José  del  Muro  y 
Pastor,  al  ser  arrojado  á  empellones  de  las  Casas  Consistoria- 
les,  recibió  fuertes  golpes  de  porras  en  la  cabeza  y  en  el  hom- 
bro, dentro  del  mismo  edificio.  D.  Cayetano  Lobo,  al  invocar 
en  favor  del  Sr.  Muro  la  protección  del  primer  alcalde  que  pre- 
sidia la  mesa,  cayó  postrado  en  tierra ,  dentro  del  mismo  local 
y  á  los  pies  de  la  autoridad,  por  los  fuertes  golpes  que  recibió 
en  la  cabeza,  y  que  le  tienen  postrado  en  cama  con  grave  pe- 
ligro de  su  salud. 
>En  la  sección  de  Santa  Marina  se  trabó  una  verdadera  ba- 
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talla  campal,  en  la  que  recibieron  fuertes  contusiones  nuestros 
amigos  D.  Pedro  Inclan  y  D.  Juan  Saez,  El  catedrático  del  ins- 
tituto provincial  D,  Toribio  Caballero  fue  objeto  de  villanos, 
insultos,  y  le  arrojaron  algunas  piedras,  que  felizmente  no  la 

• 

causaron  daño  alguno.  £1  criado  de  la  cofradía  del  Rosario^ 
Ensebio  Ibarra,  que  ae* dirigía  á  la  próxima  iglesia  de  San 
Pablo,  acompañando  á  tres  señoritas,  con  las  vestiduras  y 
alhajas  de  la  Virgen  Santísima,  cuya  fiesta  debia  celebrarse 
hoy,  fue  rodeado  por  aquellos  bandidos,  causándole  diferentes, 
heridas,  que  le  tienen  postrado  en  cama,  con  peligro  grave  de 
su  salud,  y  arrebatándole  los  sagrados  objetos  que  llevaba,, 
desgarraron  los  vestidos  de  la  Virgen,  los  hicierqn  .colgar  de 
un  palo,  y,  en  medio  de  las  blasfemias  y  horribles  profanado-, 
nes,  los  pasearon  por  aquellos  lugares,  dirigiendo  groseroa. 
insultos  á  las  señoritas,  que  les  reconvenían  por  su  impía^ 
conducta. 

>  Parecidas  escenas  de  violencia  se  repitieron  en  los  colegioa, 
de  San  Miguel  y  de  Saii  Lázaro,  basta  que  la  canalla  armada 
consiguió  que  los  católico- monárquicos  desalojaran  los  localea 
y  se  retirasen  á  sus  casas.  En  este  último,  colegio  las  turbaa 
armadas  que  invadieron  el .  local  apalearon  á  José  Calado  y 
Eugenio  Galán,  y  habiendo  intentado  defender  á  este  su  her- 
mano Juan,  fué  detenido  en  unión  con  otros  dos  de  la  Puebla 
por  los  agentes  de  policía,  maltratándoles  por  el  camino  y 
dándoles  con  los  revólvers  en  ]a  cara  hasta  el  punto  de  cun 
brírsela  completamente  de  sangre.  Con  estas  tres  personas  fue-^ 
ron  también  detenidos  en  San  Francisco  D.  Ángel  Aldea  y  don 
Gregorio  Calonge,  siendo  duramente  increpados  ó  insultadoa 
por  el  comisario  de  policía,  por  el  enorme  delito  de  ser  car- 
listas, habiendo  sido  puestos  en  libertad  á  Ids  seis  de  la  tarde^ 
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El  elector  Nicolás  Santiago  fué  también  insultado  y  maltrata- 
do,  y  el  Sr.  D.  Laureano  Campo  Cabo  recibió  tan  terribles  gol- 
pes en  la  espalda,  que  le  arrojaron  al  lodo  en  la  Corredera  de 
San  Pablo. 

>Las  asalariadas  turbas,  según  de  público  se  dice,  armadas 
de  porras,  de  espadas,  de  puñales  y  de  revólvers,  continuaron 
durante  la  tarde  y  noche  recorriendo  triunfantes  las  calles  de 
la  población,  insultando  á  muchas  personas,  pidiendo  en  pú- 
blico la  cabeza  de  otras,  haciendo  que  se  cerraran  muchos  co- 
mercios é  impidiendo  que  en  la  numerosa  fábrica  de  mantas 
tuviera  lugar  la  acostumbrada  vela.  Por  la  noche  también  fué 
asaltado  en  la  calle  Mayor  principal  el  joven  unionista  D.  Ge- 
rardo Martínez  Arto,  á  quien  los  asesinos  dejaron  por  muerto 
en  el  suelo,  y  cuya  vida,  á  causa  de  las  gravísimas  heridas  re- 
cibidas, inspira  serios  temores.  Convirtiendo  á  esta  pacífica 
población  en  una  selva,  y  como  si  nuestros  amigos  no  fueran 
seres  racionales,  parece  que  se  habia  organizado  contra  ellos 
una  poderosa  batida,  con  el  objeto  de  exterminarlos,  ó  al  me- 
nos no  dejarlos  salir  de  sus  casas. > 

La  Junta,  en  vista  de  esto,  dispuso  el  retraimiento. 

El  mal  ejemplo  de  la  ciudad  de  Palencia  cundió  á  los  pue- 
blos de  la  provincia,  y  en  Melgar  de  Farnamental,  al  salir  de 
su  casa,  en  la  que  solían  reunirse  todas  las  noches  varios  ami- 
gos, fueron  atacados  por  los  liberales  algunos  carlistas,  dos 
de  los  cuales  fueron  bárbaramsnte  heridos.  Uno  de  ellos  con- 
taba ochenta  años,  y  el  otro,  aunjue  no  tan  viejo,  recibió  le- 
siones graves.  La  causa  de  este  atropello  fué,  á  lo  que  parece, 
haber  triunfado  nuestros  amigos  en  las  elecciones  provinciales. 

Pontevedra. — En  Gobelo,  distrito  de  Pontevedra,  no  se  hizo 


565 

elección  de  diputado  provincial,  por  haberse  llevado  la  urna  y 
las  listas  unos  electores  antes  de  acabar  la  votación. 

Tarragona. — En  el  acto  del  escrutinio  del  dia  primero,  en 
Falset,  y  apenas  se  habia  sacado  de  la  urna  la  tercera  papele- 
ta para  la  formación  de  la  mesa,  una  turba  invadió  el  tercer 
colegio  electoral,  viéndose  obligados  á  abandonarlo  las  respe-» 
tables  personas  que  presidian  el  escrutinio,  para  no  sufrir  las 
tropelías  de  que  eran  objeto. 

Luego  se  dirigieron  los  alborotadores  al  primer  colegio, 
donde  se  hallaba  el  alcalcfe,  y  no  dice  lo  que  allí  sucedió;  solo 
que  volvieron  al  tercer  colegio,  donde  hubo  un  tumulto  es- 
pantoso, enarbolándose  sillas,  levantándose  palos  y  brillando 
armas.  Los  secretarios  escrutadores  se  vieron  obligados  á  sal- 
tar por  el  balcón  á  la  calle. 

Con  revólver  en  mano  se  intima  la  rendición  á  otras  dos 
personas  de  acrisolada  honradez,  que  reciben  sendos  garrota- 
zos, y  una  de  ellas  cae  exánime,  y  es  salvada  por  fin  en  una 
farmacia  inmediata.  La  alarma  cundió  de  uno  á  otro  extremo 
de  la  población,  y  se  cerraron  las  puertas  de  las  calles. 

Valencia. — En  Torrente  fué  asesinado  un  joven  por  repar- 
tir cédulas  carlistas.  En  Ruzafa  se  cometió  otro  asesinato,  y 
fueron  heridos  dos  electores  en  Manises.  En  Enguera,  cuando 
estaba  perdida  la  elección,  coge  un  joven  la  urna  y  la  arroja 
por  la  ventana.  Garrotazos  y  heridas  en  varios  punios.  Asesi- 
nato en  Valencia  de  un  elector  llamado  Luz. 

En  las  demás  provincias  no  faltaron  abusos  y  coacciones. 
Basten  los  que  hemos  recordado. 

A  pesar  de  todo  y  de  la  mayoría  numérica,  el  resultado  de 
las  elecciones  puso  de  manifiesto  de  parte  de  quién  esté  el 
triunfo  moral  y  qué  opinaba  el  país  del  gobierno. 
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Hó  aquí  el  resumen  que  hemos  podido  hacer.  Faltan  alga- 
nos  datos,  porque  en  estos  tiempos  de  publicidad  acostumbra 
el  gobierno  á  ocultar  los  detalles  de  las  elecciones.  Si  así  no 
fuera  podríamos  computar  los  votos  ministeriales  y  los  de  opo- 
sición^ y  entonces  se  vería  de  qué  parte  estaba  la  calidad  y  la 
cantidad  de  los  votos. 
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De  esle  estada  resultan  867  ministeriales,  492  de  oposición 
y  76  indefinidos,  ó  sea  de  oposición  también, 

Y  cuenta  que  faltan  datos  de  Barcelona,  Ciudad-Real,  Huel- 
vá  y  Lérida,  en  las  que  las  oposiciones  ganaron  la  batalla. 

Entre  los  candidatos  de  oposición  pueden  contarse  más  de 
doscientos  carlistas. 

El  resultado  de  las  elecciones  provinciales  aninjó  á  nuestros 
amigos,  y  se  prepararon  á  las  de  diputados  á:,Górtes,  que  de- 
bían Terificarse  á  principios  de  Marzo. 

Estas  elecciones,  como  vamos  á  ver,  han  demostrado  á  Eu- 
ropa la  gran  fuerza  que  el  partido  legitiq[iistatieue  en  España. 
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CAPITULO  xxn. 


Las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  cuadro  tan  lastimoso  como  verídico  de  los 
abusos,  ilegalidades  y  atropellos  cometidos  contra  los  carlistas. — ^Triunfo  mo- 
ral de  los  legitimistas. 

I. 

Terminadas  las  elecciones  provinciales,  siempre  de  acuerdo 
con  el  ilustre  duque  de  Madrid,  convocó  la  Junta  Central  á 
todos  los  presidentes  de  las  .provinciales  para  celebrar  una  re- 
unión en  Madrid. 

Acudieron  algunos,  nombraron  delegados  las  Juntas  cuyos 
presidentes  no  pudieron  venir,  y  el  dia  10  de  Febrero  se  con- 
gregaron en  casa  del  señor  marqués  de  Gramosa,  bajo  la  pre- 
sidencia accidental  de  este  distinguido  miembro  de  la  grande- 
za de  España. 

Allí  aprobaron  y  firmaron  los  presentes  el  manifiesto  de  las 
Juntas  católico-monárquicas,  concebido  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

<La  Junta  Central,  decia,  y  los  representantes  de  las  de  las 
juntas  provinciales  católico-monárquicas,  reunidos  en  Madrid, 
van  á  dirigir  la  palabra,  por  unánime  acuerdo,  á  los  electores 
de  España. 

>Intnensa  gratitud  debemos  á  Dios,que  permite  pueda  darse 
hoy  este  ejemplo  elocuentísimo  de  unidad,  enmedio  de  la  con- 
fusión horrible  que  reina  por  todas  partes. 
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>Gaando  tronos  seculares  caen  hechos  pedazos,  y  se  hunden 
y  desploman  poderosos  imperios;  cuando  el  mismo  Vicario  de 
Jesucristo  gime  cautivo,  sin  que  el  respeto  al  derecho  sea  obs- 
táculo para  impedir  actos  de  fuerza  material  notoriamente  in- 
justos, una  voz  augusta  llama  á  España,  y  los  que  la  escuchan 
se  levantan  unidos,  se  aperciben  á  la  lucha,  tremolando  en  el 
campo  legal  una  gloriosa  bandera,  muy  de  antiguo  en  el  mun- 
do conocida:  Por  Dios ^  por  la  Patria  y  por  el  Rey. 

>Santa  bandera,  con  la  que  nuestros  padres  humillaron  el 
despotismo  musulmán^  enseña  gloriosa  que  á  la  vez  contuvo  á 
los  ejércitos  de  la  protesta  en  Europa,  y  llevó  la  luz  de  la  civi- 
lización cristiana  al  Nuevo  Mundo  y  al  caduco  Oriente;  emble- 
ma salvador  ante  el  cual  huyeron  vencidos  los  invasores  de 
España  en  1808,  y  al  cual  fia  hoy  la  patria,  en  porvenir  no 
lejano,  su  regeneración  y  engrandecimiento. 

>No  hay  necesidad  de  repetir  lo  que  es,  y  cómo  considera- 
mos el  sistema  electoral  tal  comtf  se  practica. 

>La  comunión  católico-monárquica  pelea  hoy  aceptando  la 
batalla,  alli  donde  sus  adversarios  se  la  presenten. 

>Es  preciso  que  nadie  pueda  en  adelante  negar  nuestra  razón; 
es  preciso  que  nuestros  enemigos  pierdan  alientos  y  esperan- 
zas; es  preciso  que  en  la  hora,  que  ya  está  sonando,  hora  visi- 
blemente señalada  por  la  Providencia,  para  que  Europa  vuelva 
á  recobrar  su  asiento,  aparezca  España  ante  los  estadistas  res- 
tauradores tal  como  ha  sido  y  es,  con  el  sentimiento  siempre 
vivo  y  la  fuerza,  ahora  como  nunca  exigente  y  eficaz,  para 
que  vuelvan  á  prevalecer  los  principios  de  legitimidad  y  de 
justicia  á  que  debiera  en  tiempos  pasados  la  misma  Europa  su 
reposo  y  su  grandeza. 

>A  las  urnas,  pues,  electores  carlistas,  como  se  ha  dicho  en 
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un  documento  que  recientemente  ha  visto  la  luz  pública:  á  las 
umas^  con  decisión  y  patriotismo. 

>La  España  católico-monárquica  está  organizada,  y  en  su 
organización,  á  la  cual  debe  el  haberse  verificado  hoy  esta 
reunión,  envidiada  por  todos  los  partidos  liberales,  fecundos 
solo  para  engendrar  discordias,  encontrará  ánimo  para  com- 
batir y  fuerzas  para  defenderse. 

>Se  emplearán,  como  ya  se  han  empleado,  torpes  medios  y 
malas  artes  para  impedir  nuestro  triunfo.  Puede  ser  que,  me- 
nospreciando la  misma  Constitución  que  los  revolucionarios 
acaban  de  sancionar,  se  mantenga  con  asombro  universal  el 
estado  de  guerra  que  oprime  á  cuatro  nobilísimas  provincias 
de  España,  donde  es  sabido  que  ni  aun  se  puede  disputar  la 
victoria  de  los  carlistas. 

>No  importa, 

>¡  A  las  urnas!  que  hay  momentos  supremos  en  los  cuales  es 
ley  común  el  heroísmo. 

>Es  grande  y  santa  la  causa  por  cuyo  triunfo  peleamos,  y  no 
merecerá  ciertamente  el  dictado  honrosísimo  de  católico  y  mo- 
nárquico quien  por  miedo  dejase  de  luchar,  defendiendo  la  re- 
ligión, la  patria  y  la  monarquía. 

>Si  el  miedo  ó  la  duda  hubieran  detenido  á  nuestros  padres 
en  las  cumbres  ásperas  de  Asturias  y  Sobrarbe,  nunca  hubie- 
ran ondeado  al  viento  nuestras  banderas  en  las  risueñas  vegas 
de  .Granada;  si  el  miedo  hubiera  encerrado  en  sus  casas  á  los 
héroes  del  Dos  de  Mayo,  de  Bailen  y  Zaragoza,  España  hulle- 
ra sido  vil  trofeo  del  capitán  del  siglo. 

>¡  A  las  urnas!  repetimos,  electores,  con  decisión  y  unanimi* 
dad  para  conseguir  el  triunfo  de  nuestros  candidatos;  y 
cuando  esto  fuera  imposible,  la  misma  decisión  y  unanimidad 
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para  impedir  por  todos  los  medios  lícitos  el  trianfo  de  los  can- 
didatos del  gobierno,  que  van  á  ser  los  únicos  defensores  con 
que  cuenta  en  la  hidalga  nación  española  la  obra  revolucio- 
naria, coronada  con  el  advenimiento  de  un  príncipe  ex- 
tranjero. 

>Ostentemos  todos  nuestra  fe,  y  pensemos  que  con  fé  no  hay 
contradicción  que  no  se  venza,  ni  esperanza  legítima  que  no 
se  cumpla. 

>  Asi  se  habló  hace  pocos  dias  en  el  manifiesto  de  la  Junta 
Central:  esto  repiten  unidos  y  completamente  identificados  con 
este  centro  directivo  de  la  gran  comunión  católico-monárqui- 
ca, los  representantes  de  las  provincias  de  España. 

>Madrid  10  de  Febrero  de  1871. — El  marqués  deO-ramosa, 
presidente  accidental. — Antonio  Altuna.— José  Luis  Antuña- 
no.— Marqués  de  Benamejí. — Fernando  González  Merino  y 
Peñarredonda. — Vicente  de  la  Hoz. — El  conde  de  Orgaz. — 
Federico  de  Salido  y  Baydes.— Luis  Trelles  y  NogueroL— Ma- 
nuel Unceta. — Antonio  Juan  de  Vildósola. — Ramón  Vinader. 
— Patricio  de  Lacy. — Manuel  Martin  Melgar. — El  conde  de 
Canga  Arguelles,  secretario. — Por  Albacete^  José  García  Gu- 
tiérrez.— Por  Ak(yy,  José  de  Scals  y  Revira. — Por  Alicantej 
Salvador  Lacy. — Por  Almería^  Felipe  García  Viciana  de  Vil- 
ches. — Por  Avila^  Audrós  Moreno  Guijarro. — Pablo  Amores 
Bueno. — For Badajoz^  marqués  de  Torres  Cabrera.— Marqués 
de  la  Vega. — Por  Cdceres^  Luis  de  Trelles. — Por  Castellón^ 
Manuel  Giner  y  Giner. — Por  Córdoba  j  Rafael  García  Lobera. 
— Por  Coruña  y  Santiago ^  Luis  de  Trelles. — Por  Gerona j  Ra- 
món Vinader. — Por  Oranadaj  marqués  de  Casa-Villareal. — 
Por  Ouadalajaray  Vicente  Bonfantí. — Por  Guipúzcoa^  Manuel 
Unceta. — Por  Huelm^  José  María  Redondo  y  Vélez.— Por 
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Huesca^  Mariano  Altarriba.— León  Abadías, — Por  Jaerij  Ra-- 
mon  María  de  Torres.— Por  Lérida^  Juan  Mestrey  Tudela. — 
Por  León,  Santiago  Berjon  Garrido.— Por  Lugo,  Ramón  Al- 
varado.— Por  Madridy  Patricio  Lacy. — Por  ilftóma,  marquóa 
de  Fontanar. — Joaquín  Soriano. — Por  iVat?arra,  Mauricio  Bo- 
badilla. — Por  Orense^  Juan  Adrio. — Por  Oviedo^  Domingo 
Díaz  Ganeja.— Por  Palenduy  Ensebio  Prado. — Eduardo  Junr- 
co. — Por  Salamanca j  Gaspar  Escudero.  —  Por  Santander ^ 
Fernando  Fernandez  de  Velasco. — Máximo  Diaz  de  Quijano. 
Por  Segoviay  Carlos  de  Lecea. — Marqués  de  Lozoya. — Por  Se- 
villa^ Ventura  Camacho.— Por  Soria^  Bernabé  Gómez.— Fot 
Teruely  José  María  Soto. — Por  TokdOj  Manuel  Jiménez  de 
Velasco. — Por  Toríosa,  José  Antonio  de  Vénezt.— Por  Valen- 
ciay  José  Royo  y  Salvador.— Por  Valladólidj  José  Gasas  Lez- 
cano. — Por  Fitona,  Pablo  Rotaeche. — Por  Vichj  Ramón  Vi- 
nader.— Por  Vizcaya j  José  Luis  de  Antuñano. — Por  Zarago-- 
zay  Mariano  Altarriba. — León  Abadías. — Por  Zamora,  Jacin- 
to Gago.> 

No  podían  ser  más  elocuentes  las  palabras  de  los  represen- 
tantes legales  de  nuestro  partido. 

Al  dar  cuenta  de  la  Junta  decia  un  periódico: 

«Entre  los  asistentes  habia  quien,  al  ejercer  el  derecho  qne 
otorga  la  Constitución  á  todos  los  españoles,  habia  tenido  que 
separar  con  la  mano  en  los  colegios  electorales  el  puñal  del 
asesino;  habia  quien  recientemente  se  habia  salvado,  poco 
menos  que  por  un  milagro,  de  la  muerte;  habia,  en  fin,  quiea 
conservaba  en  su  cuerpo  señales  indelebles  de  cómo  entien- 
den y  practican  los  liberales  las  elecciones. 

>E1  digno  representante  de  la  Junta  de  Valencia  exposo^ 
con  la  franqueza  con  que  debe  procederse  entre  personas  qaa 
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86  estiman  recíprocamente,  después  de  proteger  de  su  obe- 
diencia á  los  acuerdos  de  la  comunión  catóIÍ^-monár<piicay 
ios  inconvenientes  de  la  lucha,  refiriendo  los  crímenes  que*  se 
hablan  cometido  en  las  elecciones  provinciales. 

>E1  represebtante  dé  la  Junta  de  Valladolid,  respetable  por 
•sus  canas  y  pdr  los  sacrificios  que  viene  haciendo  en  pro 
de  la  causa,  manifestó  también  con  igual  franqueza  lo  que  sus 
amigos  le  habián.  encargado  que  expusiera,  y  lo  que  él  sentía; 
pero  todos  á  .una  voz,  después  de  oir  las  explicaciones  que  allí 
«e  dieron;  todos,  despíues  de  enterarse  de  las  razones  podero- 
sas que  se  habiañ  tenido  presentes  para  aceptar  la  lucha  des- 
igual áqiie  ijos' provoteaban  nuestros  enemigos,  convinieron 
en  que  no  era  posible  retroceder,  en  que  era  preciso  sacrificar 
una  vez-  más  ei  reposo  y  la  vida  para  sacar  triunfante  de  las 
urnas  los  nombres  de  nuestros  candidatos,  demostrando  al 
mundo  entero  que  somos  los  más  y  que  somos  los  mejores, 
forzando  con  la  ley  en  la  mano  á  los  amigos  de  la  situación  á 
proceder  á  esos  recursos  desesperados,  á  esos  argumentos  su- 
periores del  garrote,  del  puñal  y  del  trabuco,  que  concluyen 
con  los  gobiernos  más  fuertes  y  aniquilan  á  los  gobiernos  dé- 
biles é  impopulares.  > 

En  efecto,  así  se  hizo,  y  por  la  Junta  Central  se  publicaron 
unas  notables  instrucciones  formuladas  por  la  Comisión  Cen- 
tral de  abogados  para  protección  y  defensa  de  los  carlistas  y 
consideradas  útiles  al  favorable  resultado  de  las  elecciones,  y 
al  mismo  tiempo  sé  prepararon  á  trabajar,  dentro  de  la  ley 
siempre,  los  partidarios  de  la  legitimidad. 

Los  diarios  carlistas  comunicaban  el  fuego  del  entusiasmo  á 
4os  electores  del  partido. 

€A  vencer^  cueste  lo  que  costare^  decia  uno,  y  lo  que  esas 
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palabras  encieKHn  entra  harto  natural  y  perfectamente  en  ei 
carácter  y  losflUbitos  de  los  hombres  que  mandan,  para  qa» 
se  pueda  dudar  de  que,  haya  ó  no  dicho  esas  palabras,  á  ellas^ 
se  conformarán  todos  sus  hechos. 

>¿Qué  importa?  De  un  lado  los  i9i;  de  otro,  todos  los  espa- 
ñoles: ¿es  dudoso  el  éxito  de  la  lucha? 

>Ilegalidades  que  sonrojen  á  la  justicia,  violencias  que  lasK 
timen  la  humanidad,  halagos  y  amenazas,  intrigas  y  escamo- 
teos, todo  eso  habrá,  y  mucho  de  eso,  lo  más  grave,  ha  ha- 
bido ya,  pues  que  estamos  viendo  al  gobierno  violar  la  Cons- 
titución y  la  ley  electoral,  y  á  los  amigos  de  Escoda  asaltar 
los  Gasinos  carlistas  para  que  la  obra  de  los  191  se  sostenga; 
pero  siempre  volvemos  á  lo  mismo:  ¿qué  vale  eso  contra  la 
voluntad  decidida  y  el  sentimiento  de  amor  patrio  de  todos  los 
españoles? 

»Si  la  voluntad  se  sostiene;  si  el  sentimiento  de  amor  pa- 
trio no  cede  el  puesto  á  otro  sentimiento  indigno,  el  triunfo  es 
de  los  españoles.  Vedlo:  ha  bastado  una  protesta  tibia  para  que 
los  191  huyan  de  las  provincias  que  los  eligieron,  y  se  presen* 
ten  vergonzantes  aUí  donde  se  figuran  que  no  ha  llegado  el 
eco  de  su  nombre  unido  á  la  impresión  nacional  de  su  obra. 
Siga  la  protesta:  que  ninguno  de  los  votantes  del  16  de  No- 
viembre entre  con  un  acta  en  el  Congreso,  y  se  habrá  se- 
ñalado lo  que  hicieron,  y  eso  que  hicieron  quedará  des- 
hecho.» 

Para  que  la  lucha  diese  por  resultado  el  triunfo  de  los  sen- 
timientos españoles  se  pusieron  do  acuerdo  las  oposiciones^ 
inteUgencia  que  de  haberse  llevado  á  cabo  en  todas  partes  hu- 
biera derrotado  al  gobierno;  pero  no  fué  así,  y  ni  en  la  campa- 
ila  electoral  ni  después  de  ella  pudieron  sacarse  los  resultados^ 
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qae  de  otro  modo  hubieran  marcado  claramente  lo  que  pensaba 
y  piensa  la  mayoría  del  país. 

En  Madrid  9  sin  embargo,  la  inteligencia  de  las  oposiciones 
radicales  se  llevó  á  cabo,  y  para  que  en  todo  tiempo  pueda  sa- 
berse lo  que  pactaron  republicanos  y  carlistas,  copiamos  á 
continuación  el  pacto  que  se  contrató  por  ambas  partes: 

tJunta  provincial  católico-monárquica. -^Inteligencia  elec* 
toral. — En  la  villa  de  Madrid,  á  veinticuatro  de  Febrero 
de  1871,  reunidos  los  Sres.D.  Joaquín  Martin  Olías, D.  Manuel 
Ramos  y  D.  José  Molina  Castell,  presidente  el  primero  y  secre- 
tario el  segundo  de  la  Junta  provincial  republicana,  y  presi- 
dente de  distrito  el  tercero,  en  representación  de  aquella  y 
de  estos;  y  los  Sres.  D.  Patricio  Lacy,  D.  Santiago  Martin  y 
D.  José  de  Eguiluz,  presidentes  y  vocales  de  igual  Junta  car- 
lista, en  representación  de  la  misma,  con  objeto  de  tratar  de 
la  alianza  entre  ambos  partidos  para  combatir  legalmente  al 
gobierno  en  las  próximas  elecciones;  después  de  varias  confe- 
rencias y  consultas  á  las  respectivas  Juntas,  han  acordado 
entenderse  lealmente,  estableciendo  como  resultado  definiti- 
tivo  las  bases  siguientes: 

>!/  Los  partidos  carlista  y  republicano  de  la  provincia 
de  Madrid  se  comprometen  á  ayudarse  mutuamente  en  las 
próximas  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  emitiendo  sus  vo- 
tos indistintamente  á  favor  de  los  candidatos  que,  en  virtud 
de  este  compromiso,  pubUquen  las  Juntas  provinciales. 

>2/  Los  doce  distritos  electorales  de  esta  provincia  se  di- 
viden por  mitad  entre  ambos  partidos  para  la  presentación  de 
candidatos  á  diputados  á  Cortes:  habiéndose  designado  el  del 
Centro,  Palacio,  Hospicio,  Hospital  y  Latina  en  la  capital,  y 
el  de  Chinchón  en  los  rurales  para  los  republicanos;  el  del 
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Congreso  y  Audiencia  en  Madrid,  y  los  rurales  de  Alcalá,  Gte- 
tafe,  Torrelaguna  y  Navalcarnero  para  los  carlistas,  previa 
consulta  délos  colegios  electorales. 

>3/  Cada  partido  queda  en  completa  libertad  de  designar 
sus  respectivos  candidatos  para  los  distritos  indicados,  á  ex- 
cepción tan  solo  del  del  Centro  en  esta  capital,  que  precisa- 
mente deberá  presentarse  por  ambas  comuniones  políticas  al 
señor  general  Contreras. 

>4/  Las  Juntas  provinciales  carlista  y  republicana  de  la 
provincia  de  Madrid,  puestas  de  acuerdo  y  unidas,  publicarán 
las  dos  candidaturas  en  los  periódicos  de  ambas  comuniones 
políticas,  y  por  todos  los  medios  de  mayor  publicidad  que  pu- 
diera sugerirles,  acordando  un  manifiesto  comun^  ó  bien  en 
la  forma  que  consideren  necesaria  ó  más  conveniente.  Ade- 
más, dichas  Juntas  nombrarán  una  comisión  de  su  seno,  com- 
puesta de  tres  individuos  cada  una,  que  formarán  un  centro 
ó  comité  misto  electoral  que  cuidará  del  cumplimiento  de  este 
compromiso. 

»5.*  Dicho  comité  ó  centro  misto  electoral  se  constituirá 
en  sesión  permanente  en  el  sitio  ó  punto  que  designe,  duran- 
te  los  dias  y  horas  de  las  elecciones,  con  objeto  de  atender  á 
cualquiera  reclamación  de  los  distritos,  y  velar  por  el  orden 
en  los  colegios  electorales,  así  como  para  que  en  las  votacio- 
nes haya  toda  la  legalidad  posible.  A  dicho  fin  tomará  previa- 
mente láS  disposiciones  y  acuerdos  que  más  convengan. 

>6/  Ambas  Juntas  oficiarán  á  sus  respectivos  presiden- 
tes de  distrito  para  que,  puestos  de  acuerdo,  procedan  desde 
luego  legalmente  y  con  toda  buena  fé  á  lo  que  se  considere  ne- 
cesario para  asegurar,  en  cuanto  sea  posible,  el  triunfo  de  las 
oposiciones  en  la  próxima  lucha  electoral. 
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>7/  En  la  elección  para  compromisarios  de  senadores,  si 
«1  partido  republicano  renuncia  á  tomar  parte  para  sí,  se 
compromete  á  emitir  sus  votos  en  favor  del  carlista. 

»Finalmente  se  acordó  hacer  constar  por  escrito  las  prece- 
dentes bases^  por  medio  de  esta  acta ,  que  por  duplicado  ñr^ 
man  ambas  comisiones  para  los  efectos  que  convengan. 

>Sobre  rayado. — Pitbliqtten. — Sobre  raya. — Previa  con^ 
sulía  de  los  colegios  electorales. — Vale. 

>Joaquin  Martin  de  Olías. — Patricio  de  Lacy.— Manuel 
Ramos. — José  de  Eguiluz. — Santiago  Martin.— José  Molina 
Castell.> 

Gomo  consecuencia  de  este  pacto,  las  Juntas  provinciales 
de  ambos  partidos  publicaron  el  siguiente  manifiesto  elec- 
toral: 

Á  LOS  ELECTORES    DE    OPOSICIÓN    NACIONAL    DE    LA*  PROVINCIA 

DE  MADRID. 

< Nombrados  por  nuestras  respectivas  juntas  provinciales 
para  formar  la  comisión  mista  electoral  de  Madrid  y  su  pro- 
vincia, es  nuestro  primer  deber  presentaros  las  candidaturas 
que  corresponden  á  cada  uno  de  los  doce  distritos  electorales 
en  que  se  encuentra  dividida  esta  provincia,  candidatura  que 
está  consultada,  consentida  y  votada  por  el  cuerpo  electoral. 

»Las  juntas  provinciales,  federal  y  legitimista,  han  publi- 
cado ya  sus  manifiestos,  que  son  pruebas  bien  elocuentes  del 
patriotismo  que  anima  á  los  dos  partidos  aliados  y  del  noble 
deseo  que  á  todos  nos  une  para  que  España  sea  de  los  espa- 
rtóles. 

>Es  tal  la  armonía  de  las  oposiciones  aliadas;  es  tan  gran- 
de la  sinceridad  que  nos  une  en  la  cuestión  presente,  que  de- 
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claramos  la  lealtad  con  que  los  republicanos  tratejan  por  las 
candidaturas  legiUmistas  y  la  buena  fé  que  ios^ra  á  h»  l^:i-* 
timistas  para  apoyar  oon  su  infln^ncii^  y  sus  votos  las  candi- 
daturas republicanas.  Y  para  mejor  inteligenda  de  las  dos 
oposiciones,  aunque  sea  separándose  algún  tanto  de  lo  pacta- 
do, el  partido  carlista  renuncia  presentar  candidato  de  su  co- 
munión política  en  un  distrito  de  la  capital,  y  el  partido  repu* 
blicano  federal,  cediendo  en  esto  á  las  indicaciones  de  sua 
correligionarios,  votará  la  candidatura  legitioiista  para  com- 
promisarios de  senadores  en  casi  todos  los  distritos  municipa- 
les de  esta  provincia. 

>Así,  pues,  vosotros,  los  que  amáis  la  honra  de  la  patria; 
los  que  pedís  moralidad;  los  que  deseáis  justicia,  votad  uná- 
nimes, resueltos,  decididos,  los  nombres  de  aquellos  que  hoy 
dicen:  «ABAJO  LO  EXISTENTE;>  y  mañana,  si  consiguen 
el  triunfo  con  vuestros  esfuerzos,  han  de  pedir  y  votar  la  desti- 
tución de  la  dinastía  extranjera. 

>Madrid  6  de  Marzo  de  1871. 

>Patricú)  Lacy. — Joaquín  Martin  de  Olías. — Garlos  María 
García.— Pedro  Pinedo  y  Vega. — Antonio  Menendez  Valdés. 
— Luis  de  Trelles.— Manuel  Ramos.— Mariano  Val  y  Ji- 
ménez.» 

Preparado  el  terreno  comenzó  la  lucha,  y  después  de  los 
más  escandalosos  abusos,  después  de  las  ilegalidades  más  fla- 
grantes se  halló  el  gobierno  con  una  oposición  formidable. 

De  todos  los  partidos  contrarios  á  la  situación,  el  carUsta 
es  el  que  presentó  mayor  número  de  diputados. 

Siendo  larga  la  historia  de  los  atropellos  cometidos  con 
nuestros  amigos  y  con  las  oposiciones  en  general,  formare- 
mos con  ellos  una  galería  de  cuadros  lastimosos  por  orden  de 


kr-- 


5W 

proYincia;  pero  antes  presenfemos  la  lista  completa  y  ordeoiá"^ 
da  de  los  diputados  y  senadores  carlistas  á  quienes  no  ha  sida 
posible  disputar  el  tríúnfbi 

Después  recordaremos  á  nuestros  lectores  las  peripecias  de 
la  lucha  y  se  convencerán  de  que  el  partido  legitimista  en  unas 
elecciones  honradas  é  imparciales  ofrecería  una  inmensa  ma- 
yoría en  la  nación. 

Hó  aquí,  pues,  el  resumen;  después  vendrán  los  detalles  dé 
la  memorable  campaña  electoral  de  1871. 

Drt>UTADOS  ELECTOS. 


AuíXJi.—AmurriOy  D.  Rodrigo  Ignacio  Varona*-?- Ktona^ 
D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate. 

Avila. — Avilüj  marqués  de  Sofraga. 

Baleares. — Inca,  D.  Guillermo  Verd  (dos  veces). — Ma-^ 
7%acory  D.  José  Quinta  Zaforteza. — Palmay  primer  distrito,  don 
Manuel  Sureda.— /rf.  segundo,  marqués  de  Campo  Franco.— l 
Id.  tercero,  D.  Jorge  de  San  Simón. 

Barcelona. — Berga^  D.  Luis  María  Llauder. — Vich^  D.  Ra-. 
mon  Viñador. 

BURGOS. — Villadiego^  conde  de  Orgaz. 

CÁGBRES. — Coria^  D.  Nicolás  Pasalodos  Ledesma*. 

Castellón.— ^¿&ocac^,  conde  de  Canga-Árgüelles.- 3/o- 
rellay  D.  José  Royo  y  Salvador. — Arzíuiy  D.  Benito  Sánchez 
Freiré. 

CoRüÑA. — Santa  María  de  Ordenes^  D.  Joaquín  Hernández 
Rodríguez. — Santiago ^  D.  Luciano  Puga. 

Gerona. — Gerona j  D.  Emilio  Lázaro.— Ofoí,  D.  Dominga 
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Migael  Bassols.— Tbrro^aa,  D.  José  ^dal  y  Llovatera.— Ft- 
lademulsj  D.  Luis  de  Trelles. 

GüADALAJARA.— 3foíma,  D.  Narciso  Martínez  Izquierdo. 

0[\jíPÚ2JCOiL.—Azpeitiaj  D.  Igoado  Alcíbar  y  Zabala.— 7bi9- 
sa^  D.  Benigno  Rezosta. —  Vergara^  D.  Manuel  Unceta  y 
Morúa. 

LÉRIDA.— Í7(?/Tem,  D.  Francisco  Gassol  y  Jové, — Seo  de 
Urgelj  D.  José  Ignacio  Dalmau. — Solsonay  D.  Juan  Givit. — 
Sorty  D.  Juan  Vidal  y  Garla.— TVemp,  D.  Joaquin  María  de 
Sulla. 

hvoo.— Chantada^  D.  Agustín  María  Saco.— Sarna,  D.  Ra- 
món Somoza  Saavedra. 

Murcia. — Murda^  primer  distrito,  conde  de  Roche. 

Navarra. — Aoiz^  D.  Luis  Echevarría. — EsteUa^  D.  Joaquin 
María  Múzquiz.— 0/^a,  D.  Cruz  Ochoa. — Pamplona^  D.  Ce- 
sáreo Sanz  y  López.— ra/lz/te,  D.  Demetrio  Iribas. 

Orense. — Orense^  D.  Fernando  Felipe  Fernandez. 

OviEDO.^ — Lavianaj  D.  Guillermo  Estrada. — Praviaj  D.  Cán- 
dido Nocedal. — Tineo,  D.  Alejandrino  Menendez  de  Luarca. — 
Villaviciosaj  D.  Domingo  Diaz  Ganeja. 

Falencia.— C¡?rí?^ra,  D.  Matías  Barrio  Mier. 

Salamanca. — Segura^  D.  Juan  Sánchez  del  Campo. 

Santander. — Cahuérniga^  D.  José  María  Pereda. 

Zaragoza. — Gandesa^  D.  Matías  Wall. — VendreUj  D.  Nar- 
ciso María  Castellví. 

Teruel. — Alcañiz^  D.  Julián  Otal. — Valderróbres^  D  Ra- 
món Nocedal. 

Toledo. — Torrijas^  D.  Tomás  Vólez  Hierro. 

Valencia. — Liria,  D.  Diego  Musoles. 

Vizcaya. — Bilbao,   D.  Alejo  Novia  Salcedo. — Durango^ 
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D.  José  Luis  de  Antunano.— -úWrntca,  D.  Antonio  Juan  de 
Vildósola. — Balmaseda,  D.  Cándido  Nocedal. 
ZiBAQOZA.'-^Darocay  D.  Valentín  Gómez. 


SEGUNDA  ELECCIÓN. 


Vizcaya. — Balmaseda^  D.  Lorenzo  Arriata  Mascarúa. 
Baleares. — Incüy  D.  Guillermo  Verd. 


SENADORES. 


Álava.— Obispo  de  Vitoria.r-Obispo  de  la  Habana.— Barón 
de  Rada. — D.  Francisco  de  Rivas. 

Avila. — Obispo  de  Avila. 

Baleares. — Marqués  de  Montenegro. 

Barcelona.— Obispo  de  Tarragona.— Obispo  de  Osma.— 
D.  León  Carbonero  y  Sol. — D.  Francisco  Navarro  Villos- 
lada. 

Castellón.— Obispo  de  Tortosa. — Obispo  de  Avila. — Don 
Manuel  Echeverría. — D.  Gabino  Tejado. 

Gerona. — D.  Joaquín  Cors. — D.  Ramón  Farás. — D.  Salva^ 
dor  Negré.— D.  José  Iglesias. 

GüiPtJzcoA.— Obispo  de  Cuenca.— D.  Antonio  Aparisi  y  Gui- 
jarro.— Conde  del  Valle.— Marqués  de  San  Millan. 

Zaragoza. — Marqués  de  la  Roca. — Obispo  de  Urgel. 

Vizcaya.— Marqués  de  Valdespina. — D.  José  Niceto  Urqui-» 
zu.— Obispo  de  Jaén.— D.  Juan  José  Arechaga. 
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Pasemos  ahora  á  reseñar  las  peripecias  de  la  campaña  elec- 
toral por  orden  de  provincias,  y  después  reasumiremos  los 
datos  para  que  los  lectores  deduzcan  de  ellos  las  consecuen- 
das. 

Álava.— Sabido  es  que  esta  provincia  euskara  es  carlista 
en  su  casi  totalidad;  pero  como  en  su  capital  radica  la  capita- 
nía general,  y  las  autoridades  que  tiene  desde  la  Revolución 
son  vehementes  adversarios  del  carlismo,  nada  tiene  de  extra- 
ño que  hubiera  empleo  de  ardides  para  ganar  por  sorpresa  si- 
quiera uno  de  los  dos  distritos  en  favor  de  los  candidatos  mi- 
nisteriales. 

Por  de  pronto  conste  que  se  remitieron  á  los  alcaldes  las  pa- 
peletas para  votar  á  candidaturas  ministeriales  en  paquetes 
con  sobres,  en  los  que  se  leian  las  iniciales  S.  N.,  ó  sea  Servi- 
cio Nacional.  , 

En  Vitoria  recorrieron  la  ciudad  varios  grupos  durante  el 
primer  dia  de  elecciones,  gritando:  ¡Viva  Carlos  VIII 

Los  diarios  afectos  al  gobierno  dijeron  <que  á  los  pocos 
momentos  se  restableció  la  calma,  gracias  á  la  actitud  enérgi- 
ca de  los  electores.» 

Es  verdad,  los  electores,  en  su  mayoría  carlistas,  compren- 
dieron el  ardid,  y  mostrándose  dispuestos  á  pedir  justicia  ó  á 
tomársela  si  era  preciso,  alejaron  á  los  alborotadores. 

Pero  en  Labastida,  villa  importante  de  la  Rioja  alavesa,  hu- 
bo desórdenes,  lucha  y  heridos. 

Oigamos  explicar  lo  que  pasó  al  diputado  alavés  D.  Ramón 
Ortiz  de  Zarate,  quien,  con  todos  los  datos,  refirió  en  la  Cá- 
mara lo  que  los  liberales  del  distrito  hicieron  para  atemorizar 
A  los  electores. 

<Labastida,  dijo,  es  un  pueblo  donde,  como  sucede  en  todos 
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los  pueblos  de  la  provincia  de  Álava  y  de  las  provincias  Vas- 
congadas en  general,  no  hay  ni  puede  haber  partidos,  no  pue- 
de haber  verdadera  lucha,  porque  todos  .profesan  una  misma 
opinión.  Hay,  sin  embargo,  en  Labastida  una  minoría  mi- 
croscópica, compuesta  de  veinte  ó  treinta  voluntarios  de  la  li- 
bertad, y  estos  veinte  ó  treinta  voluntarios,  conociendo  que 
era  segura  su  derrota  en  las  elecciones,  inventaron  una  estra- 
tagema. 

>La  víspera  de  las  elecciones  salieron  por  las  calles  tirando 
piedras,  disparando  tiros  al  aire,  y  gritando:  ¡Viva  Cdr-^ 
los  VII!  De  esta  manera  echaron  la  culpa  á  los  carlistas,  que 
estaban  muy  tranquilos  en  sus  casas,  y  quisieron  hacer  creer 
que  estos  eran  los  alborotadores. 

»Que  los  carlistas  no  podían  salir  á  las  calles  á  disparar  tiros, 
lo  probaré  con  una  sola  observación.  En  ese  país  se  ha  reco^ 
gido  á  los  carlistas  toda  clase  de  armas,  y  no  se  les  ha  dejado 
ni  una  mala  escopeta  para  que  puedan  divertirse  cazando. 

>  A  la  mañana  siguiente,  estos  mismos  voluntarios  de  lá  li- 
bertad, que  la  noche  anterior  hablan  asustado  á  Jas  gentes 
con  los  tiros,  se  reunieron  armados  con  todas  sus  armas,  para 
impedir  que  los  carlistas  fueran  á  votar.  Tres  ó  cuatro  que 
acudieron  fueron  maltratados,  y  entre  ellos  el  notario  de  ese 
mismo  pueblo,  hombre  pacífico  y  que  no  iba  aUí  más  que  á  dar 
su  voto  para  la  constitución  de  la  mesa,  al  cual  le  dieron  algu- 
nos bayonetazos,  que  por  fortuna  no  le  hirieron,  ^i  bien  le 
rompieron  la  capa  y  la  levita.  Además  le  amenazaron  con  ar- 
mas de  fuego. 

>En  seguida,  el  que  hacia  de  alcalde  tomó  una  determina* 
cion  bien  extraña.  Debo  advertir  al  Congreso  que  en  Labas- 
tida, como  en  otros  pueblos  de  la  provincia  que  represlnto. 
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los  alcaldes  son  nombrados  de  real  orden;  los  nombrados  por 
sufragio  universal  han  sido  destituidos  por  el  gobernador, 
que  se  despachó  á  su  gusto^  nombrando  de  real  orden  los  al- 
caldes que  ha  tenido  por  conveniente.  Este  señor,  que  hace  de 
alcalde  de  Labastida,  dijo:  ¡Milicianos,  á  las  armas!  ¡Fuera 
urnas! 

>Y  desde  entonces  ya  no  acudió  á  votar  ningún  elector  de 
ese  pueblo  que  no  fuera  de  los  alborotadores  patriotas  ar-  ' 
mados. 

>Además  de  esto,  los  voluntarios  de  la  libertad,  que  eran 
los  que  tenian  las  armas,  recorrieron  todo  el  pueblo  ó  hicieron 
una  especie  de  ojeo,  en  cuyo  ojeo  les  acompañaron  algunos^ 
individuos  de  la  Guardia  civil,  y  maltrataron  auna  pobre  mu- 
jer. De  esta  manera  resulta  que  los  excesos  de  que  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación  acusa  á  los  carlistas  de  esa  pro- 
vincia, fueron  causados  por  los  liberales  que  hay  en  Labas- 
tida. 

>iY  voy  á  concluir  con  ima  sola  indicación.  No  solamente 
tuvo  lugar,  lo  que  antes  hé  indicado,  sino  que  se  persiguió  á 
los  carlistas  y  se  les  llevó  á  la  cárcel,  formándoles  causa.  Es 
decir,  que  los  ofendidos  están  sometido?  á  la  acción  de  los  tri- 
bunales,, y  los  causantes  de  estos  deUtos  se  pasean  tranquila- 
mente por  la  callo 

De  esta  manera  trazó  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  los  sucesos  de 
Labastida^  y  bastan  sus  palabras  para  empezar  á  comprender 
los  medios  á  que  en  muchas  partes  han  recurrido  los  revolu- 
cionarios para  turbar  el  orden  en  los  distritos  en  donde  cono- 
cian  que  se  hallaban  en  la  más  exigua  minoría. 

Albacete. — El  partido  carlista  apenas  luchó  en  esta  pro- 
vindla.  Solo  en  el  distrito  de  Hellin  se  presentó  como  candida^ 


t  ' 


98^^ 


to  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Valcárcel.  La  influencia  moral 
echó  el  resto,  y  de  los  cinco  diputados  dio  al  gobierno  cuatro 
amigos,  saliendo  por  Alcaraz  un  unionista  independiente,  al 
que  se  halla  abonado  desde  mucho  tiempo  dicho  distrito. 

Aligante. — En  esta  provincia  hubo  de  todo.  AIK  combatie- 
ron los  situacioneros  á  los  republicanos  y  á  los  carlistas  con 
verdadera  saña.  En  Orihuela  se  retrajeron  de  votar  los  legiti- 
mistas.  ¿Por  qué?  Vean  los  lectores  lo  que  decía  una  carta  de 
aquella  ciudad: 

.  <Se  empezó  por  trasladar  al  juez  de  primera  ^instancia,  en- 
cargándose de  la  administración  de  justicia  el  juez  muni- 
<5ipal. 

>En  vísperas  de  elecciones,  de  la'üocUe  á  la  mañana  se 
cambió  de  alcalde,  y  el  alcaide  de  secretario  de  ayuntamiento 
y  de  casi  todos  los  demás  empleados  del  municipio. 

>Tres  dias  antes  de  la  elección  aun  no  estaban  repartidas 
las  cédulas  electorales,  y  los  partidarios  del  gobierno  asegu- 
raban que  el  partido  católico-monárquico  no  votaría. 

>E1  dia  5  se  repartió  con  profusión  un  impreso,  firmado  por 
el  alcalde,  en  que,  con  sorpresa  de  todo  el  vecindario,  se  ase- 
guraba que  los  partidos  extremos  intentaban  alterar  el  orden, 
y  que  la  autorilad  adoptarla  sus,  medidas  para  mantenerlo. 

>E1  dia  6,  á  lJt;Wa(Jrugada,  aparecieron  pasquines,  en  que, 
al  parecer:,rs0  exSítaba  á  las  armas  al  partido  carlista,  pasqui- 
nes  manifiestamente  de  origen  überal,  y  con  deliberados  pro- 

pósitos.  'j   . 

>El  mismo  dia,  sobre  las  once  de  la  mañana,  y  cuando  la 
ciudad  disfrutaba  una  trajiquilidad  completa,  grupos  de  gen- 
tes armadas  se  presentaron  de  repente  en  las  calles  más  pú- 
blicas, atropellando  y  registrando  en  mitad  de  la  calle  ^  to- 
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do  aquel  conocido  por  sus  ideas  legitimistas,  sin  distinción  de 
clases  ni  categorías:  muchos  detenidos  fueron  llevados  á  la 
cárcel  pública,  entre  ellos  cuatro  personas  muy  conocidas  y 
respetadas.  La  noche  pasó  en  un  desasosiego  general,  supo- 
niéndose con  harta  razón  que  al  dia  siguiente,  que  se  celebra- 
ba el  mercado  público  de  esta  ciudad,  serian  mayores  los  atro- 
pellos y  vejaciones  ya  anunciados  por  los  amigos  del  gobierno. 

>E1  dia  7,  grupos  de  hombres  armados  volvieron  á  recorrer 
las  calles,  y  uno  de  estos  grupos  se  atrevió  á  asaltar  la  tienda 
del  honrado  comerciante  D.  José  Sempere.  Lo  que  con  este 
motivo  pasó,  no  puede  saberse  á  punto  fijo  todavía,  mucho 
menos  est<¡8mdo  la  causa  en  sumario;  pero  es  lo  cierto  que  re- 
sultó un  muerto  y  varios  heridos,  y  que,  como  si  esta  hubiese 
sido  la  seña],  muchos  liberales  se  arrojaron  á  las  calles  arma- 
dos de  hachas,  trabucos  y  puñales,  pidiendo  á  voces  el  exter- 
minio de  los  carlistas. 

>Frente  á  la  casa  de  D.  José  Sempere  hubo  un  verdadero 
motín,  que  duró  más  de  cuatro  horas,  pidiéndose  la  cabeza  de 
los  presos  y  de  las  personas  más  conocidas,  é  hiriéndose  y 
maltratándose  á  cuantas  personas  honradas  pasaban  por  aque- 
llos sitios. 

>Un  señor,  seguido  de  hombres  armados  de  hachas  y  puña- 
les y  con  revólver  en  mano,  se  adelantó  hasta,  la  catedral,  gol- 
peando las  puertas  y  entrando  al  fin  en  la  santa  iglesia  con 
ademanes  descompuestos. 

>Como  la  afluenciji  de  gente  forastera  era  grande,  la  con- 
fusión fué  espantosa,  y  por  todas  partes  no  se  oian  sino  impre- 
caciones y  gritos  de  sorpresa  y  de  dolor. 

>Por  la  tarde,  y  cuando  aun  seguian  las  turbas  frente  á  la 
casa  de  D.  José  Sempere  pidiendo  cabezas,  se  reunieron  las  per- 
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sonas  principales  del  partido  para  deliberar:  no  quedaba  otro 
remedio  que  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  y  perder  el  país,  ó 
ceder  el  campo  á  los  valientes  campeones  de  la  libertad. 

>Los  presos  eran  diez;  corrían  grave  peligro,  y  esta  ñié  otra 
de  las  razones  que  tuvo  la  reunión  para  determinar  la  absten- 
ción. Al  saberlo  los  liberales,  conseguido  su  objeto,  se  retira- 
ron á  descansar. 

>En  Eleche  se  disputaron  el  triunfo  los  partidos  á  tiro 
limpio. 

>En  Alcoy  fué  villanamente  asesinado  D.  Lorenzo  Ridaura, 
hijo  del  célebre  fabricante  de  papel  de  este  nombre. 

>En  Novelda  se  trató  de  alterar  el  orden  al  grito  de  ¡viva 
Carlos  VII!  aprovechándose  algunos  alborotadores  de  la  os- 
curidad de  la  noche,  y  lanzándose  á  la  calle  con  armas  de  fue- 
go, que  dispararon  para  que  cundiera  la  alarma.  > 

> Ardid,  por  supuesto 

Gracias  á  todos  estos  excesos  no  triunfó  más  que  un  candi- 
dato de  oposición,  D.  Roque  Barcia,  pero  fué  preso»  y  no  ha 
tomado  asiento  en  la  Cámara. 

Almería. — En  esta  provincia  no  luchó  el  partido  legi- 
timista. 

Avila. — La  coalición  é  inteligencia  se  llevó  á  cabo  en  esta 
provincia  con  bastante  orden,  y  las  oposiciones  ganaron  tres 
distritos;  nuestro  candidato  triunfó  en  la  capital,  el  republi- 
cano en  Arenas  de  San  Pedro  y  en  Piedrahita  el  canovista. 
Hubo  influencia  moráis  pero  no  ocasionó  la  campaña  muertos 
y  heridos  como  en  otras  partes. 

Badajoz. — No  se  hallaba  esta  provincia  en  la  situación  en 
quehoyse  encuentra  al  verificarse  las  elecciones;  de  otro  modo 
habríamos  tenido  el  gusto  de  ver  representantes  suyos  en  el 
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Congreso  al  lado  de  nuestros  amigos.  Puede  decirse  que  apenas 
estaba  allí  organizado  el  partido  católico- monárquico.  La  lu- 
cha principal  fué,  pues,  entre  republicanos  y  ministeriales.  En 
Badajoz  tomó  parte  en  la  votación  el  regimiento  de  Luchana 
en  masa;  el  candidato  ministerial  presentó  un  acta  firmada  por 
el  juez  y  el  republicano  otra  firmada  por  los  secretarles  es- 
crutadores. En  Fregenal  y  Jerez  de  los  Caballeros  repartió 
muchas  credenciales  el  Sr.  Sánchez  Borguella  y  hubo  alguno 
que  otro  gazapo  más. 

Baleares. — El  triunfo  obtenido  por  los  carlistas  en  las  Ba- 
leares  ha  sido  brillante ,  no  solo  por  el  número  de  diputados 
que  estas  han  enviado  y  por  la  calidad  de  los  mismos,  sino 
porque  nuestros  amigos  tuvieron  que  luchar  con  toda  clase  de 
obstáculos.  Solo  faltaron  los  palo3,  que  no  se  dieron  sin  duda 
por  el  temor  de  que  fueran  devueltos;  pero,  en  cambio,  los 
carlistas  lucharon  por  su  propia  cuenta  en  contra  de  los  ele- 
mentos oficiales  y  enfrente  de  los  republicanos.  El  dinero  cor- 
rió en  abundancia  para  contrarestar  al  carlismo ,  al  que  se 
quiso  hacer  aborrecible  propalando  por  todas  partes  un  mísero 
papel,  en  el  cual  se  le  presentaba  con  los  más  negros  colores. 
Los  mallorquines,  sin  embargo,  con  su  buen  sentido,  recha- 
zaron las  calumnias,  y,  despreciando  dádivas  y  amenazas,  fue- 
ron unánimes  á  votar  por  las  personas  dignísimas  que  les  lian 
representado  y  representan  en  las  Cortes. 

En  la  entereza  de  los  baleares  ha  hallado  una  lección  la  vi- 
fluencia  moral  de  los  gobiernos  y  un  gran  aliento  la  santa 
causa  de  la  legitimidad. 

Solo  en  Mahon  pudo  triunfar  el  candidato  ministerial;  pero 
oigan  los  lectores  lo  que  acerca  del  acta  de  dicho  distrito  ma- 
nifestó al  Congreso  el  diputado  por  Vinader. 
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Después  de  referir  los  abusos  que  se  habían  cometido: 

<Yo  estoy  seguro,  decia,  de  que  el  Sr.  Prieto  no  es  culpa- 
ble de  actos  semejantes  en  el  distrito  de  Mahon;  pero  ha  tenido 
allí  amigos  indiscretos  que  le  han  puesto  en  un  compromiso 
al  decir,  como  han  dicho  en  un  manifiesto,  que  el  gobierno, 
no  llevado  del  deber  de  distribuir  equitativamente  los  fondos 
públicos  entre  todas  las  provincias,  sino  por  el  favor  de  la  in- 
fluencia del  Sr.  Prieto,  habia  concedido  veinte  mil  duros,  que 
se  habían  invertido  en  las  obras  del  puerto  y  muelles  de 
Mahon;  sesenta  y  cinco  mil  duros  en  que  se  hallan  presupues- 
tadas algunas  carreteras,  etc. 

>Los  acontecimientos  que  precedieron  y  acompañaron  á  la 
elección  de  Mahon  son  los  mismos  que^  como  si  fueran  este- 
reotipados, se  han  presentado  en  todos  los  distritos  de  Es- 
paña. 

>En  Mahon  nos  encontramos  con  la  misma  historia  que  en 
otro  distrito  ha  dado  lugar  á  que  un  periódico  hablara  de  di- 
putados de  cuartel.  Principiase  en  Mahon  por  influir  los  jefes 
de  la  guarnición,  de  una  manera  que  no  sé  si  calificar  de  es- 
candalosa, en  los  soldados  para  que  votaran  al  Sr.  Prieto;  pe- 
ro no  paró  aquí,  sino  que  lo  mismo  que  en  los  distritos  de  Ma- 
drid y  en  otras  partes  se  aumentó  considerablemente  el  nú- 
mero de  soldados  con  derecho  á  votar,  y  se  les  mandó  además 
terminantemente  que  votaran  al  Sr.  Prieto,  repartiendo  en  el 
cuartel  las  papeletas,  acompañando  á  los  soldados  hasta  el 
colegio,  y  llevando  las  precauciones  al  extremo  de  que,  sos- 
pechando que  era  posible  que  los  soldados  tuvieran  alguna  pa- 
pelota  de  los  candidatos  contrarios,  se  colocaron  vigilantes  en 
el  camino,  y  hasta  se  situó  fuerza  de  la  Guardia  civjil  en  los 
colegios  para  saber  de  qué  manera  votaban,  llevando  señales 
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exteriores  las  papeletas  para  que  no  entregaran  una  distinta. 

>Un  pobre  soldado  creyó  que  podría  burlar  la  vigilancia  de 
los  jefes  y  se  atrevió  á  votar  por  el  candidato  republicano;  ca- 
ro pagó  su  atrevimiento,  pues  fué  reducido  á  prisión. 

>Y  no  sé  si  tiene  más  importancia  lo  que  sucedió  en  otra 
población,  en  Ferrerías,  en  donde  hubo  coacciones  y  atrope- 
llos, y  se  usaron  ciertos  medios,  que  tan-  frecuentes  han  sido 
en  estas  últimas  elecciones,  para  impedir  que  los  electores  coa- 
trarios  al  gobierno  fueran  á  depositar  sus  votos  en  las  urnas. 

>Promovióse  un  tumulto  para  que  una  persona  que  habia  si- 
do detenida  por  el  alcalde  en  forma  conveniente,  fuera  puesta 
en  libertad;  y  lejos  de  obtener  el  alcalde  el  auxilio  necesario 
por  parte  de  las  demás  autoridades,  sucedió  todo  lo  contrario, 
puesto  que  se  presentó  el  juez  de  paz  acompañado  de  un  em-- 
pleado  del  gobierno,  que  habia  ido  allí  sin  duda  para  favore- 
cer la  elección  del  Sr.  Prieto,  y  obligó  al  alcalde  á  que  li- 
bertara al  detenido,  dejándole  expedito  el  camino  para  conti  - 
nuar  en  su  empeño.  Pero  no  fué  esto  solo,  sino  que,  uniéndo- 
,dose  á  los  alborotadores,  recorrió  con  ellos  la  población,  ame- 
drentando á  los  vecinos,  que  se  abstuvieron  de  votar,  obte- 
niendo menos  votos  que  los  que  hubieran  obtenido  (á  no  ha- 
ber ocurrido  el  tumulto)  los  candidatos  de  oposición. 

>Ganadas  en  el  primer  día  todas  las  mesas  de  la  Cindadela 
por  el  partido  que  apoyaba  la  candidatura  del  marqués  de  Mo^ 
nesterio,  los  vecinos  intentaron  por  la  noche  una  asonada,  qui- 
zás con  el  objeto  de  comprometer  á  gentes  pacíficas  y  honra- 
das y  hacer  recaer  sobre  ellas  los  desmanes  de  que  ellos  eran 
autores,  pues  á  eso  de  las  once  de  la  noche,  al  salir  del  Comité 
liberal,  ó  sea  una  imitación  de  la  TertuUa  progresista  de  Ma- 
drid, al  pasar  aquellos  socios  frente  á  la  casa  del  señor  conde 
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de  Torre-Saura,  persona  de  la  mayor  inflaenoia  de  aquella  cia* 
dad,  presididas  las  turbas,  según  debe  constar  en  un  sumario 
que  se  está  instruyendo  por  una  persona  que  debiera  ser  res- 
petable, acompañada  del  alcalde  segundo  D.  Antonio  Triay  y 
de  algunos  voluntarios  armados,  dispararon  algunos  tiros; 
basta  entraron  en  el  portal  de  la  casa  de  dicho  señor  conde, 
en  cuya  puerta  quedaron  estampadas  las  balas;  se  profirieron 
amenazas  y  vivas  al  diputado  Sr.  Prieto,  lo  cual  debe  constar 
en  el  referido  sumario:  la  autoridad',  lejos  de  impedirlo,  lo  to- 
leró y  consintió  con  su  presencia;  recorrió  después  las  calles 
el  alcalde  s^undo  con  Carabineros,  guardias  civiles  y  volun- 
tarios, buscando  á  los  autores  de  aquel  atentado,  y  llevaron  á 
la  cárcel  á  siete  pacíficos  labradores  que  se  retiraban  á  sus 
casas,  con  el  pretexto  que  llevaban  bastón.  Prueba  de  su  ino- 
cencia es  que  el  juez  municipal  qué  instruyó  su  sumario  los 
puso  en  libertad  el  segundo  dia. 

>Tales  fueron  las  elecciones  en  Mahon.> 

Pargelona.^Dos  diputados  carlistas  arrojó  el  escrutinio 
general  de  esta  provincia,  debiéndolos  á  los  distritos  de  Berga 
y  Vich.  En  los  demás  triunfaron  los  republicanos  ó  nos  ven- 
cieron con  malas  armas  los  situacioneros. 

Limitémonos  á  reseñar  las  fechorías  que  nos  hicieron. 

El  candidato  carlista  por  Igualada,  D.  Ramón  Nocedal, 
llevaba,  según  los  datos,  300  votos  de  mayoría.  Hízose  el  es- 
crutinio, y  el  Sr.  Gomis,  ministerial,  apareció  con  2.483  vo- 
tos; el  Sr.  Nocedal  con  1.961,  y  el  Sr.  Pí  y  Margall  con  1.306. 

Los  pueblos  en  cuyas  mesas  no  habia  intervención ,  apa- 
recían dando  todos  sus  votos  al  amadeista,  y  en  cambio  se 
quitaban  votos  al  carlista. 

Dijóse  que  este  resultado  se  debió  á  una  orden  de  derrotar 
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á  todo  trance  al  Sr.  Nocedal,  que  se  apresuraron  á  cumplir  los 
liberales  de  Igualada. 

En  un  pueblo  próximo  á  Barcelona,  no  contentos  los  ami- 
gos del  gobierno  con  constituir  la  mesa  á  su  gusto.  Tiendo  que 
los  vecinos  no  se  tomaban  la  molestia  de  ir  á  votar,  comisio- 
naron al  alguacil  para  recoger  todas  las  cédulas  electorales. 
Luego  que  las  tuvieron  reunidas,  echaron  en  la  urna  tanta» 
papeletas  como  cédulas,  devolviendo  estas  á  sus  dueños  acaba- 
da la  operación^  Vecino  hubo  que  quiso  después  votar  por  el 
candidato  de  oposición;  pero,  con  gran  sorpresa  suya,  076 
de  los  señores  que  componían  la  mesa  que  no  podia  votar, 
porque  ja  habia  votado. 

En  Yich  ocurrió  lo  que  van  los  lectores  á  saber,  contado  por 
La  Patria  de  aquella  población: 

<  A  eso  de  las  once  de  la  mañana  de  ayer,  último  dia  de  elec- 
ciones, decia,  presentóse  en  todos  los  colegios  de  esta  ciudad 
una  horda  de  foragidos,  después  de  haberse  paseado  por  ias 
calles  de  la  misma,  en  plena  luz  del  dia,  al  son  de  una  banda 
de  música,  y  prorumpiendo  en  vka^  á  Espartero.  La  actitad 
insultante  de  aquella  horda,  y  la  voz  que  habia  corrido  duran- 
te los  dos  dias  anteriores  de  que  se  intentaba  robar  las  urnas 
electorales,  debiera  haber  bastado  para  prevenir,  los  que  po- 
dían y  débian,  los  escandalosos  sucesos  que  vamos  á  narrar. 

>En  el  primero,  segundo  y  quinto  colegios  electorales  fue- 
ron asaltadas  las  mesas  y  rotas  las  urnas,  con  grave  riesgo 
de  los  individuos  que  formaban  las  primeras,  los  que,  flanda 
en  la  protección  de  las  autoridades,  y  sobre  todo  en  la  munici- 
pal,  que  solo  habia  mandado  un  sereno  á  la  mayor  parte  de 
los  colegios,  después  de  reclamado  de  palabra  y  por  escrita 
el  auxiUo  necesario,  no  hablan  cuidado  de  medios  de  defen- 
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sa  personal  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  ley. 

>Despues  de  consumado  el  criminal  atropello  recorrían  los 
bandidos  algunas  calles  al  son  siempre  de  la  música,  habien- 
do durado  las  correrías  cerca  de  una  hora.  Habiendp  trascur- 
rido ese  largo  espacio  de  tiempo,  salió  una  compañía  de  tropa, 
la  que  entró  en  el  cuarto  colegio  detrás  de  los  foragidos,  im- 
pidiendo sus  criminales  intentos  á  los  perturbadores  del  or- 
den público,  mientras  llegaba  la  autoridad,  pero  sin  prender  á 
uno  solo  de  los  revoltosos. 

>En  el  tercer  colegio  algunos  heroicos  electores  frustraron 
los  intentos  de  los  ladrones  de  urnas  y  del  sosiego  de  las  fa- 
milias. > 

Respecto  de  lo  que  ocurrió  en  Manresa  dejaremos  hablar  al 
Sr.  Sicars,  que  en  el  Congreso  explicó  el  milagro  que  dio  el 
triunfo  al  candidato  ministerial  cuando  él  carlista  era  el  que 
habia  triunfado. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Escuder  era  alcalde  del  pueblo  de 
Monistrol  al  verificarse  las  elecciones,  y  rebajándole  con  ar- 
reglo á  la  ley  los  votos  que  obtuvo  en  este  pueblo,  resultaban 
más  de  300  votos  á  favor  del  candidato  carlista  D.  Francisca 
de  Delás,  barón  de  Vilayagar. 

Completemos  los  sucesos  de  Barcelona  refiriendo  que  al 
presentarse  en  Moya  un  regidor  para  hacer  el  escrutinio,  una 
de  los  concurrentes  gritó:  ¡destrocemos  la  urna  y  que  ganan 
los  carlistas!  Inmediatamente  fué  arrojada  la  urna  á  la  calle, 
y  quemada  en  medio  de  un  gran  alboroto. 

BURGOS. — Mentira  parece  que  esta  provincia,  carlista  de  pu- 
ra raza^  solo  haya  dado,  y  para  eso  trabajosamente,  un  dipu-^ 
tado  de  nuestra  comunión.  ¿Qué  no  harían  eñ  ella  nuestros 
enemigos? 
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En  la  capital  se  presentó  candidato  D.  Vicente  de  la  Hoz  j 
Liniers,  actoal  director  y  propietario  de  La  Esperanza. 

El  gobernador  expidió  ana  circular  recordando  á  los  alcal* 
des  las  penas  en  que  incurrian  los  sacerdotes  (pie  hablaaea 
mal  de  los  candidatos  ministeriales.  En  la  capital  se  ejereiero& 
tales  coacciones  que  los  carlistas  resolvieron  renunciar  á  su  da* 
recho,  y  aun  asi  y  todo,  fué  tal  el  numera  de  votos  que  obtor- 
vo  el  Sr.  La  Hoz  en  los  pueblos  del  distrito,  que  salieron  co- 
lumnas volantes  so  pretexto  de  que  se  proyectaba  alterar 
el  orden. 

El  orden,  «n  embargo,  no  se  turbó  ni  un  solo  instante,  y 

á  pesar  de  que  los  pueblos  se  vieron  desagradablemente  sor- 

» .prendidos  con  la  inesperada  visita  de  la  tropa,  y  á  pesar  de 

^  fue  esta  debió  llevarles  la  noticia  del  retraimiento  de  los  car- 

listas^de  la  capital,  fué  votado  el  Sr.  La  Hoz. 

¿Cómo,  sin  embargo,  ha  sido  elegido  el  candidato  ministe- 
rial? Milagros  de  los  liberales. 

En  los  distritos  de  Briviesca,  Miranda  de  Ebro,  Salas  de  los 
Infantes  y  Villadiego  se  desplegó  un  lujo  de  parcialidad  inau- 
dito. 

Presentábanse  por  el  primero,  el  Sr.  Albarellos;  por  el  se- 
gundo, el  Sr.  Ternero;  por  el  tercero,  el  Sr.  Labin,  y  por  el 
cuarto,  el  Sr.  Conde  de  Orgaz. 

Hablando  en  el  Congreso  de  las  elecciones  del  primero,  se 
expresó  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  en  estos  términos: 

«Todos  los  diarios  insertaron  el  nombre  del  Sr.  Albarellos, 
como  candidato  triunfante  en  Briviesca,  y  á  nadie  se  le  ocur- 
rió por  entonces  hacer  otra  cosa  más  que  felicitar  al  Sr.  Alba- 
rellos; de  todas  partes  le  llegaron  felicitaciones;  todos  tuvie- 
ron por  cosa  corriente,  y  que  no  admitía  duda,  que  en  Bri-^ 
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YÍesca  había  triun&do  la  oposición;  pero  después,  yo  no  sé  lo 
que  ha  ocurrido;  procuraré  aclararlo  un  poco.  La  verdad  ea 
que  el  Sr.  Albarellos^  en  lugar  de  recibir  la  credencial  para 
comparecer  en  el  dia  que  se  abriese  el  Parlamento,  no  reci- 
bió sino  un  desengaño  sobre  los  que  pudiera  tener  de  lo  que 
son  las  elecciones  en  ciertos  tiempos  y  hechas  de  cierta  ma- 
nera. 

>E1  dia  tercero  de  la  elección  fué  el  dia  grande,  el  dia  so- 
lemne en  el  distrito  de  Briviesca;  en  ese  dia  fué  en  el  que  se 
desplegaron  todas  las  ftierzas  ministeriales;  en  el  que  se  re- 
corrieron todos  los  pueblos,  y  en  que  se  prepararon  todos  los 
negocios  de  manera  que  dieran  un  resultado  que  no  se  debia 
esperar.  Así  es  que  ese  dia  salieron  emisarios  á  todos  los  pue- 
blos, y  á  todas  partes  se  llevó  la  consigna  de  que  era  necesa- 
rio á  todo  trance  que  el  candidato  ministerial  apareciese  como 
triunfador. 

>Despues  de  esto  vino  el  escrutinio  general,  en  el  expediente 
está  el  acta  de  ese  escrutinio,  y  allí  se  pueden  ver  las  informa- 
lidades con  que  se  practicó;  informalidades  tan  radicales,  in- 
formalidades de  tal  naturaleza,  que  anulan  ese  acto,  que  es 
uno  de  los  más  importantes  de  toda  elección  popular. 

>No  se  dice  allí  quiénes  fueron  los  comisionados  de  los  dife- 
rentes colegios  para  asistir  á  la  junta;  no  se  dice  tampoco  del 
número  de  actas  que  se  examinaron,  ni  de  las  mesas  á  que 
correspondían;  pero  este  escrutinio  duró  veinticuatro  horas, 
y  nada  se  dice  tampoco  de  las  razones  ó  motivos  que  hubo  pa- 
ra que  el  acto  se  llevase  tan  despacio;  tampoco  se  indica 
si  en  esas  veinticuatro  horas  se  suspendió  ó  no  se  suspendió  el 
acto,  si  fué  un  acto  seguido  ó  si  tuvo  algún  intermedio. 

>No  hubo  en  ese  escrutinio  la  mesa  interina,  que  es  lo  prin- 
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cipal,  que  es  la  base  de  todo  sufragio:  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, sin  secretarios  escrutadores,  y  sin  nadie  que  le  ayuda- 
ra en  la  operación,  mandó  que  los  comisionados  fueran  votan- 
.  do  la  mesa  definitiva,  y  en  seguida  que  los  comisionados  hicie- 
ron su  votación,  el  juez  disolvió  la  junta,  y  despidió  á  todos 
los  representantes  de  todos  los  colegios,  y  se  quedó  solo  con 
los  cuatro  secretarios. 

>De  los  ochenta  comisionados  próximamente  que  acudieron 
á  ese  escrutinio,  cincuenta  y  dos  hicieron  una  gravísima  y  so- 
lemne protesta,  y  esta  protesta  no  se  pudo  presentar  y  ha  te- 
nido que  venir  después  al  Congreso. 

>Hubo  más  en  el  escrutinio  general;  yo  no  sé  con  qué  obje- 
to, ni  necesito  saberlo,  pero  el  Congreso  no  podrá  menos  de 
apreciar  que  encierra  cierta  gravedad  el  hecho  que  voy  á  refe- 
rir: el  tren  express  que  viene  á  Madrid  y  que  nó  para  nunca 
enBriviesca,  aquella  noche  paró  mientras  se  hacia  el  escru- 
tinio; una  persona  de  Briviesca  entró  en  este  tren,  fué  á  Bur- 
gos, volvió  á  la  mañana  siguiente  á  Briviesca,  y  después  de 
este  viaje  tan  rápido  y  tan  cómodo,  como  que  se  hizo  en  un 
tren  que  no  se  detiene  nunca  en  Briviesca,  sino  en  virtud  de 
una  orden  de  la  autoridad  superior,  se  proclamó  diputado  al 
candidato  que  ha  traido  el  acta  al  Congreso 

Del  estado  general  de  votos  que  el  Sr.  Ortiz  de  Zaíate  pre- 
sentó á  la  Cámara^  resultaba  que  el  candidato  carlista,  D.  £u-* 
genio  Albarellos,  habia  obtenido  4.311,  y  el  ministerial,  don 
Benito  de  Arce,  4.137.  A  pesar  de  esto,  es  diputado  el  último. 

En  Miranda  de  Ebro,  cuando  los  secretarios  estaban  persua- 
didos de  que  el  Sr.  Ternero  habia  ganado  la  votación,  se  vie- 
ron sorprendidos  con  la  noticia  de  que  el  Sr.  Rivero,  su  con- 
trario, le  llevaba  2. 123  votos  de  ventaja. 
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'  El  milagro  se  comprende  al  saber  que  en-  Orón  hay  365  ha- 
bitantes y  tuvo  el  candidato  ministerial  389  votos;  que  en 
Pancorbo  hay  380  electores  y  votaron  »8i5;  que  en  Santa 
Gadea  hay  149  y  votaron  227;  que  en  Ameyugo  hay  102  y 
votaron  160;  que  en  Frías  hay  349  y  votaron  490,  y  así  suce- 
sivamente. 

A  pesar  de  probarse  estos  abusos,  el  candidato  ministerial  se 
sienta  en  el  Congreso. 

En  Salas  de  los  Infantes  pasó  lo  que  indican  los  siguientes 
párrafos  de  una  carta  que  publicaron  los  periódicos: 

<Gon  algunos  dias  de  antelación  á  las  elecciones,  decia  el 
corresponsal,  recorrían  los  pueblos  de  este  partido  (omite  los 
nombres)  amenazando  fuertemente  á  los  pueblos  con  denjm- 
ciar  el  ganado  cabrío  y  venta  de  montes  si  no  votaban  el 
candidato  ministerial.  Viendo  que  algunos  se  negaban  á  com- 
placerles, yo  mismo  oí  estas  amenazas:  <Daró  una  denuncia, 
>otra  y  otra,  multa  sobre  multa,  y  luego  que  no  puedan  pa- 
>garla  los  pueblos,  tendrán  que  vender  hasta  las  tierras, 
>hasta  que  desaparezcan  del  mapa;  ó  Dios  me  quita  la  exis- 
>tencia,  ó  los  aniquilo. >  Gomo  algunos  amigos  del  candidato 
ministerial  viesen  perdida  la  elección,  determinaron  apresar  á 
nuestros  correligionarios  que  trabajaban  en  pro  del  candidato 
católico,  veriflcándolo  con  D.  Rufino  Ontoria,  cura  del  Gastrillo 
la  Reina,  D.  Giaudio  Montes,  de  San  Millan  de  Lara,  los  de 
Palacios  de  la  Sierra,  D.  Francisco  Miranda  de  Neyla,  y  con 
los  secretarios  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  Jaramillo  Que- 
mado. 

>E1  dia  9  fui  llamado  por  orden  del  teniente  de  la  Guardia 
civil,  que  me  leyó  una  comunicación  del  señor  gobernador  de 
Burgos,  diciendo  que  en  el  momento  en  que  se  alterase  el  orden 
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Ó  promoviera  algún  escándalo,  <fu6se  conducido  preso  ¿  Búr- 
»gos  atado  codo  con  codo.>  Dicha  comunicación  hacia  relación 
en  los  mismos  términos  á  D.  Feliciano  Sebastian,  cura  de 
Pinilla  de  los  Moros,  y  otros. 

>Uno  de  los  que  más  han  trabajado  en  pro  del  gobierno,  me 
dijo  estas  testuales  palabras:  <Si  yo  hubiera  sabido  que  habla 
»Vd.  ganado  á  los  electores  del  pueblo  de  Yá.,  le  traigo  á  Vd  • 
'  >preso  ocho  dias  antes.  > 

>Víendo  los  liberales  que  tenian  perdida  la  votación  de  la 
mesa,  propusieron  se  compusiera  de  dos  secretarios  de  cada 
parte,  á  lo  que  no  se  accedió  por  creerla  con  seguridad  ganada 
por  nosotros.  Se  procede  á  la  votación,  y  los  liberales  redo- 
blan sus  fuerzas,  empiezan  á  romper  nuestras  papeletas,  y 
declaran  ganada  la  mesa.  Desde  este  momento  hasta  el  resul- 
tado del  escrutinio  no  dejaron  hablar  á  ningún  carlista,  y  la 
mesa  por  sí  y  ante  sí,  y  á  cencerros  tapados,  hizo  el  recuento 
.  de  los  votos,  y  dijo  que  el  candidato  ministerial  tenia  434  vo- 
tos más  que  el  carlista;  y  ya  el  día  antes  de  constituirse  la 
mesa  habia  dicho  uno  de  los  liberales:  «Aunque  Vds.  ganen 
>por  900  votos,  hemos  de  ganar  nosotros,  porque  se  los  he- 
>mosde  quitar.  > 

El  corresponsal  anadia  que  dias  antes  de  la  elección  recor- 
rieron fuerzas  del  ejército  varios  pueblos  del  distrito,  y  que  el 
mismo  local  donde  se  votaba  en  Salas  de  los  In&ntes  se  vio 
invadido  uno  de  los  dias  de  la  votación  por  treinta  soldados 
con  bayoneta  calada. 

En  Villadiego  fué  preciso  suspender  las  elecciones,  pero  á 
pesar  de  los  amaños  triunfó  el  conde  de  Orgaz. 

GÁGEREs.— En  esta  provincia  se  emplearon  los  recursos  or- 
dinarios^ y  no  pudimos  obtener  más  que  el  distrito  de  Soria. 
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En  Trojillo  fué  vencido  por  malas  artes  el  Sr.  Gómez  Gil. 

CÁDIZ. — La  oposición  conservadora  tuvo  que  retirarse.  En- 
tre los  muchos  escándalos  que  hubo  debe  citarse  el  de  Medina* 
Sidonia,  donde  un  grupo  de  electores  entró  tumultuariamente 
en  un  colegio,  arrojando  la  urna  de  la  mesa  y  llevándosela 
después. 

La  lucha  que  hubo  en  San  Fernando  entre  Topete  y  Mont- 
pensier  hará  época  en  la  historia  de  las  grandes  ingratitudes. 

Canarias. — Se  hallan  estas  islas  bastante  lejos  para  saber  lo 
que  en  ellas  pasó.  El  gobierno  quedó  contento  de  los  canarios. 

Castellón. — Dos  diputados  y  cuatro  senadores  debemos  á 
esta  provincia,  carlista  por  excelencia.  Las  autoridades  que  lo 
sabian  emplearon  todos  los  recursos;  pero  Albocacer  y  More^ 
Ha  hicieron  honor  á  la  reputación  de  la  provincia. 

Oigamos  referir  al  Sr.  Ortiz  de  Zarate  lo  que  pasó  en  Vina- 

* 

roz  como  lo  contó  con  su  fácil  palabra  al  Congreso: 

<Lo  que  ha  sucedido  en  el  distrito  de  Vinaroz,  decia,  no  ha 
sido  una  elección  electoral:  ha  sido  una  batalla  campal;  y  las 
batallas  campales  que  nacen  del  sufragio  no  pueden  dar  resul- 
tado alguno,  sino  es  el  triunfo  de  la  fuerza;  porque  cuando 
hay  batallas  entre  hombres  armados  y  hombres  inermes,  co- 
mo eran  los  que  defendian  al  candidato  derrotado,  al  candida* 
to  carlista,  ya  se  sabe  cuál  ha  de  ser  el  vencedor. 

>En  el  distrito  de  Vinaroz,  proseguia,  hay  9.401  electores; 
de  estos  9.401  electores  no  han  acudido  á  hacer  uso  de  su  de- 
recho más  que  3.569  en  favor  del  Sr.  Bañon,  y  2.131  en  fe- 
vor  del  Sr.  Arnal.  De  manera  que  resulta,  no  haciendo  cuen- 
ta de  los  votos  perdidos,  que  dejaron  de  tomar  parte  en  la 
elección  tres  mil  seiscientos  y  tantos  electores,  es  decir,  la  ter- 
cera parte  de  todos  los  electores  del  distrito.  Bien  es  verdad 
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que  yo  no  sé  cómo  se  atrevieron  á  votar  2.131  electores  á  un 
candidato  vencido,  no  solo  con  paseos  militares,  sino  hacien- 
do fuego  sobre  los  amigos  del  candidato,  y  aun  sobre  el  mis- 
mo candidato. 

>Lq3  encargados  de  la  autoridad  que  prohibían  la  entrada  á 
los  electores  monárquico-católicos  qué  iban  á  votar  á  su  can- 
didato, como  si  fuera  un  bando  de  esos  que  se  dan  en  estado 
de  sitio,  dijeron:  «Ningún  elector  que  sea  de  esta  opinión  po- 
lítica puede  acercarse,  no  solo  á  la  mesa,  sino  ni  á  cincuenta 
pasos  de  distancia. >  Y  llegó  á  tal  extremo  el  rigor  con  que 
se  cumplió  esta  orden  tan  rara,  tan  extraordinaria  y  tan  dig- 
na de  censura,  que  hubo  elector  que,  habiéndose  acercado  an- 
tes al  colegio  y  dejado  cerca  del  mismo  la  capa  con  que  se  cu- 
bría, no  pudo  volver  á  recogerla,  y  tuvo  que  irse  sin  ella,  por 
que  la  capa  estaba  dentro  de  los  cincuenta  pasos  que  el  alcalde 
habia  señalado  á  los  electores  carlistas. 

>En  Gervera,  después  que  votaron  todos  libremente,  resul- 
tó que  el  triunfo  era  del  candidato  carlista.  Pero  el  presidente 
de  la  mesa,  no  pedia  consentir  esto,  é  ideó  que  al  sacar  las  pa- 
peletas de  la  urna  para  hacer  el  escrutinio,  se  leyera  en  todas 
ellas  el  nombre  del  candidato  ministerial.  Observó  un  elector, 
un  señor  clérigo  que  allí  estaba,  lo  que  se  hacia,  y  dijo:  «Se- 
ñor presitlgiite:  yo  veo  que  en  esa  papeleta  está  escrito  el  nom- 
bre de  otro  candidalo  distinto  del  que  lee:  bueno  será  que  eaas 
papeletas  (no  se  hablan  sacado  más  que  cuatro)  fueran  leidas 
por  otro  señor  secretario.  De  muy  mal  grado  se  accedió  á  esta 
petición,  y  el  secretario  manifestó  que  en  tres  de  ellas  figura- 
ba el  nombre  del  Sv.  Arnal,  y  en  la  otra  el  del  Sr.  Bañen. 
Pero  tampoco  esto  era  verdad,  puesto  que  las  cuatro  eran  del 
Sr,  Arnal;  y  el  elector  volvió  á  suplicar  que  se  leyese  de  nuevo 
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la  cuarta  papeleta^  pues  en  su  oonoepto  se  habia  cometido  una 
equivocación  involuntaria. 

>Pues  el  presidente,  en  vez  de  acceder  á  la  petición  del  elec- 
tor, se  incomoda,  se  irrita,  y  dice:  Ya  no  se  lee  nada;  y  echa 
mano  á  la  urna,  saca  de  ella  las  papeletas  á  puñados,  las  hace 
contar,  y  sin  desdoblarlas,  dice:  Todas  son  para  Bañon  y  Al- 
garra;  y  á  veces,  de  cuando  en  cuando,  exclama:  ¡Agarra^ 
agarra!  y  de  esta  manera  estra  vagante  y  ridicula  se  hace  allí  el 
escrutinio,  y  se  supone  que  todas  las  papeletas  dedan  Bañon 
y  Algarra,  sin  leerlas  ni  desdoblarlas  siquiera.  Protestan  los 
electores  del  candidato  carlista,  y  el  presidente  les  dice: — Aquí 
no  se  admite  protesta  ninguna.— Señor,  que  acudiremos  á  los 
tribunales.— «Al  tribunal  de  Poncio  Pilatos,  dice  el  presidente. 
Estas  son  palabras  textuales,  que  constan  en  el  expediente, 
porque  yo  no  sé  más  que  lo  que  el  expediente  dice;  yo  no  ten- 
go otras  noticias  de  esta  elección.  Acudiremos  á  los  tribuna- 
les y  nos  harán  justicia.— A  Vds.  se  les  hará  justicia  cuando 
triunfe  D.  Garlos:  esperen  Vds.  hasta  esa  fecha. 

>Despues  de  todos  estos  hechos,  que  son  gravísimos,  se 
trató  de  asesinar  al  candidato  carlista;  se  le  hizo  una  descar- 
ga, de  la  que  no  murió  casi  por  milagro. 

>Pero  además  de  atentar  contra  la  vida  del  candidato  á  la 
diputación,  ya  no  se  atentó,  sino  que  se  realizó  contra  la  vida 
de  otras  personas  que  apoyaban  su  candidatura,  y  murió  un 
elector,  y  se  hirió  gravemente  á  otro,  y  ese  herido  ha  muerto 
al  poco  tiempo  y  hubo  otros  varios  heridos  también. 

Giudad-Rbal.— Ni  un  solo  diputado  hemos  sacado  de  la 
Mancha.  ¿Parece  esto  posible? 

Supongan  nuesítros  lectores  que  un  gobernador  ó  un  agenta 
suyo  se  colocan  á  la  puerta  de  un  colegio  y  entablan  la  siguien- 
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te  serie  de  diálogos  con  todo  bicho  yiviente  que  se  dispone  ú 
traspasar  sus  umbrales: 

— <iA  dónde  va  Vd.? 

— >A  votar,  señor. 

— >iA  quién? 

— »A1  candidato  ministerial. 

— »Pase  Vd.  adelante. 

— >¿A  dónde  va  Vd.? 

— >A  votar,  señor. 

— >iA  quién? 

~»A1  candidato  A  ó  B,  que  no  es  ministerial. 

— >No  se  puede  pasar.  > 

Bsta  suposición  bastará  á  explicar  lo  ocurrido  en  la  Mandia^ 
y  especialmente  en  Ciudad-Real. 

Pero  no  importa:  harto  sabe  España  que  si  los  manchegos 
no  votaron  á  los  carlistas,  votarán  cuando  llegue  el  caso  á  so» 
contrarios. 

CÓRDOBA  • — También  es  provincia  carlista  y  presentó  tres 
candidatos;  por  Hinojosa,  á  D.  Alfonso  de  Cárdenas;  por  Luce- 
na,  á  D.  Francisco  de  Paula  Cortés,  y  por  Córdoba,  á  D.  José 
Jo  ver  y  Paraldo. 

Para  vencer  al  Sr.  Cortés  en  Lucena  se  pusieron  enjuego 
toda  clase  de  medios,  tales  como  el  de  haber  faltado  los  repu- 
blicanos de  Lucena  y  de  Puente-Genil  á  las  instrucciones  ge- 
nerales trasmitidas  por  el  Directorio;  haber  repartido  las  oé* 
dulas  solo  á  los  adictos  de  la  situación;  y  en  parte  también  á 
la  escasa  práctica  de  nuestros  amigos  en  las  lides  electorales. 
Por  falla  de  cédulas  quedaron  sin  votar  miles  de  electores. 

Los  presidentes  de  las  mesas  tenian  la  consigna  de  no  co- 
nocer á  nadie,  no  habiendo  servido  para  nada  ni  los  test^os^ 
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ni  las  cédulas  de  las  elecciones  anteriores,  ni  las  de  vedndadt 
ni  las  cartas  de  pago  de  las  contribuciones. 

D.  José  Gómez  Priego,  presid^ite  de  la  Junta  carlista  de 
Aldea  de. Jauja,  fué  inicuamente  maltratado. 

GoRUNA. — Debemos  áesta  laboriosa  y  préspera  provincia 
tres  diputados,  que  representan  los  distritos  de  Arzna,  Santar 
María  de  Ordenes  y  Santiago.  ' 

Entre  los  medios  ingeniosos  puestos  en  juego  para  sacar 
triunfantes  las  candidaturas  situadoneras ,  merece  especial 
mención  el  adoptado  en  la  Cioruña.  Se  hizo  imprimir  en  letras 
muy  gordas,  y  en  papel  trasparente,  el  nombre  del  Sr.  Be- 
ranger,  ministro  de  Marina,  con  lo  cual  se  evitó  que  los  tra* 
bajadores  del  arsenal  pudieran  votar  la  candidatura  de  oposi- 
ción, pues  el  presidente  de  la  mesa,  sin  necesidad  de  anteojos 
de  aumento,  veia,  al  acercarse  el  trabajador  que  recibe  jwnal 
del  Estado,  si  este  depositaba  la  candidatura  ministerial  ó  la 
de  oposición. 

Cuenca. — La  Junta  católico-monárquica  de  esta  provinckt 
proclamó  en  un  elocuente  manifiesto  la  siguiente  candidatura: 

€Htcete:  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Paya  y  Rico,  obispo  de  esta 
diócesis.— San  Clemente:  D.  José  María  Baillo  y  Villanue- 
va. — Cañete'.  D.  Manuel  García-Rodrigo  y  Pérez. — Ouencaí 
D.  Juan  María  Valero  y  Nacarino. — Taranconi  D.  José  María 
Saavedra  y  Palomino.— ifo/iífe:  D.  Gonzalo  Gosalvez.> 

Ninguno  logró  el  triunfo ,  bien  es  verdad  que  apenas 
nu^tros  amigos  se  aprestaban  á  la  lucba^  cuando  tuvieron 
que  lamentar  los  atentados  cometidos  contra  varios  carlistas 
del  pueblo  de  Palomar  del  Campo,  situado  dentro  del  territo- 
rio de  la  referida  provincia.  Algunos  liberales  ú  hombres  que 
asi  se  llaman  procuraron  dar  un  mal  rato  á  D.  ^uis  Felipe 
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deMáUa^  á  un  hermano  suyo  y  á  otros  carlistas  de  ese  puo*- 
blOy  los  cuales  solo  á  Dios  deben  el  poder  referir  la  historia, 
p(M*que  corrió  oh  un  rerdadero  peligro. 

Una  carta  de  Priego,  fechada  el  8  de  Marzo,  decia: 

<Hace  diez  ó  doce  noches  que  no  se  anda  por  las  calles  por 
haberse  renovado  la  aplicación  de  palizas  á  todas  las  personas 
qne  no  se  cuentan  en  el  número  de  los  repartidores.  Entre  los 
que  han  tenido  la  mala  suerte  de  experimentarlo  se  cuenta  á 
O.  José  Val  verde  (un  s^or  de  más  de  sesenta  años  que  vive 
en  la  Carrera  del  Águila);  este  venia  del  Gasino  á  las  nueve  de 
la  noche  del  15  de  Febrero  pasado,  y  habiéndole  cogido  en  el 
altillo  de  la  cárcel,  lo  molieron  á  palos,  y  á  no  ser  por  haber 
encontrado  abierta  la  puerta  de  D.  Juan  Serrano  (cuñado  del 
cura  Zamora),  quizás  hubieran  dado  fin  de  él. 

>  Además  de  este  hay  otros  diez  ó  doce  que  han  experimen- 
tado la  misma  suerte;  pero  el  que  peor  se  encuentra  es  el  ve-; 
terinario  Raaaon  Ortíz  (que  vive  frente  al  teatro);  pues  aun- 
que D.  José  Val  verde  ha  estado  en  cama,  ya  hoy  ha  salido  á 
la  calle;  pero  Ramón  Ortiz  dicen  que  quedará  manco.  Muchos 
achacan  estas  cosas  á  maniobras  electorales. 

>En  el  pueblo  de  Torralba,  cometieron  los  delitos  de  homi- 
cidio y  lesiones. 

>Tambien  en  la  Ganada  del  Hoyo  hubo  en  los  dias  de  elec- 
ciones algún  alboroto  veoiual,  del  que  entendió  el  juzgado  de 
Gánete.  > 

Gerona.— La  inmortal  Gerona  nos  ha  dado  cuatro  senado- 
res y  cuatro  diputados.  Hubo  como  en  todas  partes  abusos; 
nos  liinitard:n3s  á  rd3ordar   lo  que  pasó  en  Mariá.  El  dia  11 
de  Marzo  aparecieron  por  la  mañana  grupos  en  la  plaza,  fren- 
td  al  colegio  electoral,  y  á  las  siete  un  hoyo  para  plantar  el 
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árbol  de  la  libertad,  retirándose  luego,  y  volviendo  á  apare- 
cer á  las  ocho  y  media  armados  de  carabinas  y  escopetas.  Al 
dar  las  nueve  se  posesionaron  unos  ea  la  puerta  del  colegio 
y  otros  en  las  avenidas  de  las  calles,  haciendo  retroceder  á 
cuantos  electores  querían  ir  al  colegio  á  emitir  el  sufragio, 
pretextando  estos  que  estaban  en  su  derecho,  y  querían  ejer- 
citarlo, y  al  tratar  de  forzar  el  paso,  prepararon  las  carabinas, 
y  tuvieron  que  retroceder  por  no  pagar  caro  el  derecho. 

Mientras  sucedía  esto  en  la  puerta  del  colegio,  en  la  sala 
se  sostenía  un  fuerte  altercado  entre  el  presidente  y  secreta- 
rios. Por  fortuna  los  liberales  se  limitaron  á  endulzar  su  der- 
rota gritando  mueras  á  los  carlistas. 

Granada. — Aquí  sí  que  se  dejó  sentir  la  influencia...  m- 
moral.  En  Guadix  hubo  un  verdadero  combate,  á  juzgar  por 
los  tiros  que  se  oyeron  en  las  calles.  El  resultado  fué  dos  car- 
listas heridos  y  el  retraimiento  consiguiente  de  nuestros 
amigos. 

Un  moderado  de  Iznájar  há  sido  gravemente  herido  en  la 
cabeza,  donde  recibió  tres  balazos.  En  Motril,  un  delegado  del 
gobernador  suspendió  •  al  Ayuntamiento  en  el  acto  del  es- 
crutinio y  repuso  al  republicano,  acompañando  la  orden  con 
la  exhibición  de  fuerza  armada. 

GüADALAJARA.— En  la  capital  el  resultado  definitivo  de  la 
elección  arrojó  3.368  votos  á  favor  del  Sr.  Larrúa,  carlista, 
y  3.364  al  candidato  ministerial  Sr.  Sancho. 

Sin  embargo,  este  último  se  sienta  en  el  Congreso.  Lo  njis- 
mo  quisieron  que  sucediera  en  Molina  de  Aragón,  pero  allí 
la  diferencia  era  de  172  votos  y  no  pudieron  escamotearlos. 

En  Brihuega  trabajaron  sin  descanso  los  partidarios  del  go- 
bierno. En  la  mañana  del  primer  dia  de  elecciones  hirieron 
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graYemente  á  cuatro  electores,  y  por  la  noche  apedrearon  laa 
casas  de  los  más  conocidos  de  oposición. 

£i  segundo  dia  continuaron  su  tarea,  apaleando  á  ciada-* 
danos  indefensos,  hiriendo  mortalmente  á  tres  electores,  y  oo- 
xnetiendo  tales  excesos,  que  toda  la  población  estaba  cons- 
ternada, sin  que  nadie  transitase  por  las  calles,  de  l^s  que  ae 
hicieron  dueños  absolutos  los  porrisías. 

Guipúzcoa. —Aquí  triunfamos  en  toda  la  línea,  como  quien 
dice.  De  los  cuatro  distritos  triunfamos  en  tres,  y  sacamos  los 
cuatro  senadores.  A  los  que  se  diga  que  el  valiente  D.  Miguel 
Dorronsoro  fué  derrotado  en  San  Sebastian,  no  es  preciso  con- 
tarles lo  que  sucedería  en  las  elecciones. 

HuELYA. — Dos  candidatos  carlistas  se  presentaron  en  esta 
provincia:  D.  Juan  Bautista  Romero  por  Valverde  y  el  señor 
Domínguez  por  la  Palma.  No  triunfaron  porque  lucharon  con 
los  ministeriales  y  los  oposicionistas.  Nuestros  amigos  fueron 
allí  engañados  por  un  agente  que  blasonaba  de  carlista,  pero 
trabajaba  por  los  contrarios.  En  algunos  pueblos  los  votos 
carlistas  excedieron  á  las  esperanzas  que  se  tenían.  En  Bona- 
res,  por  ejemplo,  en  que  creíamos  que  no  teníamos  muchos 
Yotos,  fué  sorprendente  el  resultado,  pues  de  805  votantes 
tuvo  el  candidato  carlista  706  y  el  contrario  99. 

Huesca.— Aquí  puede  decirse  que  solo  hay  carlistas  y  repu- 
blicanos, pero  la  influencia  oficial  trabajó  en  grande,  y  solo 
dejó  tres  distritos  á  los  últimos. 

Nuestros  amigos  presentaron  la  siguiente  candidatura: 

Huesca:  D.  León  Glaver  y  Bueno. 

Barbastro  (Huesca):  D.  Jorge  Sichary  Salas. 

Benal)arre  (ídem):  D.  Joaquín  Labonga  y  Cabrera. 

Fraga  (idem):  D.  Jacinto  Pitarque  y  Barber. 
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Jaca  (Ídem):  D.  Mariano  Fanlo  y  Marton. 

Sariñena  (idem):  D.  José  María  Altarriba,  conde  de  Robles.. 

Boltaña  (idem):  D.  Joaquin  Lacambra  y  Morillo. 

Estos  dignos  individuos  alcanzaron  ^an  número  de  votos; 
pero  hubo  muchos  indultados  que  quisieron  mostrar  su  grati* 
tud  y  su  compañía  retrajo  á  gran  námero  de  electores. 

Jaén. — Aunque  abundan  los  carlistas  en  esta  provincia , 
nada  pudieron  contra  los  republicanos  y  los  ministeriales. 

León.— ¡Qué  de  atropellos  cometieron  en  esta  provincia  con 
nuestros  amigosl  Presentaron  la  siguiente  candidatura: 

León:  D.  Vicente  Diaz  Ganseco. 

Sahagun:  D.  José  Antonio  de  Valbuena. 

Valencia  de  Don  Juan:  D.  Santiago  Beyos  Garrido. 

La  Vecilla:  D.  Mariano  Solís  Liébana. 

Murías  de  Paredes:  D.  José  Correa. 

Ponferrada:  D.  Benito  Rueda. 

El  triunfo  de  los  carlistas  estaba  asegurado,  pero  en  el  úl- 
timo dia  de  elecciones  se  cometieron  las  mayores  iniquidades. 

Viéndose  malparados  los  situacioneros,  hubo  garrotazos  en 
el  colegio  del  Hospicio  y  navajadas  en  el  de  la  Armunia,  re- 
sultando varios  heridos,  algunos  de  gravedad. 

Pero  no  es  esto  solo:  varios  grupos  de  la  Porra  recorrieron 
por  la  noche  la  población,  apaleando  á  cuantos  carlistas  en- 
contraban. D.  Lesmes  Sánchez  de  Castro,  secretario  de  la  Jan- 
ta  católico-monárquica,  estuvo  á  punto  de  perecer  á  manos  de 
aquellos  bandidos,  que  le  acometieron  á  palos  cuando  iba  pa* 
xúflcamente  con  su  señora,  á  la  que  no  respetaron  y  cuya  pre- 
sencia no  los  contuvo.  Gracias  á  Dios  y  á  su  serenidad,  el  da- 
ño que  recibió  nuestro  amigo  fué  leve;  pero  ¡calcúlese  cuál 
4ifría  el  susto  y  la  alarma  de  su  esposa! 


608 

Asimismo  faeron  apaleados  otros  carlistas  y  buscados  todos 
los  individuos  de  la  Junta. 

En  UQ  pueblo  de  la  provincia,  un  liberal,  después  de  apalear 
á  un  carlista,  puso  sobre  el  pecho  de  otro  los  pies  de  la  yegua, 
que  montaba,  produciéndole  heridas  gravísimas. 

En  otro  pueblo  cercano  al  en  que  esto  aconteció,  dos  bravas 
liberales,  también  situacioneros,  esperaron  á  un  carlista  en 
un  sitio  retirado,  y  después  de  golpearle,  le  asestaron  un  na* 
vajazo  á  traición. 

En  el  distrito  de  La  Vecilla  circuló  un  manifiesto  apócrifa 
retirando  la  candidatura  carlista,  que  llevaba  inmensa  ventaja 
á  la  del  Sr.  Ruiz  Gómez. 

Además  del  hecho  referido,  ocurrieron  en  el  distrito  de  La 
Vecilla  otras  escenas  que  ya  consideramos  como  las  generales 
de  la  ley;  tales  como  recomendaciones  de  la  imperiosidad,  atro- 
pellos  y  violencias,  activas  gestiones  de  alcaldes  y  de  jueces 
(  municipales,  é  intervención  decidida  é  ilegal  de  la  lucha  por 
parte  de  todas  las  personas  constituidas  en  autoridad  que  se 
interesaron  grandemente  en  favor  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  y  tra- 
bajaron hasta  más  no  poder  en  contra  del  candidato  de  oposi- 
ción Sr.  Solís. 

A  pesar  de  todo,  solo  venció  el  Sr.  Ruiz  Gómez  por  94  vo- 
tos, pues  le  adjudicaron  3.837,  y  nu^tro  amigo  el  Sr.  Solís 
obtuvo  3.743. 

LÉRIDA.— Cinco  diputados  de  los  ocho  de  la  provincia  son 
carlistas.  Allí  están  nuestros  amigos  en  inmensa  mayoría. 
Sin  embargo,  en  Arbeca  y  las  Borjas  se  alteró  el  orden;  en 
Cerviá,  á  medida  que  los  electores  bajaban  de  votar,  la  Partida 
de  la  Porra  les  sacudia  el  polvo  de  lo  lindo;  en  Seo  de  Urgel 
en  la  noche  del  8  fué  apaleado  inhumanamente  por  varios  i 
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divídaos  de  aquella  población  nn  carlista,  honrado  padre  de  &* 
milia  qne  se  retiraba  tranquilo  á  su  casa.  Y  habría  perecido, 
como  se  lo  aseguraban  aquellos  caribes,  á  no  ser  por  las  voces 
de  auxilio  que  dieron  varios  vecinos,  que  ahuyentaron  á  los 
críminales. 

Logroño. — ¡Qué  gran  milagro  el  que  obtuvo  el  gobierno! 
Con  decir  que  luchando  separados  carlistas  y  republicanos  en 
la  elección  parcial  de  1870  los  primeros  tuvieron  10.000  vo- 
tos y  7.000  los  segundos,  y  que  las  últimas  elecciones  uuidos 
solo  dieron  de  sí  4.000  los  dos  partidos,  puede  formarse  una 
idea  de  lo  que  habrá  pasado. 

Con  efecto,  á  los  asesinatos  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
que  impidieron  saliese  triunfante  el  Sr.  Tamayo;  al  milagro 
operado  en  las  actas  de  Miranda  de  Ebro,  arrebatadas  al  se- 
ñor  Ternero,  hay  que  añadir  los  atropellos  y  escándalos  de 
Nájera  y  demás  pueblos  del  distrito  de  Torrecilla  de  Cameros, 
que  han  impedido  el  triunfo  que  de  otro  modo  hubiera  obte- 
nido el  Sr.  Venero  de  Valera. 

Para  que  su  resultado  fuese  monos  desfavorable  al  gobier- 
no, se  preparó  el  terreno  anticipadamente  en  el  distrito  de 
Torrecilla,  ofreciendo  carreteras  y  poniendo  en  juego  todos 
esos  medios,  á  cuyo  favor  se  procuran  prosélitos  los  que  no 
los  tienen;  se  acudió  á  los  amaños,  ardides  artificiosos  y  de- 
más medios  prohibidos  por  la  ley,  á  que  tan  dados  son  los  li- 
bres: promesas  y  dádivas  á  los  unos,  amenazas  y  coacciones 
á  los  otros.  De  todo  se  echó  mano  en  Nájera  y  demás  pueblos 
de  aquel  distrito,  y  es  allí  público  y  notorio  que  los  amadeis- 
tas,  en  su  liberalidad  suma,  llegaron  al  extremo  de  ofrecer,  á 
trueque  de  votos,  la  hhertad  de  los  muchos  presos  carlistas  que 
produjo  la  insurrección  de  Alonso  de  la  Llave;  y  aun  se  sabe 
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qae  alguno  ha  sido  víctima  de  ese  soborno,  al  oual  ha  debido^ 
según  se  asegura,  el  dejar  de  estar  oculto  j  ei  ^er  soiresaida 
la  causa  que  contra  él  se  seguía. 

Tales  recursos  hubieran  sido,  sin ,  embargo,  insuficieiites^ 
pues  su  eficacia  no  impidió  que  los  carlistas  acudieran  á  los 
colegios  electorales  y  ganasen  en  ellos  las  mesas,  haciendo 
prever  la  derrota  inevitable  de  los  ministeriales;  pero  ap»QÍ* 
bidos  de  ello  los  voluntarios  de  la  libertad,  justamente  indig* 
nados  al  ver  que  se  esterilizaban  por  completo  sus  esperanzas^ 
se  armaron  de  aporras  y  otros  instrumentos,  penetraron  en  el 
local  donde  la  elección  se  verificaba,  dieron  de  palos  ¿  los  se* 
oretarios  escrutadores  y  á  varios  pacíficos  y  desarmados  eleo- 
tores,  proclamaron  en  teso  de  su  soberanía  la  nulidad  de  la 
elección,  dieron  la  voz  de  ¡fuego  d  los  carlistas!  y,  por  fin> 
después  de  sembrar  la  confusión  y  el  desorden  más  completo» 
pusieron  digno  término  á  su  atropello  apoderdndose  de  las 
tfrnas  y  arrojándolas  por  la  ventana. 

Para  completar  el  cuadro  de  las  elecciones  de  Logroño  hay 

que  citar  la  siguiente  copleja,  que  cantaban  los  liberales  de 

Haro: 

<  Ya  vienen  las  elecciones^ 
liberales j  d  votar; 
y  si  vota  algún  cangrejo  j 
la  vida  le  ha  de  costar. 

Ya  vienen  las  elecciones  y 
y  también  el  Carnaval, 
para  que  demos  de  palos 
á  don  Víctor  Cardenal.^ 

Y  el  adjunto  diálogo,  que  da  una  idea  del  sistema  empleado 
para  proporcionar  votos  á  los  situacioneros: 
— «Tan,  tan.  » 
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— >¿Quién?  • 

— >E1...  (Aqaí  el  lector  puede  poner  el  aombre  de  un  aga&n 
te  electoral). 

— >Ya  bajo. 

— >¿Por  qué  no  va  su  marido  de  Vd.  á  votar...? 

— >¡Sí,  á  votar!  más  fáltale  hace  ir  á  ganar  el  jornal,  so- 
bre todo  después  de  la  última  avenida  del  Ebro,  que  nos  ha  de- 
jado punto  menos  que  en  la  calle,  y  el  Ayuntamiento  aun  no 
nos. ha  dado  una  limosna  siquiera. 

— >Pues  déjese  ahora  de  eso,  y  b¿geme  Vd.  en  seguida  la 
cédula.  > 

—«Tan,  tan. 

— >¿Quién? 

— >Tome  Vd.  su  cédula...  Ya  está  sellada  con  el  sello  que 
le  faltaba,  del  colegio.  ¡Y  cuidado  con  decir  que  he  estado  yo 
aquí...!> 

Lugo. — Dos  representantes  de  esta,  provincia  tenemos  en  las 
Cortes,  y  al  Sr.  Lacy,  candidato  por  Mondoñedo,  á  última  hora 
le  escamotearon  el  triunfo.  Hubo  porra  que  ejerció  en  todas 
partes  sus  funciones,  y  especialmente  en  la  Rúa  Valdeorras, 
donde  hubo  palos,  tiros,  cristales  rotos  y  dos  ó  tres  heridos. 

Madrid.— Organizada  la  coalición,  presentamos  cuatro  can- 
didatos; por  el  distrito  del  Congreso ,  al  Sr.  Marqués  de  Gra- 
n)osa;  por  el  de  Alcalá  de  Henares,  al  Sr.  D.  Santiago  Liniers; 
por  el  de  Navalcarnero,  al  Sr.  D.  Ángel  Morales  Herrero,  y  por 
el  de  Getafe,  á  D.  Fernando  Brieva.  Sabido  es  que  en  Madrid 
gana  siempre  las  elecciones  el  gobierno.  Los  empleados  y  la 
tropa  acudieron  en  su  atDdlio.  Según  dijo  un  periódico  se  leyó 
en  los  cuarteles  una  orden  recomendando  á  los  soldados  que 
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así  como  estaban  en  el  deber  de  defender  al  gobierno  con  las 
armas,  lo  estaban  también  en  el  de  apoyarle  con  sns  TOtos. 

Nuestro  candidato  en  el  distrito  del  Congreso  faé  vencido 
por  pocos  votos,  y  hay  que  advertir  que  en  este  distrito  vota- 
ron más  de  300  soldados  que  no  tenían  la  edad. 

En  el  distrito  de  la  Latina  vencía  el  candidato  republicano. 
Pero  cuando  ya  se  habia  hecho  el  escmtinio  de  diputados,  y 
se  estaba  dando  principio  al  de  compromisarios,  en  el  co- 
legio del  barrio  de  la  Arganzuela  faeron  sorprendidos  los 
que  formaban  la  mesa  electoral  por  repetidas  descargas  de 
fusil  y  revólver,  acompañadas  de  gritos  y  voces  tumultuosas; 
y  temiendo  fundadamente  que  fuera  invadido  el  colegio  elec- 
toral, cerraron  la  puerta  con  llave  y  se  encerraron,  esperando 
que  la  autoridad  ó  la  fuerza  pública  acudieran  en  su  auxilio. 

De  nada  sirvió  esta  precaución;  á  los  pocos  momentos  fué 
forzada  la  puerta  del  colegio  electoral,  en  el  que  penetraron 
los  bandidos  armados  de  fusiles,  navajas  y  revólvers,  insul- 
taron al  presidente  y  secretarios,  los  maltrataron  de  mil  ma- 
neras, hicieron  pedazos  la  urna  destinada  para  la  votación  del 
diputado,  por  creer  que  contenia  aun  las  papeletas  electorales, 
y  destrozaron  todos  los  papeles  que  encontraron  referentes  i 
las  elecciones,  tanto  de  ayer  como  de  los  días  anteriores. 

La  autoridad  tardó  bastante  tiempo  en  acudir,  y  entre  tanto 
los  alborotadores,  prevalidos  de  la  impunidad,  cometieron  todo 
género  de  tropelías  con  los  ciudadanos  pacíficos  que  transita- 
ban por  las  inmediaciones  del  colegio  electoral. 

Su  objeto  era  harto  evidente,  puesto  que  no  dieron  principio 
á  sus  fechorías  hasta  tanto  que  fue  conocido  el  resultado  de  li 
elección,  favorable  al  candidato  republicano,  Sr^  Orense.  Pero 
se  equivocaron,  porque  el  escrutinio  estaba  ya  hecho  y  publi- 
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oado  en  todos  los  colegios,  y  era  ya  notorio  en  toda  la  po- 
blación. 

Hubo  que  lamentar  algunas  desgracias,  pues  por  tales  de- 
ben tenerse  las  heridas  graves  causadas  á  Marcelino  Fernan- 
dez y  Manuel  Galafate  cada  uno  de  los  cuales  recibió  un  balazo, 
y  á  Vicente  Galmacea  y  José  Pares,  heridos  también. 

En  Giempozuelos  iban  triunfimdo  los  carlistas  el  segundo 
dia,  cuando  los  saboyános  empezaron  á  hacer  de  las  suyas, 
apaleando  por  las  calles  á  los  electores  para  que  no  votase  na- 
die ol  dia  siguiente,  é  hirieron  gravemente  en  la  cabeza  á  uno 
de  los  electores,  promoviendo  una  verdadera  cacería  contra 
los  carlistas.  La  Guardia  civil  veia  los  toros  desde  la  barrera, 
pues  no  tomó  parte  en  la  función  para  perseguir  á  los  alboro- 
tadores. 

Los  voluntarios  de  la  libertad,  por  supuesto  armados,  hicie- 
ron algo  más  que  los  guardias,  pues  ellos  persiguieron  á  los 
perseguidos,  prendieron  á  las  víctimas  y  alarmaron  á  todos 
con  sus  alardes  de  fuerza,  y  corriendo  las  calles  dando  gritos 
de  ¡Mueran  los  carlistas! 

El  resultado  fué  que  el  tercer  dia  se  retiraron  los  secreta- 
rios carlistas  de  la  mesa,  dejaron  á  los  liberales  que  hicieran  lo 
que  les  pareciese,  y  por  arte  de  encantamiento  aparecieron 
ellos  con  mayoría. 

En  Villarejo  de  Sálvanos  dispararon  un  tiro  al  cura  párroco, 
persona  dignísima  y  muy  apreciada,  salvándose  milagrosa- 
mente de  la  muerte  aquel  digno  sacerdote. 

En  varios  pueblos  del  partido  de  Chinchón  se  repitieron  los 
insultos,  amenazas,  tiros  y  atropellos. 

Por  último,  en  Alcalá,  donde  estaba  asegurado  el  triunfo 
del  Sr.  Liniers;  perdió  la  elección  por  los  motivos  que  dicho  se- 
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ñor  dio  á  conocer  en  los  fragmentos  siguientes  de  la  chispean- 
te carta  que  dirigió  á  varios  periódicos: 
-  «Las  actas  de  Torrean,  decia,  vinieron  al  escrutinio  gene- 
ral por  conducto  del  alcalde  de  dicha  villa,  qae  no  era  oomi* 
sionado  para  traerlas  ni  pedia  serlo,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  era  presidente  ni  secretario  de  ninguna  de  las  nsesas. 

>Las  actas  de  Torrejon  fueron  aprobadas  en  la  junta  de  es- 
crutinio, porque  llegó  por  telégrafo  una  orden  del  ministerio 
de  la  Gobernación  para  que  se  aprobasen;  y  sin  embargo^  en 
las  actas  d^  Torrejon  se  observaron  por  la  mesa  de  la  jnnta  de 
escrutinio,  consignándose  en  una  protesta,  quejíué  admitida, 
las  siguientes  pequeneces: 

»i/  No  haberse  reunido  las  mesas  de  los  colegios  para 
nombrar  el  comisionado  que  los  representara  en  el  acto  del  es- 
crutinio general. 

>2/  Aparecer  las  actas  de  uno  de  los  dias  sin  la  firma  áá 
secretario  de  uno  de  los  colegios,  y  figurar  en  el  escrutinio  de 
otro  colegio  la  firma  de  ese  mismo  secretario. 

»3.''  Venir  las  actas  del  tercer  dia  (el  dia  del  aparo)  en  mb* 
DIOS  PLIEGOS,  ofreciendo  el  curioso  espectáculo  de  que  el  resu- 
men de  votos  de  ese  dia  figuraba  en  la  mitad  del  pliego,  t 

LAS  FIRMAS  DB    LOS    SBORETARIOS  T  PRESIDENTBS  EN"   EL    OTRO 
MEDIO. 

>Uno  de  los  secretarios  de  Torrejon  dé  Ardoz,  presente  en 
el  acto  del  escrutinio,  declaró  que  él  habia  firmado  en 
entero,  y  que  ahora  veu  con  asombro  sü  firma  en  un 
00  partido. 

>Pero  repito  que,  á  pesar  de  esta  cuestión  de  partido,  las 
actas  se  aprobaron,  aunque  con  protesta,  y  fué  proclamado 
diputado  D.  Víctor  Zurita.» 
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MÁiAOA*~Lo8 carlistas  pres^itaFon  dos  candidatos:  por  Ar- 
chidona  á  D.  Jaan  Manuel  Moscoso,  y  por  Antequera  á  D.  José 
de  Lora  y  Bahamonde.  No  triunfaron  á  pesar  de  ser  nomero*^ 
soB  sus  electores. 

En  toda  la  provincia  hubo  desórdenes  y  corrió  sangre. 

MúnciA.^— En  el  primer  distrito  de  la  capital  triunfó  nuestro 
candidato  el  Sr.  Cionde  de  Roche.  En  esta  provincia  ocurrie^ 
ron  escándalos  inauditos. 

En  Yecla  fueron  apaleados  y  heridos  de  sable  villana  y  oo^ 
bardemente  los  electores  carlistas  Joaquín  Elval,;  Miguel  Juan 
Melero  y  José  Víctor  López  por  la  sucursal  de  cierta  famosa 
partida. 

En  Garavaca  fué  muerto  D.  Juan  Bolt,  jefe  del  partido  mo-> 
dorado,  y  también  fueron  asesinados  y  apaleados  otros  elec^ 
tores.  En  Albudeite  se  prendió  á  un  escribano  muy  conocido  y 
tres  personas  más,  acusándolos  de  haber  dado  vivas  á  Ciár<« 

los  vn. 

El  candidato  moderado  por  Garavaca  Sr.  Rodenas ,  estuvo 
sitiado  en  su  casa^  y  un  sobrino  suyo  fué  muerto. 

Navarra. — Todavía  están  los  liberales  asombrados  de  ha^ 
ber  ganado  dos  distritos  de  los  siete,  y  triunfado  en  la  elección 
de  senadores;  pero  el  milagro  se  explica  al  saber  que  no  se  le-- 
vantó  el  estado  de  sitio  hasta  el  dia  3  de  Marzo ,  y  que  en  los 
distritos  de  Baztan  y  Tudela  obraron  á  su  antojo  los  ministe- 
riales. Pero  Navarra  es  carlista  por  sus  cuatro  costados ,  y 
harto  saben  los  seis  liberales  que  la  representan  en  el  Congre- 
so y  en  el  Senado ,  que  son  verdaderos  Lázaros  resucitados 
por  obra  y  gracia  de  la  influencia  ministerial. 

Oigamos  lo  que  acerca  del  acta  de  Baztan  expresó  en  el 
Congreso  el  diputado  navarro  D.  Luis  Echevarría. 
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Después  de  referir  escamoteos  de  votos  y  otros  abusos: 
<E1  candidato  carlista,  dijo,  se  llama  D.  Ensebio  Múzqmz: 
el  apellido  tiene  dos  zedas.  Gomo  se  sabia  en  el  distrito .  del 
Baztan  que  no  podia  allí  cambiarse  el  resultado  de  la  eleccioA: 
por  medio  de  coaccione,;  como  »  s.bi.  .demí,  ,„e  ^c^- 
dató  carlista  tendría  en  buena  lid  una  inmensa  mayorfáy  y 
que,  á  pesar  de  los  medios  que  se  hubieran  empleado  para  qui- 
tar votos  al  candidato  carlista,  sin  embargo ,  resultaría  este 
triunfante,  se  apeló  al  expediente  de  recomendarse  por  algunos 
amigos  del  Sr^  Zabalza  que  en  algunos  colegios  se  alterase  el 
apellido  del  candidato  carlista,  llamándolo  Músquíz  en  vez  de 
Múzquiz.  Para  ello,  como  muchos  de  los  electores  del  distrito 
del  Baztán  no  conocen  la  ley,  se  hizo  creer  á^  algunos  que  no 
era  permitido  votar,  como  otras  veces,  con  papeletas  impre- 
sas, y  era  menester  que  las  llevasen  manuscritas.  Atenióa- 
dome  á  las  actas  parciales,  y  buscando  en  ellas  un  fundamento 
que  pudiera  tener  el  juez  presidente  del  escrutinio  para  adju- 
dicar 105  votos  al  candidato  imaginario  D.  Ensebio  Mú^uiz, 
quitándoselos  áD.  Ensebio  Múzquiz,  he  visto  que  aun  en  aque- 
llos colegios  en  donde  se  quería  que  aparecieran  votos  emitidos 
á  &vor  del  primero,  el  artificio  se  hizo  tan  torpemente,  que 
no  pudo  sostenerse  siquiera  en  todos  los  documentos  que  acom- 
pañan á  las  actas  parciales  de  un  colegio. 

>En  el  acta  de  Erasun  hay  un  resumen  de  cada  uno  de  los 
tres  días,  en  los  cuales  se  atribuyen  votos  como  en  las  actas 
parciales  á  D.  Ensebio  Músquiz,  es  decir,  al  candidato  supues- 
to ó  imaginario,  mas  hay  también  un  reáimen  general  de  los 
tres  dias,  y  en  él  se  computan  todos  los  votos,  como  es  debido, 
á  favor  de  D.  Eusebio  Múzquiz. 
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>Los  carlistas  del  Baztan,  procediendo  con  la  mayor  caba-^ 
Uerosidad  é  hidalguía^  y  con  una  generosidad  que  no  mere- 
cían sus  contrarios,  toleraron  que  la  mesa  de  escrutinio  ge- 
neral se  compusiese  de  dos  secretarios  escrutadores,  afectos 
al  Sr.  Zabalza,  y  otros  dos  afectos  al  Sr.  Múzquiz,  siendo  aá 
que  ellos  podían  haber  tenido  mayoría  en  dicha  mesa. 

.  >Si  la  Junta  general  de  comisionados  hubiera  sido  llamada^ 
como  era  debido,  á  dirimir  empate,  como  los  amigos  del  se- 
ñor Zabalza  estaban  en  minoría,  seguramente  la  supuesta  da- 
da se  hubiera  resuelto  en  favor  del  Sr.  Mázquiz.  Por  eso  el 
Juez  de  Paz,  amigo  íntimo  del  Sr.  Zabalza,  no  quiso  someter 
la  cuestión  á  la  Junta  general  de  comisionados,  y  la  resolvió 
él  por  sí  mismo  contra  lo  que  previene  la  ley. 
.  >  Gualdo  se  piensa  que  á  pesar  de  todo  la  mayoría  del  señor 
Zabalza  fué  de  73  votos,  no  es  necesario  añadir  que  el  verda- 
dero diputado  es  el  Sr.  Múzquiz. 

.    >En  Tudela,  la  diferencia  de  votos  entre  el  Sr.  Colmenares, 
'  ministerial,  y  el  Sr.  Bobadilla,  carlista,  fué  de  89  votos;  2.912 
tuvo  el  primero,  y  el  segundo  le  dejaron  solo  2.823. 

>La  causa  de  este  resultado,  decia  en  el  Parlamento  el  se- 
ñor Múzquiz,  han  sido  los  atropellos  cometidos  en  el  distrito.» 

Fitero,  ciudad  célebre  en  los  anales  de  Navarra  y  también 
en  la  historia  patria,  ofrecía  el  espectáculo  de  un  campamen- 
to militar  el  día  de  la  elección.  Ocupaba  un  piquete  de  la  Mi- 
licia, con  ua  concejal  á  la  cabeza,  cada  uno  de  los  colegios;  en 
las  calles  hubo  palos  para  muchos  y  grandes  sustos  para 
todos. 

Ablitas,  que  fué  siempre  pueblo  de  valientes,  sin  desmentir 
8u  justo  renombre,  no  pudo  dar  un  solo  voto  al  candidato 
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carlista.  ¿Por  flué?  Porque  allí  no  se  limitaron  los  voluntarios 
^e  la  libertad  é  ocupar  los  colegios  electorales,  sino  que  se- 
desparramaron  por  las  calles,  dispararon  las  armas,  hirie* 
ron  á  muchos,  y  entre  ellos  al  primer  contribuyente  del  pue- 
blo y  á  su  criado,  pura  y  simplemente  porque  eran  carlistas. 

Unos  electores,  verdaderos  héroes,  que  arriesgándolo  toda 
fueron  al  colegio  á  presentar  una  protesta,  han  tenido  el  sen- 
timiento de  ver  la  inutilidad  de  su  esfuerzo,  porque  no  ha  si- 
do unida  al  acta  de  su  escrutinio  general. 

En  la  ciudad  de  Gorella,  el  candidato  carlista  no  ha  obteni- 
do más  que  200  votos  escasos.  ¿Por  qué?  Por  extraños  que  seáis 
á  las  cosas  de  Navarra,  recordareis  aquella  terrible  batalla  (pie 
se  dio  pocos  dias  antes  de  la  elección  en  sus  tranquilas  calles. 
Los  voluntarios  de  la  libertad  de  una  y  otra  parte  tendieron 
en  ellas  seis  muertos  y  más  de  treinta  heridos.  Bajo  la  lúgu- 
bre impresión  de  esté  espectáculo,  grabada  en  la  imaginación 
del  pueblo;  bajo  la  impresión  de  un  Ayuntamiento  nombrado 
por  la  autoridad  militar;  bajo  la  coacción  de  un  censo  electo- 
ral, del  que  habían  sido  eliminados  más  de  300  electores 
carlistas,  ocupados  los  colegios  por  los  voluntarios,  ¿qué  ex- 
traño es  que  no  hubiera  habido  más  que  estbs  votos,  si  en  el 
segundo  y  tercer  dia  se  retrajeron  los  carlistas  hasta  el  pon- 
to  que  los  secretarios  escrutadores  no  ocuparon  sus  puestos 
por  evidentísimo  riesgo  de  su  vida? 

Pero  aun  hay  más;  vamos  á  Cascante.  La  ciudad  de  Gas- 
cante  es  la  patria  del  candidato  vencido;  allí  tiene  su  casa^ 
propiedad  y  numerosos  amigos:  allí,  en  una  elección  anterior, 
ha  tenido  más  de  900  votos,  mientras  que  los  candidatos  libe* 
rales  nunca  han  pasado  de  50;  sin  embargo,  señores,  en  esta 
elección  el  candidato  carlista  no  ha  tenido  un  solo  voto,  y  di 
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Sr.  Alonso  Gdlinenares  ha  tenido  750.  Ni  so»  criados  le  han 
Yotado;  le  ha  faltado  decir  al  Sr.  Colmenares  que  el  Sr.  Boba-* 
^illa  se  proponía  salir  derrotado. 

La  relación  de  lo  sucedido  en  Cascante  es  tan  grare,  que 
el  Sr.  Soler  ha  pedido  que  el  gobierno  nombre  un  delegado 
e^dal  para  que  haga  la  inquisición  y  averiguación  de  los 
hechos,  y  para  que.  el  Congreso  se  entere  en  dónde  está  la 
verdad. 

Yo  voy  á  permitirme  referirla  exactamente. 

Empiezan  las  elecciones  de  Cascante  por  variar  al  acalde, 
los  locales  de  los  colegios,  colocándolos  en  las  casas  de  los 
regidores  nombrados  por  la  autoridad  militar,  en  vez  de  ha- 
cerlo en  edificios  públicos,  y  pasa  después  á  querer  constituir 
las  mesas  á  puerta  cerrada.  Presentáronse  naturalmente  los 
electores  carlistas  á  disputar  la  constitución  de  las  mesas;  ¡qué 
digo  á  disputar!  á  ganarlas,  porque  tenian  casi  la  unanimi* 
dad  de  fos  votos  del  pueblo,  y  el  alcalde  no  halló  otro  medio, 
más  eficaz  de  impedirlo  que^  por  via  de  precaución,  para  que 
no  se  alterase  el  orden,  reducir  á  prisión  á  cuatro  electores 
de  los  más  influyentes.  ¿Creéis  que  el  alcalde  se  contentó  con 
esto?  No,  señores;  desplegó  después  por  las  calles  á  los  volun- 
tarios de  la  libertad  con  voces  d^compasadas:  á  las  voces 
•reemplazaron  los  tiros;  muy  pronto  habia  por  las  calles  once 
heridos. 

De  donde  resultó  que  muchos  electores  tuvieron  que  huir 
del  pueblo  á  los  campos  y  por  el  monte.  De  aquí  el  retrai- 
miento; pero  este  célebre  alcalde  tradújolo  por  una  autoriza^ 
cion  amplia  de  hacer  lo  que  creyera  convemente,  y  creyó  ne-, 
cesarlo  variar  todo  el  censo  en  las  urnas  á  fevor  del  señor 
Goümenares,  y  no  hubo  listas  electorales,  ni  listas  de  votan- 
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tesy  como  dispone  la  ley,  ni  se  mandaron  las  listas  á  la  cabe- 
za de  distrito,  ni  á  la  secretaria  del  Congreso^  ni  se  han  enso- 
ñado en  la  secretaría  del  Ayuntamiento,  y  no  habiendo  den- 
tro de  la  ley  medio  de  justificar  ilegalidades  tan  atroces  que 
recoger  las  cédulas  talonarias,  el  candidato  Sr.  BobadiQa 
mandó  á  su  criado  casa  por  casa  á  recoger  las  cédulas  talona- 
rias, y  el  Sr.  BobadiUa  ha  tenido  el  sentimiento  de  que  eu 
criado,  al  salir  de  una  casa,  fuera  vil  y  traidoramente  asesi- 
nado. 

Con  lo  dicho  basta  para  comprender  la  derrota  de  los  car- 
listas en  Baztan  y  Tudela. 

Orexsr.— Triunfamos  en  la  capital  á  pesar  de  los  pesares 
que  se  dieron  á  nuestros  amigos;  en  Valdeorras  faltó  poco  al 
Sr.  Feijoo,  nuestro  amigo,  para  derrotar  al  Sr.  Pellón;  y  en 
Gelauova  nos  escamotearon  el  triunfo.  Bien  es  verdad  que  en 
este  distrito  luchaba  el  Sr.  Souza  con  el  Sr/  Rojo  Arias,  go- 
bernador mimado  de  Madrid  y  venerado  por  la  partida  de  la 
Porra;  vean  los  lectores  solo  en  el  acta  de  un  colegio  las  arbi- 
trariedades que  se  cometieron  por  los  siguientes  motivos  de 
nulidad  formulados  en  reglas: 

1 .""    Que  se  constituyó  la  mesa  interina  á  las  once  y  media. 

2.*  Que  esta  tenia  á  su  disposición  y  daba  á  placer  ó  ne- 
gaba cédulas  electorales,  que  guardaba  en  blanco,  y  sin  cn- 
brir  el  nombre. 

3.*  QuQ  allí  se  presentaron  con  objeto  de  hacer  efecto,  el 
carcelero  de  Gelauova,  el  juez  municipal  y  el  promotor,  que 
se  daban  aire  da  autoridad,  que  ciertamente  no  tenian  allí. 

4.''  Que  se  negó  certificado  de  votos  y  electores,  á  pesar  de 
lo  mandado  en  el  art.  117  de  la  ley. 

bJ"    Que  luego  de  concluido  el  escrutinio  se  negó  el  oertifl- 
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eado  antedicbOy  y  se  cwró  el  colegio/ porque  d  presidente  dijo 
que  iban  á  comer.* 

ñ.""    Que  el  escrutinio  fué  hecho  á  puerta  cerrada. 

T.""    Que  no  lo  publicó  la  mesa  basta  el  día  siguiente. 

S.""  Que  la  mesa  interina  se  formó  á  placer,  sin  atender  á 
las  edades  de  los  presentes. 

9.''  Que  el  s^^do  dia  vio  todo  el  mundo  que  tenia  el  se* 
ñor  Souza  102  votos,  y  el  Sr.  Rojo  Arias  12;  pero  después  de  . 
hecho  el  escrutinio,  al  sumar,  y  pasado  un  rato  en  silencio, 
proclamaron  los  secretarios  94  votos  al^Sr.  Rojo  Arias  y  20 
al  Sr.  Souza,  lo  cual  sorprendió  á  todos,  y  produjo  tal  escán- 
dalo, que  propalaron  muchos  á  voces  que  aquello  era  ajeno  de 
verdad,  y  algunos  salieron  protestando  que  mientras  no  se 
hiciesen  las  cosas  con  arreglo  á  la  ley  de  Dios  y  á  la  verdad 
no  volverían  á  mezclarse  en  elecciones. 

Basta  ya;  pasemos  á  otra  {nrovincía. 

Oviedo. — En  el  principado  de  Asturias  no  pudo  hacer  nada^ 
el  gobierno,  porque  todo  él  le  era  hostil,  y  las  oposiciones  se 
concertaron.  Cuatro  diputados  carlistas  representan  á  la  noble 
y  leal  provincia  que  el  año  pasado  ofreció  la  Cruz  de  la  Vic- 
toria al  príncipe  D.  Jaime. 

Falencia. ~De  los  tres  candidatos  que  presentaron  nuestros 
amigos  solo  triunfó  el  Sr.  Barrio  Mier;  D.  Ensebio  de  Prado  y 
D.  Rogelio  Calderón,  que  fueron  votados  en  Astudillo  y  Carrion 
de  los  Condes,  debieron  su  derrota  á  los  ardides  y  á  las  ame- 
nazas de  ]^  Porra.  A  qué  extremo  no  Hegarian  los  actos  de 
esta...  institución,  que  una  señora  de  Falencia  propuso  á  todas 
las  personas  de  su  sexo  que  acompañasen  á  sus  parientes  en 
el  momento  de  depositar  la  papeleta,  para  conseguir  de  ese 
modo,  si  no  contener  á  los  apaleadores  y  asesinos,  correr  los 
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mismos  riesgos  que  los  hombres.  Así  se  ponía  á  los  liberales 
porristas  en  el  caso  de  contar  entre  sus  víctimas  á  las  majeresi» 

Pontevedra.— D.  José  Cabanilles  no  pi»io  vencer  en  Tuy 
por  pocos  votos.  En  cambio  el  penitenciario  de  Santiago,  que 
luchaba  en  Lalin  con  D.  Eugenio  Montero  Rios,  le  llevaba  tal 
ventaja  que  los  amigos  del  hermano  del  ministro  tuvieron  que 
ridcurrir  al  medio  de  meter  en  la  cárcel  á  once  sacerdotes,  per- 
siguiendo á  los  carlistas  con  encarnizamiento  inconcebible* 

En  el  Ayuntamiento  de  Alba  se  presentaron  diez  y  seis  ó 
diez  y  ocho  desalmados  pegando  á  los  electores  y  haciendo 
retirar  á  algunos  eclesiásticos.  En  otros  Ayuntamientos  per- 
seguían á  tiros  á  los  electores,  y  los  que  se  acercaban  á  las 
mesas  eran  recibidos  á  puñaladas. 

Saiamanga. — En  la  capital  entablóse  una  acalorada  discu- 
sión entre  liberales  y  carlistas  á  la  puerta  de  un  colegio,  sobre 
sí  aquellos  compraban  6  no  votos,  que  llegaron  por  último  á 
las  manos.  De  la  colisión  resultaron  varios  contusos  de  poca 
gravedad  y  un  herido  grave,  pero  sin  peligro  de  la  vida. 

Posteriormente  hubo  muertos  y  heridos. 

Nuestro  candidadato  por  Sequeros  triunfó,  y  solo  obtuvo 
escasos  votos  en  el  distrito  de  la  capital  el  malogrado  Sánchez 
Ruano  sobre  nuestro  amigo  D.  Gaspar  Escudero. 

Santander. — El  distrito  de  Gabuérniga  fué  ganado  por  los 
carlistas.  En  el  de  Torrelavega  escamotearon  al  Sr.  Salazar 
320  votos  y  resultó  del  escrutinio  que  alcanzaron: 

El  Sr.  Huidobro. 3.486  • 

El  Sr.  Geballos 3.303 

El  Sr.  Salazar 3.246 

Agregúense  los  320  votos  de  la  urna  robada,  y  tendrá  el 
Sr.  Salazar  3.562. 
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.  Hé  a(iuí  los  detalles  de  este  robo: 

En  el  Ayimtamiento  de  Eamedio,  cuando  la  votación  de  los 
carlistas  iba  ya  muy  adelantada,  un  hombre  apareció  en  el 
local  llevando  debajo  de  su  capa  otra  urna,  que  debía  suplan- 
tar la  que  estaba  encima  de  la  mesa,  en  el  momento  en  que  el 
presidente,  fingiéndose  enfermo,  gritaba  diciendo  que  se  acer- 
caba su  hora.  Un  elector,  que  se  apercibió  en  seguida  de  la 
in&mia  que  se  iba  á  cometer,  se  arrojó  sobre  el  hombre,  ó 
intentó  arrancarle  la  urna  que  llevaba  debajo  del  brazo.  Otro 
por  detrás,  y  en  medio  de  la  mayor  indigtfacion,  denunció  la 
iniquidad  proyectada,  pidiendo  que  se  administrara  justicia. 
En  aquel  momento  subió  el  juez,  revólver  en  ma)iOj  y  después 
de  grandes  esfuerzos,  convencidos  los  ministeriales  de  que 
por  entonces  no  podían  consumar  su  criminal  intento,  hicie- 
ron mil  protestas  de  que,  bajo  palabra  de  honor,  ni  se  habia 

cambiado  ni  se  cambiarla  la  urna,  como  se  vería  cuando  se  hi- 

« 

ciese  el  escrutinio;  con  esto  pudo  conseguirse  por  de  pronto  la 
calma  en  los  exaltados  ánimos  de  los  carlistas  presentes;  pero 
faltaba  la  gran  masa  de  electores  que  por  habérseles  impedido 
la  entrada  en  el  local,  contra  lo  dispuesto  terminantemente  en 
la  ley  y  estaban  en  la  calle  en  una  actitud  aterradora,  dispues- 
tos á  caer  sobre  la  fuerza  armada  que,  con  bayoneta  calada, 
los  estaba  apuntando. 

Concluida  la  votación,  y  cuando  se  le  antojó  al  presidentOi 
es  decir,  cuando  habia  menos  carlistas,  empezó  el  escrutinio 
mandando  subir  toda  la  Guardia  civil,  con  la  orden  de  no  de- 
jar entrar  á  nadie,  menos  al  hombre  de  la  urna,  que  atravesó 
por  las  filas  de  la  gente  armada.  Eutonces  se  vio  clara  y  dis- 
tintamente, entre  gritos  de  desesperación  y  locura,  cómo  se 
quitó  la  urna  en  donde  se  hablan  depositado  las  papaletas  de 
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los  carlistas  de  encima  de  la  mesa,  y  colocándola  en  tm  rin- 
cón del  localy  fué  reemplazada  por  otra.  Algunos  carlistas  sal- 
taron por  encima  de  las  bayonetas;  pero  solo  pudieron  coií^ 
templar  el  resultado  de  la  más  horrenda  de  las  traicionesr^  lü 
más  repugnante  de  las  infamias,  la  más  irritante  de  las  initjm-' 
dades.  Todos  aquellos  votos  de  los  caulistas  resultaron^ 

POR  EL  robo  de  la  URNA,  A  FAVOR  DEL  MINISTERIAL. 

iQué  páginas  para  la  historia  de  los  liberales! 

Segovu. — El  ardid  de  los  liberales  fingiendo  partes  telegrá- 
ficos dé  Madrid,  óroenando  el  retraimiento  á  los  carlistas,  sur- 
tió efecto  en  esta  provincia.  A  pesar  de  todo,  votaron  muchos 
electores  á  los  Sres.  Ayala  y  Menendez  Valdés,  candidatos 
legitimistas.  En  Gantalejo  hubo  palos.  El  Sr.  Ayala  corrid 
riesgo  de  ser  asesinado. 

Sevilla.— Esta  provincia,  una  de  las  más  adictas  hoy  á 
D.  Carlos,  no  estaba  preparada  para  la  lucha,  y  sin  embargo^ 
nuestros  candidatos  tuvieron  muchos  votos;  flieron  estos: 
por  Garmona,  D.  Nicolás  Maestro  y  Lobo.— Por  Marchena^ 
D.  Antonio  Arjona  y  Tamarit.— Por  Sanlúcar,  D.  Ramón  Ma- 
ría San  Juan.— Por  Sevilla  (distrito  del  Salvador),  D.  Fran- 
cisco Pagés  del  Corro.— Distrito  de  la  Magdalena,  D.  Anto- 
nio de  Quintanilla  y  Corres.— Distrito  de  San  Vicente,  don 
Diego  Benjumea  y  Seoane,  y  por  San  Román,  el  marqués  de 
Esquivel. 

SoRL^.— Desde  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  hecho  su  patri- 
monio de  esta  provincia,  no  hay  oposición  posible  á  S.  S. 

Hó  aquí  lo  que  referia  á  los  pocos  dias  de  las  elecciones  xnm 
carta  de  la  localidad: 

<Hay  cuatro  paisanos  gravemente  heridos,  uno  de  ellos 
carlista.  También  lo  están  dos  soldados  y  un  guardia  civil;. 
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pero,  ite^tt  tMtréce,  se  hiriei'o&  lo»  ttiios  á  los  otros  por  ha«» 
cer  fuego  en  opuestas  direcciones. 

>Ni  cárüstaüi  Ai  répablibanos  habian  tomado  parte  en  el 
conflicto,  que  la  gente  sensato  dé  la  población  atribula  á  la  fal- 
ta dé  tino  de  las  autoridades. 

>Paíece  que  soló  hay  dos  presos,  y  esos  carlistas.  Uno  de 
ellos  es  un  comerciante  é  quieA  apedrearon  la  tienda  y  acri- 
billaron sus  puertas  á  batazos:  De  público  se  decia  que  este 
comerciante  se  yi6  obligado  á  defender  su  pasa,  su  mujer  y 
sushgosdé  los  amotinados.  Estos  intentaron  después  que- 
mar la  casa  con  aguarrás,  pero  lo  evitó  el  alcalde. 

»La  ciudad  ha  sido  declarada  en  estado  excepcional  por 
bando  del  gobernador  civil,  y  no  ha  vuelto  á  turbarse  la  tran- 
quilidad. > 

Tarragona. — En  ésta  provincia  se  sintió  la  Influencia  del 
femoso  Escoda,  quien  por  medio  de  otro  ardid  logró  que  fue- 
ran á  la  cárcel  gran  número  de  carlistas  de  Walss.  En  este 
distrito  tenia  nuestro  amigo  Sr.  Miró  3.835  votos  y  el  minis- 
terial 3.515;  pero  nuevo  Lázaro,  salió  triunfante  del  escru- 
tinio general.  En  Tarragona  hubo  urnas  rotas  y  echadas  al 
fuego;  en  algunas  urnas  cinco  veces  máB  papeletas  á  favor 
del  candidato  ministerial  qué  de  electores  que  habian  tomado 
parte  en  la  votación;  soldados  que  iban  á  votar  por  pelotones, 
sin  tener  muchos  de  ellos  la  edad  competente;  amenazas,  apa- 
ratos de  fuerza,  dinero,  promesas,  etc.,  etc. 

.    ...   < 

A  pesar  de  todo  nos  dio  está  provincia  dos  diputados  y  dos 
senadores. 

Teruel. — Aquí,  donde  era  seguro  el  triunfo  de  los  candi- 
datos carlistas,  solo  lograron  triunfar  el  Sr.  Ü:  Ramón  Noce- 
dal y  el  Sr.  D.  Julián  Otal.  En  Mora  triunfó  también  el  se- 
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Sor  Lozano;  pero  le  escamoteanm  los  Totos,  7  el  caaaro 
López  GaiJaiTO  se  Hevó  el  acta. 

Bu  Alcañiz  se  fijaroa  en  las  esquinas  paaqniMí 
do  de  mggteálos  liberales  y  prodamando  rey  á  Garlos  VIL 
Por  la  tarde  se  formaron  grupos,  de  síganos  de  los  cnales  se 
hiáaaa  disparos,  sin  cansar  aíbrtnnadamftnte  ningons  des> 
grada.  D.  Joaquín  Navarro,  D.  Joaq[ainT<RTas  Asensio  y  doa 
José  María  Soto,  candidatos  carlistas,  obtuvieron  gran  número 
de  Yotos. 

Toledo. — La  Junta  católico-monárquica  de  esta  provincia 
presentó  la  siguiente  candidatura: 

Illescas,  D.  Francisco  Pliego  Váidas.— Talavom  de  la  Rei- 
na (ídem),  D.  Francisco  de  Paula  la  Llave. — Toledo,  conde 
de  Palazuelos.— Torrijos,  D.  Tomás  Vélez  y  del  Hierro. — Or- 

gaz  (ídem),  D.  Felipe  de  Pinto  y  Onrubia. 
En  Toledo  resultó  el  candidato  carlista ,  señor  vizconde  de 

Palazuelos,  con  3.002  votos,  y  el  mimsterial,  Sr.  Gullon,  con 

3.006,  es  decir,  con  una  enorme  ventaja  de  cuatro  votos. 

Estos  cuatro  votos  salieron  de  las  mesas  en  que  no  tenían 
participación  nuestros  correligionarios,  es  decir ,  en  los  tres 
pueblos  de  Menasalbas,  Pulgar  y  Totanés. 

Y  en  estos  tres  pueblos  hay  uno,  el  de  Totanés,  en  que  el 
candidato  carlista  no  obtuvo  ningún  voto,  y  el  ministerial 
023.  Justamente  en  este  pueblo  no  figuraban  más  que  S7  elec- 
tores, y  muchos  de  ellos  no  votaron. 

En  Oáaña  la  partida  de  la  Porra  hirió  gravemente  á  tres 
electores:  por  casualidad  estos  tres  eran  carlistas.  Además,  se 
rompieron  los  cristales  de  la  casa  del  candidato  D.  Gregorio 
Díaz  Ufano,  y  se  dieron  gritos  de  ¡Mueran  los  dominicos!  ¡A 
degollarlos! 
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A  pesar  de  todo»  triun&roB  nuestros  Bsmgf&m  Torrüos. 

Valencia.— Grande  es  el  número,  de  caírlistas  que.  all^erga 
esta  hermosa  proYÍncia^  jj  sin  embarga,  solo  eti  Lida  triun- 
faron nuestros  amigos. 

£n  SaguntOy  el  Sr.  Aparisi  y  GuijarirD  se  yió  reemplazado 
en  el  escrutinio  por  el  ministerial  Sr.  Roa  y  Escoto. 

Para  que  se  comprendan  estos  fenómenos,  bastarán  pocas 
palabras.  El  Sr.  Aparisi  y  Guyarro  habia  obtenido  en  el  dis- 
trito de  Sagunto  3.308  votos;  el  ;Sr.  Cervera,  republicano, 
3.245,  y  el  Sr.  Ros,  2.005.  Faltaba  únicamente  conocer  el  re- 
sultado del  pueblo  de  Albalats  del  Sorells,  que,  según  los  pe* 
riódicos  de  Valencia,  solo  tiene  300  electores.  Pues  bien:  estos 
electores,  llevaron  al  escrutinio  general  un  número  tal  de  vo- 
tos, que  dio  por  resultado:  el  Sr.  Ros,  3.260  votos;  el  Sr.  Apa- 
risi y  Guijarro,  3.205,  y  el  Sr.  Cervera,  3.084. 

Personas  bien  enteradas  dyeron  en  Valencia  que  el  dia  ter- 
cero de  elecciones  se  recibió  en  el  Gobierno  de  provincia  el 
siguiente  telegrama: 

€Elecciones  desfawrahlesi  la  nación  está  en  peligro;  recúr-- 
rasé  al  último  extremo. > 

No  obstante  esta  recomendación,  los  ministeriales  no  pudie* 
ron  reunir  más  que  2.803  votos,  de  ,18.022  electores  que  to-^ 
marón  parte  en  la  lucha,  mientras  que  los  carlistas  obtuvieron 
5.009  y  los  republicanos  9.978. 

Antes  de  esta  derrota  fue  asesinado  en  el  Cabañal  uno  de  los 
republicanos  que  más  trabajaban  por  el  triunfo  de  su  can- 
didato. 

El  maestro  de  escuela  4el  puebleciUo  de  Fpntanars,  anejo  á 
Onteniente,  se  presentó,  en  compañía  de  1 10  electores  del 
mismo  (creemos  qu^  no  hay  más),  áwtar  por  la  candidatura 
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carlista,  sabido  lo  cual  por  el  alcalde  de  Onteniente  le  multó 
con  la  cantidad  de  100  rs. 

Hubo  también  asesinatos  y  otrop^ilos  en  otros  pontea^ 

Valladolid.— Presentaron  los  carlistas  la  siguiente  candi-^ 
datura:  por  Valladolid,  D.  José  Gasas  y  Lozano;  por  La  Nava, 
D.  Luis  Alonso;  por  Peñaflel,  D.  Santiago  .Lirio;  por  RiosecOy 
D.  José  de  la  Cuesta  y  Santiago;  por  Medina  del  Ganoipo,  don 
Juan  González,  y  por  ViUalon,  D.  Giriaco  Vázquez  de  Priego. 

Ninguno  triunfó,  aunque  reunieron  muciios  miles  de  votog. 
En  estas  elecciones  funcionaron  dos  gobernadores  y  no  se  re* 
paró  en  nada.  En  San  Román  fué  asesinado  el  segundo  alcalde. 

En  un  pueblecito  cerca  de  Valladolid,  uno  de  nuestros  ami-* 
gos,  de  cerca  de  setenta  años,  que  iba  al  colegio  electoral,  fué 
asaltado  por  un  fornido  ponrista  que,  cogiéndole  descuidado, 
le  dio  tres  puñaladas  con  una  descomunal  navaja.  Nuestro  c<xd* 
religionario,  sin  .perder  su  serenidad,  le  derribó  al  suelo,  le 
arrancó  la  navaja,  y  ayudándole  á  levantarse  y  cogiéndola  dd 
brazo,  le  entregó  al  juez  de  paz  que  pasaba  por  allí  casual- 
mente. 

<Señor  juez,  le  dijo,  como  si  fuera  la  cosa  más  sencilla: 
pongo  á  la  disposición  de^Vd.  este  hombre,  que  ha  intentado 
ahora  matarme  con  este  arma,  y  me  ha  herido  como  Vd.  ve. 
He  podido  quitarle  la  vida;  pero  me  he  compadecido  de  sn 
alma,  que  la  perderla  indudablemente  por  estar  en  pecada 
mortal.» 

Esto  es  herólcoj  y  no  hay  palabras  para  elogiar  tanta  abne* 
gacion  y  virtud  en  unos  momentos  tan  críticos.  De  estos  aotoB 
solo  son  capaces  los  verdaderos  católicos.^ 

Vizcaya. — Gomo  era  natural,  todos  los  diputados  y  sena-* 
dores  que  ha  nombrada  Vizcaya  son  carlistas.  En  el  col^o 
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-de  San  Francisco  de  la  capítsd  hubo  un  episodio  chistoso» 
Votaron  doscientos  unce  electores;  procédese  al  escrutinio 
de  diputados  á  Cortes,  if  ¡oh  sorpresa!  las  cédulas  hablan  au*- 
mentadOy  pues  sin  duda  én  lá  urna  germinó  una  nueva  co* 
asecha  de  ellas.  El  Sr.  Novia  obtuvo  103  votos;  el  Sr.  Escale- 
ra 206y  más  seis  votos  de  algunos  otros  individuos  y  uno  nulo, 
suman,  si  no  contamos  mal,  trescientos  diez  y  seis^  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  ciento  cinco  votos  de  más.  Esto  no*  tendría  nada 
de  extraño  si  en  el  escrutinio  para  compromisarios  resultara 
lo  mismo;  mas  en  este  aparecieron  otra  vez  las  doscientas 
once  papeletas,  es  decir,  el  número  exacto  de  electores  que 
4iabian  votado. 

Zamora. — En  Benavente  hubo  tiros,  muertos  y  heridos  en 
la  elección, 'y  después  nuevos  tiros,  de  los  que  resultaron  dos 
niños  muertos  y  algunos  heridos.  También  hubo  heridos  en 
Villarín  de  Campos. 

Zaragoza. — En  la  capital  triunfaron  los  repubUcanos.  En 
Daroca  á  fuerza  de  energía  por  parte  de  los  electores,  triunfó 
nuestro  candidato  D.  Valentín  Gómez.  En  Belchite  se  come- 
tieron toda  clase  de  abusos  para  que  no  ganase  el  Sr.  Aybar, 
y  de  Tarazona  se  retiró  el  Sr.  Goicorrotea  porque  fué  asesina- 
do un  sacerdote  amigo  suyo  y  amenazados  de  muerte  sus 
electores. 


Las  elecciones  de  senadores  han  sido  también  edificantes  en 
alganas  provincias.  No  pudieron  verificarse  en  el  plazo  mar- 

cado  por  la  ley  en  las  Baleares,  Burgos,  Barcelona  y  Lérida. 

^^  • 

Pero  donde  los  abusos  pasaron  de  raya  fué  en  Burgos  y  en 

Navarra. 
En  Burgos,  al  ver  los  situacioneros  el  resultado  de  la  vota- 
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ci(my  que  daba  el  tirianfó  á  un  umonista  y  tres  carlistas^  km* 
zaron  la  pairtída  de  la  Porra  ai  local  donde  se  veriñcaba  él  es- 
t)ratinio,  dieron  vivas  á  Garlos  VII^  hnbo  palos,  la  urna  j  las 
papeletas  perecieron,  formó  la  Milicia,  el  ejército  tomó  posicio* 
nes,  se  anuló  la  elección,  y  algunos  dias  después,  al  rep^irae 
el  acto,  triunfaron  los  ministeriales. 

En  Pamplona  triunfaron  también,  ¿quién  lo  diria?  gradas  á 
un  milagro,  cuya  explicación  es  la  siguiente: 

Los  compromisarios  carlistas  eran  unos  200,  los  adictos  al 
gobierno  60;  la  diferencia,  como  se  ve,  era  enorme.  Pero  la 
mesa  interina,  en  vez  de  formarse  con  arreglo  á  la  ley,  fué 
formada  á  gusto  de  los  gobernantes.  Para  evitarlo,  los  carli»- 
tas  hicieron  reclamaciones  y  los  situacioneros  no  les  hicie- 
ron caso. 

•  Empezó  la  revisión  de  actas,  y  la  mesa,  por  sí  y  ante  sí, 
inutilizó  las  que  quiso  cuando  solo  debía  emitir  dictamen,  de- 
jando la  resolución  á  la  junta  general.  Ante  esta  nueva  ilega- 
lidad se  reclamó  enérgicamente;  pero  nuevamente  no  se  hizo 
easo,  y  los  liberales  de  la  mesa  siguieron  despachándose  á 
su  gusto.  Puestos  en  tal  situación,  no  quedaban  á  los  carlistas 
más  que  dos  recursos:  retirarse,  ó,  viendo  que  eran  los  más, 
tirar  á  los  de  la  mesa  y  compañeros  por  el  balcón,  y  hacer  en- 
tonces lo  que  les  pareciese. 

Pero  como  los  carlistas  son  prudentes  siempre,  optaron  por 
lo  primero  y  se  retiraron,  después  de  protestar  ante  notario  ] 
y  de  firmar  la  protesta  más  de  150  compromisarios. 

Los  liberales  dieron  recibo  de  la  protesta,  y,  una  vez  que  se 
quedaron  solos,  siguieron  la  operación,  y  eligieron,  con  unos 
sesenta  compromisarios  que  les  quedaron,  los  senadores  quB 
les  dio  la  gana. 


Tal  es  el  cuadro,  incompleto  á  p@ar  nuestro,  de  la  campaña 
electoral.  Maldición  eterna  sobre  los  que  han  sometido  á  Ea^ 
paña  al  régimen  parlamentario  falseándole. 

Es  necesario  que  acabe  si  ha  de  salvarse  la  aociedad  es- 
pañola. 

A  pesar  de  todo,  hemos  podido  probar  que  es  poderoso  en 
España  nuestro  partido;  Europa  lo  sabe;  arrojemos ,  pues,  las 
cédulas  y  las  urnas.  No  más  elecciones  ala  usanza  liberalesca. 
Que  nos  encuentren  nuestros  adversarios  en  cualquier  terreno 
menos  en  ese*  que  es  germen  de  todos  los  malea  de  la  patria. 


I  ■ 


CAPÍTULO  xxni. 


La  bandera  carlista. — Situación  del  partido  iegitimista  en  Setiembre  de  187f  • 


I. 


¿Qué  han  hecho  nuestros  diputados  y  senadores  durante  la 
primera  legislatura? 

Para  responder  como  es  debido  á  esta  pregunta,  necesita* 
mos  hacer  un  detallado  y  concienzudo  examen  de  los  impor- 
tantes discursos  de  los  oradores  legitimistas. 

Esto  daría  asunto  para  un  libro  especial  y  se  separa  del 
cuadro  que  nos  hemos  trazado  en  la  presente  obra. 

Digamos,  sin  embargo,  que  todos,  absolutamente  todos, 
han  llenado  cumplidamente  su  deber. 

En  la  discusión  de  las  actas  demostraron  nuestros  amigos 
la  dolorosa  farsa  del  sistema  parlamentario.  Esto  era  esen- 
cialísimo,  puesto  que  nosotros  condenamos  esta  forma  de  go- 
bierno en  la  persuasión  de  que  es  el  germen  de  todas  las  des- 
dichas de  la  patria. 

En  la  discusión  del  mensaje  debian  nuestros  representan- 
tes levantar  muy  alta  la  bandera  carlista,  y  el  voto  parti- 
cular del  ilustre  jefe  de  la  minoría  Iegitimista  en  el  Parlamen- 
to, D.  Cándido  Nocedal,  es  la  síntesis  de  todas  nuestras  aspi- 
raciones. 

La  cuestión  religiosa  ha  sido  tratada  con  inspirada  elocnen- 
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<cia.i^Q  el  Senado  por  l(^.obispo9^.,eii  el  Gongresor.porl^os  eold*^. 
43ÍástiG08,  que  esperan  con  razón  el  triunfo  completo  de^  cato- 
licismo sobre,  Jios|  ,^rQf^,  ^  1^,  prot^ta  (lel  planteamiento  de 
nuestros  principios. 
El  Sr.  Martínez  Iz^uie^dq  expliqó  la  necesidad  del  ppder 

temporal  del  Sumo  Pontiflce  de  una  manera  irrebatible,. 

,Nuestro  programa  de  gobierno  ba  sido  expuesto  pqp  el 
<3onde  de  Orgaz,  por  el  Sr.  Estrada  y  por  el  Sr.  Nocedal  de  tal 
manera,  que  ya  no  deja  la  menor  sombra  de  dudaá  la  bue- 
na  fé. 

-  í ■  '     .  I  «•  -* 

Por  último,  la  cuestión  de  Hacienda  ha  hallado  en  nuestros 
amigos  soluciones  salvadoras. 

Nuestros  adversarios  han  podido' convencerse  de  que  tene- 
mos vida  en  las  aspiraciones  del  país,  de  que  tenemos  oradores 
elocuentes  y  soluciones  honradas  y  fecundas  para  todas  las 
<;iiestíones. 

Pero,  preciso  es  decirlo:  el  Parlamento  no  es,  no  debe  ser 
nuestro  campo  de  batalla. 

Desplegadas  nuestras  fuerzas,  conocidos  nuestros  deseos, 
nuestro  papel  en  las  Cortes  está  reducido  á  protestar,  á  señalar 
los  escollos,  á  mostrar  el  puerto,  salvador. 

Si  no  fuera  preciso  volver  al  Parlamento,  nuestrjft  fortuna 
sería  inmensa. 

Esa  lucha  gasta  sin  dar  fruto  alguno. 

En  la  imposibilidad  de  condensar  aquí  las  ideas  emitidas 
por  nuestros  oradores,  de  examinar  sus  discursos,  nos  limi- 
tamos á  reproducir  el  voto  particular  del  Sr.  Nocedal. 

Este  documento  condensa  las  aspiraciones  de  los  legitimis- 
tas  españoles  y  cierra  dignamente  nuestra  obra,  destinada  á 
recordar  en  todo  tiempo  el  movimiento  del  jjartido  carlista. 

80 
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desde  Setiembre  de  1868  hasta  la  apertura  de  la3  CSdrte» 
de  1871. 
Hé  aquí  el  voto  particular  á  que  nos  referimos: 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  D.  Amadeo,  leí— 
DO  por  el  Sr.  Nocedal  en  la  sesión  del  Congreso  del  pía 
25  DE  Mayo.  • 

«Señor:  El  Congreso  de  los  diputados,  fiel  intérprete  de  lo» 
hidalgos  sentimientos  del  pueblo  español,  aplaude  la  buena  in- 
tención con  que  se  han  dado  categóricas  seguridades  á  las 
Cortes  en  el  acto  de  su  apertura.  Pero  tiene  la  obligación  de 
declarar  paladinamente  que  no  eran  necesarias,  por  ser  vana 
empresa  la  de  tratar  de  imponer  cosa  ninguna  á  esta  nacioft 
que  registra  en  su  historia  antigua  nombres  como  Sagunto  y 
Numancia,  y  en  sus  recientes  anales  glorias  como  las  de  Bai- 
len, Gerona  y  Zaragoza.  El  pueblo  que  perseveró  denodado  en 
rechazar  toda  extraña  dominación  desde  la  cartaginesa  en 
remotos  siglos,  hasta  la  francesa  en  el  presente,  tiene  ejecuto- 
riada su  independencia;  y  ni  ejércitos  como  los  que  vencieron 
en  Marengo  y  Austerlitz,  ni  aleves  intrigas  como  las  que.  en 
Bayona  arrancaron  abdicaciones  al  miedo  y  votaciones  á  una». 
llamadas  Cortes,  dominadas  de  insensata  ambición  y  rodeadas, 
de  cañones,  ni  otro  ningún  medio  de  astucia  ni  de  fuerza,  lo- 
graron jamás  avasallar  el  carácter  entero  hasta  la  altivez^ 
heroico  hasta  la  temeridad,  é  independiente  hasta  el  figmatismo^ 
de  esta  tierra  de  España. 

>Aletargadas  parecen  alguna  vez  sus  fuerzas  por  la  honda 
división  de  los  partidos  que  con  furor  la  despedazan  y  aniqui^ 
lan;  pero  á  la  voz  de  ¡España  para  los  españoles!  sacude  el  le» 
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iAtgOj  salé  dé  sti  desmiayó  pasajero^  y  late  brfosd  y  éfttui^déta 
el  corazón  de  todos,  sin  diferencia  de  sexos ,  ni  edaídes,  ni  con<^ 
diciones.  Los  españoles,  séfiot*,  ni  se  arredran  ni  se  cansan;  sé- 
teciétitos  años  pelearon  sin  reposó  nuestros  abuelos  cotttt-á  los 
rtO!*os,  hasta  arrojarlos  á  la  otra  parte  del  mar;  para  salvar  éú 
nuestra  patria  la  unidad  católica,  largos  siglos  duró  Id  lucha 
contra  los  herejes,  armados  en  toda  Europa;  seis  años  de  foi^ 
tuna  muy  desigual,  y  adversa  las  más  veces,  costó  á  nuestros 
padres  defender  su  independencia,  y  cuando  sé  pone  en  tela 
dé  juicio  quién  legítimamente  ha  de  ocupar  el  tt-óiló  de  Espa- 
ña, tenaces  valerosos  nuestros  compatriotas,  guerrean  con 
heroismo  en  uno  y  otro  campo,  y  al  cabo  no  es  vencida  por 
las  armas  ninguna  de  las  banderas  contendientes,  ¡singulsür 
privilegio  el  de  esta  tierra  cubierta  de  gloria,  aunífue  empa- 
pada en  sangre  de  sus  hijosl  Nada  ni  nadie  se  le  impone 
jamás. 

>E1  Congreso  de  los  diputados  faltaría  á  su  deber  y  mancha- 
ría su  conciencia  si  no  proclamara  estas  notorias  verdades  ante 
el  deplorable  espectáculo  ofrecido  por  las  elecciones  que  se  aca- 
ban de  verificar. 

>Salpicadas  con  sangre  en  muchos  puntos;  cohibidas  en 
otros  por  estados  de  guerra  notoriamente  ilegales;  reducidos 
á  prisión  millares  de  ciudadanos  por  consejos  de  guerra  incom- 
petentes á  todas  luces;  falseada  la  base  del  municipio;  infrin-^ 
gida  la  Constitución;  menospreciadas  y  escarnecidas  las  leyes; 
conculcados  los  derechos  que  se  respetan  en  todos  los  pueblos 
civilizados;  pisoteadas  las  garantías  individuales,  no  solamen- 
te las  que  poco  há  se  han  proclamado  pomposamente,  sino 
aquellas  que  siempre  fueron  inherentes  á  la  dignidad  humana; 
asesinados  con  escandalosa  impunidad,  en  medio  de  las  calles. 
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ciadadanos  pacíflcos,  y  aun  los  más  altos  digoaiarios  del  Esta- 
dp;  impotentes  los  tribunales;  parciales  las  autoridades,  parece 
docencia  asegurar  que  el  voto  público  haya  sancionado  cosa 
ninguna;  como  no  sea  que  el  número  crecido  de  diputados  de 
oposición  radical  que  han  logrado  superar  tamañas  dificuUa- 
dpSy  no  haya  de  estimarse  como  prueba  de  negativa  y  de  r^ 

pfilsa. 

»Hoy,  seiiory  el  mundo  fluctúa  entre  el  derecho  legítimo, 
antiguo  y  permanente,  cuyas  fuentes  derivan  de  la  Justicia 
eterna,  superior  á  todos  los  vértigos  de  la  muchedumbre,  y  on 
derecho  nuevo  que  hace  nacer  la  autoridad  de  la  suma  de  vo* 
luntades.  Ni  el  uno  ni  el  otro  han  sido  en  verdad  consultados 
en  España;  antes  el  uno  y  el  otro  se  sienten  heridos  y  ultra- 
jados;  y  por  los  que  con  pena  miran  rotas  nuestras  santas  tra- 
diciones, y  por  los  que  de  veras  quieren  el  triunfo  de  la  Revo- 
lución, por  los  grandes  y  por  los  pequeños,  en  las  ciudades  y 
en  los  pueblos,  en  toda  España,  se  considera  que  todo  sigue 
en  el  aire,  que  todo  navega  al  acaso,  y  que  no  está  apaciguada 
la  deshecha  borrasca  con  que  nos  castiga  la  Providencia  di- 
vina- 

>E1  Congreso  de  los  diputados  ha  oido  con  profunda  pena, 
aunque  sin  mezcla  de  sorpresa,  que  todavía  no  se  han  resta- 
blecido las  relaciones  de  la  católica  España  con  la  Santa  Sede. 
»¡  Vana  esperanza!  El  camino  seguido  hasta  ahora  no  sirve 
sino  para  alejarnos  del  objeto  deseado.  Ni  protesta  el  gobierno 
español  contra  el  sacrilego  despojo  de  los  Estados  de  la  Igle- 
sia, ni  lanza  á  nombre  de  la  nación  católica  ayes  de  dolor  que 
acompañen  las  varoniles  quejas  del  prisionero  y  oprimido  Pon* 
tíflce,  y  compartiéndolos  mitiguen  su  quebranto  y  su  pena,  ni 
protege  á  la  Iglesia,  como  lo  ordenan  antiguas  leyes,  ni  la  d^ga 
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'Biquiera  éa  libertad,  como  lo  exigen  las  nuevas  y  vigentes  del 
Estado.  Pueden  hoy  asociarse  para  todo  ios  españoles,  méños 
|»ra  establecer  y  mantener  institutos  qué  la  Iglesia  católica 
ama;  pueden  hoy  realizar  todas  las  aspiraciones  de  la  vida  hu- 
mana,  menos  aquellas  que  los  católicos  estiman  como  el  fin 
-para  que  fué  creado  el  hombre.  No:  así  no  se  busca  ni  se  ha- 
Hará  la  concordia;  es  necesario  ser  de  verdad  jefe  de  una  na- 
ción católica,  dejándose  de  intentar  absurdas  y  quiméricas 
amalgamas.  Mejor  seria  en  tal  caso  profesar  sinceramente  los 
principios  revolucionarios,  y  dar  amplia  libertad  á  los  católi- 
cos, cuidando  tan  solo  el  gobierno  de  que  la  libertad  sea  ver- 
dadera para  todos,  y  de  facilitar  la  debida  compensación  á  los 
que  fueron  despojados  de  lo  suyo,  según  reclaman  los  princi- 
pios de  justicia,  las  prescripciones  del  derecho  y  las  exigencias 
de  la  honradez. 

>  Aflige  al  Congreso  la  sangre  de  hermanos  nuestros  que  se 
derrama  para  reprimir  la  sublevación  de  una  pequeña  parte  de 
la  isla  de  Cuba.  El  valor  de  nuestros  soldados  de  mar  y  tierra, 
demostrado  recientemente  en  gloriosas  campañas  allende  los 
mares,  dejará  sin  duda  incólumes  la  gloria  de  nuestra  bandera 
y  el  honor  de  las  armas  ^españolas.  Allá  en  las  distantes  y 
abrasadas  playas  que  contemplaron  atónitas  la  cruz  del  Re- 
dentor y  los  pendones  de  Isabel  la  Católica,  llevados  maravi- 
llosamente por  el  civilizador  arrojo  castellano,  sirva  de  con- 
suelo á  nuestros  valientes-  y  de  alivio  á  su  ruda  fatiga  la  gra- 
titud de  toda  España  que  fervorosamente  les  envia  el  Congresío 
de  los  diputados.  Ingraíos  son  los  rebeldes  de  Cuba,  porque 
España  jamás  los  tiranizó,  ni  se  hizo  indigna  nunca  de  haber 
sido  señalada  por  la  Providencia  para  llevar  la  luz  del  Evan- 
gelio á  tan  remotos  climas.  En  ellos  vio  siempre  hermanos,  y 
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DO  aier?os;  nanea  elementos  de  granjeria  7  prosperidad  para 
Vi  metrópoli,  ni  siquiera  trofeos  de  la  vanidad  6  de  la  gloria. 
Antes  bien  los  miró  siempre  con  el  amor  y  desvelos  qne  mía 
madre  al  hijo  de  quien  dilatados  mares  la  separan. 

>Señor:  las  Cortes  españolas  dijeron  siempre  la  verdad  i  ai|s 
rejes  legítimos;  no  seria  natural  que  hoy  la  ocultase  el  Con- 
greso de  los  diputados.  Vano  empeño  será  el  de  que  esta  legía- 
latura  se  ocupe  en  el  estudio  de  arduas  cuestiones  que  fiúea 
calma,  serenidad  j  aplomo. 

>B1  tiempo  urge;  embravecidas  olas  nos  cercan;  vientos  des- 
encadenados nos  llevan  sin  dirección  ni  rumbo  conocidos;  Sal- 
ta, el  timón,  y  carece  de  piloto  la  nave  en  medio  de  mares  tem- 
pestuosos. 

>Señor:  no  es  primero  ni  más  bueno  el  que  se  sienta  más 
alto,  sino  el  que  mejor  obra;  ni  es  peor  ni  más  tirano  el  qoe 
abusa  del  poder,  que  quien  usa,  bien  ó  mal,  el  que  no  es  sayo. 

>Señor:  hartos  dolores,  desdichas  y  trastornos  afligeny  ame- 
nazan á  este  pueblo  infortunado;  un  esfuerzo  de  abnegación, 
y  España  se  verá  libre  de  mayores  conflictos.  Quien  tal  hicie- 
ra, aun  podria  alcanzar  lugar  honroso  en  la  historia,  aun 
podria  dejar  respetuoso  recuerdo  en  esta  tierra  hidalga  y  ge- 
nerosa, y  llamarla  sobre  su  cabeza  la  misericordia  de  Dios. 
De  otro  modo,  ¡qué  Dios  salve  á  España! 

>¡  Y  vele  Dios  por  aquellos  que  no  tienen  culpa  en  nues- 
tros males  y  tribulaciones,  y  en  quienes  cifra  sus  esperan- 
zas la  patria!— Pafacto  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1871.— 
CÁNDIDO  Nocedal.» 
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Hemos  llegado  al  término  de  nuestra  tarea.  Para  comple-* 
tar  la  parte  histórica  tendríamos  que  añadir  la  resena  de  una 
nueva  escodada  llevada  á  cabo  en  Córdoba  con  nuestros  ami- 
gos, tendríamos  que  referir  los  horribles  padecimientos  de  lo? 
<3arlistas  que  han  llenado  los  presidios  y  dar  cuenta  de  unos 
apuntes  sueltos  para  un  proyecto  de  Constitución  basada  en  las 
ideas  contenidas  en  la  carta-maniñesto  de  D.  Carlos,  que. ad- 
quirió gran  celebridad  por  atribuirse  su  redacción  al  Sr.  Apa- 
risi  y  Guijarro, 

También  necesitaríamos  hacernos  eco  de  la  lucha  entabla- 
da por  algunos  carlistas  impacientes  ó  encubiertos  enemigos 
contra  los  elementos  nuevos  que  después  de  la  Revolución  se 
han  adherido  al  partido  legitimista. 

Pero  esta  guerra  no  tiene  influencia  alguna.  El  partido,  uni- 
do en  todo  y  por  todo  á  su  jefe,  no  espera  más  que  su  voz  pa- 
ra obedecerla. 

¡Y  si  no,  al  tiempol 

Entre  tanto,  los  liberales,  que  tan  agitacíos  y  divididos  an- 
dan, pretenden  que  hay  disidencias  en  el  seno  de  la  comunión 
católico-monárquica.  ¡Gomo  si  esto  fuera  posible  en  un  parti- 
do cuyo  elemento  principal  de  vida  es  la  obediencia  y  el  amor 
á  su  Dios,  á  su  patria  y  á  su  reyl 

Puede  ser  que  haya  algunos  que,  contaminados  con  la  epi- 
demia que  reina,  quieran  introducir  el  personalismo  en  nues- 
tras ñlas. 

Desdichados  los  que  así  obren:  ante  la  voluntad  de  quien 
todo  lo  puede  politicamente^  porque  en  la  suma  de  nuestras 
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Yolontades  caerán  bajo  el  peso  de  la  general  indignación,  y  el 
partido  se  levantará  vigoroso  sobre  tales  miserias. 

No  abriguen  esperanzas  los  secuaces  del  liberalismo:  lo& 
que  le  odian  no  han  de  incurrir  en  sus  funestase  debilidades. 

La  mejor  prueba  de  la  vitalidad  de  nuestro  partido  es'  el 
denuedo  y  la  fé  con  qué  ha  enárbolado  su  bandera  hasta  él 
'momento  de  su  inesperada  y  sensible  muerte  el  gran  genio* 
político  de  la  España  moderna,  el  ilustre  González  Brabo;  el 
ardor  y  la  fé  con  que  la  defiende  el  gran  pensador/  el  enérgi- 
co hombre  de  gobierno  D.  Cándido  Nocedal,  y  el  entusiasmo- 
con  que  la  juventud  ha  acudido  á  darle  toda  su  savia. 

tConservar  mejorando  es  nuestra  fórmula,  porque  de  ella 
resulta  la  armonía  entre  el  poder  y  la  libertad,  la  conciliadora 
transacción  entre  la  idea  y  los  hechos  y  el  verdadero  progresa 
que  Dios  tiene  confiado  al  hombre,  dirigiendo  y  amaestrando 
su  inteligencia  é  ilustrando  sus  pensamientos  nuevos  de  hoy 
con  la  experiencia  de  ayer.» 

Así  ha  hablado  uno  de  nuestros  diputados,  y  con  sus  pala- 
bras ha  explicado  el  por  qué  de  ese  ardor  con  que  la  juventud 
sana  é  inteUgente  del  país  ha  corrido  á  agruparse  bajo  la  ban- 
dera legitiníista. 

En  los  momentos  en  que  cerramos  nuestro  libro  una  amnis- 
tía más  justa  que  generosa  ha  devuelto  al  seno  de  sus  familias 
á  muchos  de  nuestros  amigos. 

La  solución  del  problema  del  porvenir  de  España  es  un  ar- 
cano. 

La  lógica  nos  ofrece  el  triunfo. 

Si  ha  de  haber  paz,  orden  y  libertad  en  España;  si  el  tra- 
bBJoy  el  talento  han  de  obtener  los  naturales  frutos;  si  no  ha 
ll^do  para  nuestro  país  la  última  hora,  la  enfermedad  que 
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sufre  y  que  hace  cr  ísis  solo  puede  acabar  con  una  saludable 
reacción. 

Esa  reacción  es  el  progreso  por  el  catolicismo,  es  el  orden 
por  el  respeto  de  la  ley,  es  la  prosperidad  por  el  trabajo. 

Desengáñense  todos:  la  Revolución  es  la  enfermedad,  el  so- 
cialismo el  delirio  del  enfermo,  los  incendios  de  La  Internar^ 
donal  las  convulsiones. 

Ó  viene  el  remedio  heroico  ó  el  enfermo  muere. 

Los  paliativos  no  sirvan  más  que  para  hacer  duradera  la 
tortura  del  que  sufre. 

Pero  como  este  tiene  una  naturaleza  fuerte,  encontrará  la 
reacción. 

Esa  reacción  es  el  triunfo  de  la  legitimidad. 

«Solo  Dios  sabe,  ha  dicho  un  distinguido  publicista,  si  la  ci- 
vilización y  el  progreso  del  mundo  van,  ó  si  la  civilización  y 
el  progreso  del  mundo  vuelven-» 

Nosotros  creemos  que  vuelven  á  su  punto  de  partida,  al 
Evangelio,  del  que  se  han  apartado  al  seguir  los  falaces  im- 
pulsos del  liberalismo,  y  al  que  tornan  desengañados  para 
buscar  en  él  la  verdadera  libertad  cristiana. 


FIN. 
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NOTAS  ACURATOWiS. 


Habiendo  omitido  por  falla  de  datos  al  publicar  la  lístale  las  Jantas 
«atólico-moDárquicasdo  EspaSa,  dar  coeoto  de  muchas  de  Jas  que  fan- 
cioDan,  salvamos  basta  donde  es  posible  esta  omisioa  añadiendo  ¿  la 
alista  las  nuevas  juntas  de  que  bemos  leoido  noticia  últimamente. 

CUENCA.  La  Junta  de  distrito  de  BeimoQte  aparece  equivocada  en  la 
¡Ag.  401.  La  Junta  actual  se  halla  or^nizada  del  siguiente  modo: 
Presidente.  .  .  D.  José  María  Baillo  y  Villanueva. 
ViCEPRESiDEME.  D.  Aogel  Lodano  y  Oma, 
Secretario.  .  .  D.  José  María  Saavedra. 
Vicesecretario.  D.  José  López  Guerra. 

Vocales D.  Mauricio  Ortega. 

—  D.Tomás  de  Mena. 

—  D.  Juan  José  Salazar. 

—  D.  Juan  Somalo. 

—  D.  Antonio  Saavedra. 

—  O.  Miguel  Ponce  de  León. 

—  D.  Manuel  Pando. 

—  D.  Pedro  Villargordo. 

—  D.  Manuel  Palomino. 

G£RONA.— La  Junta  de  la  capital  apareció  como  de  distrito  siendo 

ÍroTÍncial.  Rectificamos  este  error.  Además  debemos  indicar  qae  la 
anta  de  distrito  de  Palafragell  se  halla  compuesta  de  este  modo: 
pRESiDEMR.  .  .  D.  Miguel  Fiua. 
Vicepresidente.  D.  Rosendo  Girbal. 
Secretario.  .  .  D.  Antonio  Bonet. 
Vicesecretario.  D.  José  Sagrera. 
YOGAUS D.  José  Miquel. 

—  D.  Teodoro  Escarri. 

—  D.  Pedro  Mascort. 

—  D.  Juan  Ferrer. 

—  D.  Jaime  Peya. 

—  D.  José  Gran. 

—  D.  Francúco  €odina. 

ta.ÍA  provincia  hay  126  juntas  locales. 
(I^fiALA JARA.— Dejamos  olvidada  la  Junto  de  distrito  de  Molina 
lit  Aragón,  formada  por  tas  personas  siguientes: 

Presidente.  .  .  D.  Crispin  Escolano,  comerciante  y  propietario. 
ViGEPKEgiDEivTE.  D.  Lúcas  VillanueTa,  id.  id. 
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Secretario.  .  .  D.  Santiago  Orüz,  propietario. 

Vicesecretario  .  D.  Felipe  Alcocer,  notario  eclesiástico. 

VoGAXEs p.  Pab^  lMc%no^  propietarít. 

—  D.  Isicmro  Moreneos,'  ganadera  y  propietario. 

—  D.  Manuel  VazQuez,  abogado  y  propietario. 

—  D.  Ramón  García  López,  propietario^ 

—  D.  Segundo  Megino,  id. 
-^  D.  Genaro  las  Beras,  id. 

—  D.  Yictor  Mato,  farmacéutico. 

-«-  D.  Antonio  Juana,  labrador  y  propietario^ 

CACERBS.—Tambieii  omitimos  la  Junta  de  Trujiüo^  GOtt8tit«4a  da 
esta  manera:  ' 

Presidente.  .  .  D.  Joan  Malo  de  Molina. 
ViCEPREsiDBiNTB.  D.  Andrés  Seco  y  Vargas. 
Secretario.  .  .  D.  Antonio  Retamosa. 
Vicesecretario  .  D.  Aquilino  Pérez. 
Vocales D.  Ramón  Reglado. 

—  D.  Tomás  Moreno. 

—  D.  Luciano  Jorge. 

LEÓN. — En  el  mismo  caso  que  la  anterior  se  encuentra  la  Junta  de 
distrito  de  Riafio^  establecida  en  Pedresa  del  Rey. 
Consta  de  las  siguientes  personas: 
Presidente.  .  .  D.  Antonio  de  Balbuojia  (padre). 
Vicepresidente.  D.  Cruz  de  Balbuena. 
Secretario.  .  .  D  Manuel  Alvarez  y  Gómez. 
Vocales D.  Gregorio  Alonso,  de  Boca  de  üiiérgano. 

—  D.  Ambrosio  del  Barrio,  de  Camposoliílo^- 

—  D.  Gensiro  Casquero,  de  Besando. 

—  D.  Eugenio  Cascos,  de  Marafia.  * 

—  D.  Mariano  Diez,  de  Salomón. 

—  D.  Ángel  López,  de  Prioro. 

—  D.  Telesforo  Merino,  de  Copina. 

—  D.  Fernando  Reguero,  de  Liegos. 

En  Ronda  funciona  también  una  Junta  y  las  hay  establecidas  en  otros 
muchos  puntos;  pero  carecemos  de  noticias  ciertas,  y  las  rectificaciones 
que  hacemos  las  debemos  al  interés  y  celo  de  algunas  personas  que  nos 
han  proporcionado  los  datos.       

Al  dar  cuenta  de  los  folletos  publicados  en  1869  y  1870  para  propa* 
gar  las  ideas  carlistas,  no  citamos  dos  de  los  más  notables~debidos  a  la 
juiciosa  y  elegante  pluma  del  Sr.  D.  Manuel  Pérez.  Titálanse  Zá  ver- 
dad del  derecho  en  U  corona^  el  uno,  y  el  otro,  DoKa  Tsdoél  dé 
Sorion  ante  el  juicio  de  la  Europa.  Ambos  escritos  se  recomiendan 
por  la  claridad  de  la' exposición  de  doctrinas  y  la  rectitud  de  los  juicios. 
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Al  enumerar  los  periódicos  carlistas  iocluimos  en  la  lista  de  ellos  á 
los  periódicos  satirices  Las  Siete  plagas  y  el  Cencerro.  Bórrenlos  de  la 
lista  los  lectores  y  sustituyanlos  con  ios  siguientes: 

El  Orden^  de  Málaga/ 

El  Papelito  Aragonés^  de  Zaragoza. 

La  Corneta  Carlista  y  La  Ametralladora^  de  Valencia.    . 

Los  Puntos  Negros  y  El  Nuevo  Papelito^  de  Madrid. 


N'umerosas  son  las  cartas  que  durante  el  curso  de  esta  publicación  se 
han  recibido  de  señores  suscritores,  manifestando  deseos  de  que  com- 

S tetásemos  la  galería  biográfica  de  los  diputados  y  senadores  con  las 
iografías  de  los  militares,  periodistas,  escritores  y  celebridades  'del 
partido. 

No  ofrecimos  esto,  y  para  cumplirlo  hubiéramos  necesitado  duplicar 
los  cuadernos.  Pero  hace  mucho  tiempo  que  conocemos  la  falta  que  ha- 
ce una  galería  completa  de  los  hombres  que  desde  1833  hasta  el  dia  han 
adquirido  renombre  en  España  por  sus  rasgos  de  genio,  de  virtud,  de 
valor,  de  lealtad  y  de  sufrimiento. 

La  lista  de  los  héroes  y  los  mártires  es  larga,  y  los  datos  de  su  agita- 
da vida,  para  ser  lo  que  deben  ser,  requieren  un  minucioso  examen  de 
las  personas  que  vivieron  á  su  lado. 

Hace  más  de  tres  años  que  reunimos  estos  datos,  que  buscamos  los 
retratos,  y  ya  pasan  de  ciento  los  que  hemos  adquirido,  unos  al  lápiz, 
otros  al  daguerreotipo,  otros  fotográficos  y  algunos  al  óleo.  Para  adqui- 
rir las  noticias  hace  tres  años  que  empleamos  los  veranos  en  visitar  las 
Erovincias  donde  nacieron  y  desplegaron  sus  cualidades;  en  una  pala- 
ra,  preparamos  los  materiales  para  esta  obra,  que  será  un  acto  de 
justicia,  una  reparación  al  olvido,  y  nos  proponemos  emprender  la  ta- 
rea que  con  afán  esperan  numerosos  carlistas,  en  cuanto  terminemos 
el  libro  que  con  el  título  de  Dios^  Patria  y  Rey  ó  España  tal  cwU 
^^úí,  empezamos  á  dará  luz  el  año  1870,  libro  que  después  de  haber 
permanecido  en  suspenso  por  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad,  va  á 
continuar  apareciendo  con  la  mayor  puntualidad.  El  editor  de  esta  obra 
se  ha  encargado  de  su  continuación  y  en  breve  quedará  terminada. 


Hechas  estas  aclaraciones,  solo  nos  resta  recordar  que  no  hemos  he- 
cho más  que  una  crónica^  porque  aun  no  ha  llegado  para  los  sucesos 
que  he  narrado  la  época  de  ser  juzgados  por  la  historia. 
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